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UNIVERSIDAD DE ANTIOQUTA

Comise tíe Investigaciones

Jnvcsligación ArqueoIóRÍ^i

ANTROPOLOGÍA

^

Grupo de Investigación de Arqueolofí.i y^ Prefri^tfflrfiF

BOLETÍN N" 1, Noviembre 30, 1977

El presente material busca iniciar la publicación de las actividades
que se desarrollan en torno a la^tnvestigación Arqueológica y Pre-

histórica de un Yacüniento Arcaico en la Costa Atlántica Colombia-
na que adelantar el Departamento de Antropología de la Universidad

de Antioquia, para garantizar una información sistemática hacia el

Departamento y la Universidad, asf como a las personas o entidades

interesadas en el desarrollo de la Investigación»

En este sentido, el grupo de üivestigación es consciente de la necesi-

dad de implementar la divulgación de las experiencias y resultados de

la investigación^ impulsando asf el debate sobre las polfticas investi-
gativas y su relación con la organización académica y administrativa

de la Universidad, asf como sobre su relación con la reestructuración

académica del DepartamentOa,

Este material está conformacio por el informe de la parte técnica y
administrativa, a partir' del cual el grupo de investigación elaboró el

balance que se adjunta. Dicho grupo está conformaco por el siguiente

personáis

Antropologfa:
Arqueología y Prehistoria
Antropologfa Ffsica-Etnologfa

Investigadores Principales

Alvaro Botíya Contreras

Gustado Santos Vecino

Estudiantes Comvestigadores

Alicia Londoño
Olga Ramírez
Edgar Betancurt

Carlos Saldarriaga

Marta Pulgar fii
Luz &tella Velásquez
Gustavo Román Maldonado
Antonio Paternina

Jorge Chica
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Biologfa:
Botánica
Zoologfa de Vertebrados
Zoologfa de Invertebrados

Ingeniería Metalúrgica:
Geología

Ingenierfa Sanitaria:

Topografía

Instituto de Artes Plásticas:
Pintura

Ciencias de la Comunicación:

Fotograffa

{nvestlgadoree Asociados
Frank Uribe

Javier Muñoz

José Rincón

Sergio Martfnez

Jhon Jairo Arteaga

Hugo Fernando Santamarfa

Gloria Helena Monsalve

G-%,
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ÍNFORME DE]^ TRABAJO DE CAMPO DE ARQUEQ^OGIA Y PREHISTORIA

El siguiente es el informe correspondiente a la administración del Traba-

jo de Campo de la Investigación Arqueológica y Prehistórica llevado a cabo
en la Finca el Estorbo del Municipio de Turbo^ -en el perfodo comprendido

entre el 2 de Septiembre y el 8 de Octubre del año en curso; asf como la

descripción técnica aplicada en los trabajos de excavación que allf se ade-

lantaron, tendientes a lograr bajo la metodologfa utilizada^ los objetivos
planteados,

1. Parte Administrativa:

En relación a la parte financiera es necesario señalar que el pre-
supuesto final aprobado para esta primera parte del proceso de la

Investigación por el Comité de Investigaciones fue de $ 277.000.
La inversión efectuada hasta la fecha asciende a $ 196. 000, inver-

tidos en viáticos de profesores y estudiantes, equipo específico,
material fungible/ gastos imprevistos, pago de empleados corres-

pondientes a categorfas especiales, transporte aéreo y terrestre^
indemnización^ etc,

En cuanto a los elementos indispensables presupuestados inicial-
mente, se hicieron algunos cambios que modificaron la cantidad

que se debería invertir en la adquisición de equipos^ tanto de cam-
po como de laboratorio» De los gastos del trabajo de campo debe-

rfan quedar $ 72. 000 para ser invertidos 5. 000 en obras de cónsul-

ta y $ 67. 000 para análisis de laboratorio ffsico qufmico. Sin em-
bargo, teniendo en cuenta la cantidad de muestras, lo costoso de

los análisis y la importancia de los resultados para articularlos en

la fase interpretativa^ se hicieron algunas omisiones de equipo en

vista de haber sen prestado algunos implementos^ o por habersen ad-
quírido para el Departamento a través de otros organismos univer-

sitarlos. Es asf^ como en la actualidad se cuenta con $ 81. 000 para

dichos gastos.

Se considera este informe no pertinente para entrar a señalar exha-

ustivamente los gastos hasta la fecha, por cuanto dichos trámites

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



UNIVERSÍDAD DE ANTIOQUIA

Comité de Investigaciones Apelo. A<TCO 12-2(í

InvestiRacirtn Arqueotóglca ^ Me(lcl)¡n.Colo»nb¡.-

ANTROPOLOGÍA

administrativos corresponden & otra dependencia universitaria a 1.a

cual se reintegro el dinero no gastado, y se adelanta 4eac|e hace

20 días la legalización exigida tanto por }a Universidad como por la
Contralorfa Departamental.

En la relación de mversiones se explícita ampliamente la justificación

de los gastos; de otra parte en la actualidad se ha entregado la mayo-
rfa del equipo al Comité de Investigaciones bajo inventario en ref eren-

cía a los recibos de adquisición del mismo.

Referente al equipo es necesario aclarar que fue utilizado exhaustiva".

mente en su totalidad, por cuanto su compra correspondió a las nece-
sidades de programación exigidas por los requerimientos técmcos en

relación al sitio, al yacimiento y a las condiciones es pecfficas para

efectuar el respectivo trabajo.

Es importante manifestar que el Departamento de Artropologfa con sus
implementos y los adquiridos a través del Comité de Jjwestigaciones^
cuenta con el equipo raíhinio indispensable para adelantar cualquier tra»
bajo de campo a nivel de Arqueologfa.

De otra parte, el grupo de estudiantes de la Investigación hace donación
al Departamento de Antropplogfa de los implementos de cocina con una
capacidad para diez, personas? cuya finalidad es la de dotar dicho De-
partamento con la mayor cantidad de elementos necesarios para futuras

investigaciones que se proyecten,

En cuanto a los permisos, credenciales y divulgación indispensables
para adelantar el trabajo de excavación, bajo garantfas de segiüridad e

integridad personal a todos sus miembros^ necesitó una serie de reía-

clones públicas en la región» P^ra ello, se obtuvieron con previa in-
formación de los objetivos de dicho trabajo.» las formalidades necesa-

rías, entre otras las siguientes: Autorización oficial nacional del Ins-
tituto Colombiano de Antropologfa del Ministerio de Educación Nacional,

autorización oficial Departamental de la Gobernación de Antioquia^ pre-
sentación de la Secretarfa de Gobierno Departamental^ Instituto Colom-

biano Agropecuario ICA^ <Inderena^ credencial de la Cuarta Brigada,

periódicos, el Colombiano y el Espectador^ Boletín No. 5 de la Facul-

tad de Ciencias y Humanidades, etc.
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De igual forma^ ee lograron las garantías académicas a los estu»

diantes dadas por la Dirección del Departamento de Antropologfa,

la Decanatura de la Facultad de Ciencias y Humanidades y la Direc-

ción Académica de la Universidad.

De otra parte/ se recibió colaboración de entidades particulares co-

mo la Compafifa Colombiana de Tabaco, Gaseosas Postobón^ Labora-
torios Airkem, Uniban y de muchas personas interesadas en el tra-
bajo p.rquéológico tanto de la Universidad, como de la región de Ura-

bá.

Con relación a la parte laboral en dicho trabajo de campo, se siguió

la programación presentada al grupo de investigadores^ es decir^
dos dias de viaje^ dos de levantamientos de campamentos, tres de

sondeos y exploraciones, tres de laboratorio^ cinco de descanso y
20 de trabajo de excavación, para un total de 35 días de esta prime -

ra fase; no sobra aclarar que por imprevistos de carretera el regre".
so tuvo una demora de dos días con sus respectivas implicaciones pre-
supuestales. Durante los días de trabajo se siguió un horario de siete
horas diarias de labores controladas flexiblemente,

Ocho conferencias fueron dictadas por los diferentes investigadores

del equipo mterdisciplinarío al grupo de la investigación^ cuyos temas
en el mayor de los casos trataron de plantear el papel específico como

participante y la relación de su disciplina a la arqueología para un m°-

jor logro de los objetivos científicos y docentes.

Es satisfactorio haber logrado en el trabajo de campo la seriedad y res-

ponsabilidad en el cumplimiento de la programación por parte de los
coinvestigadores/ tanto de profesores como de estudiantes^ ello se debe
al compromiso cientffico adquirido para el desarrollo del proyecto y de

sus implicaciones académicas y polfticas,

La conformación del grupo dé trabajo^ no es más que la materialización
en la práctica de la relación docencia-investigación y la conformación

especializada del equipo interdisciplinario, con ello se ha dado im paso

adelante en una nueva concepción de la investigación arqueológica, ten-
diente a tratar de esclarecer la problemática social prehistórica.

A nivel de las relaciones públicas que se dieron jio solo por el Departa-

mentó de Antropologfa sino de la Un .versidad de Anüoquia^ como una

•^w--

^
••-T'
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-extensión cié ella en la región de Urabá^ dejó una Impresión saíis-

factoría claramente tangible por el Interés en la colaboración pres-

tada por las autoridades, entidades particulares y la ciudadanía en

general, en este sentido, se correspondió con invitaciones al lugar

de excavación^ infoMnación a las visitas^ una conferencia en la po-

blación y entrevistas grabadas para Caracol de Turbó^ Medellfn y
Bogotá.

A nivel de divulgación cientffíca, fie informó los objetivos a la pren"

sa y se grabaron tres programas para el Comité de .Investigaciones,
transmitidos por la voz de la Universidad en su programa la üniver-

sidad investiga los días 5^ 12 y 19 de Octubre del presente año^ asf
como el dfa 23 de Agosto se transmitió el proyecto de Investigación
por la misma Emisora.

Por cuanto la supervisión del proyecto está a. cargo del Comité de
Investigaciones y del Departamento de Antropologfa fueron enviados

a estos organismos informes semanales en las siguientes fechas:

Septiembre 9j, 16^ 24 y lo. de Octubre del año en curso, informes,
cuya finalidad era y e3 la de mantener al corriente del desarrollo

de la Investigación sus aspectos más representativos,
Igualmente se envió correspondencia a otras dependencias de la Uní-

versidad cuando se hizo necesario^

Es importante señalar cómo en el trabajo de campo no solo partici-
pó el personal oficial de la Investigación sino que se recibió la cola-
boracíón de U estudiantes más del Departamento de Antropologfa

quienes se hicieron presentes en el sitio del trabajo» Igualmente se
contrataton siete personas de la región para labores complementa-
rías. Y se recibió visitas de dos profesores del Departamento^ el
director del mismo y de la secretaria,, El director informó al Con-
se jo Académico de la Facultad y al Departamento sobre las actívi-

dades que se adelantaban y la secretaria quien evacuó la correspon-
dencia rápíidamente.

Se vinculó no oficialmente^ un arqueólogo del Departamento de An-

tropologfa de la Universidad Nacional de Bogotá^ cuya valiosa co-

laboración fue ampliamente reconocida por el grupo.
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El trabajo de campo realizado tuvo una vinculación total de 32 personas

entre estudiantes y profesores de la Universidad de Antioquia^ }L/a direc-

cien y coordinación del personal se formalizó en dar explicaciones y de-

cisiones que se tomaron y se comunicaron en-las siete reuniones efectua-

das durante el tiempo de permanencia en el terreno,

Finalmente, las relaciones llevadas con los propietarios del lugar, la

üidenmización pagada por daños causados dejaron abierta la posibÜidad
de continuar trabajos sistemáticos en el yacimiento que comienza a es-

tudiarse.

U. La parte Técnica del Trabajo de Campo:

Los métodos y técnicas arqueológicas empleadas en esta parte de la in-

vestigación^ estuvieron determinadas por la metodologfa que se manipuló
dentro del marco básico de la teorfa; donde en base a unas limitaciones

y objetivos se trató de articular la técnica con flexibilidad y provecho a
las situaciones ocurridas, se buscó el mejor rendimiento a las alternati-

vas que se presentaron; se elaboraron diferentes estrategias y se optaron

las mejores ya que se racionaliza el caudal de posibüidades del trabajo
de campo al conocer la ünportancia de los datos, por ello se tomaron
decisiones en las diferentes circunstancias en base a las orientaciones

técnicas para un mejor resultado; IOQ fenómenos del trabajo estuvieron

dirigidos, supervisados y coordinados ampliamente, lo que no implicó
que fueran detalladamente perfectos en su programación teórica ni en

su realización práctica; se utüizaron una serie de principios fundamen-
tales, más no rígidos. La metodologfa técnica anterior utüizada no exime

la responsabilidad de quien en determinado momento decidió al curso de

la excavación y el desarrollo del trabajo de campo, la dirección quedó so-
metida a la crftíca y a la autocrítica que supere objetivamente las limita-

clones tanto personales como Ubrescas y académicas, se entiende el desa-

rrollo actual de la arqueología, supere por la investigación bien sea experi-
mentando nuevos caminos o por los ya conocidos al logro de hacer una ar-

queologfa social^ bajo una metodologfa empeñada en los países latinoame-

ricanos en resltar la identidad cultural^ reconstruyendo nuestra verdadera
historia^ nuestra historia nativa; donde igualmente el arqueólogo profesio-

nal tome y asuma una posición definida con una Ifiiea de investigación co -
rrecta al estudiar las sociedades pr e-historie as para integrar a través de

nuestros pensamientos a Latinoamérica,

\'j^^s

^- : ' '7' ' .^ '\

ff ••"Jl. .:•'., '..'-

"•J^ ^ 1R^?f-;r: •^.-l'^-
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En ba»9e a lo planteado y siguiendo la rigurosa flexibilidad técnica^ se

hicieron una ©erle de cortes arqueológicos 15 en total, empezando es"

tos con una nomenclatura de identificación y de ordenación en relación
al yacimiento.» .al sitio y la región; comienza a darse la relación inter-
disciplinaria en el terreno; el fotógrafo empieza a levantar la secuen-

cía gráfica del proceso, lo que explicó la participación de éste. La la-
bor fotográfica fue un requerimiento técnico de principio a fin en el tra-

bajo de cam.po^ y ise continuará hasta la exposición final y la publicación
de los resultados. Aunque anticipado, no sobra informar^ se está elabo-
raudo un audiovisual con 350 diapositivas de la secuencia técnica y tes"

tímonio arqueológico extrafdo del conchalp Igualrriente se están seleccio"

nando las fotograffas en blanco y negro y colores, para la exposición^

para la exposición que se hará en el Museo, al entregar los resultados
finales a nivel de divulgación científica , allf se presentarán tomas grá-

ficas de la técnica arqueológica emple&da; filmación de 300 píes de pelf-

cula en 8 milímetros. Está actualmente en proceso en el extranjero.

La técnica empleada log^ó ampliamente lo que se esperaba ya que se pu-
dieron recuperar una serie de elementos materiales culturales y obser-
var otros vestigios arqueológicos no culturales como el sitio mismo y su

relación geológica y topográfica.

Elementos no previstos en los objetivos del proyecto inicial fueron reco-

lectados gracias a la utilización racional de la técnica, ampliando mucho

más de lo que se buscaba, las implicaciones científicas resultantes de la
pequeña área excavada de los dos yacimientos canchales/ de los seis re-

señados en las exploraciones y sondeos^ Es el momento de señalar como
el procedimiento técnico empleado para la delimitación del área de ambos

canchales dio magníficos resultados a través de la vinculación del ingenie-
ró quien realizó el levantamiento planimétrico del sitio y del yacimiento.
El área de extensión fue calculada con cinco estudiantes bajao la supervi-
sión general de la dirección técnica en 65. 000 metros cuadrados apróxi-

madamente.

Los cortes arqueológicos realizados fueron complementados con explora-

clones^ calas de prueba, perfües estratigráficos y demás sondeos de don-
de se obtuvieron los materiales geológicos que en la actualidad se proce-

san en los laboratorios de Geologfa de la Universidad Nacional de Medellfn

fr . »
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y de la Universidad de Antioquia por el geólogo de esta Universidad vín-
culado a la Investigación; dióhas muestras permitirán establecer la rata
de sedimentación de los diferentes estratos, asf como permitirán recons-

truír la historia geológica del sitio y del yacimiento. De otra parte, sí-

guiendo el proceso de estratificación, es decir^ lo que se halla más abajo

es más antiguo^ y lo superficial más reciente permite fijar una cronologfa
relativa calculada hasta el momento en base a los estudios ya realizados

en 4. 000 años de antigüedad para el estrato cultur al inferior no excavado

ni estudiado •

A nivel de los elementos materiales de la cultura recolectados en los mis-

mo s cortes bajo una asociación estratigráfica, permiten dar diferencias

distinguiendo innovaciones y desarrollos, en los artefactos encontradps los
que pueden señalar una vez ordenados y clasificados una ser iac ion tipold-

gica, la tradición y secuencia cultural si se presenta^ en relación con los

diferentes horizontes excsvadoSo La recolección de las varias muestras
para carbón 14 permitirán una cronología absoluta lo que señalará la se-
cuencia histórica de la formación de los canchales que se investigan»

De otro lado, uno de los cortes realizados, el número 5, se puede consi-

aerar como un retrato de la formación cultural y natural de un yacimiento

y su respectivo sitio» (El estorbo 1).

Los diferentes cortes estuvieron bajo responsabilidad de los estudiantes

asignados a cada uno de ellosj se excavaron unos por estratos naturales
y otros por niveles artificiales de 10 centfmetros para reconocer los dife-
rentes pisos de habitación y las sucesivas fases de la posible secuencia

cronológica y cultural, asf como su asociación con restos paleobotánicos ^
zoológicos^ tanto vertebrados como invertebrados, allflos tres biólogos

especialistas tomaron las diferentes piuestras, enseñaron su manipulación
y su relación contextual. Estas muestras ya analizadas aportarán datos
que permitirán con los geológicos hacer una reconstrucción del medio a ni-
biente de la época a nivel de flora, fauna, condiciones climáticas, etc. en
relación con el medio ambiente actual.

Se extrajeron y transportaron técnicamente^ tres formas diferentes de

enterramiento con objetivos de contrastar en los restos óseos, elemen-
tos de la antropologfa ffsica tradicional, además de aportar fines educa-

tivos y divulgativos. La obtención general de los materiales estuvo acom-
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ba de 2 por 2 por 1 metros, la gran cantidad de sondeos con barreno^

la extensión dekyacimiento y la relación interdisciplinaria aplicada
en el yacimiento permitieron la obtención de la cantidad y calidad de
vestigios arqueológicos, los cuales por su complejidad parecen no
corresponder a losencasülamientos culturales tradicionalmente usa-
dos por la arqueologfa prehistórica que corresponden más bien a una
concepción ideológica relacionada con el desarrollo de las ciencias so-
cíales bajo intereses polfticos histor taimente superados; ello plantea

un cuestionamíento metodológico de la arqueología y de la prehistoria,
Los resultados obtenidos hasta la fecha a través de l^i eficacia, de las
técnicas y de la metodologfa que las enmarca, están logrando los ob-

jetivos académicos, científicos y políticos que se proyectaron.

Se espera finalmente^ tener las máximas garantías para el trabajo de
laboratorio paralelo a las conferencias sobre metodologfa de la inves-

tigación, arqueología y demás disciplinas a fui de hallarnos en capaci-
dad crftica para efectuar una interpretación objetiva a la reconstrucción

del modo de vida de los habitantes del concha! que se estudia, para apor.
tar al conocimiento de nuestra prehistoria" reconstruyendo im capitulo

más de ella.

Este informe y el balance que se presente, son documentos de estudio

y trabajo,

Aprobado por el Grupo de Investigación

de Arqueologfa y Prehistoria

Noviembre 23, 1977
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EVALUACIÓN DEL TpABAJO REALIZADO

A) Nivel Técnico:

En el trabajo de campo se cumplieron las fases programadas y que

eran, exploración» sondeos, delimitación de los cortes y excavación

(incluyendo recolección y almacenamiento de materiales). Sin em-
bar go^ a través de todo el trabajo de campo fue necesario combinar

estas diferentes fases lo cual hizo que su secuencia no se cumpliera
mecánicamente. Esto, debido a la necesidad de superar en el terre-
no mismo los problemas surgidos con el aparecímiento de elementos

arqueolgicos imprevistos y las implicaciones que ellos conllevan para

el desarrollo de la investigación.

En cuanto a la secuencia de dias de trabajo prevista, ésta se logró
satisfactoriamente, lo cual permitió la realización y culminación de

las labores programadas en el tiempo requerido, a pesar de las ad-
versidades presentadas por las condiciones ambientales (lluvia, hume -

dad, vegetación, etc. )^ topográficas y geomorfológicas (extensión del
sitio, dureza y profundidad de los estratos, etc.) de la región y del
yacimiento. En este sentido, se evidenció la necesidad de ampliar en

el equipo de obreros^ lo cual no fue posible debido a las condiciones

presupuéstales y a la dificultad de conseguir mano de obra adecuada

en la región. Esto permitirfa no dispersar el interés del equipo de
arqueólogos hacia labores secundarias.

Haciendo una revisión de los materiales obtenidos, estos arrojan su-
ficientes datos para lograr su interpretación hacia los objetivos fijados
por la investigación, aún sin haber sido procesados en laboratorio^ si
se tiene en cuenta su cantidad y calidad.

Asfpor ejemplo, el área del yacimiento arrojada por el levantamiento

topográfico^ su asociación al contexto regional, la secuencia estratigrá-
fica de diferentes asentamientos^ la cantidad y variedad de formas de

enterramiento, y en general la riqueza de elementos IFticos, cerámicos,

óseos (humanos y zoológicos), de moluscos, vegetales y paleobotánicos,
además de otros vestigios culturales.

Teniendo en cuenta estos resultados se hace necesario readecuar el pro-
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ceso investigatívo para encauzarlo h& cía el logro de los objetivos teó-

ricos y metodológicos propuestos^ exigiéndose ásf una complementaclón

de la parte técnica y la parte metodológica. Por ejemplo^, es necesario
una mayor amplitud de las fuentes bibliográficas de acuerdo a la comple-

jídad que el sitio presenta. üicluso^ aparecen nuevos objativos que sur -
gen de la misma experimentación.

En este sentido, se hace necesario una racionalización sistemática de

las experiencias logradas a través de las discusiones en grupo que per-
mitan un análisis metodológico e ínterdisciplinario . Resalta asf la im-

portancia de la teorfa arqueológica y su cuestionamiento.

En cuanto a la participación de los investigadores asociados de Biologfa
y Geología se evidenció la necesidad de que hubieran permanecido duran-
te toda la fase del trabajo de campo ya que í3e requiere su presencia para

la recolección y manipulación de las muestras^ asf como para lograr una
visión de conjunto mediante la exposición y discusión de las experiencias

de campo con los demás investigadores.

En cuanto a la participación de los investigadores asociados a nivel de

dibujo y fotografía^ es necesario resaltar su papel en el lenvantamiento

de mía secuencia sobre toda la fase del trabajo de campa Con respecto

a la participación del topógrafo, se evidenció el corto tiempo que se ha-

bfa a.signado en relación a las dixrie.nsíones presentadas por el sitio,

Con respecto a los estudiantes hay que reconocer la importancia de su
participación en cuanto a la apropiación de elementos prácticos indis-

pensables para la comprensión de los elementos técnicos^ ms todológi-

cos y teóricos del trabajo arqueológico y prehistórico. Por otro lado,
como personal calificado e ínterei^ado en los objetivos de la investigación

permiten una mayor eficacia y responsabilidad en el desarrollo de las
labores de excavación. Así, los estudiantes anotan ser conscientes a

partir del mismo trabajo de campeo de la necesidad de darle una con-

tinuídad a la fase técnico-práctica complementándola con la fase teórico-

metodológica para llegar a las conclusiones trazadas por la investiga -
cien.

La participación de los profesores del Departamento de Antropología, a
nivel de arqueología^ Antropologfa Ffsica y Metodología de Investigación,
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fue indispensable para la dirección técnica y coordinación del traljajo-
de campo, asf como para implementar un trabajo ínterdlsciplinarlo y

de grupo, conjuntamente con los estudiantes. Sin embargo, se expllci-
t6 en el terreno la falta de una formación y preparación teórica en los

estudiantes no solo a nivel de Arqueologfa sino de otros conceptos gene -

rales y elementales de Biología^ Geologfa, etc. Esta deficiencia se lo-

gró superar en parte con las charlas de los investigadores asociados^
las cuales se acordaron por el grupo tendientes a motivar una discusión
interdisciplinaria. En este sentido, se espera desarrollar otras charlas

complementarias^ inclusive sobre Arqueología y Prehistoria^ que permi.
tan enfatizar la formación teórica de todo el equipo de trabajo. De todas

maneras, se entiende que el nivel crftico y teórico del grupo obedece a
un proceso de formación que se desarrolla con el mismo proceso inves-

tigativo,

Teniendo en cuenta la complejidad de los datos que ofrece el yacimiento

en estudio, se plantea la importancia de que puedan vmczüarse a la fase
Interpretativa otros investigadores asociadofí, cuya especialización o

campo de trabajo concuerde con los requerimientos de la investigaGÍÓn^
y en este caso, a nivel de la etnografía y la prehistoria concretamente.

Lógicamente^ esto será posible en la medida en que haya una compren-
sien de los objetivos de la investigación y una asimilación de los resulta-

dos de las fases de excavación y laboratorio.

B) Nivel Me tod oló gíc 02

Desde el punto de vista metodológico resalta la importancia de desarro"

llar paralelamente a la fase de laboratorio la preparación y formación

teórica y metodológica del grupo de investigación^ de manera que cuando

se llegue a la fase de interpretación existan ya elementos tanto prácticos
como teóricos que permitan una articulación metodológica de los datos

para lograr la reconstrucción histórica que se propone. En este sentido^
se está preparando la realización de im seminario interno del grupo de

úivestigación^ el cual contemplarfa al menos tres partes fundamentales:

a) Metodologfa de investigación; b) materialismo histórico y c) el método
comparativo y la confrontación de las disciplinas antropológicas,, Este

seminario ser fa complementado con charlas sobre Arqueología y Pre"

historia, Bíologfa, Geologfa^ Fotograffa, Dibujo, etc. Se entiende que
este seminarlo estará encaminado a resolver una serie de problemas
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concretos y específicos de la investigación que se está realizando por
lo cual no tiene un carácter concreto.

De otra parte^ si se tienen en cuenta los resultados del trabajo de

campo es necesario hacer la siguiente consideración: La extensión

del yacimiento arqueológico, asf como su asociación á otros yaci-
mientas de la región^ replantea la representatibilidad de la muestra
obtenida, ya que se hicieron cortes en un área ínfina a la totalidad del

concñal, además de que el estrato cultural inferior^ mucao más impor-
tante, se dejó intacto. Esto, exige una continuidad de las excavaciones

en el sitio y en la región que permitan tener una visión amplia de los
yacimientos en cuestión^ asf como la necesidad de complementar la
muestra, obtenida con nuevas excavaciones, lo cual es posible una vez
se ténganlos resultados de laboratorio sobre los materiales ya o bte-
nidos.

La riqueza de los materiales obtenidos^ en cuanto a las posibilidades
de interpretación que ofrecen como restos de un producto Histórico-

natural^ nace mucíio más complejo el estudio del yacimiento^ posibi-

litándose de esta manera, una visión más amplia, profunda y multíla-
teral del objeto de estudio. Esto ; csmíte a la consulta bibliográfica

de wm serie de puntos que no üabfan sido contemplados, asi como a
abordar una serie de problemáticas nuevas. En este sentido, se materia-
liza la necesidad de una visión de conjunto mediante im equipo ínterdis-

ciplinario (y no multidisciplinar i o) que contemple y articule los diferen-
tes niveles o aspectos del objeto estudiado.

En cuanto a la relación teorfa-práctica y técmca-metodologfa^ se na
evidenciado el necho de que no es posible darle una secuencia mecánica

y de que estos dos momentos no pueden considerar se aislados sino en
estrecna dependencia^ ya que las técnicas empleadas se articulan nacía

objetivos metodológicamente fijados, donde además^ uno de ellos es el

cuestionamiento a las mismas técnicas y métodos de la arqueologfa y la
prehistoria. Es en este sentido que se trata de desarrollar una progra-

mación que contemple la articulación de estos dos momentos.

En cuanto a la relación docencia-investigación esta tiene su materializa-

cien en la conformación de un grupo de investigadores donde conjuntamen-

te con los profesores^ los estudiantes puedan vincularse al desarrollo del
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proceso de investigación, apropiálndoee dle los objetivos e intereses
cientffícos de éste^ a través de su participación activa en todas las

fases del proceso. En esta perspectiva^ resalta la importancia de ar»

ticular cada vez mejor un trabajo de grupo, donde las actividades pue

dan planearse y desarrollarse conjuntamente para de esa forma superar

los problemas que se presenten» Se espera además, que la evaluación
de estas experiencias sirvan de interés y referencia para otros estudian-

tes y profesores y para el Departamento en general,
El necfao de que los estudiantes no ímbieran participado directamente

en la elaboración del proyecto na sido obstápulo para lograr una mayor

dinámica de grupo. En efíte sentido, se tratará de lograr ima mayor in-
tegración de los estudiantes en el desarrollo de la investigación.

Dentro de e^ta relación docencia "-investigación es preciso anotar que el

Interés por la formación de investigadores esl ajeno a las actuales es-
tructuras académicas y administrativas del Departamento^ lo cual ex -

plica algunos antagonismos surgidos entre los intereses de la investí-
gación y los intereses ¿ca^émicos y administraiivos áel Departamento

por ejemplo, ante el requerimiento de que los estudiantes participaran
durante toda la fase de trabajo de campo sin el establecimiento de com-

premisos académicos^, sino más bíen^ con interrupción de estos» Hasta
el momento otros problemas han sido resueltos favorablemente tanto por

los estudiantes como por los profesores» Sin embargo^ el problema es-
tá en que la relación docencia-investigac ion y la vinculación y asimilación

de la investigación por parte del Departamento no puede ser mecánica,
pues la investigación conlleva im replanteamiento de las estructuras del
Departamento que comemple la mvestigación como fuente básica de la
docencia»

C) Conclus iones:

A partir de los puntos anteriores^ es posible adelantar las siguientes

inquietudes que se coníorman como perspectivas de trabajo aunque solo
podrán consolidarse con el desarrollo mismo de la investigación:

a) La extensión del yacimiento, junto qon la calidad de elementos

naturales y culturales que contiene lo qpnvíerte en un lugar de

gran importancia para la realización de estudios sistemáticos a
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b)

c)

largo plazca más aún si se tiene en cuenta que los canchales
correspon4en a formas de vida poco estudiadas y cuyo escla-

reclmlento es de gran importancia para la comprensión 4e pro -
blemas cruciales de la historia precolombina, debido a los fenó-

menos socioculturales a que se asocian. En este sentido., se plan-

tea el siguiente interrogante: Hasta qué punto la Universidad po-

drá garantizar, al menos^ la preservación del sitio de manera

que no se destruya el valor histórico y cieptfiico de los materia-
les que allf se encuentran ? Allf el Departamento de Antropolo-

gfa podrfa desarrollar investigaciones sistemáticas permitiendo

asf un campo de apli9aci6n y especialización para la ubicación
profesional del estudiante. Esto solo serfa posible a partir de la

implementación de una política de protección y rescate del patri-

monio cultural que se desarrolle, al menosj a nivel regional»
Por ejemplo^ el Departamento de Antropologfa no cuenta con una
autorización oficial del Instituto Colombiano de Antropología para

realizar excavaciones ., lo cual dificulta la tramitación de permi-.

sos, legalizaciones, indemnizaciones, eteo y se presta para con-

flictos de todo tipo» (Para esta investigación se consiguió permiso

oficial a nombre de los proiesores mvestigadores),

La posibilidad de preservación del yacimiento arqueológico y su

posibilidad de investigación implicarfa para el Departamento la

ponformación de un aparato institucional que diera cabida al desa-

rrollo de la úwestigación y que garantizara los medios para ello^

a nivel de personas, equipos^ laboratorios^ etc. Esto conlleva a
sacar de su '°marasmo"a la enseñanza de la Antropologfa en el pafs

que se reduce a la retransmisión de conocimientos importados de
otras realidades específicamente diferentes a la nuestra.

Los dos puntos anteriores permiten mostrar el sentido de la reali-
zación de un semüiario sobre patrimonio cultural donde las conclu-
siones de la Investigación sean presentadas como una ponencia del
Departamento, Es aquf donde el Departamento y la Universidad po-
drán materializar las polfticas de protección del patrimonio cultural

y de formación de investigadores de nuestra realidad socio-cultural,

Este seminario estará encaminado al intercambio de experiencias de

trabajo, a la divulgación cultural y científica, y al impulso y fijación

de políticas orientadas hacia la defensa del patrimonio cultural y ha-
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cía la investigación de nuestra historia pativa a través 4e la ar-
queologfa y la prehistoria como disciplinas que por su matodolo-
gfa especffica perijiiten la reconstrucción de sociedades extintas»

En este sentido, el grupo de investigación considera necesario

continuar en la preparación del seminario como uno de losobje-

tívos implfcito8 en la investigación.»

d) Dentro del marco de la reestructuración del Departamento de An-

tropologfa,? la mvestigacíón de arqueologfa y prehistoria se cpn-

forma como una respuesta concreta, La investigación permite a
la aproximación del Departamento a problemáticas de interés polf-

tím>^ histórico, cultural, etc» , ya sea en contextos regionales o
locales. Por tanto, la investigación no puede se un trabajo perso-
nal ni aislada sino que debe revertü" al Departamento de Antropo-

logfa^ aunque no mecánicamente^ como posibiUdades y condiciones

de trabajo tanto para estudiantes y profesoreSo En este sentido, no

solo aparece la reestructuración como una coyuntura que permita
integrar los resultados e intereses de la investigación al Departa-

mentó, sino que a nivel nacional los Departamentos de Antropologfa
conjuntamente con el ICFES se encuentran discutiendo un modelo de

programación para la enseñanza de la antropología en el pafs, don-
de se enfatiza en la investigación como fuente de la enseñanza y el

ejercicio de la antropologfa,

GRUPO DE INVESTIGACIÓN
DE ARQUEOLOGÍA Y PREHISTORIA
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PRESENTACIÓN

Cuando se habla de la Arqueologfa se tiene por lo general una visión

popular.» tradicionalmente errónea, por cuanto es una especialidad
altamente difamada en donde los arqueólogos se han visto afectados

por la concepción deformante de esta disciplina cientffica por la gua-

querfa, el coleccionismo, el exotismo y el turismo.

Con la entrega de este Boletfn tratamos de contribuir a una divulga-
ción cíentffica y objetiva de las experiencias que se tuvieron en el
trabajo de campo de la Investigación Arqueológica y Prehistórica que

en la actualidad adelanta el Departamento de Antropologfa. Por ello,
hemos querido publicar la entrevista grabada desde el sitio de traba -

jo en Turbo, por considerar que allf se da .a conocer una amplia y ex-

plfcita información en referencia a la Investigación Arqueológica en

su relación interdisciplinaria, ya que para lograr los objetivos cien-

tfficos de la Arqueologfa es necesario proceder a una síntesis que in-
tegre todos los datos obtenidos y reconstruir as f al hombre interactuan-
do en la sociedad que se trata de estudiar a través de los elementos ma~
feriales y desechos orgánicos, a fin de obtener un conocimiento de las
diferentes formaciones sociales y sus respectivos desarrollos híst6ri«

cos»

El presente boletfn además de entregar información del trabajo de cam-
po, contiene una de las ocho conferencias dictadas en el sitio de exca-

vacian referente a la relación entre la Arqueologfa y la AntropologTa Ff-

sica; creemos que en ella se muestra el papel de esta disciplina en la
interpretación de los vestigios obtenidos en una excavación, además de

plantear una concepción que difiere sustancial y radicalmente con la An"
tropologfa Ffsica tradicional. De otra parte, el grupo de investigadores

se plantea con este trabajo una clara posición polftica referente a la

práctica de una Arqueologfa social e histórica, ya que esta investigación

se orienta al estudio del poblamiento americano que desde la época pre-
colombina y dentro de sus cambios y desarrollo histórico junto con sus
relaciones interetnicas son la rafz y esencia de nuestro pueblo, cuyo

rescate es fundamental par?i el conocimiento actual de la realidad latino-

americana, asf como la búsqueda de líneas estratégicas de desarrollo

social, cultural y polftico. Es por ello, que insistimos en exigir una po-
Iftica definida de preservación y divulgación de nuestro patrimonio his"

tór ico y social.
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TRANSCRIPCIÓN REVISADA DE LA ENTREVISTA REALIZADA EN EL
TRABAJO DE CAMPO DE LA INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA Y PRE-
HISTÓRICA DE UN YACIMIENTO ARCAICO EN EL MUNICIPIO DE TUR -
BO.

El presente informe es una transcripción DE UNA EXTENSA GRABACIÓN
realizada en el lugar de los hechos a raíz de la investigación de im Concha!

o basurero ídígena en la región de Urabá. Esta mformacíón se ha dado a co-

nocer a la opüiión en general, a través de distmtcs medios de comunicación
de la ciudad, en vista de la ímportanüía científica del descubrüniento.

En los últimos días del pasado mes de Septiembre, el Secretario Ejecutivo

del Cotíiíté de Investigaciones de la Universidad de Antioquia, Adolfo León

Roldan, Coordinador de este programa viajó al Municipio de Turbo, en la
región de Urabá. A unos cuantos kilómetros de allí, en la Vereda Piedreci-

tas se encontraban im grupo de mvestígadores realizando la excavación de

im yacimiento prehistórico. Hasta el momento de la llegada se habían logra-

do valiosos hallazgos de cuyas edades hablarán las muestras de Carbono 14,
las cuáles ya han sido mandadas al LA, N. Bogotá y otra^se tramita^con Hoa-

landa. En las circunstancias que rodean esta mvestígac ion, habla Adolfo León,
desde el lugar 4<^lós acontecimientos.

Nos tíKtíóntramos en la región de Urabá en la Costa Norte de Colombia

(Costa Atlántica)^ finca El Estorbo, situada a 30 minutos del Municipio
de Turbo, dirección Necloclío En este lugar el Departamento de Antro-
pología de la Universidad de Aníioquía, bajo la dirección de los Profeso-

res Alvaro Botiva Contreras y Gustavo Santos Vecmo, realizan una In-
vestígación Arqueológica y Prehistórica de im Yacüniento al parecer,
correspondiente al período Arcaico. Hoy 30 de Septiembre de 1977 cuan-

do visitamos el sitio de trabajo de los investigadores^ nos proponemos

realizar una charla o entrevista con los profesores Santos y Botiva,
donde trataremos en cuanto nos sea posible de mostrarles al público en

general, la trascendencia de la investigación así como algunos detalles

ya mherentes al trabajo de campo, Vale la pena resaltar que con los

profesores Botiva y Santos se encuentran im grupo de personas en su
mayoría estudiantes del Departamento de Antropología de la Universidad^

quienes tienen sus labores asignadas y cumplen una función dentro de

la mvestigación, además un grupo de profesionales de otras áreas,

Esta entrevista fue tramitída por la Emisora Cultural U. de A. en el pro -
grama La Universidad Investiga los días 5-12-17 de Octubre/77.
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sobre el cual el profesor Botiva iniciará una charla explicatoria sobre la

función que tiene im grupo tan crecido de personas.

Profesor Alvaro Botiva: Sí, en cuanto a los Miembros de la investiga-
c ion, se trató de buscar un personal que se adecuara a los requeri-

mientos tanto técnicos como científicos en el trabajo específico que se

está realizando; en este sentido, se vincularon profesores y estudiantes
de seis Departamentos de la Universidad para garantizar los objetivos
del trabajo propuesto. En esta medida, se vinculó al profesor José Rín-

con del Departamento de Biología cuya especialización en Zoología de In-
vertebrados permite la reconstrucción correspondiente a dicha fauna, es

decir, a los moluscos que se obtienen en el yacimiento, el profesor Frank

Uribe, botánico del Departamento de Biología de la misma Universidad,

realizará las tomas y el análisis de muestras de polen, cuya especial iza -

ción igualmente, permitirá la reconstrucción de la flora en la época., la
que a la vez se complementa con fotografías y material didáctico de la
vegetación actual, mostrando im contraste entre los cultivos actuales y

la vegetación primaria que actualmente se conserva en la región; de otra

parte, se vinculó otro biólogo del mismo Departamento, el profesor Javier

Muñoz, quien hará la recolección de muestras y análisis de vertebrados,

animales que se cazaban como base de la economía complementaria de es-

tos grupos de recolectores y pescadores de la Costa Atlántica Colombia-
na; a la vez, otros de los Departamentos vinculados a esta mvestigación

son Ingeniería Metalúrgica e Ingeniería Sanitaria, en cuanto se refiere a

la topografía, un ingeniero John Jaíro Arteaga, y a la parte geológica,
el geólogo Sergio Martínez, quienes realizan o realizaron ya a estas al-

turas del trabajo de campo, la extensión, localización exacta del yaci-
miento, dado que el levantamiento planimétrico que se efectuó requería
también de una especialización muy concreta. En esta medida, se son-

deó con bárrenos en todas las direcciones, cuadriculando el terreno pa-

ra poder delimitar exactamente la extensión del yacimiento, se pudo evi-

denciar que se trataba de un sitio demasiado grande, ya que se calcula
que varía entre 60, 000 y 80. 000 metros cuadrados^ es decir, de 6 a 8
hectáreas de extensión. El profesor Sergio IVÍartínez que vmo y real i-

zó la toma de muestras para análisis de la sedimentación geológica,
permite complementar la relación que se da a nivel mterdisciplmario

puesto que para el arqueólogo es muy difícil ocupar todas estas especia-
lizaciones, ya que corresponde a trabajos muy concretos donde la es-

pecificidad en la toma de análisis de las diferentes muestras obtenidas,

corresponden a un proceso complementario diferente al aplicado en la
técnica arqueológica. La interpretación de los restos se realizará en

relación también con las áreas de Etnografía y Antropología Física. El

equipo- mterdisciplmario. se complementó igualmente con la vinculación
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del Departamento de Ciencias de la Comunicación con el estudiante Glo-

ría Elena Monsalve, quien realiza una secuencia f ftmica de todo el pro -
ceso de la excavación, paralelo a la destrucción del sitio; igualmente se

ha tomado una serie de fotografías en blanco y negro y color que permi-

te complementar el texto de presentación f mal de la mvestigación; de otra

parte se ha producido todo un material didáctico en diapositivas para divul-

gacíón, complementado con una serie de materiales en colores, fotografías
en papel para la exposición que se piensa montar con los resultados de este

trabajo. Complementario a la fotografía, lo que permite im mayor acerca -
miento y una mayor exactitud, se vmculó al estudiante Hugo Fernando Santa-
maría del Instituto de Artes Plásticas de la Universidad de Antioquia, quien

hasta el momento ha realizado los diagramas de cortes, perfiles, fogones y
los dibujos de tumbas^ y materiales que han aparecido en el proceso dé exca-
vación, igualmente ha tenido que realizar una serie de combinaciones en co -

lor para garantizar la mayor semejanza posible a la realidad que graba.

ALR: El Profesor Gustavo Santos desea explicar algo sobre este aspecto. Sí,

como ya lo decía el profesor Botiva, hay que anotar algo muy importante en
esta parte y es precisamente como, es en la misma práctica del terreno, es

decir, es en la práctica de la excavación donde se ha evidenciado la necesi-

dad de análisis de tipo geológico, de tipo biológico e incluso, una serie de a-

nálisis a nivel de la etnografía, la antropología física^ etc. Esto apunta ha -

cía un nuevo rumbo que en este momento empieza a caracterizar el desarro-

lio de la antropología en términos generales. En este momento se trata de
impulsar una metodología que pretenda realmente abarcar la complejidad de
los objetos de estudio; en este caso concreto, por ejemplo, el objeto de esta-

dio es tan complejo que la sola mirada arqueológica no permite tener una vi-

sión general del objeto en la medida en que, junto con los elementos de tipo

arqueológico, aparecen asociados una serie de datos que corresponde más

bien al análisis de otras disciplmas. Esto, en otras palabras, rompe aque-

lias barreras que tiene la arqueología y la obliga a salir de sus límites pa-
ra trabajar en colaboración también con otras disciplmas impulsando y ma-

terializando una visión mterdisciplmaria para una mayor eficacia en el cono -

cmúento científico.

-ALR. : Cuántos días de trabajo llevan hasta el momento?

- ABC. : Hasta el momento llevarnos 27 días de trabajo, nos restan unos

8 días para regresar nuevamente a Medellín pero dentro de la programación,
este tiempo que aparentemente en un principio era largo, queda bastante li-

mitado dado que al fmal de esta etapa de la investigación, los avances de la

excavación permitirán obtener una serie de hallazgos desconocidos hasta el

momento, que por limitaciones económicas y de tiempo no permiten en esta
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primera etapa, realizar el estudio como se hubiera deseado. Esto lo hago
en referencia a los últimos hallazgos de entierros colectivos de dos o tres

esqueletos, como a la aparición en el dfa de hoy de los cimientos de una

habitación, posiblemente la primera que se encuentra dentro de un conchal

en Colombia y otra serie de hallazgos como fogones, y la profundidad mís-

ma del estrato de conchas con asentamiento humano complementadas con

la presencia de cerámica, Ifticos y la fractura de conchas para formar un
piso de habitación. Este se encuentra a una profundidad de tres metros con

15 centímetros y termina a más de cuatro metros. En esta excavación se ha

trabajado bajando niveles artificiales de 10 centímetros trabajando cuatro

personas por cuadrfcula, pero el tiempo ha sido limitado aunque no se ha te -

nido inconvenientes de ningún tipo; inclusive, ni las lluvias puesto que estas
al contrario han favorecido la misma excavación ya que aflojan el terreno y

permiten, por la fractura que produce con el sol, mostrarse más claramen-

te tumbas, fogones, estratigraffa, etCo Se encuentra im trancan por decirlo

Foto Perfil o columna geológica- Corte V Estorbo I- Profundidad 4. 5 mts.

Se observan siete estratos diferentes, cinco naturales y dos artifícia-

les. Los estratos cuatro y siete corresponden a asentamientos concha-

les, se puede observar en el corte el lecho de un rfo que dividió los
cuatro estratos inferiores.
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asf, en cuanto al tiempo que se habfa programado, ya que el sitio, en un

principio se habfa calculado en 96 metros de diámetro, pero el levanta-

miento topográfico y los sondeos que se hicieron .posteriores al inicio del

trabajo de campo mostraron una extensión demasiado grande y hasta el mo-
mentó no se ha tocado en gran parte el yacimiento, es decir, se han excava-

do alrededor de unos 20 metros cuadrados en diferentes cortes arqueológi-
cos, seis que se han hecho hasta el momento, pero es una parte mínima

comparada a la extensión del mismo.

ALR: Conviene aquf para el redactor, explicar que el sitio de trabajo está

constituido por un lugar en cierta forma quebrado geográficamente, pobla-
do de matas de plátano y una extensión bastante grande, en la tarde de ayer

estuvimps recorriendo y podemos decir que nos demoramos aproximadamen-

te unas tres horas haciendo un recorrido más bien en forma somera sin deta-

llar bastante lo que ncs encontrábamos, hemos de explicar aquf un poco a los

receptores, que se trata de un yacimiento como primera medida y segundo

vamos a precisar un poco más sobre el sitio. Hablemos de distancia en rela-

ción a la playa, en fin estos aspectos que convienen mucho explicarlos.

GS: Sf, puede decirse que un conchal como su mismo nombre lo indica, co-

rresponde a una acumulación artificial de conchas de moluscos que se produ-

jo precisamente en la medida en que ese tipo de moluscos constitufa la dieta

principal de comunidades o grupos de pobladores que los debieron de habitar.
Las conchas se acumulan formando gruesas capas que pueden dar a entender,

en cierta medida, la cantidad de población y la cantidad de recolección que
debió hacerse de este molusco; la composición de los rn.ism.os estratos y la

composición salina de la concha permite la conservación de una serie de sus-

tancias orgánicas, las cuales son muestras que tomadas adecuadamente pue-

den permitir hacer una serie de inferencias; por ejemplo a partir de los hue-

sos que se encuentran sobre los tipos de animales que también se inclufan en
la dieta alimenticia. También a nivel de instrumentos de trabajo se han en-
contrado una serie de cuchillas que servían para la preparación del pescado
y los moluscos también se han encontrado por ejemplo, pesas de redes que
servían para la cogida del pescado, todo lo cual, es decir, estos datos arti-

culados entre sf, y no uno solo de ellos, permiten llegar a conocer las acti-

vidades básicas a partir de las cuales ellos vivfan. En ese sentido, se supone
que un canchal, un yacimiento arqueológico denominado concha!, corresponde

precisamente a esos períodos que debieron habitar este tipo de comunidades

las cuales basaban su actividad principal en la recolección de ese tipo de mo-

luscos. Lógicamente que ellos debieron de haber especializado otras formas
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de vida como la caza, la agricultura y la pesca. Creo que el profesor Bo-

Uva podrá ampliar la parte que corresponde a la localización exacta del

sitio,
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Foto - Vista panorámica de la Finca El Estorbo, lugar de la excavaciójio

El área punteada corresponde aproximadamente al área del asen-
tamiento- Canchal.
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ABC: El sitio se halla localizado, según plancha No. 79 de Planeación

del Departamento de Antioquia a cinco kilómetros en línea recta del Mu-

nicipio de Turbo y a 11 kilómetros de la carretera que de Turbo conduce

a Necloclf; éste está ubicado a la margen izquierda de la carretera en la

finca denominada "El Estorbo" de propiedad de los señores Heraclio y Be -
larmino Aguirre. El sitio está cubierto en su totalidad por una plantación
de plátano y de cacao bajo los cuales se está realizando en este momento

el trabajo de campo, la excavación y los sondeos complementarios para
reseñar posibles sitios de habitación, entierros, etc. En cuanto a la dis -

tancia que de este yacimiento hay al mar en Ifnea recta, es de aproxima-

damente dos kilómetros y su localización se halla en im terreno bastante
plano; hacia la parte de la carretera se encuentran unas colmas de forma-

ción terciaria, cuya erosión ha permitido la sedimentación superpuesta al

primer sitio de habitación del yacimiento, éstas según las explicaciones

que daba el geólogo, parecen ser de una acumulación bastante lenta, dado

de las gravas y gravillas y demás componentes de éstos terrenos se en-

cuentran en las partes más profundas de los estratos, de otra parte, se

observa igualmente como las arenizcas y arcillas se encuentran en la par-

te superior. Dentro de los hallazgos que se han logrado hacer en el corte

que denominamos II en principio se mandó hacer para ver la Qstrati^raffa

y la acumulación en cuña que se produjo por esta erosión que hablaba an-
teriormente, lo de cuña se refiere a que el nivel del mar y el nivel de las

aguas siempre se halla horizontal, pero la parte que se sedimentó en la pro-

fundidad de las aguas sigue la topografía del terreno y en este caso el de-e-
nivel de las colinas. Bajo este objetivo se trató de hacer el corte V para

explicar a los estudiantes y para obtener una serie de datos geológicos re-
lacionados directamente con el yacimiento se encontró al hacer la amplia-
ción de éste que por bajo la cuadrfcula del corte U pasaba un afluente, el

cauce de un rfo, posiblemente de la misma quebrada que actualmente se
denomina El Estorbo cerrándose por algún tapón que se produjo por una acu-
mulación de la misma arcilla. (Son datos muy dfficiles de saber) pero de to-

das maneras, lo que si se obtuvo muy claramente es de que al borde de la
colina donde se está realizando la parte más importante de la excavación

corrfa un afluente. Esto se puede complementar con las fotografías y las

pruebas que hay a nivel de dibujo y «película para la exposición y divulgación
que se piensa hacer con estos materiales.

ALR: Pongamos en el lenguaje de las gentes de que se trata una cuadrícula

y cuál es el proceso de excavación ?
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Foto - Proceso de excavación de una cuadrfcula de 3x3 mtSo con corte

anexo para proyectar la continuidad de los estratos y vestigios
arqueológicos en base a los muros residuarios o testigos.

ABC: Dentro del proceso de excavación lo primero que se realiza aparte
de las consultas bibliográficas es lo que se denomina una prospeccióno

La prospección consiste en realizar en el terreno ponzos de sondeos y

cortes o perfiles sobre las laderas para observar cuales son los sitios

más representativos e importantes para realizar una excavación posteior.

mente a los resultados obtenidos de los sondeos, se procede a delimitar

los sitios más importantes para no perder tiempo y obtener una visión
general del sitio, estp se complementa entonces con una relación por de-

cirlo asf particular del sitio que se va a excavar a través de una cuadrfcu-
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la; se limita por lo general (es una cosa convencional) ubicando una de

las coordenadas Ifneas que se colocan al borde de la cuadrfcula hacia el

Norte. Eso para tener simplemente un eje de referencia. La cuadrfcula
de por sf es una unidad operativa donde siempre se excava en cuadro
con cuatro perfiles que quedan y una planta, la planta es la parte superfi-

cial, horizontal del corte arqueológico, que permite entonces dar una vi-
siónjdel espacio, y el perfil, dar una visión del tiempo dado en que la acu-

mulación que se produce, bien sea geológica o arqueológica, se produce
siempre de abajo hacia arriba lo que permite tener una visión cronológi-
ca, la parte horizontal permite tener una visión de espacio, en ese senti-

do, la cuadrfcula que limita en un principio con cuatro piquetas colocadas
en cada esquina del sitio que se va a empezar a excavar tan pronto se han

bajado los primeros dos o tres niveles, la parte de tierra que haya sido
removida o alterada por cultivos o por tractores, etc, se cambia el tipo

de limitación colocando un sistema de estacamiento que realmente no se
puede explicar sino gráficamente, pero se continúa la excavación en nive-

les artificiales de 10-20 centímetros de acuerdo a la importancia del sitio,

en este caso estamos utilizando técnicas combinadas, en la medida en que
las cuadrfculas donde la capa de conchas es bastante gruesa se utilizan ni-
veles de 20 centímetros, en las partes de mayor importancia donde se en-

cuentra una gran cantidad de elementos materiales se excava por niveles

de 10 centímetros y en las tumbas estamos excavando por niveles naturales

siguiendo la estratigrafía natural del terreno; esa es una visión general de
lo que podrfa ser. una cuadrfcula, los materiales que se van obteniendo del

proceso de este tipo de excavación se recolectan en bolsas plásticas, los

materiales más delicados se envuelven en papel de aluminio; éstos se mar -

can y guardan o en bolsas a las cuales se le agrega una rotulación con co-

dificación o nomenclatura especializada en arqueología llevando el control
en una planilla. Esto con el fin de que pueda llevarse a cabo la segunda eta-

pa en el laboratorio, ya que si los materiales que se obtienen en la excava-

ción se confunden, el trabajo se pierde totalmente; pues no se pueden con-

fundir estratos ni niveles pues los resultados se alterarían y cambiarían
los objetivos de la investigación, en este sentido, el control que es llevado

en el manejo de bolsas ha sido muy claro y esperamos que se corra con el
mismo éxito que hemos tenido hasta el momento en esta primera parte del

trabajo de campo.

ALR: Profesor Santos, cree usted que el producto de estos primeros y
tantos dias de trabajo de campo han respondido a la espectativa o a los ob-
jetivos que ustedes trazaron inicialmente cuando presentaron el proyecto
de investigación ?
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GS: Bueno, yo dirfa que sf, realmente hemos encontrado más de lo que
en im primer momento se esperaba; de todas maneras , nosotros sfpre-

veíamos que era en la misma práctica del terreno donde posiblemente

iban a surgir una serie de interrogantes que nosotros no hubiéramos po-
dido planteárnoslos anteriormente, pero en el transcurso del tiempo han

aparecido una serie de evidencias de gran importancia, por ejemplo una
de ellas es el hecho de haber dos asentamientos completamente definidos

y que se encuentran separados por una capa estéril, como ya se había ex-

plicado anteriormente de una acumulación bastante lenta; además, por

ejemplo a nivel simplemente de lo que se ha encontrado respecto a entie-
rros, los datos que aportan las diferentes tumbas encontradas son de gran

importancia ya que hasta el momento ninguna de las tumbas tienen formas

parecidas de enterramiento, lo cual evidencia de que debió existir una gran

complejidad a nivel de una serie de creencias de tipo mágico-religioso; tam-
bien otra serie de hallazgos permiten convertir este sitio en un yacimiento

que tiene mucho valor para estudios no solamente de Antropología o de Ar-
queologfa sino también de otra serie de disciplinas paralelas, se trata de

una cuestión importante que es precisamente empezar a mostrar como es-

te tipo de yacimiento debe ser protegido de alguna manera, en la medida

en que solo la explotación adecuada, es decir, a través de la arqueologfa,

permite utüizarlo para producir un determinado conocimiento, por ejemplo,
saber cómo vivían los habitantes que utilizaron o que dejaron todo este tipo

de desechos que en este momento nosotros excavamos.

ALR: Vamos a hablar un poco más en detalle acerca de los hallazgos que
se han hecho, profesor Botiva ?

ABC: Hasta el momento hemos encontrado 20 tumbas de las cuales por U-

nutaciones tanto de tiempo como económicas, no hemos excavado sino cua-

tro de ellas; éstas, se ha visto muy claramente, corresponden a dos perfo-

dos, ya que unas se encuentran en urnas funerarias de períodos muy recién-

tes, con una costumbre muy cercana a la llegada de los conquistadores es -

pañoles, y otras tumbas en bóvedas donde se metfan diferentes cadáveres ya

que en estas se encontraron cinco esqueletos en el mismo sitio en un espacio

muy reducido de unos 50 centímetros cuadrados donde se ve muy claramente
una práctica ritual algo particular; este tipo de enterramientos se encontraba

con tierra de relleno, una de las tumbas era con conchas y hay otro tipo de
ellas donde son entierros igualmente colectivos pero corresponden a una for-

ma de enterramiento muy específica. Es el caso de los cadáveres extendidos
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boca abajo, y en otra de las tumbas que se excavó, habfan tres cadáveres,

dos de los cuales en la misma posición, y im tercero en esta tumba que
después de haber sido abierta la fosa fue decapitado y tirado violentamente,

puesto que se le colocó una piedra sobre la cabeza. La posición del esquele-
to muestra una práctica ritual como decfa anteriormente bastante particu-

lar que no entramos a detallar aqufya que no se puede en base a estas tum-
bas mostrar una serie de formas de organización social u organización má-

gico-religiosa en una cantidad tan limitada. En el yacimiento, debe haber^

según cálculo en base a experiencias concretas, unas 500 tumbas, de las

cuales se han reseñado 20, se han estudiado cuatro y queda el resto por
excavar. El cálculo de las 500 tumbas no es un cálculo especulativo, está
basado en algo muy concreto, es más o menos lo siguiente: Se hicieron tres

cunetas distantes una de la otra a unos 80 metros y de un largo aproximado
de unos 120 metros en todas ellas se encontraron tumbas, tres en promedio,

es decir, en los 160 metros de ancho entre las tres cunetas, deben haber la

cifra mencionada.

Foto - Estructura de una de las tumbas excavadas. Puede apreciarse la

alteración estratigráfíca en forma de fosa circular. Se observan
dos asentamientos dentro del mismo estrato conch 1, de los cua-

les el superior es posterior a la elaboración de la tumba. Este

perfil fue transportado a la Universidad para laboratorio y expo-
sición.
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ALR: Asf en principio, cuántos años cree usted que pueden llevar de en-

terramiento éstos esqueletos ?

ABC: Es una pregunta que por lo general la hace todo el mundo, pero me
abstengo de calcular la fecha absoluta ya que esperamos los resultados cien-
tffícos que lleguen de Holanda y de Bogotá de las muestras de carbón 14 que

se van a enviar, sin embargo, se puede decir por el grosor de los siete es-

tratos que el primer asentamiento puede tener entre cuatro y cinco mil
años de antigüedad, y el segundo asentamiento separado por dos estratos

ambos de 1. 30 metros, puede tener entre 1000 -y 2000 años como cronología

relativa en base a los análisis geológicos, sin embargo, a parte de esta serie
de datos, el grosor de la capa del piso de habitación no es un solo asentamien-

to, es decir, es un estrato totalmente definido de habitación humano pero en

el cual fueron muchos los asentamientos que se produjeron, es decir, vivían

en determinada época, se iban y volvían, es decir, se daba todo un modo de

vida (es lo que tratamos de estudiar) lo que permite la acumulación de con-
chas, en esta medida no hay un solo yacimiento, no es una sola familia una

sola banda sino grupos humanos bastante grandes que habitaron muchas veces
el sitio.

GS: El fechamiento a partir del carbono 14 es una técnica bastante complica-

da que requiere laboratorios especializados, sin embargo, en términos genera.

les puede explicarse de la siguiente manera: Todo organismo absorbe durante

el perfodo de su vida no solo carbono que es el compuesto básico para todos
los organismos al igual que el oxígeno, el hidrógeno y el nitrógeno, sino que
absorve pequeñas cantidades de un elemento llamado carbono 14 que es un iso-

topo radioactivo del carbono normal. Su desintegración empieza a ocurrir
cuando el organismo muere, en ese sentido, se hacen una serie de cálculos

donde se establecen escalas, como por ejemplo que a los 5. 700 años el or-

ganismo debe haber perdido más o menos la mitad de la cantidad de carbono
14 que tuviera al morir. En el doble de este tiempo, es decir a los 11,400

años se supone que habría perdido entonces ya la mitad de lo que tenfa a los
5. 700 y asf sucesivamente.

ALR: Nos hemos trasladado a la parte de la investigación llamada por los

investigadores, Estorbo II. Aquf observamos en la mañana de hoy mucho en-

tusiasmo y pude apre_ciar la alegría de uno de los investigadores principa-
les el profesor Botiva ya que se hizo un hallazgo, hablemos de él profesor

Botiva ?
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ABC: Sf, para hablar de lo que se refiere al Estorbo II serfa necesario

aclarar sobre la nomenclatura que se está tratando. En cualquier tipo de

investigación se le da el nombre de la finca que corresQpqde en este caso,
estamos en la región de Urabá, Municipio de Turbo en T5 Vereda de Pie-

drecitas y la finca se llama El Estorbo, internacionalmente éste sitio será

reconocido como el Esto rbo dado que es donde se realiza el trabajo. De otra

parte, dentro de la misma finca se localizaron no uno sino dos yacimientos
de canchales los cuales se denominan: El Estorbo I y en este que nos encon-

tramos se denominó: El Estorbo II; en este sitio solamente realizamos un
nerfil de ocho metros de longitud por uno de profundidad para observar la
estratigrafía; el sitio considerado más importante se limitó a una cuadrfcu-

la tres por tres metros donde se bajó por niveles estratigráficos para com-

pararlo con el Estorbo I. En el Estorbo II dentro de la cuadrfcula, en el dfa

de hoy dando algunas explicaciones a los estudiantes de cómo seguir el tra-
bajo dado que la humedad del terreno ponfa algo dfficil la excavación, se en-

contraron algunos pilares que posteriormentá se limpiarán donde se evidencia-

M^ •^iv^-s';.^'

'^f;^.^^ ^'.^€:^
'^\ .^'"^.''^
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^^^^'
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Foto - Estrato natural del Estorbo U sobre el cual se encontró el asen-

tamiento Concha!. Se observa en primer plano una de las siete

tumbas de este corte. El resto de cfrculos corresponden a cimien-

tos de pilares de una habitación.
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ba muy claro que son los cimientos de los pilares de una habitación, desa-
fortunadamente el área limitada en la cuadrfcula no permitía dar una forma

ni im tamaño exacto de la habitación lo que implica para tal realización am-

pliar el corte que se está realizando. Eso es importante en la medida en que

permite posiblemente reseñarse como la primer habitación que se conozca

dentro del período arcaico hasta donde conozco no se ha encontrado ninguna
como tampoco se han encontrado formas de enterramiento o tumbas dentro

de los canchales para el caso concreto de Colombia. En Chile, Brasil y Ar-

gentina si se han encontrado, en este yacimiento se puede mostrar la rela-

ción que hay sobre lo que es un basurero el sitio de habitación y el cemente-

rio. Se le da ese nombre como yacimiento arqueológico puesto que es la par -
te más representativa ya que cobija el sitio donde se habitó, los basureros

cercanos a las casas, a veces de la misma extensión del sitio y algunos en-

terramientos que se han encontrado, es decir, no se puede considerar los

entierros como un sitio ceremonial especial dentro del yacimiento total sino

que dentro del mismo sitio hacfan sus enterramientos en muchas formas. Hay

muchas explicaciones mágico religiosas que no damos por el momento puesto
que tan solo estamos en la primera etapa.

ALR: Decfa usted también que ima de las partes que se puede caracterizar
aquf en esta cuadrfcula donde se encuentran los cimientos de la habitación,

podría corresponder a un enterramiento ?

ABC: Sí, para muchas sociedades precolombinas, inclusive para yacmúen-

tos arcaicos como los que se han encontrado en el Norte de Chile y en parte
del Brasil (en el estado de Santa Catalina), se han encontrado enterramientos
asociados a los estratos de conchaSo En cuanto al enterramiento dentro de es -

tos yacimientos, en algunos se han enterrado dentro de la misma casa, en es -

te caso se ve muy claramente los sitios donde estaban los postes, porque al
descomponerse la masa orgánica se rellenaban con conchas dentro de estos

pilares se diferencia una mancha bastante grande en forma circular que es

una tumba. No la hemos excavado porque este pilar lo encontramos en el dfa

de hoy pero ya se sondeó y corresponde a una forma de enterramiento y a un
fogón< Solamente en la medida de que la excavación se prosiga, se podrá sa-
ber a ciencia cierta lo pertinente, de todas maneras, se puede observar den-

tro de la cuadrfcula, que la composición estratigráfica, la composición de la

parte horizontal superficial donde va la excavación hay una diferenciación muy

marcada que muestra los pilares de la habitación, y que muestran una altera-

ción bastante grande del fogón y la tumba»
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ALR: Mirando la gran cantidad de cadáveres enterrados podrfa pensarse

que se trata de un cementerio exclusivamente que de un poblado de esa épo-

ca, qué opina el profesor Santos ?

GS: Bueno, no necesariamente tendría que tratarse de un cementerio dado

que como se explicaba anteriormente, dentro de las costumbres de estas
comunidades, una de ellas era precisamente la de enterrar a sus muertos

en los mismos lugares de habitación, como lo hacen actualmente los cunas

en sus propias casas. En ese sentido, es posible que en un yacimiento don-

de se trata de una habitación, de una vivienda, aparezcan relacionados una

serie de entierros, lo cual no invalidaría, en ningún momento, el que se

tratara de im tipo de habitación, puesto que la forma de entierro y las creen-

cias mágico-religiosas para los habitantes de esa época eran, sino diferen-
tes, por lo menos muy particulares con respecto a nuestras propias creen-

cías.

ALR: Vamos hacer un poco de historia acerca del proyecto que se desarro-

lia actualmente. Profesor Alvaro Botiva, cuéntenos cuándo se le ocurrió a

usted, y porqué realizar en compañía del profesor Gustavo Santos esta in-
vestigación en la Costa Atlántica Colombiana ?

ABC: La investigación realmente corresponde a todo un proceso de elabora-
ción mucho más general del que se viene adelantando en la actualidad, se tra-

ta de un proyecto que se pasó el año pasado sobre la elaboración del Mapa Ar-

queológico de Antioquia, se tiene en cuenta que no se trata de buscar yaci-
mientas específicos ni yacimientos determinados correspondientes al perfodo

paleoindio, arcaico o formativo (que ha caracterizado la Arqueologfa Colom-
biana), sino por el contrario se trató de levantar un cerco arqueológico para
articularlo a una polftica de control y preservación del patrimonio cultural,
Se trataba pues dentro de esa política demostrar la importancia que todo ya-
cimiento arqueológico tiene para la reconstrucción histórica como otro de

los objetivos que tratamos de plantear dentro de la metodología que susten-
ta el proyecto, con el fin de hacer patrimonio cultural, hacer una reconstruc-

ción histórica y hacer arqueología científica; en esta medida el proyecto ge -
neral empezó con las exploraciones por el Suroeste Antioqueño dando unos

resultados magníficos, pues en todos los Municipios y sitios donde se iba se
localizaba "una serie de yacimientos formativos muy importantes o En esta me-

dida al reseñar los sitios sirven para investigaciones sistemáticas que tra-
ten de esclarecer nuestra verdadera historia. Posteriormente, a la parte

Suroeste Antioqueña se programó la parte del Occidente, la parte de Santa
Fe de Antioquia, Mutatá y la región del Golfo de Urabá; en ese sentido se
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realizaron las primeras exploraciones al Municipio de Dabeiba encontrándo-

sen igualmente una serie de evidencias de grupos formativos. En la visita que

se hizo en el mes de Octubre de 1976, se reseñaron una serie de sitios en la

región de Urabá, uno de los cuales es yéste<, Se evidenció la importancia que

tenía, ya que no correspondfa al formativo (etapa clásica dentro de la arqueo-

logfa colombiana), sino algo que habfa sido poco investigado; éste es el sexto

o séptimo concha! investigado en Colombia y es el 60 o 65 investigado en Amé-

rica. En esta medida, considerando la importancia que presenta el yacimien-

to, se decidió planear la investigación sistemática y concreta dentro del obje-

tivo general del proyecto de elaboración del Mapa Arqueológico de Antioquia,

ALR: Luego de que usted encontró el lugar, se propuso a elaborar un pro -
yecto de investigación y pensó inicialmente en el Comité de Investigaciones de

la Universidad de Antioquia para obtener una financiación ?

ABC: Bueno, en cuanto a ésto, habrfa que hacer im poco de historia ya que el

asunto es un poco complejo. En prmcipiom yo no tenfa conocimiento de como
funcionaba la Universidad de Antioquia ya que hacía poco tiempo estaba vin-

culado a ella (Departamento de Antropología). Por intermedio de la dirección
del Departamento se habló para ver como se hacfan los trámites formales de

la aprobación de un proyecto y según algunas indicaciones, se pasó a la Sección
de Antropología; allf se comenzó a elaborar y se consideró que debía estar ba-

jo mí dirección ya que la investigación era sobre Arqueología y yo era profe-
sor titular del curso Técnicas de tnvestigación arqueológica. Por el mes de No-

viembre del pasado año se pasó un anteproyecto que fue estudiado por la Sec-
ción y se consideró que debfan de hacerse algunos arreglos; posteriormente

en el mes de Diciembre se pasó por segunda vez un anteproyecto el cual igual-
mente se consideró existfa una serie de fallas, se complementó con un tercer

anteproyecto que se discutió igualmente en la Sección de Antropologfa y se con-

sideró que aún hacían falta algunos delineamientos más concretos, más especf-
fieos en la investigación; posteriormente el profesor Gustavo Santos y yo reto -
mamos los dos primeros textos y el tercero redactado con la profesora Bur-

cher y se dio un vuelco total en cuanto a la parte metodológica se refiere, por
la parte técnica y científica se vio la importancia de vincular otra serie de

profesionales e mvestigadores de la Universidad para con la metodología plan-

teada empezar a reconstruir el modo de vida de los habitantes del conchalo

Esto implicaba necesariamente la relación interdisciplinaria, en esta medida

se planteó en im comienzo y se logró hacer y se está haciendo en este momen-
to a nivel científico integrar ramas que permitirán complementar el estudio;

el proyecto después fue pasado al Consejo Normativo, una vez que salió de la
Sección de Antropologfa éste fue aprobado; se hicieron inclusive algunas crf-
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ticas formales acerca del mismo; se pasó al Consejo Académico, posterior-
mente éste lo recomendó al Comité de Investigaciones y finalmente el Comi-

té de Investigaciones lo mandó al Consejo Directivo donde fue aprobado. Este
sería im pequeño recuento de lo que fue el comienzo de la Investigación Arqueo.

lógica en el Departamento de Antropologfa.

ALE: Profesor Santos, observo en los carteles que han situado ustedes para
identificar la excavación, el lugar de excavación, hablan de una primera fase,

la primera fase entonces se refiere al trabajo de campo de hoy en adelante son

qué seguirán ?

GS: Sf, lógicamente el trabajo no solo termina en la fase de la práctica del

terreno o la fase de la excavación, es apenas el inicio de la investigación ya

que es la parte que permite arrojar una serie de datos, que sin embargo, de -

ben ser elaborados y clasificados y sistematizados en una segunda etapa ya de
laboratorio, posteriormente habría una tercera fase del proyecto en general

que corresponde a una sfntesis interpretativa donde se harfa una serie de infe-

rendas sobre la ya organización social. Como se ha propuesto en uno de los

objetivos^ contribuir al conocimiento del modo de vida del grupo de habitantes

del concha!.

ALR: Esta etapa del trabajo de laboratorio e interpretación de los datos obte-

nidos qué fiempo podrfa llevarse ?

ABC: Para esta etapa se calcula que trabajando toda la semana durante un
tiempo de seis horas diarias con el equipo de estudiantes del Departamento

que participan, se puede lograr en 8 a 10 meses, esto se complementarfa con

la presentación de dibujos y todo el material fotográfico para una exposición
que se realizaría en el Museo así" como también el levantamiento planimétrico

y las clasificaciones tanto biológicas como geológicas. La exposición perma-
nente permitirá complementar lo que es la Arqueologfa Colombiana, de otra
parte, consideramos que debe ser el Museo de la Universidad de Antioquia,

ya que somos profesores de la Universidad y es una investigación de la Uni-
versidad; además de que existe la posibilidad de montar una sala con las

8. 000 y más piezas de Arqueología Colombiana; sería entonces la oportunidad
de entrar a crear una exposición permanente del Departamento de Antropolo-

gfa de lo que podrfa. ser una verdadera función didáctica a nivel universitario

en el área de Arqueología.
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ALR: Tenemos laboratorios suficientemente dotados como para analizar

las muestras que ustedes llevan ?

ABC: No todas las muestras son analizadas en la Universidad porque unas

requieren de equipos y de irnos procesos físicos y qufmicos especializados
los cuales para tener una mayor garantía pensamos enviarlos al exterior,

El resto de los materiales cerámicos Ifticos, etCo, se clasificarán en el

Museo de la Universidad, Contando con que es uno de los pocos Departamen-

tos en este momento en el pafs que cuenta con un equipo técnico que permite
los requerimientos de laboratorio en cuanto a la Arqueología se refiere.

ALR: Decfan ustedes al comienzo de protocolo presentado al Comité de In-

vestigaciones que uno de los objetivos generales o tal vez el objetivo general

de la investigación era el de comprender adecuadamente el modo de vida de

los habitantes del conchal ?

Cree usted que los elementos obtenidos hasta el momento al menos en prin-

cipio se cumple este objetivo ?

GS: Sf^ paralelamente a la elaboración y discusión del proyecto de investiga -
ción del yacimiento, se dio en el Departamento de Antropología toda una dis-

cusión entre el problema de la reestructuración de la antropologfa como una

disciplina científica y sobre el cuestionamiento a una serie de técnicas tra-

dicíonales a nivel de la arqueología, la antropología ffsica, etc, Asf, se evi-
denció la necesidad de obtener por lo menos una visión crftica sobre lo que

hasta este momento habfa desarrollado la antropología tradicional, en este

sentido y en esta investigación, teniendo en cuenta el desarrollo de algunos
de esos tipos de discusiones asf como una serie de necesidades docentes
surgidas de las mismas evaluaciones de los cursos de las áreas de la Sec-

ción, se trata precisamente de romper con concepciones de la arqueología

tradicional donde comúnmente se llegaba a nivel de los datos y se dejaba pa-

ra el historiador la interpretación que se pudiera referir acerca de estos da-
tos; de esta manera podrfamos decir que existfa todo un divorcio entre lo
que hacfa el arqueólogo y lo que hacfa el prehistoriador; por otro lado no so-

lo se trata de unir sino de poner en colaboración una serie de disciplinas de

la misma antropología; precisamente se trata de reeducar frente a una serie
de valores a nivel nacional como es el rescate de nuestro patrimonio en la

medida en que se trata de mostrar que solamente a partir de la utilización

técnica adecuada como la arqueología, es posible tratar una serie de obje-

tos que tradicionalmente han sido manipulados en forma no adecuada o con

técnicas no adecuadaSo Esto en la medida en que permite la reconstrucción

de fases de nusstra historia, permite reconstruir modos de vida de socieda-

des extintas, en ese sentido representada incluso nuestro propio presente,
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nuestro propio perfodo de formación para saber más o menos en que esta-

mos y para donde vamos.

ALR: En cuanto al modo de vida en las costas colombianas en el período

arcaico que es lo que posiblemente se trata o aquel que se está investí-

gando, podrfa considerarse esta investigación cómo una contribución o co-

rao un complemento a otras que se han desarrollado en la costa atlántica

colombiana y en general en la costa norte del Continente Americano ?

GS: Sf, lo que realmente existe sobre este período arcaico por lo menos

lo que ha desarrollado Reichel Dolmatoff es una cuestión bastante hipóteti-

ca por el momento, como él mismo reconoce. Se requieren nuevos esfuer-

zos de otros arqueólogos que permitan complementar las hipótesis ya for-

muladas; en este sentido y respondiendo a la pregunta, una cosa que sf es
clara para el grupo de investigación es el que lógicamente nosotros no va-
mos a definir de una vez por todas, como eran las formas de vida o como

se dio un determinado perfodo de nuestra historia, sino que se trata de con-

tribuir a la formulación de hipótesis que ya existan o por lo menos contras -
tar esas con nuevas hipótesis que se adecúen más a los objetos estudiados^
en este sentido, el conocimiento cientffico se caracteriza precisamente por

llegar hacer siempre nuevas preguntas. Lógicamente algunas inferencias

solo serán posibles en la medida en que una serie de datos que se han obte-

nido permitan hacerlas, otras inferencias, de todas maneras, se harán a

nivel de hipótesis a partir de las cuales sea posible desarrollar nuevos tra-

bajos o que otros investigadores continúen con estas mismas perspectivas.,

AL^Í: En los yacimientos que se estudian en Colombia, profesor Botiva,
dice usted que serfa éste el sexto o séptimo, qué lugar ocuparfa, cree usted,

también en cuanto a importancia ?

ABC: Sf, de los pocos canchales investigados hasta el momento en el pafs,
irnos cinco o seis, las caracterfsticas que éstos tienen son totalmente dife-

rentes al que en este momento estamos investigando; de otra parte, estos

canchales se han investigado más que todo en la parte del mar caribe, por
las costas del Departamento de Bolívar; se ha investigado en Venezuela otra

serie de yacimientos de este mismo tipo y en Panamá. Reichel Dolmatoff

en algunos de sus escritos mostraba lo importante que serfa el investigar la

región de Urabá, más aún cuando se encuentra más al Occidente de los que
él ha investigado y permite seguir toda una difusión del poblamiento america-
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no^una distribución geográfica ? Sf, por el hecho de encontrarse más
cerca de Panamá podrfa presentar mucha importancia en cuanto a una

mayor antigüedad basados en la cerámica o encontrar formas incipientes

de grupos anteriores a los del Período Arcaico. En este sentido, el sitio

que se investiga está en el Golfo de Urabá y la parte investigada por Rei-

chel Dolmatoff, permite complementar los estudios de la costa atlántica

ya que éste sitio en cuanto a esta área concreta se refiere ha sido poco

investigada. Indudablemente se han realizado muchas otras investigacio-

nes arqueológicas en la costa atlántica pero que corresponden a objetivos
diferentes a los que nosotros buscamoSo Se refieren a las sociedades que

se encontraron a la llegada de los españoles como los Tairona, los Sinú,

etc.

ALR: Son aproximadamente las 8:30 p, m, el grupo de investigadores está

entregado a la charla, al descanso, por eso las voces que escuchamos; en

el fondo, podemos decir corresponden a una amplia distracción que se está
haciendo; continuamos con nuestra entrevista<, , o quería preguntarle al pro -

fesor Santos o decirle que nos explique en cuanto a la especialización de los

profesores como podemos hacer diferenciaciones en cuanto a funciones den-

tro de este proyecto/ no de funciones administrativas, sino de trabajo cien-
tffico a nivel de especialización ?

GS: Sf, para explicar esto, es necesario partir de algo que se ha ya comen-

tado bastante como es la relación interdisciplinaria necesaria por la misma

complejidad que tiene el objeto de estudio en este caso en el canchal, en este

sentido, es evidente que la sola mirada arqueológica no es suficiente para dar
una interpretación cabal del objeto estudiado, asf se requiere de otra serie de

disciplinas sobre todo disciplinas bastante paralelas que tienen su interpela-
ción por el mismo carácter del objeto de estudio. Por ejemplo, uno de los
datos con que casi siempre se encuentra el arqueólogo son restos óseos hu-

manos. Para el arqueólogo es completamente importante conocer y saber al-

gunos detalles y algunos datos relacionados y posibles que se pueden estable-
cer a partir de este tipo de restos óseos, lógicamente esto se hace por una

persona especializada, en este caso el antropólogo ffsico, quien a partir del
estado en que se encuentra el material, podrá o no hacer una serie de reía-

ciones en cuanto a los datos que aporta el material; por lo general, el ma-

ferial óseo es la parte del organismo que más demora en destruirse,, En ca-

sos como éste, aparecen huesos los cuales son susceptibles de ser tratados

para dar algunos tipos de luces por ejemplo, muy corrientemente lo que se
busca en el análisis es determinar el sexo, la edad y en la meüida en que
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sea posible, la estatura. El sexo es muy importante ya que en las comu-

nidades primitivas se da este tipo de división social para el trabajo, es de -

cir, basado en el sexo; la mujer se dedica a ciertas labores y el hombre se

dedica a otras labores, que sin embargo son complementarias» Por lo gene-

ral, entonces, los entierros femeninos están acompañados de la instrumen-

tación y im ajuar que corresponde a los objetos que manipulaba o a los cua-
les estaba asociada la mujer. Existe una gran interrelación entre la arqueo-

logfa y la antropología física ya que la sola disposición de], total de las tura-

bas, es decir, los solos datos arqueológicos permiten llegar a predetermi-

nar el sexo de la persona antes de hacer el análisis de la antropologfa ffsicao
De la misma manera el arqueólogo también obtendrá de los análisis de la An-

tropologfa Ffsica ima serie de datos que serán de gran valor para enriquecer

su propio análisis y su propia concepción arqueológica sobre el yacimiento,.
En este mismo sentido, también se van a inter relacionar otras disciplinas,

incluso como la biología por ejemplo, con las mismas disciplinas antropoló-
gicas como la etnografía y otras que permiten enriquecer y dar una visión
mucho más amplia y total del yacimiento.

ALR: He observado que entre los diferentes cadáveres encontrados o entre

las diferentes tumbas, hay también diferentes (podríamos llamar) estilos de
enterramiento; observé por ejemplo que en uno de los casos encontraron un

cadáver sobre im recipiente de cerámica, podrfa querer decir éste, que en

una misma cultura, una misma época; existieran diferencias en cuanto a mé-

todos de enterramiento ?

GS: Sf, muy posiblemente eso es lo que tenemos también en este. sitio aun-

que hay que reconocer que existen varios asentamientos que deben tener for-

mas caracterfsticas o específicas y por lo tanto, diferentes,, De todas mane-

ras, en im mismo asentamiento, es decir, en un mismo sitio de habitación,

en im mismo periodo de habitación, las formas de enterramientos fueron va-

riadas; esto corresponderfa, por ejemplo, a ciertas interpretaciones o ritos

sobre concepciones de tipo religioso, Son estas precisamente todas las re-

laciones en que aparecen las tumbas, lo que permite dar una serie de datos

a nivel de la antropología física; por ejemplo, una de las turabas qua se ha
encontrado hasta el momento tiene tres individuos, parece a simple vista
que se trata de im hombre, de una mujer al lado, y de im esclavo o de una

persona que al parecer fue enterrada viva o por lo menos fue tirada a un pozo

donde no se habfa h^cho una fosa lo suficientemente grande como para depo-

sitar el cadáver extendido. Esto podrfa mostrar que en este tipo de entierros,

como también se utiliza en otros sitios, se pudieron hab^r utilizado "esclavos"
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o haber enterrado personas en vivo en la medida en que el entierro princi-

pal fuera de una persona importante en la jerarquía social o cultural de la

comunidad,

ALB: Hay técnicas para observar y trasladar estos hallazgos he observado
que ustedes hacen irnos cortes en la tierra y prácticamente forman unos ataú-

des como los de hoy, explfquenos un poco de esto a los radioescuchas, qué se

lleva para el Museo y qué se pretende al. llevar estos hallazgos al Museo Uni-
versitario ?

GS: Sf, yo creo que se logran varias cosas, por un lado ésta técnica de "engua-

calamiento" que se llama, permite dar una protección para el transporte y con-

servación de los mismos restos, incluso otros elementos que aparecen asocia-

dos como elementos culturales, por ejemplo, algunos elementos Ifticos o las

urnas funerarias o algunas otras cerámicas también de tipo ritual que apare-

cen asociados a los entierroSo Pero también se trata precisamente de lograr

una visión lo más objetiva posible de lo que era una tumba permitiendo que ésta
sea llevada de una manera intacta, a un Museo; también se utiliza la técnica de

reconstruir la turaba, sin embargo es mucho más objetiva llevar ésta tal como
estaba en el mismo sitio, es decir, en este sentido^ el enguacalamiento con las

mismas condiciones del terreno para tratar de no variar en lo más mfnimo la

conformación de la tumba. Esto en la medida en que no solo permite a una se-

ríe de interesados conocer como era la forma ritual para el enterramiento,

sino que además otros investigadores pueden hacerse nuevas preguntas o tra-

tar otros puntos de investigación a partir de este tipo de tumbas que siguen
siendo un material completamente objetivo, es decir, un material completa -

mente directo para cualquier otro investigador.

ALR: Sf, le iba a preguntar al profesor Botiva, en cuanto a sus planes, a una

posible exposición en el Museo Universitario con estas muestras que se han
obtenido en la región ?

ABC: Sf, como habfa dicho en un principio, se trata de reconstruir en el
Museo en la parte de Arqueología Colombiana, lo que se podría llamar "como

y que es un canchal *'» En este sentido no solamente las tumbas que tenemos

para transportar en este momento dos en total, sino que complementándolas

con los demás perfiles que llevamos estén igualmente enguacalados dan una

visión mucho más objetiva tanto al científico como a la persona que descono-

ce el tema arqueológico, en este sentido, se piensa complementar hasta donde

se pu^da lo más exacto posible, la exposicLón, es por eso que se ha recolecta-
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do una serie de sedimentos conservando su estado original, es decir, sin

alterar en lo más mínimo estas diferentes composiciones geológicas que

varaos a llevar cuyo objetivo es el de mostrar en que consistieron dos asen-

tamientos y ver como el grosor de una capa permite la acumulación artifi-

cial donde habitó el hombre, es todo im período donde hay muchos asenta-

mientos, queremos entonces con la reconstrucción de cuatro metros, mos-

trar como es posible la sedimentación, en que parte se habitó y en que con-

sistfa más o menos los cortes arqueológicos que se hacfan para poder loca-

lizar éstos sitios.

ALR: Han habido algunas exposiciones de este tipo en el pafs ?

ABC: En la universidad Nacional en este momento se exhibe una forma de

enterramiento paleoindfgena (extrafdo en Cáchala, investigación en la cual
tomé parte). En el Museo de Sogamoso existe otro tipo de tumba, como

también las que obtuvo el doctor Gonzalo Correal de las excavaciones del

Paleoindio en la Sábana de Bogotá, pero aún no existen exposiciones que mues-

tren exactamente lo que pretendemos llevar a cabo, también serfa algo nuevo,

se han reconstrufdo en muchos Museos» Recientemente el Instituto Colombia-

no de Antropología y el Museo Nacional realizaron una exposición sobre "As -

pectos de la Cultura Muisca", donde se trataba de hacer algunas reconstruc-

ciones lo más exactas posibles, aunque la exposición tuvo buenos resultados

a nivel cientffico, se presentan una serie de variantes que pueden mal inter-

pretar la correcta explicación de la sociedad que se está estudiando, que se
quiere mostrar a través de una exposición museal. En este sentido creemos

que es la primera exposición de este Upo, un concha!, es decir, nosotros

creemos que con el complemento de fotograffas, dibujos, en fin todo el mate-

rial que se ha recolectado expuesto tal caso se recolectó, se va hacer algo que

no se ha visto, a la vez permite mostrar toda la técnica arqueológica y cómo
c i entffic ámente se pueden obtener una serie de datos para como decfa el profe-

sor Santos, reconstruir realmente lo que es la historia en base a unas técnicas

adecuadas; entonces los objetivos para nosotros son divulgatorios, son didácti-
cos, son cientfficos y es algo que realmente plantea un problema a la Arqueo-

logfa Colombiana, es decir, un paso para que diariamente las investigaciones
se sigan superando, considero que es im reto a todos los investigadores de

arqueología para que empecemos o continuemos haciendo una arqueología cien-

tffica^ algunos investigadores se han propuesto desde hace algunos años rom-
per con lo que es la guaquerfa, con lo que es el exotismo, con lo que es la

comercialización de materiales arqueológicos.
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ALR: Desde el punto de vista científico, usted calificaría de exitosa esta

expedición ?

ABC: Sf, en la medida que los datos que se han obtenido permiten comple-

mentar o contribuir al perfodo arcaico colombiano y americano, en alguna

parte de la grabación se hablaba ya de los instrumentos que se han recolecta-

do de los materiales y de la importancia científica que éstos tienen, pero no
sobra recalcar, cómo esta serie de instrumentos nos han evidenciado hasta

el momento, por ejemplo, parte de la actividad económica de los habitantes,

cómo la recolección por las semillas, cómo es la caza por los restos de ma-

mfferos que se han encontrado, cómo es la pesca, en base a las vertebras de

gran cantidad de restos de peces, y también de lo que se ha encontrado en la

recolección de moluscos. No sobra decir que el conchal es una acumulación

artificial de moluscos, desperdicios de la recolección de estos habitantes,
en esa medida, no solamente los datos a nivel económico permiten contribuir

al conocLHiiento del perfodo arcaico sino que es en todo el proceso de la inves-

tigación donde se va a mterpretar, a infjrir a nivel de la ideolo^fa, a nivel de
su organización social, a nivel político, lo que fue el modo de vida de los ha-
bitantes del conchal, en esa medida, considero que los elementos que se han

obtenido hasta el momento se pueden calificar con un buen éxito,

ALR: Cambiemos un poco de aspecto, en la investigación , hablemos del as-
pecto administrativo, es muy fácü entender que coordinar durante más de 36

dias un grupo de personas todas alejadas de su ambiente habitual, la parte don-
de habitual mente residen, estudian, en fin, pueden ocasionar algunos proble-

mas en la misma dinámica del grupo; qué tal calificarfa usted, en qué forma se
atreve a calificar el comportamiento del grupo ?

ABC: Yo creo que hasta el momento los incidentes que ha habido ocurrirían

en cualquier parte, ya que son incidentes mínimos que no han alterado en lo
más mfnimo el trabajo cientffico; aqufha surgido im dicho de "que no queda

tiempo para aburrirse", porque el trabajo que se presenta es importante en

todo momento» Hay que estar pendiente de herramientas, de equipo, de bolsas,

de excavación, de los hallazgos, de las conferencias, etc. En esta medida, los

resultados del grupo han sido muy efectivos y esto corresponde a toda una selec.

ción que se hizo del personal, ya que dentro de la programación no se escogió
gente que no cumpliera unos requerimientos académicos y un compromiso per-

sonal frente a lo que serfa el trabajo; el personal que se seleccionó es del De-
partamento de Antropologfa y dos estudiantes del Departamento de Ciencias de

la Comunicación y del Instituto de Artes Plásticas, quienes igualmente fueron
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seleccionados de acuerdo a sus capacidades técnicas y los requerimientos

de la investigación y de acuerdo también a unas garantías mfnimas frente

a un trabajo de grupo de una mvestigación sistemática como la que se está

realizando, de otra parte la excavación no ha sufrido tropiezo en ningún

momento ya que hubo adiestramiento previo. El trabajo de campo curiosa-
mente termina el mismo dfa que encontramos el sitio.un año despuéSo Des-

de el mes de Octubre del año 1976 se empezó a montar esta investigación y

el personal se comenzó a seleccionar desde Febrero de 1977; dicho personal

tuvo una serie de charlas tanto administrativas como técnicas y cientfficas;

referente a lo que era la primera etapa y posteriormente se complementará

con lo que es el laboratorio y la interpretación con las explicaciones corres -

pendientes a unas etapas (charla sobre metodologfa), pues esto no quiere de -
cir que no se hayan tratado las tres sino que estamos siguiendo una ordena-

ción, inclusive muchos de los estudiantes comentaban en estos dias o me co -

mentaban o criticaban de que porqué no se ha visto o de porqué no se ve la
interpretación y la relación más directa de estas piezas con la historia nati-
va o de lo que se está sacando a través de la técnica arqueológica, el proble-
ma pues, parece que es muy concreto si dentro de las etapas de la investiga-

ción no se sigue con un orden de conocimiento, los objetivos no se lograrán,

no se trata de dar un cambio de lo que se está haciendo sino precisamente
se seguir el proceso de la mvestigación, en esta medida, los requerimientos

que se han dado hasta el momento han resultado objetivos en la medida de que
no han surgido problemas de tipo ni personal ni científico ni técnico en el de-

sarrollo de esta primera etapa.

ALR: Cuáles señalarían como principales obstáculos o dificultades que se han

presentado ?

ABC: Curiosamente la pregunta me la hacfa esta mañana y le respondf que

no ha existido ningún problema hasta el momento, algo dfficil de creer ya que

la permanencia de 35 días en el lugar donde estamos ubicados y algunas ca-

racterfsticas que deben ser muy conocidas por la gente que sabe donde está
el yacimiento, son algo dfficiles. No ha habido problema ni con la lluvia ya

que al contrario, nos ha ayudado porque permite aflojar el terreno que se
está excavando, permite un señalamiento en las cunetas; en los perfiles de

las tumbas permite observar mucho mejor la estratigrafía y permite a la
vez, ver objetivamente como se produce la sedimentación. En esa medida,

la lluvia ha sido im factor importante. La región tiene una pluviocidad por

esta época de 60 milfmetros y es una zona bastante húmeda.
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ALR: He observado muchos visitantes en el sitio de la excavación, igual-

mente buena acogida para la difusión por parte de los medios de comunica-

ción de Turbo, del Golfo en general. Cree usted que se le ha dado, que se

le ha concedido la importancia que tiene el proyecto en la región, se ha

comprendido el trabajo que se pretende hacer ?
*

ABC: Aunque para las gentes no solamente de Turbo sino la mayoría de

los colombianos la Arqueolpgfa se confunde con lo que es la guaquerfa en

la gente de este Municipio, si bien no están interesados en la Arqueologfa,

no han puesto ningún problema ni hemos tenido ninguna interferencia, por
el contrario han colaborado en la medida de sus capacidades y condiciones,
tanto la alcaldía como las autoridades del pueblo, como alguna gente inclu-

yendo por ejemplo al dueño de la finca quien correctamente nos cedió el si-

tio para la excavación y que manifestaba hoy estar interesado en que la
Universidad continúe las excavaciones en este sitio y otra gente del Munici-

pió que ha solicitado inclusive para el dfa de mañana, conferencia para los
padres de familia sobre lo que estamos realizandOo En esa medida, consi-

dero que la población le ha dado la seriedad que corresponde a la excava-
ción de acuerdo también a una serie de publicaciones que se hicieron en
los periódicos como El Espectador y el Colombiano y im Boletín de la Fa-

cultad de Ciencias y Humanidades que se repartió a gran cantidad de gente

del Municipio.

ALR: Profesor Gustavo Santos, Además de los resultados de la investiga -
ción, qué otro tipo de importancia le concede usted al trabajo que se ha rea-
lizado durante éstos días y podrfa decirse desde la miciación, de-de la ges-

tación del proyecto, sobre la investigación arqueológica en este sitio ?

GS: Sf, la elaboración del proyecto y su realización revierte también de una
manera directa en los intereses académicos, acudimos a las condiciones

académicas del Departamento de Antropología. Precisamente se trata de
convertir o darle condiciones a éstos Departamentos para que se conviertan

en una especie de centros de investigación ya que como tradicionalmente se

ha reconocido incluso en todas las tendencias antropológicas, la antropología

obtiene sus datos a partir del trabajo de campo o de la práctica de terreno,

en este sentido, se trata de hacer un gran esfuerzo paraconvertir las escue-

las de antropología de todo el país en escuelas que realmente se vinculen en
una serie de problemas de nuestra propia realidad- socio- cultural, no solo

a nivel de la antropología sino también de las demás disciplinas; pensamos
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asf que ésta investigación abrirá las puertas al Departamento de Antro-
pologfa para desarrollar ya políticas de investigación de una manera más
general en la medida en que se está obteniendo o se está dando curso a

toda una experiencia muy valiosa que va a aportar datos no solo para los

investigadores que estamos participando en ella, sino que repercutirá co-

mo condiciones de trabajo tanto para estudiantes como profesores del De -

partamento de Antropología.

ALR: Edgar Betancurt es uno de los estudiantes que conforma el grupo de

investigadoras. Edgar, quiero preguntarte qué importancia encuentras en

esta práctica de campo en cuanto a la formación tuya como antropólogo ?

EB: Todos los estudiantes que hemos venido a esta experiencia, a este

trabajo de campo en el área de Arqueología, vemos la importancia que el
proyecto ha tenido y las posibüidades que éste mismo trabajo ofrece a ni-

vel de la formación académica de los estudiantes, en la medida en que en
la práctica concreta ee como el estudiante puede relacionar toda una serie

de elementos teóricos que se le han dado a través de toda su formación pro<

fesionalo Es asf y solo asf, como el estudiante aprende a relacionar concre-

tamente lo que es la docencia y la investigación y darse cuenta de ese abis-

mo tan grande que existe entre lo que es la teorfa y lo que es la práctica,
porque regularmente no es capacitado objetivamente para desempeñarse

como profesional y lo que estamos haciendo aquf precisamente es toda una

formación de investigadores.

ALR: Edgar, llevan aquf 27 o 28 dias, se le ha h^cho bastante extenso, haz
tenido problemas ya de desánimo o de desaliento para el trabajo ?

EB: Personalmente no, posiblemente, no me atrevo a decirlo, muy posible -

mente en algunos de los compafleros si ha habido un poco de agotamiento,
pero nunca desinterés. Indudablemente, que el trabajo es muy intenso, el

clima es sofocante, lo cual afecta y ffnerma mucho las energfas de los estu-

diantes. En general el grupo ha trabajado con mucho animo, todo lo ha hecho
con esfuerzo^ ha tenido un gran sentido de la responsabilidad porque semanal-

mente se le asigna a un grupo de estudiantes una tarea a realizar a través de

la semana.

ALR: Económicamente ha tenido comodidad ?

EB: Yo creo que sf ya que el Comité de Investigaciones de la Universidad

de Antioquia ha tratado de financiar esta investigación de manera racional,
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las comodidades han sido acordes a requerimientos técnicos de la inves-
tigación.

ALR: Tú crees que ésta salida al campo, el trabajo va mclinar algunos
de ustedes a continuar pensando en la investigación una vez termine la ca-

rrera ?

EB: Claro, es muy lógico lo que tú acabas de decir, porque fíe asf como
nosotros a través de ésta práctica hemos recibido toda una formación, y
muchos nos hemos sentido motivados a seguir una serie de investigaciones,

si las condiciones de la Universidad permitieran apoyar a los estudiantes

del Departamento.

ALR: Tú crees que la Universidad deba financiar los trabajos de investiga-

ción presentados por estudiantes bajo responsabilidad completa de estudian-

tes ?

EB: Yo creo que sf, ya que somos los estudiantes quienes en última instancia,

serfan los responsables directos, pero después de ser aprobados por im equi-

po de profesores que asesore el proyecto que el estudiante va a presentar, a

fin de que se lea financiado y supervisado.

ALR: El estudiante Antonio Cardona realiza actualmente estudios en la Univer.

sidad Nacional, cursa último semestre de Antropología, está vinculado a esta

investigacLÓn por razones más bien de interés personal y por la importancia
qua vé en ella ,

ALR: Cuénteme , cuál es tu interés en cuanto a este trabajo de campo o por
toda la investigadión ?

AC: Bueno a nivel personal, el interés es mucho en la medida en que ya -me

muevo en ese campo de la Arqueología a pesar que la Universidad Nacional

y las Universidades del pafs no cuentan en este momento de una cátedra o

con una carrera de Arqueología que capacite los estudiantes en esta materia,

en esta medida, este trabajo de campo para mf es de gran interés, pues hay

la oportunidad de asimilar una serie de expen ncias que no habfa tenido en
el campo de la excavación, en esa mzdida es muy importante tanto para mf

como para los estudiantes de la Universidad de Antioquia que participan en

este programao
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ALR: Me explicaba el profesor Botiva que ha sido prácticamente un

asistente en la parte de Técnicas de Arqueologfa, cómo haz adquirido
e<=ita formación ?

AC: Bueno, lo que pasa es que a nivel de la Universidad Nacional, ya

he tenido trabajos con el profesor Gonzalo Correal, pues es arqueólogo
de renombre nacional, profesor mío y de Alvaro Botiva a nivel de la Uni-

versidad Nacional y he participado en una serie de excavaciones en Gacha-

la sobre el Paleoindio Colombiano y en un reconocimiento arqueológico en

la zona del Zinú y , en la Olla del Río San Jorge sobre migraciones de tipo
formativo. Entonces esto me ha dado una experiencia que yo, digamos sin

ningún interés, he puesto todos mis pocos conocimientos entre los compa-

ñeros de la Umversidad de Antioquia ya que, digamos, tienen menos expe-
riencia que yo, en esa medida he podido colaborar con Alvaro en la asis-

tencia, en las indicaciones sobre la técnica y métodos de excavación y en

esa medida, pues, es la participación que yo tengo aquf,

ALR: Cuál es tu opinión acerca de los alcances de esta investigación ?

AC: Bueno, yo creo que esta investigación va a tener un reconocimiento

nacional y creo que pueda pasar a la historia, en la medida en que se pue-

de decir que es la segunda investigación que se hace a nivel de canchales;

la primera la hizo Reichel Dolmatoff en diferentes excavaciones y poste-

riormente ésta va a ser la segunda a nivel de Colombia y a medida que es -

te es uno de los perfodos que ha sido poco estudiado; esto abre un preám-
bulo hacia el problema de nuestra verdadera historia y de la verdadera for-

mación social del pueblo colombiano.

ALR: Con esto termina la entrevistao Muchas gracias,

Grabada en Septiembre y Octubre de 1977.
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LA ANTROPOLOGÍA FÍSICA Y SUS RELACIONES CON LA ARQUEOLOGÍA

CONFERENCIA SOBRE ANTROPOLOGÍA FÍSICA DICTADA POR EL PROFE-
SOR GUSTAVO SANTOS DESDE EL SITIO DE LA EXCAVACIÓN DEL TRABA.
JO DE CAMPO EN LA REGIÓN DE UBABA FINCA EL "ESTORBO" EN EL
MES DE SEPTIEMBRE DE 1977

No es posible dejar de lado los métodos y técnicas que t adicionalmente se
han venido utilizando y que han producido una serie de conocimientos b ási-

cos y elementales que conforman los dominios de la antropologfa ffsica. Sin

embargo, es necesario tener precauciones de Upo cientffico, ya que estos

métodos y el marco teórico que los sustenta, están actualmente cuestiona -

dos al interior de esta misma disciplina.

Podemos decir que la antropologfa ffsica surge a partir del desarrollo de

las ciencias naturales (siglo XVI en adelante) estimulado por el desarrollo

de la producción capitalista en Occidente, especialmente de la física meca-
nicista que tenfa su aplicación en la rápida transformación tecnológica de
los medios de producción. El hombre comienza ha ser estudiado como im

objeto natural y se establecen métodos y técnicas para medir y clasificar
los caracteres "Tfsicos" del hombre . En el siglo XIX, con el desarrollo de

la Biología y el surgimiento de la teorfa evolucionista el hombre es consi-
derado como un organismo y su estudio natural se desplaza hacia todo lo

relacionado con la filogénesis o desarrollo de la especie humana.

Por otro lado, el fenómeno histórico de la explotación y colonización del

mundo no occidental a partir del descubrimiento de América solo es posi-
ble a través de la legitimación de la inferior ización (y destrucción} de los

pueblos nativos, para lo cual^ las diferencias físicas se identificarfan a
las diferencias socio-culturales, y asflos caracterzs físicos o biológicos

pasarían a ser causa de inferiorización o superioridad de un pueblo^ Era
necesario para la sociedad occidental entrar a definir las especificidades

que diferenciaban unos pueblos de otros, unas razas de otras, y se trata-

ba de ocultar las verdaderas razones políticas, económicas y sociales de

la explotación y el dominio colonial mediante la implementación de la ideo-

logfa racista o La antropología ffsica no podfa ser ajena a esta problemática
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y durante más de dos siglos se dedicarfa a definir científicamente el carác-

ter de las razas humanas teniendo en cuenta el origen y desarrollo de la es -

pe cié humana.

Actualmente los antropólogos ffsicos han estado de acuerdo en que los méto-

dos y técnicas empleados tradicionalmente han arrojado una gran cantidad

de datos llegándose a una complejidad tal, que ha sido necesario emplear
una serie de técnicas estadfsticas que permiten una mayor manipulación y

una mejor sistematización de los datos, pero que sin embargo, por ejemplo
en el caso de la evolución o de las razas, no se ha logrado una explicación

cientffica cabal. Por esto, cuando uno pregunta o consulta un libro sobre el

problema de las razas, lo remiten a una serie de datos^ o a porcentajes so-

bre grupos sangufneos, cuadros estadfsticos, etc., pero en realidad no se

ha llegado a una explicación satisfactoria sobre el proceso de formación y

diferenciación racial. Se precisa de una teorfa que permita superar el ni-

vel simp emente descriptivo y clastficatorio (empfrico) de los datos logran-
do su articulación en un marco conceptual que permita el establecimiento

de pautas de trabajo y de investigación.

Un intento por superar las conce iones naturalistas, es el énfasis puesto

actualmente por algunos antropólogos ffsicos en la consideración de la cul-
tura^ como un elemento que explica la evolución orgánica en el hombreo Sin

embargo, la cultura se concibe.generalm.ente como un mecanismo "extraso-

mático"de adaptación a deter inadas condiciones ambientaleSa El problema
del hombre sigue siendo de adaptación ambiental. En este sentido, la ecolo-

gfa culturalj, no h ce más que explicitar esta concepción biologizante de la
cultura al considerar la organización socio-cultural de las comunidades de

acuerdo a patrones adaptativos. De todas maneras^ los antropólogos ffsicos

empiezan reconocer que lo que caracteriza y define al hombre es la fabri-

cación y el uso de utensilios; lo cual implica la conformación de pautas y
normas culturales, acercándose asf a las tesis del materialismo histórico
sobre "el papel del trabajo en la transformación del mono en hombre". De

acuerdo con el materialismo histórico^ el trabajo no solo permite al hom-

bre la producción de sus medios de vida mediante la transformación de su

naturaleza exterior, sino que revierte sobre el organismo humano exigiendo -

le el desarrollo de nuevas capacidades y necesidades tanto orgánicas como
sociales que lo diferencian sustanciarme nt e del resto de los animales. Con

la producción social de su vida el hombre supera el problema de la adapta-
ción ambiental,, el hombre se rige por las "necesidades" sociales de la produc

ción.
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Teniendo en cuenta esta pequeña introducción^ y con respecto al trabajo a
desarrollar en esta investigación de Ar ueologfa y Práhistoria, podemos

decir que se trata fundamentalmente de establecer algunas relaciones y co-
rrelaciones sobre una serie de datos que brindan los restos óseos que se

encuentran en la excavación arqueológica. Estas relaciones y correlacio-

nes permiten, por un lado^ integrar los individuos a poblaciones 'Tfsica-
mente" determinadas, y por otro lado, conocer la conformación y dinámica

de dichas poblaciones. Trataremos de hacer una secuencia de lo que serfa

el procedimiento utilizado y del papel del antropólogo ffsico en una excava-

ción ar ueológica.

Se trata, en primer lugar de aprovechar la oportunidad que brinda el desa-
rrollo de esta investigación para contrastar en la práctica la validez de las

pautas que orientan el desarrollo de la antropologfa ffsica^ en el estableci-

miento de fndices o medidas sobre el cuerpo humano (antropometrfa)^ y que

son de gran importancia para la interpretación arqueológica y prehistórica.
La antropologfa ffsica se ha dividido, por lo menos, en dos grandes campos:
El estudio de los individuos vi/os, que se conoce como SOMATOLOGÍA (o
estudio de las partes más "blandas" las cuales se destruyen rápidamente con

la muerte del organismo), y el estudio de restos o vestigios de individuos

muertos que se conoce como OSTEOL.OGIA, debido a que es el esqueleto lo
que es susceptible de conservarse bajo ciertas condiciones de acidez^ hu-

medad, etc. (Excluímos aquf el estudio sobre cadáveres, en el que también

es posible un análisis somatológico). Es necesario tener en cuenta que el
estudio de la estructura orgánica actual del hombre remite a la comprensión
de los procesos biológicos y bio-sociales que son responsables de su forma-

ción y desarrollo. Este es uno de los puntos más cruciales de la problemáti-
ca de la antropologfa ffsica, ya que la estructura orgánica del hombre impli-

ca una continuidad con los procesos evolutivos de los seres biológicos^ pero

sin embargo, su conformación y desarrollo solo es posible explicarla como
el resultado de la intervención decisiva de los procesos sociales y culturales
ajenos a los seres biológicos. Como no es posible reconstruir en detalle los
procesos que explican la formación del organismo humano y sus caracterfsti-

cas^ es necesario recurrir a puntos de vista metodológicos que se implemen-

tan a partir del conocimiento de la sociedad y la naturaleza. Las relaciones

entre el hombre y la naturaleza solo son comprensibles a partir de puntos de
vista dialécticos e históricos, pues de lo contrario se c^-erfa en puntos de vis-

ta contradictorios. En este momento , para los fines que nos proponemos, no
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nos interesa, directamente, el estudio de los individuos vivo s^ lo cual

es obvio tratándose de una excavación arqueológica, ni el estudio de los
procesos evolutivos y socio-cultural es que dieron lugar al organismo hu-

mano, ya que 1 tipo de restos humanos que vamos a encontrar (en Amé-

rica) son, sin lugar a dudas, "Homo Sapiens".

Para el estudio de los restos óseos, éstos se obtienen^ por lo general,

en hospitales y cementerios^ o más comúnmente, a través de las exca-

vaciones arqueológicas. En este sentido, aparece una relación estrecha

entre la arqueologfa y la antropologfa ffsica, ya que entre los elementos
con que se va a encontrar el arqueólogo en su excavación, están los restos

óseos humanos, los cuales por sus particularidades deben ser tratados

por un antropólogo ffsico o especialista en la materia o El material óseo

brinda una serie de datos que es necesario clasificar o sistematizar, ya

que los datos desordenados no dicen absolutamente nada,. Para esto se uti-

lizan procedimientos estadísticos que permiten una mejor manipulación de
los datos. Lógicamente que estos solo serán posible en la medida en que el
estado del material óseo lo permita. De allf la necesidad de desarrollar
técnicas de recolección, manipulación y restauración de los matenaleSo

En el caso concreto de esta excavación^ se han encontrado varias tumbas

que contienen, además de restos óseos humanos, otros elementos cultura-

les, con los cuales se encuentran asociados. Se busca, a partir de los res-

tos óseos.» hacer una reconstrucción orgánica teniendo en cuenta los aspec-

tos socio-culturales establecidos arqueológicamente para, al mismo tiempo,

confirmar otros aspectos, ayudar a su comprensión, o establecer otros nue-

voSo Es decir, el material óseo^ no puede desligarse de su contexto arqueo-

lógicOo En este sentido^ la utilizac 6n de la fotografía y el dibujo, dentro
del registro arqueológico en general^ permiten no solo evidenciar las con-

diciones de los restos 'In situ", sino también una serie de relaciones con

otros objetos asociados,, Asf por ejemplo^ en las comunidades pre-capita-

listas, donde la división sexual juega un papel importante en la división so-

cial del trabajo^ se acostumbra^ por lo general, enterrar los hombres y las

mujeres con sus respectivos instrumentos de trabajo y otros elementos que
definen su ubicación social en la comunidad. As f mismo, la estructura de
la tumba o entierro., su relación con las demás tumbas y con el resto de ele-

mentas que arroja la excavación arqueológica (en este caso, donde no solo
se trata de un cementerio, sino de un sitio de habitación)^ permiten, en mu-

chos casos, llegar incluso a predeterminar el sexo o el estado de conserva-

cien de los huesos, antes de hacer un análisis osteológico . Resalta aquf la
importancia de la utilización de técnicas arqueológicas para la excavación
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de los restos óseos, ya que permiten el registro del contexto cultural y

natural en que se encuentran, constituyendo asf un punto de partida para
los análisis de la antropología ffsicao Sería muy dfflcLl y de menos alean-

ce el trabajo del antropólogo ffsico en el laboratorio si en el levantamiento

de los restos óseos se destnye su contexto original. Por ejemplo en las

tumbas que han sido abiertas hasta el momento, es evidente la diferencia

entre las formas de enterramiento. Algunos están rellenos con el material

del estrato de concha (concha!) mientras que otros no, hay entierros indi-

viduales y colectivos, etc. todo lo cual es de vital importancia para la in-
terpretación del material óseo y su integración a la interpretación arqueoló-

gica.

La excavación y levantamiento de los restos requiere pues, una serie de
procedimientos técnicos que corresponden más bien en este caso, al tra-

bajo arqueológico, ya que su excavación corresponde a plan general de ex-
cavación de todos los vestigios de asentamiento cultural. Cuando los mate-

ríales óseos están muy dañados se procede a recubrirlos en el mismo sitio

con una sustancia que les dé consistencia y permita su manipulación. Para
esto se emplean algunos tipos especiales de lacas. También se utiliza aleo-

hol a determinadas concentraciones para limpiar y darle dureza a los huesos.
En este caso usando alcohol industrial ya que las condiciones del suelo han

logrado una preservación satisfactoria de los restos óseosa El material se

tapa, convenientemente (en algunos casos se hace un vaciado en yeso) para

•:¿i^&

^sS^1^

^<w^»^^;<^X^^.i^ :A^*I

Foto - Tipo de enterramiento colectivo del Estorbo I, en proceso de ex.

cavación y recolección,
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protejerlo del sol y del agua; cuando se encuentra seco se levanta lie -

vando un orden que se registra en fichas de control individual y se guar-

da en bolsas o cajas especiales. Posteriormente en el laboratorio se ce -

pilla y se limpia, preferencialmente sin agua, pues ésta puede destruir
los huesos demasiado viejos. Es necesario levantar algunas fichas de i-

dentificación en el laboratorio que contemplen los fndices o medidas que
se traten de establecer, una vez hecha la restauración o reconstrucción

de los restos. También aquf es necesario el levantamiento de una secuenu-

cía fotográfica y de dibujos^ por ejemplo para medir los huesos se emplea
la fotometrfa, que consiste en tomar la fotografía de los huesos sobre un

papel o regla con escalas. Asf, en una tumba^ cuando el esqueleto está

extendido y no se ha hado una contracción de sus articulaciones puede te-

nerse una imagen de su estatura aproximada mediante la utilización de

este procedimiento,

El estudio del cráneo se ha especializado dentro del estudio de los huesos
en general, dando lugar a la craneologfa, debido a que en él se sintetizan

y explicitan una serie de procesos y transformaciones necesarias para el

surgimiento del hombre a partir del desarrollo evolutivo de los primateSo

Asfpor ejemplo se determinan una serie de aspectos como la capacidad
craneal, la reducción del prognatismo facial^ la superficie de las insercio-

nes musculares, el estado de la dentadura., etc,, que son indispensables

para entender pautas de hominización. Igualmente, son más evidentes en

el cráneo la diferenciación sexual y la edad de los individuos. Por esto
en el levantamiento del esqueleto se procede primero a rescatar el cráneo

y se continúa en forma caudal o distal, hacia los pies<»

Para el caso de América no existen restos fósiles de primates que mues-

tren un desarrollo que posibüite la hominización, ni de homfnidos. Los
monos del Nuevo Continente o ceboideos difieren de los cercopitecos (o
monos del Antiguo Continente) por haber divergido tempranamente de las
'Ifneas" ancestrales del hombre, desarrollando otras capacidades adapta-

tivas a las condiciones ambientales del Continente Americano. En este
sentido., se reduce la importancia que para el estudio del origen del hom-

bre tiene el hallazgo de cualquier resto humano o de primates en el Nuevo

Continente. Puede decirse con toda seguridad que los hombres que llega-
ron a América hace 40. 000 años eran Homo sapiens, conformados orgáni-

camente como cualquiera de nosotros. De todas maneras, es posible es-

tablecer grupos humanos de acuerdo a la frecuencia y distribución de cier-
tos rasgos ffsicos. Desde la época de los griegos los pueblos eran clasi-
ficados por la forma de sus cabezas y otros caracteres ffsicoSo Con el de-

sarrollo de la Antropologfa Ffsica se afinan técnicas para medir y clasi-
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ficar el color de la piel, del pelo y de los ojos» las- formas faciales , la

estatutra, la proporcionalidad de los segmentos corporales, etc., asf, se

sabe que la del ancho y del largo de la cabeza, el diámetro bicigomático,

o la proporcionalidad de las extremidades inferiores y el tronco varfa según

las diferentes razas o grupos humanos. Es posible, por tanto, establecer
tipos de poblaciones y estudiar su distribución demográfica y geográfica para

determinar migraciones^ contactos^ aislamientos^ etc. Esta caracterización

de las poblaciones o grupos humanos por sus rasgos ffsicos ha sido, sin em-
bargo, seriamente cuestionada, por prestarse para interpretaciones de tipo

racista (si se ubican los distintos fndices ffsicos dentro de una escala de

evolución haciendo aparecer unas poblaciones más primitivas que otras) y
por entenderse que en el caso de las poblaciones humanas la distribución de

los rasgos ffsicos (a lo cual ha contribufdo grandemente la genética) es re-

guiada por factores culturales^, Por otro lado, las escalas o tablas antropo-

métricas establecidas hasta el momento, no tienen aplicación en el caso de

grupos amerindios, mucho menos de períodos prehispánicos^ como se ha
demostrado recientemente para México, Últimamente la determinación de
los grupos raciales o razas, se ha tratado de redefinir a partir de la demo-

grafía^ la genética,, y la ecologfa utilizándose el nuevo concepto de poblacio-
nes. Estas se caracterizan por una determinada frecuencia de genes que

son, sin embargo, comunes a todas las poblaciones humanas, abandonándose,

en cierta medida.» la clasificación por los rasgos externos. Podemos decir

que en el hombre, como un ser que supera históricamente su animalidad,

estas diferencias de tipo biológico son de carácter secundario. En este senti-
do, se considera que todos los hombres pertenecen a una sola especie que

se transformó históricamente con el trabajo y la vida social y que posterior-

mente su distribución y aislamiento geográfico correspondientes a una deter-
minada fa e de su desarrollo so ció-cultural, estimularon la conformación de

los diferentes patrimonios genéticos o razas,

Existen unos caracteres posibles de determinar en los restos óseos y que no
son de tipo racial^ aunque guardan correlación con los rasgos raciales, son

el sexo y la edad, Estos caracteres permiten establecer fndices que miden

el comportamiento demográfico de una población. La determinación del sexo

es importante en este caso,, ya que en las comunidades primitivas" la dife-

renciación sexual o división natural de los sexos es la base para la división

social del trabajo (igualmente ocurre con la edad). Para la determinación

del sexo, el cráneo es el elemento óseo que más arroja luz» El análisis

puede ser métrico o morfológico^ Dentro de los muchos aspectos que se han
tenido en cuenta para el establecimiento del sexo, en el cráneo, algunos de
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e los siguen siendo válidos» Por ejemplo, morfológicamente.pla glabiela,
que es punto óseo situado entre los arcos supraorbitarios, es siempre más

pronunciado en el hombre que en la mujer. Igualmente ocurre con las apófi-

sis mastoideas del occipital y las crestas óseas. Podemos decir, en térmi-

nos generales, que en cuanto al tamaño^ ancho y grueso de los huesos, se

presentan variaciones en los sexos, ya que estos son la base de las inser-

ciones musculares, y en el hombre los huesos y músculos son mucho más

robustos y desarrollados. Existen también otros elementos más completos
como las diferencias frente a la conformación de la mandíbula y el mentón.

A nivel del esqueleto postcraneal^ hay un hueso^ la pelvis que es el que per-
mite mayor evidencia sobre la diferenciación sexuala ya que todos sabemos

que la mujer se especializa orgánicamente en la reproducción, y en este sen-

tido, la pelvis fem-Qnina presenta una escotadura ciática mayor y más abierta^

además de que e n su conjunto es menos robusta y más bajao En la pelvis fe-

menina la sinfisis pubiana es más corta y aparece bastante abierta para fa-

cilitar la función del parto. También existen diferencias sexuales, aunque
menos contrastantes en los huesos largos. La definición sexual del esquele-

to debe confirmarse con los demás aspectos a que aparezca asociada,, como

formas de enterramiento, instrumentos de trabajo^ elementos de uso domes -

tico, etc. Para la determinación de la edad existe un elemento importante

que es el de la dentición. El aparee iraiento de los dientes corresponde a una
secuancia que es posible correlacionar con la edad cronológica del individuo
(existen tablas muy concretas que son de fácil consulta). Durante la infancia
se desarrollan los dientes de 'leche "y posteriormente aparece la dentición

permanente que termina más o menos de los 24 a 30 años, Asf es posible
conocer la edad aproximada del individuo de acuerdo a su dentición hasta

los 30 aftos, época en que la dentadura ha sido completamente formada. De
allf en adelante, es posible establecer el nivel de desgaste de las piezas
dentarias, Aquf es necesario tener en cuenta aspectos socio-culturales que

alteran la rapidez de la dentición y su desgaste. También es posible observar
el desgaste de los alvéolos y los consecuentes cambios en la mandíbula. En el

caso de esta investigación^ es muy posible que los restos óseos presenten
una dentadura poco desgastada como consecuencia de una alimentación basada

fundamehtalmznte en moluscos según el registro arqueológico, en compara-

ción a otras comunidades que tengan que triturar raices o semillas para su

alimentaci6n<. Además de la dentición para el cálculo de la edad se ha utiliza-

do otro elemento que sin embargo ha sido muy cuestionado y el cual no se le
da ninguna credulidad actualmente. Es lo que se ha llamado la obliteración

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



ÜNIVEKSIÜAD DE ANTIÜQÜIA

Comité de investigaciones Apdo. A<'rrko 12-2ti

Investigación Arqueológica ^r i_^ ^ ,.
MedelIín-Colombia

ANTROPOLOGÍA

-9-

de las suturas craneales y la sinostosis de los huesos largos . Con el proceso
de maduración de un individuo se da lugar a un proceso de osificación que lle-

ga a borrar las suturas o demarcaciones entre hueso y hueso, permitiendo asf
calcular la edad según su grado y orden de sinostosis. Este método ha sido
abandonado porque da márgenes de error demasiado grandes para el corto pro-
medio de vida humana. Además el estado de las suturas depende de otros as-

pectos complejos, ya que el crecimiento de los huesos del cráneo está asocia-

do al de la cara y el esqueleto en general. No es posible determinar exactamen-

te sí un individuo por ejemplo^ tiene una edad de 34 a&os y dos meses, pero si

es posible saber si se trata de un niño, un adolescente, un adulto^ o un ancia-
no, e incluso precisarlo por menos de decenas de años. La determinación de la

edad aproximada del individuo^ junto con el establecimiento del sexo y sus ca»

racterfsticas raciales y su articulación dentro del contexto arqueológico (en

este caso) permiten llegar a inferencias o conclusiones válidas, tanto para la
antropologfa ffsica como para la arqueología y prehistoria. Es el conjunto de

estos datos y no ellos por separado lo que permite determinar la certeza de
ellos mismos. La validez científica de sus implicaciones debe abordarse a

partir de una concepción antropológica que tenga en cuenta el carácter histó-

rico del hombre,
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Antropología:

Arqueología y Prehistoria
Aritropologfa Física-Etnología

Biología:

Botánica
Zoología de Vertebrados

Zoología de Invertebrados

Ingeniería Metalúrgica:

Geología

Ingeniería Sanitaria:

Topograffa

InsiiiULO de Artes Plásticas:

Pintura

Ciencias de la Comunicación:

Fotograffa

InvesLigadores Principales

Alvaro Botiva Comreras

Gustavo Santos Vecino

Estudiantes Coinvestigadores

Alicia Londoño

Olga Ramírez

'Edgar Betancurt

Carlos Saldarriaga
Luz Stella Velásquez

Gustavo Román Maldonado

Antonio Paternina

Investigadores Asociadotí

Frank Uribe
Javier Muñoz

José Rincón

Sergio Martínez

Jhon Jairo Arteaga

Hugo Fernando Santamaría

Gloria Helena MonsaLve

Antonio Cardona Arqueólogo Universidad Nacional Bogotá
Julio Zulua^a Geólogo Universidad Nacional Seccional Medellfn

Al grupo dñ investigadores se han vinculado recientemente nuevos estu-

diantes de Antropología de la Universidad de Antioquiao
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INTRODUCCIOfJ

El grupo na Invostigacifin tío Arqueología y Prehistoria continúa con
esto publicación le divulgación ciontíficfi y cultural quo SG ha pro-
puesto con le. Invcstigacifin de Arqueologíc y PrehistorÍQ. El presen-
te número incluyo: l) Ponencia al Simposio sobre lo ReBstructuracifin

de la Cp-rrcrc-. de Antropología'o. celebrc-.rsc en Popryén riBl O oí 12 de
Oc-fcubrs, titulado "El Pcpnl de le. Investigación en la Enseñenza An-

tropolfigic??.; 2] MBtetío.logía do la Invcstigncifin Arqucol6gic© y Prc-
históricB, lo cue.l inclu/e el contenido de la ponencio, en términos
generales» L^ bibliografía refcrentB a los aspectos metodológicos se-
r6 publicndr? en otro Bolotín ye. que la búsqucde. y ubic©ci6n de fuen-
tes bibliogréficcns a este nivel es bastante difícil; 3) dosificación
tícl rnc'terial arqueológico on general. En RSÍB punto se presonta un

plrn o derrotero genera]- elaborüdo por oí grupo parci aperetivizar el
trrbpjo por tícsc.rroll??.r¡ 4) Criterios de clasifico-cifin cerSmica y lí-
ticn, tGnicndo en cuenta sus especificidades.

En síntesis, se pretende presentar, en este número, el merco concep-
tunl y metodológico que se. conforma como el punto de partida de esta
invcsUgación, así como los mé-fcodos y técnicas Lrfcili7-^d6.s para la

clasificación del material Gxc&ve.do,, En este san-tido, este materí.al BS

un? invitp.cifin pD.ra la discusifin a la.s pGrsonas o entidarios intercsQ-
dan nn le. invcstigpci6n antropológico•

GW
?o e>o7~/¿/fi ^

^ÜST^ü SA ^S ¿/.
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PONENCIA AL SIMPOSIO SOBRE LA REESTRUCTURACIÓN DE LA
ANTROPOLOGÍA

EL PAPEL DE LA INVESTIGACIÓN EN LA ENSEÑANZA DE LA
ANTROPOLOGÍA

Histdncameme, la antropología se desarrolla ligada al fenómeno colo-
nial, sil definir por objeto de estudio a las sociedades diferentes de la
"civilización occideniajL**, las sociedades "no occidentales", aquellas que

irrumpieron en la historia europea con la expansión mercantilista pro-
vacada por el surgimiento y desarrollo del sisiemsi capitalista de produc-
cion, con el "descubrimienio", esconquiSLa" y "colonización** de territorios

continentales y grupos humsmos no imaginados hasta entonces, y que con-

trastaban a los ojos del mundo europeo, especialmente por su cultura

(entendida ésta como costumbres, lenguas, reglas, valores, creencias,

etc.) y por sus caracteres físicos externos (color de la piel, formas del

pelo, ojos y labios, proporciones corporales, etc.), los cuales se aso-

ciaron mecánicamente a las ms.nif estaciones culiuraizs. La cultura liga-

da a la presencia de determinados rasgos físicos o biológicos, razas, se

convirtió entonces en la clave para la justificación de la expropiación, el
saqueo, la explotación, e incluso, la esclavimd y exterminio, que conlle-

varón la conquista y la colonización. Si bien, en un comienzo estos grupos

humsinos fueron objeio de u-na mirada romántica, paternalista y exótica

(los" primitivos", el 'buen salvaje", etc.), solo fue así mientras se desa-

rrollaba y expliciiaDa la realidad del sistemsi colonial. El evolucionismo
o jerarquización de las culturas en una secuencia de progreso hacia la

civilización y el racismo o identiíicacion de una supuesxa "cultura inferior"

a la presencia de determinados caracteres físicos y biológicos, convirtie-

ron a los pueblos colonizados en culpables de su propia cultura y de su

propia raza.

El objeto de la antropología definido como el estudio de las "comunidades

primiúvas o atrasadas" (actuales o extintas), el estudio de la cultura, o

el estudio de las razas o del origen del hombre, se identificará asf, his-
toricsrm^rue, con el objeio de la explotación colonial, el mundo no occi-

dental, reflejando en su problemática las concepciones ideológicas de la

situación colonial, y aun los problemas de la administración colonial
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(relaciones de parentesco, formas de gobierno y propiedad, religión, etc.)

Este punto de partida implicó, pues, para antropología un punto de vista

etnocemrisia. La aproxini&ctén a semejante objeio implicó, el 'trabajo
de campo" como fuente directa del conücímiento antropológico. Se confor-
mstrfa-n asi los métodos y técnicas particulares (la Etnografía, la Arqueo-

logfa, la Antropometría, etc.) que caracterizan el campo de la disciplina
antropológica y que la diferencian de la historia, la sociologfa, la psico-

logfa u otra disciplinas sociales.

Con la superación histórica del colonialismo hacia formas imperialistas
o "neocolonialiSLas" de dominación internacional, la "antropología tradi-

dicional" (como es llamada a partir de esta coyuntura histórica) entra en

una crisis conceptual y metodológica que la lleva a reorientar sus estra-

tegias ampliando su mirada hacia las ahora "sociedades subdesarrolladas"

y aún sociedades y fenómenos marginales de los mismos países impena-

listas, perpetuando asi su ligazón histórica a una ideología de dommación,

para lo cual se acuñan nuevos conceptos y métodos; la "antro.polo^fa aplica -

da", "el cambio social", la "situación latinoamericana", la situación "indfge-

na" o "campesina", el "folklore La inserción en la comunidad"/ etc.

Sin embargo, la descolonización y liberación de los pueblos africanos y
asiáticos, el caso Viet-nam, la revolución cubana, la forjación de una

conciencia latinoamericaniSLa en defensa de la explotación y dominación

imperialista, y en general, el rechazo explícito a la ideología imperialis-
ta y capiialiSLa por parie de Lodos los pueblos y seciores oprimidos y ex-

plotados del mundo, han puesto en tela de juicio (político) los postulados

básicos de la antropología, juicio del que participan incluso antropólogos
y sectores de las potencias imperialistas que no están de acuerdo con las
formas de dominación internacional e interétnicas que se implememan.

Qué hacer con la antropología ? Negarla o condenarla a desaparecer des-

de el tribunal de la radicalidad política ? O seguir implememándola inge-

nuameme desde una antropología positivista donde la reivindicación del
'hecho científico;' niega cualc[uier posibilidad de cuestionarse la proble-
mática socio-polÍLica caliticiindola de sentimentalisnio o de especulación ?

O más bien, desarrollar una suntropologisi crítica que retome los postula-
dos de la aruropología en una nueva articulación conceptual que permita

una ruptura con las ideologías colonialistas e imperialistas, a partir de
una crínca polmca y un compromiso polmco que la ubique al servicio de

la construcción de una cultura anticolonialisra y de la reivindicación de
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las culruras y razas explotadas ? En esie sentido, consideramos que

la antropología puede jugar un papel importante, articulada a oxros co-

nocimienips y a una prácuca social y política, en la desíntoxicación de
valores ideológicos como el racismo y el etnocentrismo esclerotizados

en nuesira sociedad, y en el estudio de una serie de problemas de fndo-

le socio-cultural, cuyo esclarecimiento es indispensable para el cono-

cimiento de nuestra historia/ nuesira cultura, y para la definición de

nuestras esirategias de desarrollo y transformación social y política.
Este conocimiento supone, por la complejidad y especificidad de su ob-

jeto, puntos de vis ia, méiodos y técnicas particulares que corresponden

a las distintas disciplinas científicas y a los distintos niveles o momen-

tos del conocimiem.o ciecuuico, asi como un enfique interdisciplinario

que los articule en una comprensión global del proceso de transforma-

ción social (una meLodología).

En esia óptica, es notoria la falta de una investigación sistemática de
nuestra realidad socio-cultural que parta de nuestros propios proble-

mas e intereses, así como es noioria también la imporración de esque-

mas de interpretación desarrollados para otros contextos históricos,»

Así, se tratan de copiar, o de inculcar, otras experiencias hisróncas

en detrimento de la investigación y conocimiento de nuestra propia rea-.

lidad, reflejando y reforzando una situación de dependencia imelecuial

y cíenuiicsi que favorece y susiema la negación e inferiorización de

nuestra historia y nuestra cultura, asf como la vejación y ridiculizacion
de nuesiros valores culburales propioSo Esta situación se ha hecao gra-

ve hasia el punto de que aún sectores progresistas y revolucionarios de

nuesira sociedad han llegado a posiciones dogmáticas y unilaterales en

el estudio y caracterización de nuestra formación social, polftica y cul-
tural, posiciones que traiítn de establecer una correspondencia a alinea-

mientas internacionales, en términos de apreciaciones de una córrela"

ción de fuerzas a nivel mundialo

Puede decirse entonces, que la lucna por la invesiigacion cientííica de

nuestra formsicion social concreta en el proceso histórico de transforma-

ción conlleva una lucha política, pues implica una ruptura, con las ideo-

logias coloníaiisias e imperialistas, asf como con las concepciones defor.

mantes y encasilladoras de nuesira realidad hisiónca. La lucha por la
transformstción y análisis de nuesira sociedad es la lucha por la construc.
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ción de conceptos y postulados que se articulen a la lucna por su trana-

formación y que den cuenta de ese proceso polfuco y socio-cultural, o

en otras palabras, que tengan una ligazón a una práctica histórica con-

creía, como fueme de los problemas a estudiar y resolver,

No se traía entonces de quedarse en la verdad en sí misma (como en el

caso del positivismo), sino articulada a un marco conceptual que permi-

ta revelar el coniexio histórico del fenómeno estudiado, así como su re-

lación con otros fenómenos de la sociedad y la cultura. Por esto, no se

trata tampoco de investigar lo que a cualquier persona se le ocurra des -

de posiciones sujetivas, o por razones puramente académicas, por enci-

m& de la problemsaica real de nuesira sociedad. Y la realidad solo se

conoce en la medida en que se participa concientemente en su proceso

de transformsicion - .

Es necesario, por tanto, una redefinición de los objetos de estudio de la

antropología, en términos de una vinculación a nuestra realidad socio-

cultural, para lo cual la investigación cientínca se constituye en ei ins-

trumemo más adecuado, siempre y cuando la investigación implique el
compromiso y participación en los probleniois a estudiar y resolver. Los

objeios científicos se construyen a partir de una práctica social e histó-
rica que es quien define la importancia y las interrelaciones de una cieri-

cia cualquiera. Asi mismo, los méiodos y técnicas, no son un patrón

universal a utilizar en cualquier situación y su empleo debe ir aniculado,
en cada caso, al msirco conceptual en cuesnon, para no quedarse en la

verdad atomizada y castrada de su sentido social e histórico. Actualmen-

te, se habla de la crisis de la antropología y se ha llegado a piamear su
muerie y desaparición al identiíicarla y reducirla a la ideología colonia -

lista e imperialista (la anti etnología). Sin embargo, esia no deja de ser
una posición ingenua e idealisza, pues no es posible reemplazar la an-

tropologfa, ni desconocer su práctica histórica; esto llevaría, simple-

mente, a negar la amropología que sigue, sin embargo, mostrando un

desarrollo real a nivel mundial, Lo cual quiere decir, que la antropolo-

gia ha implemeniado en su desarrollo histórico una serie de conceptos,

que no se pueden olvidar, ni desconocer, y que es necesario superar en

la práctica misma de una antropología compromeúda que revele el CSL-

rácier ideológico de tales conceptos y que brinde los elementos necesa-
rios para la construcción de un nuevo msirco conceptual. El dessirrollo

de la antropología ha implememado también, métodos, técnicas, e ins-
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trumentos como en el caso de las Técnicas Arqueológicas, la Antropo-

metria, o la Paleoamropología, cuya validez no esxa dada en sí mismsis

(solo como síntesis de otros momentos), pues son apenas el nivel instru-
mental de toda una concepción frente a la ciencia, de toda una posición

científica (polftica en última instancia), Es al nivel de la articulación his-
tónca de una ciencia a dererminádos intereses políticos y sociales, donde

hay que apuntar, transformando su msirco conceptusil y metodológico, de

modo que permita aún el aprovecnamiento de los métodos, técnicas e ins-

tramemos implementados por el desarrollo de la antropología en unsi nue-

va articulación o contexto que los reivindique, transforme o abandone de-

finitivameriLe, desde el punto de vis ia de la ligazón a los intereses pro-

gresistas y revolucionarios de nuestra sociedad, ya partir, por taruo,

de una práctica social y polínca. Aquí es necesario tener en cuenta que

las estructuras académicas, administrativas o financieras de los ceitros

universixanoy e insiiLULOS oíiciales son un límite para la aproximación

de la disciplina antropológica a la problemática decisiva de nuestra socie-

dad, pero de todas maneras, la práícdcsi anLropoLo^ica, se genera de ellos

en nuesiro país, (a excepción de la investigación extranjera que parece
tener su autonomía propia como el ILV) a pesar de exisiir una reglfiimenta-

cion oficial, lo cual hace pensar en la importancia y carácter de la ense-

ñanza antropológica.

El constante debate de estudiantes y profesores sobre el programa de la
antropologfa en las universidades oficiales (por lo menos en la universi-
dad Nacional y la universidad de A-ntioquia) ha permuido mosirar que la

antropología que se enseña en nuesiro país desarrolla problemáticas aje-
ñas a nuestro contexto socio-cultural y político, que obedecen a marcos

conceptuaies desarrollados por escuelas de oíros países, de acuerdo a

otras realidades y a otros intereses» La antropología cultural, la antro-

pología social, Morgan Boas, Malinowski, el parentesco, el estructura-

lismo, etc.

No negamos la validez del estudio de los puntos de partida de la antropo-

logfa, ni de su desarrollo histórico, lo reivindicamos, lo que criricamos

es el quedarse ingenua y repetitivamente en esas problemáticas, y más

aún, el pensar que en esa forms. sean aplicables a nuesira sociedad, en-

casillando para ello la realidad en conceptos o csiitegorfas ideológicas,
(por ejemplo, los "Salvajes", los 'Bárbaros", los "Depredadores", los

"Recolectores", etc. que no existen ni han existido en ninguna parte del
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mundo, pues son solo eso, conceptos ideológicos); o implememando mé-

todos y técnicas desarrollados para otras realidades como recetas uní—

versales válidas para la interpretación de cualquier síxuacion histórica
o social» Esto ha llevado a la enseñanza de una antropología teórica, en

el primer caso, donde el estudiante recibe' a lo sumo una formsicion an-

tropológico-filosófica (a veces solo informsición) que solo le permite de -

dicarse a la docencia, a una docencia pobre que no se nutre del conoci-

miento e investigación de los problemsis de ríuesLra sociedad, sino de

el retomar ingenuamente los textos de la antropología británica, nonea-

mericana o francesa (incluso despreciando y subestimando los escasos
estudios realizados por investigadores colombianos), perpetuando asi
el circulo vicioso de una amropoiogfa teórica); o a la enseñanza de una

antropologfa. empírica y positivista, en el segundo caso, donde el estu-

diante se aliena en la experimentación mecanicsi y en la acumulación de

los datos, alejándose de los problemas históricamente pertinentes para
asumir la cómoda posición de "cienLÍríico" neutral o independiente, y que

tampoco le permite más que el copiar fielmente las experiencias realiza-

das en otros países, alimentando así la dependencia cultural y ciemínca

tanio en la docencia como en la investigación.

Esta situación de la enseñanza antropológica en nuestro pafs, a lo cual
se suma-, la ausencPa de toda infraesLruciura investigativá (centros de do-

cumentación adecuados, laboratorios y otros implementos, presupuesto

para investigación, en la mayoría de los casos, políticas de formación

y especialización profesional del profesorado y el estudiantado, etc.),
reduce las posibilidades de invesügacion en nuestras universidades a
la buena voluntad personal e individual de algunos investigadores, cuyos

esfuerzos no pueden ser canalizados comu experiencias investigaiivas

por los propios centros docentes en que se encuentran, en una políüca

integral de investigaciones sistemáticas, que beneficie a los demás pro-

fesores y estudiantes y que permita una orga-nizacíón de los Departamen-

tos de Antropología en base a una comunidad de intereses y a una prácti-

ca social y cientiiicao

Este es el punto a resaltar: Los programas de antropología de las uni-

versidades oíiciales no le dan cabida a la invesngación, salvo la inves-

tigación teórica o bibliográfica (si es que puede considerarse como in-

vestigacíón en el sentido' que aquí le damos), por la taita de un.zs políii-

cas claras y definidas de mvestigación y de docencia que posibiliten la
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fijación de estrategias o líneas de investigación sistemática de nuesira

realidad socio -culuralo La fijación de tales políticas implica una res-

tructuración que supere los programsis oficialBs puramente teóricos o

empíricos en un programa que articule estos dos momentos (que en Co-

lombisi parecen tener una secuencia histórica, empirismo y luego teo-

rícismo) en una concepción antropológica que parta y se vincule, de al-

guna manera, a los problemas y conflictos de nuestra sociedad, sin des -
conocer el contexto internacional y mundial en ella se ubica,
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METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN AñgUEOLOGICA Y PREHISTÓRICA

Ll©mo.mos metodología o. la. comprensión global de las IB/BS o principios que
rigen el proceso en el que se dcsorroll?. el fenómeno cstudi&do y no lo su-
mo o recuento de mÉtodos y técnicas a utiliznr. En este sentido y los meto-

dos y técnico.s de investigación-srqunolfigico. y prehistórica no son una re-

cata o patrón universal posible do cplicer en cuelquier si-buacifin, sino que

deben estar nrt:icule?dc.s ^ un merco concüptuc.1 que las oriente de acuerdo e.
lo. situacifin concrete?, de In mism^ mcp.nera, el objeto de estudio, o punto de

pc-rtidc no es "puro", sino que Fpürcco como oí rGsultccto de una transforTna-

cien histórica nc.-bur^l, br.jo condiciones socinles y natur^lQS específicas
que se trcton üe ricterminar G partir do una coyuntura his-bóriceí actual» Los
objetos científicos no son Ruto constituidos o encontrBdos,. sino constituidos
por unFi prSctica social científica, histfiricBmente detorminada.

De esto motío dafinimos el objoto de estudio [el conchBl) como una "ecumula-

cion dn restos de moluscOsS que se formó por los tíesperdicios de grupos reco-
iRctorcs que basp.bn.n su modo do vida en la rccolBcción de este tipo da ali-

montosBB [proyecto dn invBstigscifinJ, Se tra-ba do dütermine.r "de que manera el

grupo o grupos que lo habitaron dBsarrolleron tormos (sociales) pera apropi-
rrse de los recursos ncturcles y cxplotF.rlos eficrizmcntc"(idRm). Consecucn-
tcmcnto; les técnicas ¿c occG.vación y clrsificrcifin pretenden rcGC©tFfr, Bl
mÉximo, In informc.ci6n contenidQ en el canchal, en términos cumtitGtivos y

cualitativos- 5e entiende quo el conchal es un yacimÍGnto nrqueolfigico quo

contiene? los restos o vestigios de Gctividades socio-cultur&les y naturales»

El conchal es un producto histfirico-nü-fcural quo implica la utilización do
tccnicc.s rrqucológic^s, do antropologío física, biolfigicüs y geológicas
pera la obtcncifin dn los dr^tos, esí como tBcnicQs especic.lizadQs en la ob-

tención y procesEimiento de los mismos como topografía, fotografía y dibujoo

Así, Irn complejidad del objeto do Estudio implico 1^ implemBntacifin de mé-
todos y técnicas específicas y adocucdas pera la cbtcncifin dB datos de es-
tro-bigrefÍG y geomorfología, a nivel de la gsologí^; de zoolagí© y boténica.

Q nivel de la biologío; y de &rqueología y entropologÍG física, & nivel ds
In antropología. La clasificación y sistemcAizocifin do los datos en el la-

boratorio fncílita una visión generGl del objeto do estudio, basada en el

cn^lisis dr3 sus componantcs BÍslatíos. Sin embargo, los datos como restos de
un producto histfirico-n^turRl, mnterÍQlizan dntGrminntíos procesos sociales,

cuye totclidr.r..' solo RS posible recupRrGr n trr.vñG do un proceso metodológico

que? logre su frticulncifin int°rna»

En este GRntido, us necesario superar ©1 nivel simplemente descriptivo y
clcsificatorio de los dctos en favor de una síntesis que permita una com-
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prcnsión lógica y coherente del fenómeno estudiedo. Solo a nivel de la ebs-
tracción cientifica, del anélisis y de In síntesis, es posible llegar
B conocer los principios o leyes qus rigen el desarrollo dol fenómeno estu-
diado, ESÍ como las líneas estrütégic&s de investigación y/o tr&nsfonn©.ci6n
del mismo. La intcrpretacifin histfirice de los contenidos sociales y cultura-

les es lo que permite decidir sobre el corácter e imporbancia de las técni-

cos n utiliznr. En esta óptica consideramos que "la &rqueologÍG permite ob-

tenor un conocimiento lo suficientemontc pmplio, a través de las técnicas y
aportando informsción par?. Gncliz^r y formular une teorÍQ del proceso de for-a
mc:ci6n de les socÍRdodcs cmericonss" (idem). Aquí, le. utilizGción de las téc-
nic^-s cst?. dGtGrmincdo por el proceso de investigación científicQ, especial-

mKntü cup.ndü esta tiene quo recurrir el cn&lisis del proceso de protíucciS n
do les objetos re^lcG En su mQtcrir.lidGd histórica y en su concatenacifin ex-

tema.

Por rrzones de orden practico y oporativa, y coma recurso metodológico, p&-
ra esto. investigación se hrin discriminEtío dos momentos, uno técnico-prác-
tico dando se requiero un nivel ins-brumontol psra lo 6.prohcnsi6n de los da-
tos en el tGrrcno y en iBboratorio, y otro teórico -metodolfigico donde se re-
quiero de la nbstraccifin científico. p^rs le. rccuporacifin de Isi Qrbiculacifin

de los datos en una visifin de conjunta que contcmplG los resultedos de IGS
investirjscioncs reQlizsdos por otros invcstigGdores (conocimÍBnto indirecto).
Estos dos momentos no son , sin cmbc-rgo aislados, ni relacionsdas mocfinica-

mente, sino que les tccnicr^s son un momento c?rfciculcdo y detGrminQdo por to-
do un complejo mototíolfigico y conceptual- Golo osi, es posible cstBblecer
uno. rupturacifin, le ideología o-bnoccntristc c impcri&listo. corno un obstéculo

prjra el dcs&rrollo del co no cimienta tío nuestra realidsd socio-cultural.

CLASIFICACIÓN DEL MATERIAL ARQUEOLÓGICO

Pera proceder a la clasificación del mo.tsrisl excovado [ya sometido F una or-
done-ción previa de acuerdo ©1 orden de exco.vaci6n) se encontró necesario dis-

cutir rmpli^msnte los criterios de clasificocifin existentes, teniendo en cuen-
t^. que: nunque hüy criterios de clQsificoción Bstablecidos por otros investi-

gpdorcs, hcy tnmbién muches vario-ntes que corresponden al énfasis puesto en
cada caso pcirticulcr, según l^s características específicss dQ los msterisles

y según lo concnpcifin rnntodolfigicp que 1^5 implementa. Esto llev& s un cues-
tionamÍGnto c\e 103 criterios emplnodos en cpd<'n c^so, tendiento & una unifics,-

ción de los mismos- Pr-ro üst^ discusión so tuviüron en cuentfí los e.utores co-

nocidos en nuestro medio, y que, de algunn mc.nr;rc7, han contribuido B desarro-

llor le. closificación orqueológic^ p^ra Colombia*

Por otro lado, IPS pr^rticularidedes de los meatGrÍ£11es obtenidos en este CRSO,
exige criterios precisos y adecuGdos. En este sentido, se considera que las
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técnicas o procndimicn-bos de clasificeción no son válidos por sí mismos,

sino on cuanto so arfciculen a un marco conceptual y metodolfigico que les

oriente hacia Id consecusión do los objetivas prapuestos.

Pera la discusión de los criterios el grupo de investigacifin conformfi
una comisión POTO el Bstudio del material bibliográfico ©xistonte sobre
clasificación, FSÍ como pera eleborer un plan o derrotero general pera
el trabo ja por realizar en las dos siguientes feses de clüsíficación e

interpretación. Estos tíos momentos que deben tener un mutuo entendimien-

to hm sida tíifercnciados por raaonos de orden práctico y operativo. El
rssultado del trabajo de dicha comisión es oí siguientEiiS

PLAN GENERAL

Con oí fin de ordenar lo clQsificQción se estebloccn pera esta niveles,
que en este caso son definidos de acuerdo a. uno. relación de sucesión des-
de una fose descriptiva y objetual (ins-brumen-fcal) hGsta unQ fase anallticG
y conceptual, trs.t^ndose de implcmenter un^. secuBncia operativa p&ra el

trsbajo, así:

Nivel I; Cantcxto r.mbicntal: DclyQcimiento arqueológico^ o condiciones na-
turalüs [y/o humF-ln85 en el ce.so de modificaciones cfectu&das por el hombre)

de IG rcgifin y del sitio, incluyendo aspectos o) geológicos, b) botánicos,
c) do zoologítTt. clD invcrtebro.dos (moluscos)y y d) de zoología de vertebra-

das. Estn primer nivel implico., por tentó une síntesis interdisciplinari&
que. dé cuenta del contexto na.tura,l en el qun fueron extraídos los materia-
l^s. 5o considern que IPS condiciones clim^.tic.^n y gcológiccs en que fue-
ron depositados los mFrbcrirp.lcs no h-.n vmr?.r?o nonsidcrrnblcscntc hasta la.

época r-lcturl (1530 y 1670 r'ntcG tínl prec°n-t:n, <3ngún rc^ultodos dRl Insti-

tuto de AsuntoG fJuclcrrrs dn Dogot?.}.

Nivel II: DcscripcitSn d" los objn-bns cxc^.vn.dos qun evidencian p.ctividGdes
sociocuTfcur^lns, o cst^Mocimicntp d^tipoloQÍ^s cul-burales sobre:

n) Ccrnnacr: En brnn F? IP ppstn, 1^ cocción, y pl rc^bedo, siguiendo eu-

toros como Bpt-fcy Megnrs y Cliforr' Evc-ns, LUCÍP do Pcrtíomo, Gonzelo
Corral y GRr6rc'o REichel Dolméitoff.

b) Líticos: r;n be.se pl mütcrinl, técnica dn elr*.boraci6n .y 6ic©b&do^ siguiena
do rutorcrs como Gonznlo CojTrn^.l, Jos6 M. Guarch y Luis Felipe Bate

Pr/türson,

;) Ijycsos-conch^: En bpse irjucplmento, p.l mptGripl, •fcécnicG de elaboracifin
y rc^bprlü, siguiendo fundcnmGntelmontG los c.utores antes mcncionGdos.
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d) Otros mstGri^.les: (Como. rastos do consumo nlimonticio, desechos de
procesos de trabajo, basurQs, ccnizGs y otros objetos easlados]. En
baso a leí cl^sificp.cifin que posibili-fcBn dichos meíterielQS, los CUR-
los son indispensobles para el BS-bpblecimiento de p.sociaciones y
carrRlfciones•

Nivel III; Establecimiento de formci y función, en términos generslQs, o
rn^U.^íi cíe les carp.ctnrístices y^~propl^círujns-cre los obJGtos. Esta es una
clQsificoci6n consecuente o. lo anterior, por lo cual muchos ©Lrfcores la

incluynn dentro dnl est^.blGcimionto de los tipos. Aquí es necesario tRner
en cuenta Ip.s propip.d&tíBS tí^ los objetos coma dimensiones, durezo, foi-Tna,
etc., p?ro. infprir sus funciones generales como cprter, -fcri-fcurar, raer;
lastrar, transporfcQT, etc. p^rn el nstoblecimiento de la forma intíispensa-

ble le roconstrucción de algunos mRtarÍBles»

Nivel IV: Frocucncin y Distribucifin de los tipos Gstablocidos y otros elo-
mc7ntos ~cTFsíficcicto^^por~'corEeG, de modo que pueden reconstruirse los con-
tnxtoG excavados» Esto~se--reTíere & los cortes I y II del Estorbo I, y el
cürfcft I del Estorbo II, pera este nivel se nGcesita le identifica.cifin, dis-u

tribucifin y frecucncic de los restos de alimentos consumidos (informe de

Los invGstiü^.dorr.s rpsocin.dos de Biologín sobro vorfcebrados, plentas y mo-
IUGQOG). Prra cstü tiivol so utili^er&n lar, dibujos y fotografías de los cor-

tns mnncioncdos (plr.n-fcr.^, porfilns, Dbjotos, ctc»).

NJ-val\f: ActividadBG bSsicc.G qun so inficrnn dn lo rorrelacifin, formos y
. ¿socio cien cüntcxtLÍ^ldGlas datos OZTO jados por la cxcp.vcicifin y clasifica-
cifin del materinl prqucológlco, dtí Gcuorclo 0, el c.n?lisis de los condicionE?s
r.imbientelRG que se suponen p^re la Época do dnposit^.cifin dol materi&l. (in-
forme del invostigatíor c.sociado da gciolDgín, cobrn estratigrafía y sedimen-

tr.ción, pBdolorjís, ctc,; c informe del invcGtigcdor nsocicido de botfinica so-

brn 103 rcGultr.doG dn los F.nrfilisis dü polen y algunas semilles). Para este

nivel so tandrft en cuenta el levantamiento plGnimfttrico p'?rQ dGterminar la
cxtcnéifin del yncimicnto, HSÍ como la rc^l^ci^n de los distintos cortes rGa-
lizcidos, incluycntín el corte V o perfil c'r¡ Ir, quobrada, les cunBtas, IDS

tumbF-s y otros corfces de sondoo del Estorbo I; Ir. rmpli^ción del corte I,

y Ir cunetr? y dem^s sondeos del Estorbo II. [Lrs cunetciG se GncontrabGn en

el yncimiünto ppr^ el drenaje de IPS Fgu^s y fuBron anplin.d?.s PFJ^C' ser te-
nid^s en cuentr como pcrfilps E-;str{'íigr?.ficos) - louplmente, BB utilizaren
Irs fntogrr.fíp.s y r.'ibujo5 de los cortes nf~;ncion^r'os»

Lr vrlitíoz r.'<: Irs n.c'fcividnd.BS inferidas ^ ecte nival esté d^da por la con-

fiobilir'^ü F.JG los d-tos y la eficacia dB l.rs tScnicrs emplesdos en la exc^va-
ción y clrcificF.cifin ríe los m^.teri^lDS. Estrn Fc-fcivitíFdes bésicas [que corres-
panden ':' Flc[:ividDr.:'cn produc-fcivo^) incluyen otrrs Rctividades pcircieúLes' que se
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complcmcnto.n entre sí. Por ejemplo, confección de enzuclo, confección de re-
des, confacción do pBsas, confección de botes, etc., son todas actividQdes
orientadas hacia le pesca. Estes ectividades pueden ser explícitas, según le.
presencie, tíe vestigios materLales ©n el sitio, o implícites, cuando se deducen
de las primeras como lo confección de redes para la pesca en base B la presen-
CÍP. tíc pesfs prrc lc-strp.r.

Lr csoci^cifin contnxtuc3! de los mc-fccriplns pomiitc mostreir la distribución es-

prcio-tcmporFl cíe los mismas en oí sitio. Así misma, Irs cronologíos.absolut&s

y rnlrtivr.s pnmitir^n ni pntnblecimiento c'^ secusncÍF-s do BScntoMentos, que
con un índice drl nrarrrolla de IOF. Rlcmontos culturn.les en el tiempo.

El sirjuiantc ^s ni. csqucn^. d.R los niv^lBS €c clnsificacifin:

Niveles I Contexto ombicntal

tín II Establecimiento de tipalogíes

Clnsific^.ción III Forma y función

IV Frecuüncia y distribucián por cortes

V Actividadcis tósicr-s (contexto de todo el yacimiento)

Est^s activitícidoG b?.sicp.s son desde ni punto de viste?, del materialismo histó-

rico, rctivic!5de.s productivas que corresponden a procesos de trabajo integra-
dos hr. ció. la explotación de los recursos nc±urr.lBs, bfijo una determinada or-"-

gnniz^cifin so ció culturo! que I^B dcbifi escenificar. Es así, como estos ac-bivi-

d^.des praductiws dan elementos pora rproximnrnGs o, In rBcanstruccifin de los

contenidos sociocultureiles. Esto supone le utilización de metodología del

motcrio.lismo hintórico, como único m6todo que permitB Ins rcconstruccionBS

históricas y socir-lns.
Estos niveles de cle.sific6.ci6n puetían relacionarse, a continuación, con nive-

les de intp.rprcte.cién que guartí&n 1^ mism8 socuencia nperotiva, concresifin-
nbstr^.ccirjn y dnscripci6n-.pn?.lÍ5Ís, lo curl RR corresponde c los tíos momentos

nstrblncidos pm?. le. invRstigncifin, unr:> -k&cnico-pr^ctico y otro teórico-meto-

dolfigico.

L^ dctnrmin^ción de- l^s 8.ctividr.do5 bésicrs posibilita 1© conformación de
ton juntos culturnlos, los curies non succptiblcs, r. su vez, de uno. riistribu-
ción cspDcio-tr.mporcl.

Los nivnlnr; en intcrprctrcifin podrían dGfinirsc tentativamente ©si:

Nivelen. VI AC-l-ividcdcG productivrs

de . VII Procesos dn tr^brjo

Intcrprctecifin VIII Fuerzas productivas y relGcionBS de producción

IX Modo de vido.-Modo de producción

Mrtodología
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Es necesario insistir on QUG CSÍB es un cuQdro formo.l elaborBdo arbi-brGria-
monte con el fin do op'-r?.tivize.r el trabajo y el estudio. Sí por ejemplo y oí
nivel VI, implica un grado de interprctr?ci6n tel que es indispenseble recu-

rrir en eyuda rie los conocirnÍBntos prehistóricos y de la enalogí& etnográfica.

Muchos de los prehistori8,dorcs y etnogrftfos diferencian dos niveles ds organi-
z^cifin social, ut.ili-fcfírio o Qconómico, y cerGmonÍBl o ritual, G los cuales se

corresponden o GG rolccionen actividades, instrumentos y arfcef&ctos en general<
Este punto, cic la orgr?.niz©ci6n de las actividGdes productivds he. motivado le

creación de comi^ian^s tío estudio sobro prnhistori^, etnohistoria y Btnografi®.

y etnología.

P^rs. 1"? intFjrprrtKción ct0 los procesos do trpbRjo y F;U cirfciculs-cifin en el pro~
ceso pror1uctivo gcnerrl (fuerzcs proc?uctivp.s y relBciónes sociales) esté. pro-
grc.mpdci Ir?. reBlizeclon de un sominBrio sobre m6.teriBlismo histórico quR eportB
los tíLnmentos funrinm^ntftlQs. L^ e.rfcicule.cJ.An y síntesis de los resultados fina-
IRS scr^ utilizada en un seminerio fine.l que permita la ps.rticipBcifin de toda

el grupo do ínvnstig^doros. GG considsr^. que IPS conclusionBS orrojarán l&s pau-
tr.s PFJTC continun.r el sstutíia del yacimiento, determinendo aspsctos concretos

a cst;ur'inr y los m^totíos y técnicas r: ^nplGr-r. Por Gsto se plantea IB. necesidad
rie un cu^stion^mimta metodológico do le?. V^IÍCÍRZ de los métodos y técnicas im-

plcmcntr.dcs nn ost'" primRr^. inv°5tigc3ci6n.

CLAGIFICACTOM CTiA^ICA

iNTnoDuccior'

En Cülombin a finm cFcl siglo XE(, la guaqucríc crcc^ y Bnriquece las primeras
cplcccioncs dn pic?:^3 Gi-'qucol6gic£'5, y en forma pnralela, el país legisla so-

brc Ir prcGorvacifin del patrimonio culturr.l.
Los primeros estudios de nucstrc, historia r.borigcn, SG bBsan en Bstas incipien-
tes colecciones y en los e.ntiguos documentos de los Rutoridodes y cronistas es-

pañoles•

En 1GÜ5 Vicente RcstrGpo publica un Atlr.s Arqueo tfigico; la closifica.cifin que

utiliza se basa pn al lugfír ric proccdBnci'?., ni mo.tcrÍGl y IGS modidas de las
pinzas. Postcriormp.ntn, cada invGstigndor impl^ncnta su propio método de cía-
sificGción cBránicci -bomando p.louneis VBCCC clcmRntos metodológicos utilizados
por otros i,nvestigrx'ores.

podríamos mcnciane.r muchos de .ellüfí calombirnos o Bxtr^njaros, sus trabajos,
sus tendencias c.losific'ntoricis y sus rmultrdos. Gin ©mbargo/ nuostrst inten-

ci6n es ncfi^lar rqupllns c^portps mctodológicoG funtíamen-fcales que lograron de-

rnnrcF.r ni n'mbD .r!pl, dcGErrolla dn ].rn'clpsific^ci6n cBrémice..

Pnr los rños 1Q55 y ln5G. Ann Sheprrd y rjtroc invcstigadorGS tísn especial im-
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portando, o. Is búsqueda y fijación de un rasgo guíe., rasgo clave o guía -fcéc-
nicQ» Este criterio se determinó de una manera convenienfcey luego de anali-
Zc^r las siguientes caractcrtsticQs en una muestra dadas Arcilla, desgrasante,
manufQctura, dcor¿ci6n, cocción, texturas (de la psstB y la superficie), y
las medidas correspondientes en el ceso de una vasija, m&s o menos completa.

Unr?., o In combin^cifin de varies car^c-tcrísl;icas cspBcíficas., conforman el

rcsgo guía de un dcterminndo tipo cerémico cuya denominRcifin está dada por

nlcm^ntos dGscriptivos m^s imporfcentes, pracedido generolmentQ del nombre

[jcogré.fico o del sitio dn excovación. Ejemplo: Mosquora rojo incizo< Estor"-
bo gris -L-osco. Punrfco Hcrmige fibrcso esponjoso, etc. Jr?mes Ford, en 1957;,
rnalizr3 estadísticamente, la prosencia de tipos ccrémicos en los diferentes

niveles de une', pxc^v^cién buscmdo sus frecuoncias relativas y correlacio-
nftndol^s con los niveles. Es posible. observcr los cambios de los r&sgos en
los tipos, y de estos en gencrel. Este método, llB.medo serlación Fordi©n&,

ha tenido gr^n acogida on Am6rica,, cspecic.lmsntc en Bresil, Argentina y Perú.
El cstrblocimiento de tipos cerémicos sobro la bp.sR dn IB guía técnicQy yy de

mctíids.5 cstündores perc1 In dureze, el color y dimBnsiones, y IB técnica es-
•fcsdística tíe seriación fordi^ne., son los aportes mas imporfcBntes en la dé-
cpda del 50 el 60.

Botty Mcggers y Cliford Evons en 1969, re.copilp.n y orgenizon los elementos
mfptodológicos hr^tp cn-bonces utilizedos, hncÍRndo uns gran división entre

fragmentos decorados y no dccorcdos, y siguinndo para los dos orupos los ros-
gos guíes pere. fijcr los tipos cnr^micos; r.stos son independientes para los

rjrupos pnro pueden coincidir.
Una vez tíctBrminado el tipo utilízcn el método CÍR serÍQción fordÍQn&«

En Colombia en 1(775, Lucía de Perdomo h^.cc uno. síntesis didáctica de IGS ten-
tencics de clcsifice-ción ccrémic^ baséndoso nspcci©lmcntc en el trGbGjo de

Meggcrs y Evons; restfindolo imporbancia al método do serÍBcifin. En nuestro

c^so, tratemos de seguir los criterios cstpndares pora el establecimiento
de los tipos cerfimicos, con ligeras v^riocioncs de orden, pero teniendo en
cucntF1 una nueve nrticuloción de Qcuerdo ^ la importancia de ciertas carac-
torístic^s que se r.dccúan a nuestro trabajo, tendiente B encontrar los pro-

ccsos dn olGboracifin dü la ccr&nica hncie la determinsción (junto con las
'industrias"o <tfciposa'líticos, áseos, etc., y dcm^s VBstigios) de les Bctivi-

dr.dcs productivas dn los habi-fcp.ntcs del canchal. En este sentido, el tipo

cnrémico trata da corresponder n los siguientes elementos:

l) Pro ceno dp elaboración de la CGr^micr'

Gelcccifin y acondicionc.mientn clc 1,^ nrcillo
Técnicas c<e r^nufGc-buro.

Trabe jos sobre la superficie -
Cocci6n

Decoración

Alisados
TEXTuro
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2) nraultrp.do fincil tíe le cerámice

Color

Dureze
Ac^ib^do

3) En le' posible, reconstrucción de Is formo de la cp.ré.mica e Inferencia,
r parbir de esta, de la función.
Los rlrTfcos nrroj^dos em bF.se oí estudio do los Blementos entBriores son
succptiblcs do un treto.micnto estadístico, el cu^l permite su sistema-
tizncifin poro 1^ interpretacifin y r'.n^lisis tipolfigico de los mismos.

Trmbicn se utilizo.n sistnmns electrónicos como comput©doros, los cu©les

permiten sintetize.r Rstadístic^mcn-fcR los datas para el establGcimiento
de lüs tipos.

Finalmente, plnntoamos leí elaborRción, de unG clasificación tipológica que

trato dn consnrvrp.r un lenguaje convencionnl, pera entendernos con otros or-
qucólogoG, y tsncicntc a la comprensión C;R un nivel ya no descriptivo sino
malíticc, que pcrmi-fc?i. compprücioncs y corTRlGciones para lograr los conté-

nidos socidlns»
SG pretendo cucstionpr le validez de leí división que SD ha creGrio en be.se a
los rjrrndoG períodos culturales de la prohistoria emcricona; precerémico y
ccrfimico, que trr-fc^nrln dn ricfinir una secuencia cultural, planteG una gran
c'lvi5i6n cnt.m los dos períodos.

Dü otrr p^rhe, la psriodizc.ción que ce hr. cG-br.bl^cido a nivel gGncral,,obcde-
CR Q un mrnrco tcérico con influancir.s de un.n idcologíp nv^lüciónistQ, teorÍB
que pare Colcmbic se siguü implcmentando 6. nivnl tío 1^ sucesión cronolfigica y/o

pcriotíiz^ción pragrüsivc.: F:)o.lcoindio, /\rcnico (ha rfc i cultura e incipiente). For-

mativo (tcmnrnno y trrdío). Gub^.ndino, Floreciente rcgion&l e Inv&cionista.
Clrsificc.ción discutibln por el cncEisillQmicn-fca o que se someten l&s socieda-

dns prccolonhinos y quo pnrocc nbcrir-cer r inJuRrcsGs ideológicos y políticos
m&s qun r, Ins C'.R Ir?, nismc rnrlide.d invc?stiüGr-1n-

Los criterios que utiliznmoG prirn lo clp.sificc.ci6n c'Gl motGricl cerSmico y

dcm^s cvir'oncir^ r.rqueológicrs, cst&n crticulrdos a Ir', metodología que se hFS
venido inplcmnntnnclü p,nr^ esta invR5tÍDr'~^i^n-

LA TIPOLOGÍA CEn/\f,;ICA

l^r el rsif lección dri. ma.terÍG.l cerámico GR consitíerEi importante y necesaria
teniendo en cuentn, quo constituye el 70 e. C0-/j del me.-berÍQl excavEido. En es-

'en snn-kidn, el conchr-.l C3t^ constituido y cdcmfts dR Irs conchas (bivalvos y
ntros mnIuscoG] nnr unc^. nbund^.ntr! cp.ntictc.d r'c frc-gmentos cerémicas y otros

elementan qj^ so prcsc.ryl:rnn en menor proporcifin como huesos y líticos. Lr, cc-

r?;-nic^ ns, en esto creo, el elemento rnfe disponible paro ni estudió de los

grupos hundios que dcbinron hF.bit^r el conchr.l. Aunque lo to-br.lid^.d de los
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Aunque Ir totalided de los elementos CBrémicos consiste en fre.gmentos, éstos
punden ser clesificBdos p^.ra su estudio en tipos qup. tienen el siguiente va-
lor:

l) Gu dcfinician, implica, le. rGconstrucción riel proceso de elaboración de

1^ piczt?, tínsde la selección de Brcill??s heste sus retoques finales»
Estns procssos cte elflbor??ci6n implican tormos específicas de usa o con-
sumu.

^) Lrs divBrs^-s cl^s^s o grupos de cerémico rsí definidos corresponden Q
c.?ivcrG^3 vc'ri?3cionü5 en Ir elGboracifin d.R la CBré-mica, permitiendo sso-

circlonen y comprrccionos entre sí, y con oíros elpmentos clasificGdos
por sus procesos cin elaboración como Mtipos"o "intíustrÍGS<"lític©s y 6-

SR^o

3) PUGÜG decirse quo todos los estudios realizados sobre el período farma-
tivo pr<ra Colombia, que s© defino principalmente por la presencia de ce-

rénica, se hcn hecho en be.se a la tipología cer&micet. ConcretamentB, pa-
rn el ceso tíc los conchales es-butíie.dos en Colombia por REIchel-Dolmatoff,

período prcforrnr-tivo o ©rcaico» Estos hp<n G ido dBfinitíos fundemefítálmente,
per le. difusifin dn los tipos cürSmicas y In.s rnsociaciones que estos per-

rniton. R^ichnl-Dolmatoff cste.blece una rcl^cifin de antiguedGd según les

técnicas y procesos de olaboración de Ir. cerámica, baséndose en el es-bu-
din tío Is Upalogín. El hr.bcr cncon-fcr^do IQ ccrémica mes &ntigu& para

Cülumbin. (y Amóricr-) en un canchal la pcrrnitc rsociar los inicios de la
ccr^nicn. E\ Ins inicios dn 1^ vida G'cmidcntnrin, permitida por la Gpro-

pincifin de rncursos mo.rinos dR f^cil rccolcccifin (período arc&ico o hor~
ticulturr.}»

Lr clcsificc-ción tipológico dn la ccr<?micc" se convicrfce rsí, en una exi-
grncii? CTR tipo lingüístico prrr podnr logrrr uno rRlpcifin con los trGba-
jns dn otro.n invnr'/big(-1c'orns.

El tipo corfmico rr^uí L'p.finidn pretende ser In síntesis C'Q les múltipleG VB-

richtcs Rxistnntcs, dn c?nunrrio e. los puntos mtc.riormRntB expuestos»

Tipo CErémico

I) Prstn AFicill^
Textura,

Color, núclcc (cocción)

II) Dosgr^sontr::

III) Tócniccs do m^nufr.ctura

IV 5 Prr^cnbndo Tratamiento tíe supcrficin
Tnxtura tío Ir GUpcrficin

Engcbo

Dr.na

Brillo
Decoracifin• -

MctErias primas

pintnria
ter$mica
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V« Acabado---- -• Dureza
Color

Vi) Instrumentas utilizados-Erosifin

Vil) Ubic^cirtn csp^cir-1 dn la muestrr-T.: Identificación del fragmento.
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GMITH, ROQERT E. PI;'ÍA CHW, ñOt.WJ. "VocEbule.ri.o sobre cerámica". I.N.H.
México, Julio de 1971.

GTRAU35 tí, RAFAEL .A. "MOmcncloturB guír. par^ la closificacián y descrip-

ci6n ^c objetos Gtnográficos cerÉmicost'. MUSBO Nacional de Antropolo-
• gíñ.-I.M.A.H. G.E.P. Antrcpologíe [.1r-fcCTi$tic& 25. MéKÍco, 1973.

LA CLAQIFICACIOrj LITICA

T
i
p
D

Prra 1^ clp.sificc:ci6n r.'cl mrtorit?! lítico 50 tomó como modelo general lo, ti-
pologír crr^micFi, en F.! snntiüo ric que l) los critGrios dR clasificación oMti-~

DOF)" pF;rmitf?n le. rn construcción del proceso de alaboracián de la piezB o ins-

trumpntc; T:] pnrmitcn cstrblecRr grupos de inGtrumcntos y otros ^rfcefactos que

corrn3ponc'Rn ^ rctivir>ndc5 Fjspccializrpdcs en la ordeno.ci6n-de le produccifi n,

y cspcciclmcntc dn In. cxplato.cifi n c':irnc-fcc?. de recursos nrAurel s, conformando
reí criterios €^ cl^cificccián PUR posibi3.iten Ir o.sociBcifin y compcT.r&ci-ón de

cctrs rctividnr'ns; y ^) es iicccsarin e-.doptcr critnrios de clf^ificacifin que se
rclrcionm con los que otro^ investig^tíorGt3 hrnn venido d°s©rrollGndo hBsta Bl

momento.

El estudio co l^-n funn-fcnG bibliogr?.fic??s muestra quü putorcs comü Correal y
Agunm Vilhnnr., rr.tom"nc'n - njcros eLfborpG comn G?"rcí^ Coa!< y Semenov deserrollQn

un'^. tip/jlogír. E'spccirlÍ7.r?.tín hrcin le-. clc-sificc.cifin; mrnRJcndo cu"íro rspectos

que comúnnnntc san trnic'C5 en cuGtn,to.: mrínrinl, tccnic? CÍG mF'.nufclcturri, forms

y función« Frr^. contrnGtcr cstns ospnc-bon ontrc sí °st^.blBCcn los siguientes
critnrins:

r) Innustrir^ abjctoG dn un mismo mp-bnrinl

b) Ql-sc= tÉcnicr rrn fr.bric^.ci6n

c) CctcgorL?^ funciAn específicr. ¿0! inr;trtjmcn'fco

d) Farmp general y nsC-pccíficr^ rclc.ci^n p, los Glcmcntas F.ntcrior^s

Estos tipos asocic.tíos cnírR sí y con los tícnArB vestigios culturales y tenien-

de en cuerrtrn su tíistribucifin cGp^cio-tnmporrl, san un índice pcr© est&blGcer

rsocir.cioncs crünülógice.c;, ocuprcioncs, dcnnid^d tín pablp.cifin, dietas o for-
rnr-c r.limnnticia0-, ?.rcf.s de disp^rsif5n ctn n3-omcntGr3 culturc'.lBS, etc. Esto re-

nuinrc-, por supuesta, un .enfoque intcgrsl cf<n totíos los elementos GrroJBdos
por Ir clr\r3Íficrci5n de Inn mF.tr-río.les.

Otron pu-fcorcs cono DrtG-Prtcrson y José M. Guprch, resnltcn la imporfcsncÍB
dn Ir formr' y le. función como fundr.mmtolR'3 pr.rr'. definir "tipcri", Bunque

csocirr'05 r el mr.tcrifl y c le. técnicr. r!R nrnufr-cturc. Lr forma, y In fun-

ción r.c:n rr-pltrdrs muí con el fin rjc infEtrir IFG nctividFdcs que suponen,
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y no prrn dBfinir el instrLjmGnta con fines clnsifica-borios.

Ln formn p,s imporfcpntn por ser un especto contrnstante e. nivel de los líti-
cus, p.unque no os suficÍBnte pere est^blccGr p.sociaciones cronológicas* La
formn c?.s imporfccntB, tembién, cnmo rcebrdo, como re3sultedo o síntasis de un
proceso do trebDja* En BSÍB sRntido es posiblR difBroncicr "preforma.s" y
'fünncTi torminF'lc-:s"o rccbrdr.s, evidnnc.iS.nd.cc a diferentes fa.58S de cle.bare.ci6n

del instrumrjnto o arfcefacto. La función GS irnporfcantR porque pGrmite inferir

ecUvidadcs básicas cotidianas, psocÍBdes o. los materi&s primes y las técni-

ce.s de elaboro ció n. La función tiene Qquí un carácter general como cortar,
raer, me-ichrcar, Instrary etc. Existe otro tipo üe función más específica que

tiene qun ver con el pc-^pel que juega un determinado elomento en el contexto
de la orgonizacifin so cío cultural. El tipo así definido con énfasis en estos

criterios de forma y función permite infE^rir GctividBdes especÍGlizQdos de
la producción» Las actividades básicas relocionQdas entre sí conforman conm

juntos culturales. Estos conjuntos se definen por asociación contextuQl y
correÍa.cionos fonnales Rntre IGS actividades inferiores a partir riel estudio

de todos las tipos establecidos y otros vestigios culturales, incluyendo res-

tos humanos. Estos conjuntos pueden Q su vez asociarse y y comparQrse y son

succptiblos de unn. distribución espacio -tGmporstl pora conocer, osentamientos,
migrsciones, desarrollos locales, dispsrsifin, formGs de explotación de recur-

sos naturales, etc.

En br.sa a lo ontcrior se dsfinp. el siguiente tipo, que sir^/e igualmente para
IP cl^sificQciSn de los instrumentos o ^\rte fictos de hueso y concha (con al-

aunéis espRcÍGlizQcion°s).

Tipo Lítico

Nivel IV
de la clasi-
ficacifin

I.

II.

III.

í';<l^terial (selección, recolección, propiedades)

Técnica de fsbricación Percusión
Presión

Abrasión

Acabado: Forma como producto (preformcis-formQs terminales)
desgaste del instrumento

IV. Forma (dimGnsioncs, carüctürísticas, diseños, estilos)

V. Funcifin (usos en general, conjuntos, &ctivid5ides)

La tícterminccifin de lo formG y le, función estén a.quí mes directamente ligada
n la definición del tipo, que en ni co.so del tipo cerámico, el cual puede ba-

se.rse e;; fragmentos. Esto so debe a que la. fonn^ es muy contrastGnte en los
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matoriQles Uticos, esí como en huosos y conchas.»
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GRUPO DE INVESTIGACIÓN CON~FOR ^LADO POR:

Apdo. Arreo 12-20

Medellm-Colombia

Antropologisc:

Arqueología y Prehistoria
Antropologfa Física- Etnología

Biología:
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Alvaro Botiva Contreras

Gustavo Santos Vecino
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Jhon Jairo Arteaga

Hugo Fernando Santamaría
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Antonio Cardona Arqueólogo Universidad Nacional Bogotá
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Al grupo de investigadores se han vinculado recientemente nuevos estu-

diantes de Antropología de la Universidad de Anfioquia»
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PIEZA CERÁMICA ELABOBADA CON TÉCNICA ARTESANAL EN BASE
A LA TRADICIÓN DE LA INDUSTRIA. ALFARERA DE LQS GRUPOS COS-
TEROS PRE-COLOMBINOS DEL LITORAL ATLÁNTICO. EXPERIENCIA
ALFARERA ACUMULADA POR MAS DE 4. 000 AÑOS.

Procedencia:

Departamento de Antioquia

Región de Urabá
Municipio de Turbo

Vereda Piedrecitas
Finca El Estorbo

Altura 30 metros/nivel del mar
Sitio 23 elaboración Mapa Arqueológico de Antioquia^ Universidad de An-

tioquia. Departamento de Antropologfa,
Posición geográfica 8 10' 30' ' Latitud al Norte 76° 40r 00
Longitud Oeste de Grenwich
Yacimiento ArqueológicOo Canchal (habitación, basurero, sitio ceremonial)

Cronología relativa 700 A de P
Fecha de obtención: Octubre 4 de 1977
Excavados por el grupo de Investigación de Arqueología del Departamento de

Antropología de la Universidad de Antioquia»

Descripción:
Formad total. Cuerpo campaiúforme con base globiüar. Cuerpo de borde
evertido, labio redondeado. Base de borde evertido y labio planea presenta

dos asas macizas de orientación horizontal colocados en la mitad del cuerpo.

Decoración:
Técnica de decoración pastülaje e incisiones de buena calidad

Diseños aplicados: Cuatro figuras antropomorfas y dos asas
Diseños: Incisiones circulares y medios cfrculos alrededor de las figuras

Zona de decoración:
Cuerpo y borde de excisiones paralelas y cuatro orificios en la base alrede-

dor de la unión con el cuerpo.

Técnica de manufactura:
Moldeado y modelado .(facturación). Hechura separada de bordes^ Cuerpo^

base del cuerpo^ Base globular y aplicacioneSo
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Uso:
Ceremonialo Presentaba seis esqueletos en su interior sin cremar.

Posible entierro secundario.

Pasta:
Textura granulosa

Color de superficie seg-ún Munsell soü color 1973

Hue 5 Y R 2.5/1 Black
4/1 Duck Grey
4/3 Reddish Brown
4/6 YellowichRed
5/6 Yellowich Red

Las cinco tonalidades son producto por cocción al aire libre (atmósfera
oxidantejpresenta "manchas de cocción" por distribución inadecuada de

calor, tiempo insuficiente y baja temperatura (promedio de 45CT C.)

En superficie se observa desgrasante en las partes erosionadas. Su du-

reza es de 3 en la escala de Mohs, se nota buena calidad de alisamiento.

Medidas:
Altura total 0. 72 metros» Altura cuerpo 0. 52 metros
Diámetro base 0. 74 metros. Diámetro bordes 0. 77 metros

Diámetro medio del cuerpo 0. 57 metros
Altura base 0. 20 metros
Ancho base media 0. 38 metros

Ancho base Q. 33 metros
Espesor pared (promedio) 0. 013 metros
Circunferencia borde 2,36 metros

Circunferencia cuerpo medio le 60 metros
Circunferencia borde base 1. 00 metros

Observaciones:
Desde su obtención se halló fracturada por condiciones externas al anterra-

mientoo Se soldaron 166 fragmentos, lo fallante se reconstruyó con yeso ce-
rámica molida y dextrma. Su reconstrucción tardó 50 dias. Los trabajos

fueron realizados en el Laboratorio de Arqueologfa del Museo Universitario

de la Universidad de Antioquia/ por el grupo de investigadores del Departa-
mentó de Antropología con la colaboración de Juan Londoño de la Sección de

Artes PlásticaSo

Ficha técnica elaborada por Alvaro Botiva Contreras

Ciudad Universitaria. Medellfn, Abril 21 de 1978
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CIENCIAS Y HUMANIDADES

ANTROPOLOGÍA

M. Turbo V. Piedrecitas

S. 23 MA DA ^ y. A. Canchal (Basurero)

F. El Estorbo
Y

Mapa Arqueológico de Antioquia

F1G. Bosquejo
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Investigación Arqueológica y Prehistórica de un yacimiento arcaico

en la Costa Atlántica Colombiana. Turbo - Antioquia.
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ANTROPOLOGÍA
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(Ŵ
Grupo de Investigación de Arqueología y Prehistoria

BOLETÍN ? 4Y Junio de 1979

GRUPO DE INVESTIGACIÓN DE ARQUEOLOGÍA Y PREHISTORIA -GIAP-

CONFORMADO POfi:

Antropología:

Arqueologfa y Prehistoria
Antropologfa Ffsica-Etnologfa

Biologfa:

Botánica

Zoología de Vertebrados

Zoologfa de Invertebrados

Ingenierfa Metalúrgica:

Geologfa:

Ingenierfa Sanitaria:

Topograffa:

fastituto de Artes Plásticas:

Dibujo:

Ciencias de la Comunicación:

Fotografía:

Investigadores Prmcipalej3

[Alvaro Botiva Contreras

[Gustavo Santos Vecmo

¡Estudiantes Coinvestigadores

Alicia Londoño

Olga Lucfa Ramfrez
Edgar Betancurt

Luz Stella Velas que z
Gustavo Román

Antonio Patérrima
Marta Cecüia Pulgarñi

Investigadores Asociados

Frank Uribe
Javier Muñoz

José Rincón

Sergio Martínez

Jhon Jairo Arteaga

Hugo Fernando Santamarfa

Gloria Helena Monsalve

Antonio Cardona arqueólogo, Dto. de Antropologfa, Universidad Nació-

nal, Bogotá. Julio Zuluaga geólogo? Universidad Nacional, Seccional
MedelUho Al grupo de investigación se vinculó la estudiante de Antropo-
logfa Elda Otero de Santos^ quien habfa estado trabajando no oficialmente
desde IX-19 77o También se han vinculado temporalmente otros estudiantes

del mismo Departamento de la U o de Ao
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INTRODUCCIÓN

En este Boletín se presentan los informes de los Investigadores Asocia-
dos que forman parte del-grupo interdisciplinario . Estos informes co-

rresponden a estudios analíticos, parciales y aislados, que deben ser in-

tegrados en un todo articulado, pero que hemos querido presentar asf pa-

ra mostrar cómo se viene desarrollando el trabajo de investigación, ya

que este es uno de los fines propuestos con la publicación de estos Bole-

tines . En la parte final, se presentan, sin embargo, conclusiones de ca-

rácter parcial y provisional, ya que deberán ser articuladas a los aspec-

tos socio-culturales para su establecimiento definitivo. Los informes

mencionados son: Informe topográfico, informe geológico, informe mala-

cológico, informe botánico e informe zoológico.

En el Boletfn No. 5 que será publicado próximamente se presentarán los

resultados de la clasificación cerámica, Iftica y de artefactos óseos. Los

estudios sobre sistemas enterramientos y Antropología Ffsica, una reseña
sobre conchales, una reseña etnohistórica y la articulación de todos los
datos para la interpretación de las formas de vida de los habitantes del

conchal, con las conclusiones básicas de la investigación. Se espera con-

formar una publicación final que integre los resultados de todos los Bole-

Unes que será editada por el Departamento de Antropología y el Comité

de Investigaciones de la Universidad de Antioquia .

*
Es necesario anotar que el grupo de estudiantes se disolvió después de
haberse mantenido integrado, durante más de un año, a las diferentes ac-

tividades que requirió el proceso de excavación, las primeras etapas del
proceso de laboratorio, y estudio de una serie de aspectos teóricos y me-

todológicos y técnicos pertinentes a la investigación. Esto se explica por-
que no existe una estructura administrativa y académica en el Departa-

mentó que viabilice la participación de los estudiantes en la investigación,

ya que al término de cada semestre hay nuevos cursos que implican nue-

vos intereses y responsabilidades. Sin embargo, consideramos que esta

investigación sienta un precedente en cuanto a la participación de los es-
tudiantes en la investigación que debe ser tenido en cuenta, especialmen-

te para la programación de trabajos de campo y monograffas de' grado .

Durante las diferentes fases varios grupos de estudiantes del Departa-

mentó de Antropología, se vincularon temporalmente a las actividades

desarrolladas.

* Del grupo de estudiantes de Antropologfa solamente permanecen en el
trabajo ínvestigativo Gustavo Román M.. y Elda Otero de Santos o
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A continuación se explicará lo referente a la codificación utüizada, la

cual se mencionará en el presente trabajo de investigación .

La designación convencional utilizada para el lugar de la excavación,
se hizo teniendo en cuenta una serie de factores sobre la división po-

Iftica y geográfica en la que se enmarca la zona de estudio, a la vez

que se subdividió en varias unidades básicas, siendo la más especffica

los diferentes niveles . Estos se identifican con una N mayúscula y con

un nfimero arábigo ascendente debajo de estuque mdica la profundidad

en centfmetros, partiendo de un nivel de referencia o sobre la superfi-

cíe a excavar. Dichos Niveles estarfan comprendidos en una segunda
unidad que denominamos cuadrfcula, identificada por una C mayúscula

y un número arábigo que señala su ubicación en el corte donde se ejecuta

la excavación.. Esta, está igualmente representada por una C mayúscula,

y especificada por un número romano ascendente que obedece al orden
de excavación en el área de estudio; ésta unidad la denominamos Sitio,

y se encuentra identificado por el nombre de la finca o la localidad . De

esta manera la designación del yacimiento arqueológico en sus diferen-

tes referencias o unidades de excavación, viene a codificarse de la si-

guíente manera: Estorbo, Corte, Cuadrfcula, Nivel.. Es por ello que en
el presente trabajo se referencian los sitios Estorbo I, II y IU^ Cortes

I, II, III, IV y V del Estorbo I; Corte I del Estorbo II.y u;olo.-:..o FT .

El Corte I del Estorbo I (El CI) correspondió a una trinchera de 8 me-

tros de longitud por 2 de anchura dividida en cuatro cuadrfculas de 2 x

2 metros denominada CI con dos niveles, €3 con cuatro niveles, C3 con
dos niveles y €4 con ocho niveles. La Variabilidad de los niveles, se ex-

plica por el hecho de encontrar estratos naturales, arqueológicamente
estériles. El grosor de cada nivel se determina de acuerdo a la impor-

tancia y especificidad del estrato. La importancia de este corte, era lo-

grar el objetivo de poder observar en la composición del suelo la colum-
na geológica o superposición de estratos, es decir la sucesión histórica

natural que permitió la formación del concha!... La nivelación del corte
en forma de escalera obedeció a la pendiente existente donde se ejecutó

la excavación, en este sentido se esperaba observar, si se presentaba

6 no la continuidad de los estratos o alguna modificación dada por la in-

clinación del terreno para los dos niveles parte alta y parte baja ( ver

levantamiento planimé trico).
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El Corte II del mismo sitio (E¡ Cjj) hizo parte de la excavación básica
con una cuadrfcula de 3 x 3 x 1. 75 metros, donde se esperaba recoger

la muestra representativa del contexto arqueológico, es decir, elemen-

tos materiales de tipo cultural, como también muestras para análisis
geológico y biológico; esta última referida a zoología de vertebrados,

invertebrados y botánica (mamfferos, aves, peces, moluscos y plantas);
de esta manera se conocieron más a fondo aspectos de las condiciones

histórica naturales en la formación del yacimiento arqueológico. Este

corte posteriormente fue ampliado a los costados Suroeste y Noroeste

formándose asf un corte en L alrededor de la cuadrfcula^ quedando dos
muros testigos o residuales en los costados mencionados, y siendo su

dimensión de 4 x 4 x 1. 60 metros para cada lado de la ampliación en L.

El objetivo del corte anexo era el de extrapolar o proyectar los estra-
tos tanto artificiales como naturales para obtener una visión más amplia

de ellos para su análisis.

El Corte III (E¡ Cffl) corresponde al entierro I. Sin embargo por haber-
sen localizado varios enterramientos en el yacimiento, se designaron

con una codificación diferente, conociéndosen entonces como Entierro. I,

IL IIL IV y V del Estorbo I. Es por lo anterior que el lector no encontra-
rá referencia al Corte III.

En cuanto al Corte IV (EI Cjv). este hace referencia a las calas deprue-

ba o pozos de sondeo, que nos permitirán apreciar el comportamiento
estratigráfico de esta parte del Estorbo I entre las cunetas 1 y 2. Los
pocos materiales obtenidos allf aparecen identificados como elementos
aislados de recolección superficial. Estos se codificaron de esta ma-

nera, pues en muchas partes del yacimiento han sido zonas de perturba-

ción, bien por la siembra del plátano o los canales de desagüe, alteran-

do los estratos y por lo tanto sacando a superficie algunos restos arqueo-

lógicos. Aunque no se da una guaquerfa especffica en la región, esta ac-
tiv-idad no se descarta para este canchal, dándose más como una curiosi-

dad que como búsqueda de tumbas o guacas.

El Corte V (E¡ Cv) correspondió al perfil e strati gráfico realizado en la
cañada por donde cruza la quebrada El Estorbo, este corte tiene una lon-

gitud de 9 metros por una altura de 3.05 metros comprendidos desde el

nivel del agua, hasta la superficie de la parte baja del Estorbo I. El pro-
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pósito de este corte era referenciar la estratigrafía del sitio. En este

corte, se pudo ubicar dos estratos canchales comenzando el más pro-

fundo gegsfe^seate sobre el nivel del agua, su grosor de un metro es-

taba comprendido desde los 3. 05 hasta los 4. 05 metros.

En la parte alta del Estorbo I se realizó la limpieza de tres canales

de desagüe que denominamos Cunetas 1, 2, 3, y que pretenden mostrar

la complejidad de la estratigraffa arqueológica una vez excavado el es -

trato natural superpuesto, con ello se complementarfa la visión de con-
junto del sitio. Aquf es necesario aclarar que estas cunetas eran las
encargadas del drenaje del cultivo del plátano. Durante el trabajo de
campo se procedió a limpiar cerca de 300 metros de longitud en tres

puntos diferentes, con una anchura de un metro y una profundidad de
0.40 metros. En estas cunetas se localizaron cinco entierros, los cua-

les se excavaron; en ellos el número que los identifica obedece al orden
de excavación. También de las cunetas se obtuvieron una serie de ele-

mentas arqueológicos, que se identifican igualmente como elementos ais

lados de recolección superficial (R.S)

En cuanto al Estorbo U, allf se realizó únicamente el Corte I Cuadrfcu-

la 1, para observar la importancia en relación a los dos canchales, allf
se excavaron dos niveles de a 0. 20 cada uno, presentándose la necesi-

dad de ampliar la cuadrfcula hacia los costados Norte y Este sin dejar

muros testigos. El objetivo de lo anterior era tratar de delimitar la

forma y el área donde se hallaban varios depósitos de forma tubular.
Estos depósitos o huellas de conchas trituradas y tierra negra de un

diámetro de 0. 25 metros y 0. 70 metros de profundidad nos hacen supo-

ner corresponden a los cimientos de una habitación de forma circular

de amplio diámetro (entre lo y 15 metros). Sin embargo, esta es solo

una hipótesis, dado que estos se localizaron en la última semana

del trabajo de campo, no fue posible la delimitación exacta de ellos.
Para confirmar lo planteado es necesario en una próxima excavación,

ampliar nuevamente el corte del Estorbo U,

Otro dato de importancia es el hecho de haber localizado en el área de

excavación de 16 m^ (4x4 metros), tres entierros identificados como

entierros VI, VII y VIIL los cuales se codificaron siguiendo la numera-
ción de entierros del Estorbo Lo Estos se hallaban entre los posibles ci-

mientas de pilares de habitación (ver foto 5, pág. 14 del Boletfn 2).
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Por razones de orden práctico es necesario entonces reducir el sis-

tema de designación utilizado para la identificación de las unidades

locales excavadas.

En este sentido, la codificación estará representada tanto para las

unidades excavadas como para los elementos arqueológicos obtenidos
en ellos de la siguiente manera:

a)

b)

c)

á)

e)

f)

g)

h)

i)

j)

k)

1)

m)

El CI Ci

El CI C2

El CI C3

El CI C4

El CU Ci

NI - 2

NI - 4

NI - 2

NI - 8

NI - 11

El CU Ampliación L N 1-5

El Cunetas 1, 2 y 3 Entierros I, II, III, IV, V

El Cunetas 1, 2 y 3 R S

El C V

EII Cl GI N 1-2 y Ampliación (N3) y entierros VI, VII, VUI

EII Elementos aislados de recolección superficial (EII R S),

EIII Corresponde al concha! ubicado en la colina de 160 metros

de altura sobre el nivel del mar, que da al costado ' .Sur-

este del Estorbo I. Para este conchal no hay muestras, pues

solamente se hicieron sondeos para identificar sus estratos, de

otra parte este sitio fue localizado dos días antes de finalizar

el trabajo de campo, por lo cual no se pudo conocer más en de-

talle .

Piatra (Necloclf) Conchal ubicado en la finca Piatra a tres kiló-

metros de la población deNecloclf. AHÍ se realizó un muestreo

que se identificó como (Piatra R S) ya que fueron materiales ob-

tenidos en los primeros 0^20 metros de im pozo de sondeo.

La siguiente designación utilizada como ejemplo El CI C4 N3^ sirve
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para indicar su ubicación » Debe leerse asf: Estorbo I Corte I Cuadrf-
cula 4 Nivel 8 (Nivel comprendido entre 1^40 y 1^ 50 metros de profundidad.

En cuanto a la ubicación correspondiente a la división polftico adminis-

trativa y geográfica del sitio el Estorbo es: Vereda Piedrecitas, Muni-

cipio de Turbo en la región de Urabá del Departamento de Antioquia,

Colombia,. Sur América •

Lo anterior nos permite igualmente ubicar desde el punto de vista ar-

queológico al yacimiento concha! en el Área Intermedia de la América

Nuclear.

Finalmente, queremos con este Boletfn como en los anteriores Boleti-

tíes, reiterar nuestro propósito de continuar con la divulgación de expe-
riendas,y resultados a las entidades y personas interesadas en el desa-

rrollo de la Investigaciónl esperando igualmente los comentarios y crf-
ticas de esta y las anteriores publicaciones (Boletines 1-2-3) en vista de

la importancia científica, pues con su discusión se contribuirá al desaa-
rrollo de la Arqueología Colombiana y a la 'Prehistoria" Americana •

1
Las publicaciones de esta Investigación, han sido utilizadas como ma-
teríal didáctico y pedagógico y debatido en varios cursos de la carrera

de Antropología de la Universidad de Antioquia, cumpliendo con otro

de los objetivos propuestos, cual era el de estrechar la relación Inves-
tigac ion-Docencia,
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GRUPO DE INVESTIGACIÓN DE ARQUEOLOGÍA Y PREHISTORIA

Foto - Vista panorámica de la Finca El Estórbo, lugar de la exca-
yación. El área punteada corresponde aproximadamente al
área del asentamiento - Canchal.
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INFORME GEOMORFOLOGICO DEL SITIO ARQUEOLÓGICO DE TURBO

INTRODUCCIÓN

El presente informe pretende hacer una descripción e interpretación de

los factores geomorfológicos que han evolucionado el paisaje del sitio de

excavación investigado por el grupo de Arqueologfa y Prehistoria de la
Universidad de Antioquia en el Municipio de Turbo. La relación geológi-

ca del sitb, como im vestigio arqueológico no cultural, servirá de base

para la definición del contexto ambiental en el desarrollo de la investiga-

ción .

LOCALIZA CION

Aunque la localización ya fue precisada en el informe # 1 del grupo de

investigación, es necesario recalcar su posición en la margen derecha

del Golfo de Urabá al frente de la desembocadura del rfo Atrato . El si-

tío está aproximadamente a 2000 metros de la playa actual y a una altu-

ra aproximada sobre el nivel del mar de 50 metros .

GEOLOGIA

Todo el conjunto de capas del sitio reposa sobre sedimentos marinos
plegados constituidos por areniscas y lodolitas de edad terciaria (según

el mapa geológico publicado por Ingeominas); éstos sedimentos en algu-

ñas partes se hallan cubiertos por una capa de cenizas volcánicas. Los
sedimentos y las cenizas se han convertido por los fenómenos de meteo-

rización en el material parental de los suelos formados en el pie de mon-

te de la serranía .

ÜNmADES GEOMORFOLOGICAS

La zona aledaña al sitio puede dividirse geomorfológicamente en las si-

guientes unidades: estribaciones de la Serranía de Abibe, plano aluvial

y paleocartal .
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Estribaciones

La primera corresponde a las últimas estribaciones de la cordille-

ra occidental que alcanzan alturas de 100 a 200 metros y que mues-
tran estructuras de cara libre en las cimas (fuertes pendientes). En

algunas partes presentan una capa delgada de suelo de textura fran-
ca con buen contenido de materia orgánica. Su estructura litológica

se habfa mencionado anteriormente con sedimentos terciarios plega-

dos.

Plano aluvial

Se observan varios sub-paísajes aluviales enmarcados entre el nivel

del mar y ima altura de 50 metros s. n. m. El plano aluvial puede geo-

morfológicamente subdividirse en dos: plano superior acá llamado

plano aluvial A, y plano inferior acá llamado plano aluvial B.

Plano aluvial A

Los suelos de esta unidad presentan generalmente drenaje de impedi-

do en las partes más bajas o moderadamente bueno en las partes cer-

canas al pie del monte .

La mayor parte presenta una capa superior arcillosa, de espesor de 10
a 20 cms y contenido de materia orgánica alta (17, 6% en los análisis);

las capas siguientes son de textura más francas hasta llegar a pre-

sentarse zonas arenosas y limosas. .

Plano aluvial B

Plano inundable la mayor parte del tiempo y a continuación del plano

A. Son suelos de textura arcillosa, inundables en el invierno y húme-

dos en el verano por la cercanía de una red de drenaje.

Paleocanal

Es un fenómeno geomorfológico antiguo constituido por el cauce de un anti-

guo rfo que corre perpendicular a la pendiente actual que probablemente
indica otro ángulo de la superficie en el pasado.
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Son suelos de textura media y presentan gravillas y cascajos en todo el

perfil, consistencia friable y poco plástica.

El sitio del concha! está situado en el plano aluvial A, constitufdo por

material apartado a través de los rfos que descienden de las montañas

circundantes . El trabajo erosivo del mar es poco debido a que las cos-

tas corresponden al tipo de mar protegido (coast protected sea) carac-

terizado por pocas variaciones de las marca (I m) y meteorización fun-

damentalmente qufmica.

En general las capas del plano aluvial presentan constitución homogénea

y estructura gredoda y angulosidad de los fragmentos.

CLIMATOLOGÍA

En la región de Turbo el clima es tropical con altas temperaturas y abun-

dantes lluvias durante todo el año. En la figura # 1 se puede ver que la tem-

peratura media aproximada es de 27°C y la lluvia promedio anual es de
2369 mm. Se puede apreciar en el gráfico de lluvias que de Enero a Marzo

se pres-^ía el verano, para luego las lluvias caer más o menos regularmen-

te duraaís el resto del atio . Ecológicamente la región se puede clasificar

como perteneciente a la zona de vida o formación vegetal bosque húmedo

tropical. (BhT)

Los datos climáticos de la era de la formación del canchal (1600 años A. P.)

no deben ser muy diferentes a los actuales.

Una causa de variación climática podrfa ser la fluctuación del nivel del mar,

sin embargo en la figura # 2 correspondiente a la curva de Fairbridge, pa-
ra las oscilaciones del nivel del océano atlántico en el holoceno reciente, es

solo del orden de 1 metro de altura. Esta elevación interrelacionada con la

pendiente de la zona (3%) solo cubrirfa 300 metros de distancia horizontal

contra 2000 metros de la actual.

CORTE DEL YACIMIENTO

El yacimiento es una especie de lente intercalado en la columna estratigrá-

fica formada en la planicie de inundación de los rfos que bajan de las mon-
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tañas adyacentes. En épocas remotas estas zonas de relieve muy plano

a cóncavo, debieron ser anegados, sedimentándose el material mineral

proveniente de la erosión de las montarías.

A unos 25 metros del Estorbo I, corte I, en una curva de la quebrada

que atraviesa el sitio aparece un afloramiento de irnos 24 metros^, cor-

te V, donde se pueden evidenciar varios sucesos:

Se observan dos niveles de canchales separados por una capa de
arcilla parda de textura franca.

Se observan vestigios de una paleocorriente que corta los concha-

les y la arcilla parda de textura franca.

Un intento generalizado para hacer la columna estratigráfica podrfa ser

la siguiente:

1. La capa más superficial es una arcilla negra rica en materia orgá-

nica de aproximadamente 10 centímetros en promedio de espesor.

2. Debajo de la anterior aparece una capa de color arcilla pardo ama-

rillenta, no homogénea, de espesor variable. Muestra una clara

estratificación gradada (gradación en el tamaño del grano). Los

cantos son redondeados a subredondeados y el material muy selec-

clonado lo que comprueba que esta capa pertenece a un tfpico depó-
sito cuaternario de rfo. El mfnimo espesor de la capa es de 30
centfmetros en forma ligeramente inclinada se va enterrando y en-

grasando hasta alcanzar un espesor máximo de 1, 50 centfmetros.

Es de anotar que esta capa no se forma en im solo perfodo y se

puede evidenciar en ella de acuerdo a la gradación en el tamaño

del grano por lo menos tres períodos fuertes de inundación.

3. Capa rica en materia orgánica que alcanza hasta 50 centímetros,

pero en promedio tiene 20 centímetros.

4. Una capa de arcilla negra rica en conchas de unos 60 cenffmetros

de espesor y de forma aparentemente lenticular.

5. Una capa de arcilla parda amarillenta de material arcilla limoso

con alguna contaminación de materia orgánica y teñida de óxidos

de hierro. Tiene un espesor aproximado de unos 90 centímetros.
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6. Una capa final en la base de arcilla negra rica en conchas, no es-

tudiada.

INTERPfiETACION

Puesto que la labor interpretativa del sitio debe ser la conjugación del
análisis cientffico de diferentes especializaciones solo se planteará en

este informe una primera aproximación con base en los datos geológicos;

aproximación que enriquecida y complementada con aportes de los otros
componentes del grupo interdisciplinario permite obtener una visión com.

pleta del yacimiento arqueológico.

Para esquematizar, analizaremos las principales evidencias ffsicas reía-

clonadas con los canchales.

a) Canchales

La forma de los cuerpos de arcilla negra rica en conchas es apró-

ximadamente lenticular e intercalada en forma inclinada en las ca-

pas de arcillas de textura franca y limosa presentes en la zona.
Esta intercalación implica una discontinuidad o ruptura en el ciclo

de formación de las capas arcillosas, asf como de una topograffa
débilmente inclinada preexistente al momento de la acumulación.

Esta inclinación del relieve puede ser debida a fenómenos de ero-

sien o asentamiento vasculante de las capas.

Las conchas de los moluscos presentes no muestran señales de

retrabajamíento intenso por el mar, sus aristas no están alteradas,

ni su depositación dentro del estrato indican que se hubiera sedimen-

tado con im agente como el mar o im rfo. Su posición es aleatoria

sin ninguna orientación como si hubieran sido arrojados y no sedi-
mentados u organizados por acción marina o fluvial.

Durante una época de interrupción en el aporte de sedimentos alu-

viales , o en la disminución en la velocidad de aporte, se realizó

la acumulación artificial dé conchas en el sitio.
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b) Capas arcillosas

Las arcillas amarillas de textura franca y limosa están constituf-
das esencialmente por material aportado de la erosión de las coli-

ñas, transportado por los rfos hasta el plano aluvial donde inunda-

clones periódicas anegaban el sitio»

Las aguas de las colinas debieron ser amarillentas y fangosas, por
los sedimentos recogidos a su paso por las montañas, esparciendo-

se en los planos aluviales y produciendo la sedimentación en el área

inundada; este hecho se comprueba por la presencia de material idén-
tico al de la constitución de las montañas, asf como por la estratifica

cien gradacta (gradación en tamaño dentro del estrato de los fragmen-

tos constituyentes).

Dentro de una misma capa se pueden evidenciar varios perfodos de

inundación a partir de la textura (tamaño y disposición de los granos)
en los d ferentes sectores de la capa .

La angulosidad de los fragmentos es otra caracterfstica notoria que

indica poco transporte de sedimentos .

c) Interpelaciones

Del dorte esquemático figura # 3, se puede evidenciar dos niveles
de canchales. . El superior compuesto por dos lentes contemporá-

neos (por su disposición en forma congruente) y reposado del con-
chai inferior por aproximadamente 1. 30 metros de sedimentación
arcillosa que en el supuesto una depositación de 1 mm por año im-

plicarfa una separación temporal mfnima de 1000 años entre im ni-

vel y otro; se descarta una sedimentación más rápida por la homo-
geneídad del material.

Las conchas se encuentran en una arcilla negra alta en contenido

de materia orgánica (ver análisis de muestras), esto se puede de -
ber entre otras causas al hecho de que las conchas fueron arroja-

das sin retirar el elemento blando interno produciéndose una con-

centración de materia orgánica en descomposición..
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Como explicar que los moluscos fueran acumulados sin utilizar su

elemento blando interno para la alimentación de los habitantes del

asentamiento ?

Las mejores tierras para la agricultura se encuentran en los sue-

los aluviales depositados cuando los torrentes intermitentes fluyen

de las colinas y en los valles de los rfos que se desbordan periódi-

camente, esta zona debió ser muy fangosa y diffcil de caminar, es

posible que las conchas de pequeños moluscos fuesen utilizadas co-

rao material relleno que permitiera mejorar las condiciones del

asentamiento o también cabe la posibilidad que desempeñara un pa-
peí ritual dentro del medio .

Dentro de la columna estratigráfica se observan delgadas capas ri-
cas en humas, lo que evidencia su posible utilización agrícola. Se

podrfan establecer como elementos de subsistencia en estos suelos

aluviales la agricultura y la pesca por la cercanía del mar. La al-

ternancia de estas capas (altas en humus) con capas de arcilla esté^

tica implican posibles migraciones en el asentamiento.

d) Otros aspectos

Dentro del contexto del área regional del Golfo de Urabá los suelos
pueden ser interpretados poe una conjugación de factores fluviales
y marinos; dentro del fluvial sobresale el rfo Atrato cuyos sedimen-

tos alcanzan la margen derecha del Golfo .

Pequeñas oscilaciones en las aguas del Golfo pueden perturbar el

drenaj.e de los planos aluviales adyacentes produciéndose anegamien-
tos e inundaciones en dichos planos. ^

La disposición aparente en escalón de los canchales en dirección has-

ta el mar, podrfan dar la idea de una depositación durante el proceso

de regresión del mar (alejamiento de las costas) depositándose las

conchas ante obstáculos como manglares, etc.

Sin embargo, en las colinas adyacentes al sitio y a una altura de casi
100 metros se encuentran rastros de canchales, inexplicables con

aportes marinos ya que para la época 1600 años A. P . , el nivel del

mar no pudo alcanzar este nivel.
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( Regresiones Mar Del Norte )

7000 6000
AÑOS A.P.

5000 4000 3000 2000 1000

Curva de correlaciones de Nivel Del Mar Global, con Referencia al
océano Atlántico, en la época del Holoceno Medio y Tardío

(Curva De Fair Bridge -1961 )

FIGURA ?-2
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ANÁLISIS No. I

Muestra de arcilla negra

RESULTADOS

Arena

(%)

31

• •

Limo

(%)

23

Arcilla

(%)

46

pH

6.40

M.O

(%)

17.60

N
(%)

<

cíe Al Co Mg

Fextura

rcilloso

p
(ppm)

9.10

K Na

(meq/ 100 grs de suelo)

51.20 45.0 1.0 1.04

ANÁLISIS No. 2

Muestra de arcilla amarilla

RESULTADOS

Arena

(%)

41

Limo

(%)

35

Arcilla

(%)

24

Texfura

Franco

PH

6.60

M.O

(%)

1.40

N
(%)

p
(ppm)

1.75

cíe Al Ca Mg K Na

(meq/100 grs de suelo)

42.60 37.0 7.2 1.04

ANÁLISIS No. 3

Muestra del canchal

RESULTADOS

Arena

(%)

39

Limo

(%»

29

Arcilla

(%)

32

Textura

Franco
Arcilloso

PM

7.12

M.O

(%)

5.99

N
(%)

p
(ppm)

9.10

cíe Al Co Mg K Na

( meq/100 grsde suelo)

33.00 2.00 0.79
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RECONSTRUCCIÓN FLORISTICA DE UN YACIMIENTO ARCAICO EN
LA COSTA ATLÁNTICA COLOMBIANA

INTRODUCCIÓN

Con el presente informe pretendo contribuir al logro de los objetivos

fijados por el Grupo de Investigaciones Arqueológicas y Prehistóricas
(GIAP) de la Universidad de Antioquia. En el Proyecto Thvestigación

Arqueológica y Prehistórica de im Yacimiento Arcaico en la Costa
Atlántica Colombiana (Turbo-Antioquia)"'

OBJETIVOS:

El objetivo de este trabajo es reconstruir la flora y los posibles cam-

bios presentados en ella a través del tiempo en ese lugar, tomando co-
mo tiempo base la edad del canchal Lo anterior permitirá:

A. Establecer el tipo de formación vegetal presentado en los dife-
rentes períodos del desarrollo del concha! y auxiliados por los

datos del geólogo, establecer las condiciones climáticas en ca-

da época

B. Establecer hipótesis sobre los posibles usos que dieron los ha-
bitantes del canchal a las plantas que los rodeaban, teniendo en
cuenta los datos sobre la utilización de éstas por el hombre a

través de la historia de la humanidad en actividades como: Nu-

trición, medicina, industria y fabricación de viviendas, utensi-

lios domésticos, vestidos, adornos, etc

MATERIALES Y MÉTODOS:

No considero necesario hacer un análisis.detallado de todos los materia-

les y métodos utilizados en este trabajo en el presente informe. Pero si
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es importante anotar que la reconstrucción de la flora en la región se
hizo posible analizando las muestras de Polen 6F6sílBB contenidas en la

tierra extrafda a diferentes profundidades del sitio de excavación deno-

minado Estórbo I (corte II). Después de aislado el Polen se presentó se-

gún el método de Erdtman (Acetólisis) y se procedió a identificar el tipo
de planta al cual pertenecfa cada gramo de Polen utilizando: Atlas Palino-

lógico, revistas y preparaciones de Polen de plantas actuales

Se obtuvieron 11 muestras de suelo a diferentes profundidades del corte II,

se guardaron en bolsas de polietileno para su procesamiento y análisis
en el laboratorio

Se obtuvieron algunas semillas en la excavación, que no ha sido posible
identificar dadas las condiciones existentes a nivel de laboratorio de Bo-

tánica de la Universidad de Antioquia, pero que se encuentran en proceso
de estudio, y que serán analizadas en el laboratorio de la Universidad Na-
cional de Medellfn
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# de Muestras Estrato Composición Profundidad Metros

del Estrato

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

u

Resultados:

2

3

3

3

4

4

4

4

4

4

5

Limo

Arcilla amarilla

Arcilla amarilla

Arcilla amarilla

Tierra negra

Tierra negra

Tierra negra

Tierra negra

Tierra negra

Tierra negra

Arcüla amarüla

0.05

0.20

0.34

O 45

0.60

0.75

0.90

1.20

1.30

1.40

1.50

Después de proces ar y analizar las muestras de suelo obtenida^ fue

posible identificar las s iguientes plantas en cada una de las muestras:
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MUESTRA # 1 PROFUNDIDAD 0. 5 METROS. E.-LIMO

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vul

gares del género

Inga sp.

Psychotria racemosa

Carica papaya L

Annona muricata L.

Ochroma lagopus

Tabebuia Chrysotricha

Anacardium occidentale L.

Matisia cordata

Psidium gu ajaba

Cecropia sp

Persea sp

Tecoma sp

Vismia

Erythrina poeppiginae

Guararibes bolivarii

Symphonia globulffera

Croton sompotik

Jacaranda

Zea mafs

Mimosaceae

Rubiaceae

Caricaceae

Annonaceae

Bombacaceae

Guamo (o)

Papaya, lechosa

Guanábana

Bal so

Bignoniaceae Guayacán - otros

Anacar diacese Marañen

Bombacaceae

Myrtaceae

Moraceae

Lauraceae

Bignoniaceae

Gutiferae

Fabaceae

Bombacaceae

Gutiferae

Euforbiaceae

Bignoniaceae

Gramineae

Zapóte

Guayaba

Yarumo y otros

Aguacate

Chirlobirlos -robles etc

Sangro, caimito etc

Búcaros - cámbulos

Zapatillas

Par aman

Malombó-platero etc

Guayacán Gualanday

Mafz
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MUESTRA # 2 PROFUNDIDAD Q.,20 METROS E.-ARCILLA AMARILLA

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vulgares

del género

Quercus ampliosis

Zea mafs

Vismia sp

Symphonia globulifera

Erythina poeppigiana

Croton spp

Jacaranda copaía

Ochrema lagopus

Psidium gu ajaba

Tabebuia chrysotricha

Annona muricata L

Abatía parvi flora

Matisia cordata

Cecropía sp

Fagaceae

Gramineae

Gutiferae

Gutiferae

Fabaceae

Roble

Mafz

Sangre-calmito-papamo

onotillo etc»

Paramán

Búcaros cámbulos

Eufurbiaceae Malombó -platino etc

Bignoniaceae Gualanday, guayacán

Bignoniaceae Bal so

Myrtaceae Guayaba

Bignomiaceae Guayacán -cedro etc

Annonaceae Guanábana

Flacurtiaceae

Bombacaceae Zapóte

Moraceae Yarumo y otros
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MUESTRA # 3 PROFUNDIDAD 0.34 METROS E.- ARCILLA AMARILLA

Nombre de Planta Familia Algunos nombres vulgares

del género

Carica papaya

Annona maricata L

Inga sp

Erythrina sp

Tecoma sp.

Zea mafs

Quercus amplioxis

Carícaceae

Annonaceae

Mimosaceae

Fabaceae

Bígnoníaceae

Gramineae

Fagaceae

Papaya lechosa

Guanábana

Guamo (a)

Búcaros - cámbulos

cantagallo

Chirlobirlos robles-fresno

Mafz

Roble
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MUESTRA # 4 PROFUNDIDAD 0. 45 METROS E-ARCILLA AMARILLA

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vulgares

del género

Zea mafs

Pachira speciosa

Carica papaya

Persea sp.

Abatía parviflora

Tabebuia sp

Ochroma lagopus

Gramineae

Bombacaceae

Mafz

Zapato longo-cacao

de monte- ceibo

Caricaceae Papaya lechosa

Lauraceae Aguacates

Flacurticarceae

Bignoniaceae Guayacán -cañaguete etc.

Bombacaceae Balso

Cecropía sp. Moraceae Yarumo y otros
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MUESTRA # 5 PROFUNDIDAD 0. 60 MTROS E.- TIERRA NEGRA

Nombre de la planta Familia Algunos nombres vulgares
del género

Zea mafs

Pachira speciosa

Carica papaya

Gramineae Mafz

Bombacaceae Zapato longo-cacao de

monte ceibo

Caricaceae Papaya lechosa

Psidium guajaba (L) Radd Mirtaceae Guayaba

Jaracanda Bignoniaceae Guayacanes-gualanday
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MUESTRA # 6 PROFUNDIDAD 0. 75 METROS E.-TIERRA NEGRA

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vulgares

del género

Pachira

Carica papaya L.

Bombacaceae Zapoto longo- cacao del
monte- ceibo

Caricaceae Papaya lechosa

Anacardium occidentale L. Anacardicaceae Marañen

Inga sp,

Jacaranda

Tecoma sp.

Mimosaceae Guama (o)

Bignoniaceae Guayacán Gualanday

Bignoniaceae Chirlob irlos, robles,
fresno
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MUESTRA # 7 PROFUNDIDAD 0.90 METROS E.- TIERRA NEGRA

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vulgares

del género

Inga sp.

Psidium guajaba

Mimosaceae Guama (o)

Mirtaceae Guayaba
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MUESTRA # 8 PROFUNDIDAD 1^0 METROS E.- TIERRA NEGRA

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vulgares

del género .

Spondiae sp. Anacardiaceae Hobo, ciruelo

Psychotria racemosa Bubiaceae

Anacardium occidentale L. Anacardiaceae Marañen

Quercus ampplioxis Fagaceae Roble

Abatía parvíflora Flacurtiaceae
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MUESTRA # 9 PROFUNDIDAD 1^0 METROS E.- TffifíBA NEGRA

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vulgares

del género

Tabebuia sp.

Carica papaya L.

Ochrema lagopus

Jatropha

Cecropia spp

Inga spp.

Quercus sp.

Anona Muricata L.

Bignoniaceae Guayacán, otros

Caricaceae Papaya lechosa

Bombacaceae Balso

Euforbiaceae Yuca

Moraceae Yarumos, otros

Mimosaceae Guama (o)

Fagaceae Roble

Anonace ae Guanábana
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MUESTRA # 10 PROFUNDmAD 1^0 METROS E.- TIERRA NEGRA

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vulga.

res del género

Tabebuia chrysotricha

Carica papaya L.

Cecropia spp

Ochroma lagopus

Inga spp .

Quercus amplioxis

Erythrina

Te coma spp

sp (especie desconocida)

Matisia cordata

Croton sp«

Copernicia sp,

Bignoniaceae

Caricaceae

Mor a ce ae

Bombacaceae

Mimosaceae

Fagaceae

Fabaceae

Bignoniaceae

Palmae

Bombacaceae

Euforbiaceae

Palmae

Guayacán, cañaguete,

roble amarillo, cedro

Papaya lechosa, etc.

Yarumo, orumo, bu-

rriara, etc,

Bal so

Guamo (a)

Roble

Búc ar os, cámbulos

cantagallos, chochos

Chirlobirlos, robles

fresno

Palmas y otros

Zapóte

Malambó, platero, etc.

Palmas, otros
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MUESTRA # U PROFUNDIDAD 1.50 METROS. E.- ARCILLA AMARILLA

Nombre de la Planta Familia Algunos nombres vulgares

del género

Avicennia nftida Jacq

Inga spp

Matisia cordata

Croton spp

Spondias sp

Avicenniaceae

Mimosaceae

Bombacaceae

Euforbiaceae

Anocardiaceae

Anacardium occidentale L Anacardiaceae

Ochroma lagopus

Copernicia sp

Bombacaceae

Palmae

Mangle negro

Guamo (a)

Zapóte

Varios (malambó, platero,

etc.)

Hobo, ciruelo

Marañen

Bal so

Palmas, corozo, coco,

otros

Cedrela sp. Meliaaceae Cedro
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

I. Como puede observarse en todas las tablas de datos, la mayorfa

de las plantas identificadas son tfpicas representantes de la vege-

tación denominada bosque húmedo tropical (Bh -T). Lo anterior
da una ilustración sobre las condiciones climáticas existentes en

los diferentes períodos de desarrollo del concha! (precipitación,

temperatura, etc. ) . Por lo tanto podernos concluir que las con-

diciones climáticas en esa región se han conservado más o me -

nos estables desde la iniciación del conchal estudiado hasta nues-
tros dias. (Esta conclusión coincide con la del Geólogo expresada

en su informe al Grupo de Investigaciones Arqueológicas y Prehis-

tópicas de la Universidad de Antioquia)

II Dando una mirada general a la diversidad de la vegetación encon-
trada en todas las épocas podemos distinguir el predominio de ár-

boles maderables y frutales *• Es importante anotar que según las

investigaciones arqueológicas y datos etnográficos sobre las socíe-
dades precolombinas en cuanto a agricultura se refiere, de las

plantas identificadas, solamente la yuca y el mafz han sido especies
cultivadas por los aborígenes y han desempeñado un papel importan-

te en su modo de vida, siendo elementos básicos para su nutrición

En nuestro caso solo aparece el mafz en los últimos períodos del

concha!

Basados en las anotaciones anteriores, en la ostratificación del sue-

lo del lugar (donde se observa gran cantidad de conchas acumuladas

después de ser utilizada la parte comestible) y las informaciones de

los zoólogos, podemos concluir que posiblemente los habitantes del
concha! basaban su modo de vida principalmente en la recolección y

consumo de moluscos, presas de caza, cultivo de yuca, mafz y uso

de frutas silvestres (Nota: Las dos primeras partes de esta con-

clusíón están complementadas por los zoólogos del Grupo de Inves-

tigación)

Las sociedades utilizan las plantas que las rodean para la nutrición
y todo aquello que esté relacionado con sus actividades, necesida-

des y gustos (utensilios domésticos, vivienda, vestido, adornos,
medicina, etc }
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Una idea sobre los posibles usos, diferentes a la nutrición, que

los habitantes del canchal hicieron de la vegetación, solo se lo-

gra. analizando los restos encontrados en las excavaciones (Ifti-

cos) y haciendo una revisión bibliográfica de los usos que otras

sociedades han dado a estas plantas identificadas, para el sitio

de investigación

En las muestras analizadas también se observaron esporas de

otras plantas como talophytas (algas, hongos), filicinae (helechos)
y varios tipos de diatomeae que no se reportan por no ser de im-

portancia debido al carácter mismo del trabajo

Es importante anotar que los habitantes del concha! pudieron te-

ner otro u otros cultivos cuyas muestras de polen no se detecta-

ron en este trabajo debido a que solamente se escogió un sitio de
excavación y la deposición de los granos de polen en la tierra se

debe al azar .

Con el objeto de tener más información y hacer un análisis más

completo sobre los posibles usos que los habitantes del conchan
dieron a las plantas que los rodeaban; a continuación se hace una

revisión bibliográfica de los usos que otras sociedades han dado a

estas plantas identificadas en el sitio de investigación

Papaya: Frutal americano originario de climas templados y ca-
lientes A todas las partes de la papaya se les atribuye condicio-

nes saludables: La leche que se obtiene al hacer incisiones en el

fruto, desecada y pulverizada, constituye la papafna, semejante

a la pepsina, utilizada para balandar carnes y como iónico diges-

tivo, por eso los campesinos envuelven las carnes con hojas de

papayo o las cocinan con ellas; también es de gran valor nutritivo
como fruto comestible.

Guanábana: De fácil cosecha, utilizada en dulces y sorbetes; su

madera se utilizaba para hacer pipas

Aguacate: Hay varias especies, la Persea gratissima es una es-

pecie frutal de todo el intertr6p¿co americano cálido y templado,

se utiliza como alimento preparado en muchas formas
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Zapóte: Especie nativa de los climas cálidos de los Andes Co-

lombianos, crece silvestre o cultivado hasta los I» 200 metros
sobre el nivel del mar; fruta comestible de agradable sabor^

Yarumo: Se conocen varias especies de esta planta que ha te-

nido varios usos:

En medicina: La decocción de sus rafces y hojas es anti-
biliosa y la tintura que se extrae de éstas es fónico cardfaco y
en infusión con azúcar o miel de abeja es antiasmático y eficaz

en los trastornos nerviosos. Los indios del Caquetá utilizan
sus cenizas para preparar la coca. En algunas partes utilizan

la Cecropia obtusa como diurética y cardiotónica.

Balso: (Tucumo, ceiba de lana, lano, palo de balsa). Se usa
principalmente su madera como aislante y en embarcaciones.

El cocimienfo de su corteza se utiliza para hacer arrojar la pla-

centa de las vacas paridas.

La lana que envuelve las semillas se ha utilizado para hacer al-

mohadas 6 cojines.

Guayaba: Hay varias especies , en las tierras calientes; es la

fruta más común debido a que los pájaros se encargan de disper-
sarla/

Se come cruda o en dulces, sus hojas se usan como astringentes

intestinales debido a los taninos que poseen, las frutas en infu-

si6n« son fónicas y curan la diarrea.

Mangle: Hay varias especies, la Avicennia nftida Jacq. (Mangle

salado, Mangle negro, Mangle bobo, palo de sal, mangle salsa,

istatén, puqueaje).
Su tronco exuda goma la cual se ha utilizado para curar enferme-

dades del pecho.
Generalmente crece en las costas en compañfa de otros Mangles

diferentes; posee numerosas rafces adventícias y neumatóforos

(rafces que salen de la tierra para tomar aire). Produce una ma-

dera con una densidad mayor a la del agua y muy resistente a la

corrupción en el agua de mar.

Su corteza posee taninos (colorantes); la corteza, al ser pulveri-

zada, tiene un poder astringente y se usa como febrifuso de mu-

cha eficacia. Algunos sostienen que cura la lepra y la tuberculo-

SIS.
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Guamo: Arboles utilizados como sombríos y rompevientos para

proteger otros cultivos. Su fruto es comestible.

Croton: Hay varias especies (malambó, platero, etc.). Son ár-

boles de madera floja; usada para los cólicos, su corteza espesa,

granulosa, aromática, estimulante y fónica. (c. malambó),

El platero es empleado en extracto alcohólico para curar el reu-

matismo. La decocción de las hojas se usa para curar llagas.

En farmacia se utiliza su corteza llamada copalchi.

La corteza de C. eluteria, L. benn (cascarilla, quina aromática)

es amarga y excelente febrffugo y según dicen algunas culturas

reemplaza con ventaja a la quinina,, es astringente de las muco-

sas por lo que se emplea para curar las desinterfas.

Otras especies de Croton las utilizan los campesinos para las
almorranas, machacando las hojas y formando im emplasto.

Hobos: (Ciruelos, jobo) Arboles que producen frutas con jugo

acfdulo y comestible. Producen una corteza con gran cantidad de

corcho y administran materia prima para un buen papel. Las ho-

jas se emplean como astringentes, sus cogoyos son comestibles;

algunos se utilizan en sombríos.

Marañen: (Merey, acajú, cajú, paujf, caujil) Arbolíto que máxi-

mo alcanza 10 metros y produce un fruto dulce, fragante y fresco

conpedúhculo' carnoso del cual se pueden preparar helados y un

vino que es de los mejores antidisentéricos conocidos.

La semilla tiene un jugo que se usa como tinta indeleble, para

tumbar muelas con caries y para tratar enfermedades de la piel;
tostadas se comen como almendras de sabor agradable. Algunos

utilizan la corteza en cocimientos contra la diabetes, otros sos-

tienen que masticando las hojas se conserva la dentadura hasta

la vejez.

Copernicia: Pertenece al grupo de las palmas las cuales presen-
tan muchas utilidades, pero su uso más común es para cubrir

chozas utilizando sus hojas. Su tronco es duro, incorruptiblek por

el comején. (N. V. Palmiche 6 sará).
*

Cedro: Su madera es una de las más preciosas para toda clase
de construcciones y se ha usado por muchos siglos. La corteza

es considerada como astringente y diaforética. La madera es
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suave, fácil de trabajarse y de hermosos colores, diffcilmente

atacable por el comejéiio

Gyayacán: Se conocen varias especies (cañaguate, roble ama-
rillo, coralibe y otros). Son árboles ornamentales y madere-

ros de muy buena calidad.

Roble: Son codiciables por su madera para todo uso, su corte-

za posee taninos. Sus frutos atraen varios animales (venados,

ardillas, conejos, etc.) facilitando la caza.

Erythrina: (Chochos, búcaros, cámbulos, cantagallos). De
algunos se usa la corteza como diurético y sedativo en el co-

queluche, debido a que poseen un alcaloide llamado eritrocolia-

dina; también las semillas son diuréticas en hombre y animales.

Tecoma: (Chirlobirlos, robles, fresno). Son muchfsimas espe-

cíes, árboles muy bellos y de muy buena madera.

Palmas: En este grupo se encuentra una gran variedad de espe-

cíes que ofrecen al hombre beneficio en muchos campos (medici-

na^, nutrición e industria), por lo tanto su valor económico es

inagotable por su magnitud: alimentos, maderas, ornamentos,

aceites, ceras, fibras, etc. Muchas de ellas desempeñan un pa-

peí importante en la construcción de los techos en las viviendas.

Jatropha: (Yuca agria, yuca brava, huacamote, oaxcamote, man-

dioca, mhogo, yuca amarga). Es originaria del trópico americano
que Colón y Cortés encontraron como base de la alimentación en

el Nuevo Mundo, es tan agradecida que parece hecha para los es-

casos medios de cultivo y para la pereza del indfgena, (Ver Enri-
que Pérez Arbeláez, 'Plantas útiles de Colombia"), El cultivo or-

dinario se hace de la siguiente manera: Después de cortar y que-
mar, se clavan en el suelo estacas superficialmente a una distan-

cía de cuatro metros generalmente en invierno, creciendo rápida-

mente al cabo de seis a siete meses se arrancan plantas con raf-

ees maduras.

La yuca se usa como alimento preparada de diversas maneras y

se extrae harina para preparar diferentes alimentos al mezclarse
con otras sustancias, ejemplo:'la tapioca.
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Pachira: (Zapaíolongo, ceiba, zapóte bobo, cacao de monte,

castaño, etc.). Este género presenta varias especies con di-

ferentes usos. De unas, se comen las semillas tostadas que

vienen en un fruto parecido al del cacao; de otras, se comen

las hojas cocidas y de algunas se utiliza la madera en construc-

ción.

Jacaranda: (Guayacanes, gualanday, palo de uva, curnique, acei-

tuno, piñón de oreja, caroba, etc.). Son árboles de buena made-

ra y propiedades medicinales. El gualanday es uno de los reme -
dios más famosos en la curación de afecciones sifilfticas (hojas);

la rafz es diaforética y la corteza emeto- catártica y es la parte

más rica en principios activos.

Mafz: Es una planta cosechable en diversos climas, utilizada en
la alimentación de los animales y del hombre, éste, lo prepara

de muchas maneras (sopas, mazamorra, mote (mafz pelado con

ceniza), tamales, arepa, maizena, natilla, bollos, chicha).

Vismia: (Sangro, papamo, caimito, onotillo, achiotillo, mancha-
do, carate, sangregado, goma guía). Poseen madera de buena ca-

lidad, utilizada en la construcción y en la carpintería. La corteza

se utiliza para entechar casas y al hacer incisiones en ella, exu-

dan una resina roja que se emplea como purgante o goma,

Paramán: Usado por los indígenas de la Hoya del Orinoco para
aliviar el dolor de cabeza. La resina se usa para calafates,
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INFORME SOBRE MOLUSCOS HALLADOS EN EL SITIO ARQUEOLÓGICO
DE PLEDRE CITAS, FINCA EL ESTORBO, TURBO ANTIOQUIA

INTRODUCCIÓN

Con el presente informe se pretende dar a conocer lo relacionado

con las conchas de moluscos en el sitio de excavación en la finca
el Estorbo de la vereda Piedrecitas, Turbo Antioquia. Este infor-
me hace parte de la Investigación de Arqueología y Prehistoria
llevado a cabo por el grupo interdiscíplinario, de la Universidad
de Antioquia.El tftulo general de la investigación es 'Investigación
Arqueológica y Prehistórica de un Yacimiento Arcaico en la Costa
Atlántica Colombiana" (Turbo-Antioquia) •

La participación del zoólogo de Invertebrados se hace importante
en la medida en que se sabe que en la escala zoológica los proto-
zoos con concha como son: los foramamfferos, radiolarios y la

concha de moluscos gastrópodos y bivalbos han sido de mucha im-

portancia en análisis geológicos y arqueológicos y especialmente
en este campo el estudio de las conchas , donde estas sobresalen

porque da a conocer la utilización de ellas en los asentamientos
humanos de épocas remotas como son: épocas 'precolombinasM.

u SITIOS Y CARACTERÍSTICAS

Informes anteriores han dado a conocer la localización de la zona

en estudio o Sin embargo, es importante resaltar algunos aspectos
bioecológicos que según los moluscos hallados y estudiados corres'
panden en su gran mayoría a habitantes propios de la zona de Cié-
naga o estuario .

El medio ambiente de estuario comprende la desembocadura de
los rfos y deltas a su alrededor, los pantanos costeros, pequeñas

bahfas y las extensiones del mar en forma de dedos que exploran
la costa a los márgenes de los estrechos • La unión de los rfos y
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las corrientes de agua dulce con el mar no es abrupta, antes

bien, los dos niveles pasan gradualmente del uno al otro y for-

man el medio ambiente estuarino que se caracteriza por agua

salobre, esto es, salinidad considerablemente por debajo del

35y¿tfpico del mar abierto .

La mayoría de los animales marinos son estenohalinos de modo

que no pueden vivir mucho en salinidades reducidas, asf pues
las salinidades inferiores y fluctuantes debs estuarios restrin-

gen la fauna de aquellos invasores marinos a eurihalinos y a las

especies de agua dulce capaces de tolerar dichas condiciones ,

La fauna comprende también algunos animales que se han adapta-

do especialmente a las condiciones del estuario y que no se en-

cuentran en otra parte alguna .

Es conveniente anotar que en los trópicos el mangle, por ejem-

pío, (el mangle rojo: Rhizophora mangle) son árboles que pueden
tolerar condiciones salinas y constituye una comunidad caracterfs-

tica de los medios del estuario asf como tapabién de regiones más

salinas en los que las aguas están quietas y crean un habitat que
es ocupado por muchos animales y otras plantas .

III MATERIAL .RECOLECTADO

La recolección del material fue realizada por el mismo investiga-

dor (zoólogo de invertebrados) en el propio sitio de excavación y
extraídas dichas muestras de los diferentes niveles, cuadrfculas

y demás lugares diseñados por el equipo de investigación

Se procuró tomar muestras lo más uniforme y representativamen-

te posible; luego se colocaron en papalesde aluminio y éstas a su

vez en bolsas plásticas con sus respectivas etiquetas con los datos

básicos para el posterior análisis .Una vez empacados, fueron
trasladados al laboratorio localizado en el sótano del Museo Uni-

versitario de la Universidad de Antioquia; para su estudio de los
análisis hechos se obtuvieron conchas de moluscos correspondien-

tes a las clases: gastrópoda, (caracoles) y bivalvia (almejas, os-
tras, chipichipis) .
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A continuación, se presentan los especímenes hallados con algu-

nos datos biológicos:

Don ax (bi val vía) Nombre vulgar "chipichipiM

Este molusco se encuentra en la zona intermareal (donde cambia

la marea) superficialmente enterrado en la arena a muy poca pro-

fundidad (O* 5 metros máximo) y en salinidades desde 20%^(p.p«m»)
en adelante. Es comestible .

Polymesoda aequilatera (Deshayes, 1855 (Bivalvia)

Se encuentra enterrado en el fondo arenoso y arenofangoso, desde

la zona de marea alta hasta im metro de profundidad • Soporta altas

temperaturas .Es urihalino (5%^-9- 34%) muy abundante en los es-

tuarios durante los perfodos de agua dulce y salobre • Se reproduce

durante todo el año. Es utilizado en la región del caribe para la ali.

mentaclón, se conoce como almeja y además, sus valvas son utili-

zadas para tapizar pisos .

Se encuentra actualmente en el caribe colombiano reportado en la

ciénaga grande de Santa Marta .

Chione granulata Gemelin, 1791 (Bivalvia)

Habita en fondo fangoso a profundidad máxima de dos metros .Es

un organismo marino , Penetra en los estuarios en épocas de alta

salinidad (25-40%).

Distribución:

Antillas Occidentales, fue reportado anteriormente en la región

del caribe colombiano .

Anomalocardia (Bivalvia)

Se encuentra en salinidades superiores al 25%^y profundidad has-

ta seis metros en sustrato fangoso. No es comestible.
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Arca zebra (Swainson, 1833 (Bivalvia)

Se fija a las rocas u otros objetos duros a través del byssus

Es un organismo tfpico de agua marina, pero posiblemente

penetra a los estuarios en los períodos de alta salinidad . Em«

pleado en algunos países en la industria por el aprovechamien-

to de las valvas .

Distribución:

Carolina del Norte, Caribe, las Antillas y las Bermudas . Re -

portado anteriormente para la costa norte colombiana, pero no
en ecosistemas estuarinos

Hasta aquf se han descrito los Bivalvos encontrados, a contmua-
ción se describen los gastrópodos o sea caracoles

Melongena melongena Linne, 1785

Se encuentra en todo tipo de fondo principalmente en zonas donde

hay bancos de Crassostrea rhizophorae, desde la zona interma-
real hasta cinco metros de profundidad, es muy abundante en la

ciénaga cuando la salinidad es superior a 30%, sin embargo, se

ha observado de 8-40, 5%, se produce únicamente cuando la sali-
nidad es superior a 25%. Desde el punto de vista biológico es im-

portante por ser un depredador muy voraz de algunos bivalvos

como C. rhízophorae y P. aequilatera .

Los pobladores de la región donde se hallan estos moluscos los
emplean activamente para alimentación

Distribución:

De Tampico a Surinam, Sur América, las Islas del Norte de Ve -

nezuela y las Antillas Mayores (excluyendo Puerto Rico), ha sido

reportado anteriormente en todo el caribe colombiano

Thais (H) floridiana Conrad, 1837

Común en los bancos de ostras a poca profundidad, desde la zona

mtermareal en las rafces de Rhizophora mangle hasta una profun-
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didad media de dos metros . Penetra a los estuarios desde el

mar durante los períodos de alta salinidad (20-40%), Es un
activo dpprc^dador de C rhizophorae, no se emplea como fuen-

te de alimento por parte de la población.

Distribución:

Carolina del Norte, Indias Occidentales, del Golfo de México

al Sur del Brasil. Reportado anteriormente para la región 4el

caribe colombiano.

Tegulal S..P-. Lesson, 1835 (gastrópodo)

Es caracterfstico de ambientes marinos, se puede afirmar que
penetra a los estuarios esporádicamente cuando las condicionas
de salinidad son favorables..

Natica Uvida Pfeiffer,, 1840

Típicamente marmo, habita fondo fangoso, penetra a las lagu-
ñas estuáricas durante el perfodo de alta salinidad. Muy común

en el caribe colombiano

Distribución:

Carolina del Norte, Indias Occidentales.,

Oliva sp

Habita ambientes marinos fangosos . Como todos los moluscos

marinos, es posible que penetre a las áreas estuárícas duran-
te la época de alta salinidad .

JSTerita virginea Linne, 1758

Se encuentra en todo tipo de fondo, principalmente en fango;

desde la zona de marea alta hasta unos cuatro metros de pro-

fundidad , Soporta temperaturas muy altas .(40°C) y salinidad

hasta 50%o(p p m ) y mfnimas de 5%j? Se reproduce durante
todo el año . Se alimenta de detritos . Es muy abundante en los

estuarios tropicales .

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



UNIVERSIDAD DE ANTIÜQUIA

Comité de Investigaciones

Investigación Arqueológica

ANTROPOLOGÍA

Grupo de Investigación de Arqueología y Prehistoria

BOLETÍN N' 4
-48-

Distribución:

Bermudas, de Florida a Texas e Indias Occidentales. Reportada

anteriormente para el caribe colombiano. Panamá.

Fuera de las conchas de los moluscos antes descritos se halló

coral (coelenterata), del género Montastrea sp. Es un coral que

habita fondo fangoso, su presencia en un estuario, puede atribuir-

se a numerosos factores como un perfodo prolongado de alta sali-
nidad en la zona, llegada accidentalmente por la acción de algún

fenómeno ffsico, o transporte desde el mar por parte del hombre,

IV. TABLAS ESTADÍSTICAS

Para la presentación de los datos se diseñaron tablas que com-
prenden la distribución del material hallado en los sitios Estor-

bo I y U y cortes correspondientes con sus respectivos niveles

(profundidad), cuadrfcula, abundancia relativa y observaciones

hechas a dicho material en ocasiones que presentaron caracte-
rfsticas sobresalientes.

Para indicar sobre la abundancia de conchas pertenecientes a

los diferentes géneros de los moluscos se hizo la convención

de 4- para poco abundante, -H- abundante y +++ para muy abundan-

tes.

De los géneros más representativos sin lugar a duda fue el bí-

valvo Donax, el cual se hizo presente en un 90% de las muestras

tomadas y es tan importante como la almeja pifarlo fue en repre-
sentavivlidad para Dolmatoff, 1955.

En segundo lugar y en orden de abundancia lo ocuparon los siguien-

tes especfmenes:

P-olymesoda, Anomalocardia, Melongena, Thais, Neritina vírgínea,
Natica Ifvida, Chione.
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La concha de los moluscos Crassostrea, Tegula, Arca zebra,

Oliva, asf como el coral Montrastea por su poca frecuencia

con que se hallaron, en la mayorfa solo un ejemplar de cada uno,

no tuvieron mayor ingerencia de representatividad .

Es de extrañar no haber encontrado abundancia de Crassostrea

siendo esta ostra propia de zonas estuáricas.

Las observaciones hechas en las diferentes conchas fueron: con-

chas trituradas como si hubieran sido utilizadas para tapizar.

También se encontró la concha de un gastrópodo posiblemente.'

del género Oliva con grabado lo mismo que otra concha no iden-

tificada pero que presentaba también signos de haber sido traba-

jada..

También se encontraron conchas de melongena quebradas per-
cibiéndose la columela o sea el eje del molusco donde se enro-

lia el músculo columelar, también parece que hubiera sido uti-

lizada con algún fin, como para la alimentación.

En la tabla dos Ampliación L y corte tres nivel tres se observó
abundancia de Donax y Anamalocardia agrupadas y las valvas

pegadas, es decir, enteras y de color amarillo..

V. CONCLUSIONES

Por análisis de datos del geólogo, asf como los ejemplares mo-

luscos hallados en el lugar de investigación, se trata de una zo-

na estuarina o cenagosa de épocas remotas.

La mayorfa de los géneros de los moluscos encontrados corres-

panden al habitat de estuario y con caracterfsticas de eurihalínos

actualmente presentes en otras zonas del Caribe que presentan
similaridad de habitat.

La mayoría han sido de utilidad alimenticia utilizándose en el

presente para tal fin por los nativos de lugares cenagosos.
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Sin lugar a dudas se trata de un verdadero concha! en el cual

hubo ingerencia por parte del hombre y de hecho se relaciona

con asentamientos humanos.

Al comparar resultados con el botánico, el cual encontró se-

millas de árboles como Rizophorae mangle se puede afirmar

que la zona tuvo la característica de estuario.

El agrupamiento y formas como se encontraron las conchas,

indican que no fue en una forma natural sino que fueron reco-
lectadas o trasladadas por el hombre.

Estas conclusiones son parciales y se espe ra sean integradas
y discutidas en el informe final de la investigación.
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-53-

^^-z^
DISTRIBUCIÓN D3 MOLUSCOS HALLADOS EN EL ESTORBO I 'STfV,^ I

Cuadrfcula Nivel Profundidad

# Metros

Moluscos Abundancia Relativa Observaciones

0.0 28

2 028-060 Donax

Melongena

Polymesoda sp.

Chione gramil ata

Thais

-H-++

+
+-t-

+
4-

Triturado

Grande

090-120

1

2

3

028-046

046-060

060-090

Donax
Melongena melongena

Don ax sp.

Polymesoda sp.

-H-4-h

4-4-

-H--h+

+++

Triturado

Donax sp.

Anomalocardia sp

Melongena sp

Thais sp

4-4-++

-H-

+
4-
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Cuadrfcula

3

4

tf

Nivel

#

1

2

1

2

3

4

Profundidad

Metros

060-090

090-120

0-020

020-040

040-050

050-070

-2-

-54-

Moluscos Abundancia Relativa Observaciones

Don ax sp

Donax sp

Melongena sp
Polymesoda sp

Don ax sp .

Anomalocardia sp

- Polymesoda sp

Melongena melongena

Thais sp
Nati c a If vida

Nerita tesselata

Donax sp
Melongena

Polymesoda sp

Thais sp
Tegula sp

Donax sp.

44-4-4-

++++
+
4-

++4-4-

++
++4-

4-++

4-4-

++
-H-

4-4-++

++

++
4-

4-

4-+4-4-

Fragmentos

Fragmentos

No se tomó mues-
tras de otros mo-

luscos
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TABLA i (Continuación) -3-

-55-

Cuadrfcula Nivel

#
Profundidad

Metros
Moluscos Abundancia Relativa Observaciones

070-090

090-110

sp.

Melongena
Nerita tesselata

Thais sp.

Donax sp
Melongena melongena

Anomalocardia sp.

-H-f-h

+
+
-h

++++
4-

++

Columela ero -

sionada por el

mar

Polymesoda sp.

Thais sp.

7

8

110-140

140-150

Don ax sp.

Melongena melongena

Donax sp.

Anomalocardia sp.

4-4-+4-

+

++
4-

Triturada y cal -

cinada
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TABLA 2 (Continuación) -2-

-57.

Cuadrfcula

• •

Nivel

#

7

8

•

9

10

Profundidad

Metros

125-135

135-145

145-155

155-165

Moluscos Abundancia Relativa

Donax sp.

Melongena Melongena

Polymesoda equilatera

Anomalocardia sp

Thais (floridiana)
Natica Ifvido—

Anadara sp-7

Donax

Monstrastea

Donax sp.

Melongena s^.

Polvmesoda S£.

Don ax j¡p.
Ano maloc ardía sp.

Melongena sp.
Polymesoda SP«

Amoulari a SPa ^

+4--M-

+4-

+4-4-

4-+

+
++

+

+4-4-

++++
4-

+4-

++++ +

+

++
4-

4-

Observaciones

Grandes

No se recogieron

muestras de otros

moluscos

Coral erosionado

por el mar

En este nivel se en-

contra un fogón

Fragmentos
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Cuadrfcula Nivel

#

11

.1

Profundidad

Metros

165-175

Moluscos

Donax sp.

Polymesoda sp.

Anomalocardia sp.

Melongena sp.

Thais sp.

Nerita sp.

Natica If vida

.Abundancia Relativa

-H-++

4-+

4-+

+
4-4-

+

+

-3-

-58-

Observaciones

Triturada

CORTE II AMPLIACIÓN L

Ampliación L 1 0-085

2

3

4.

085-105

105-140

140-150

Donax sp.

Pelecfpodo

Don ax
Anomalocardia

Donax sp.

Polymesoda sp.
Melon^ena sp.

+4-++

4-

++++
+4-+

++++

++
-H-

Fragmento con
decoración

Muy er^ra, agru
padas y de color
amarillo

Color amarillo
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Cuadrfcula Nivel

#

5

Profundidad

Metros

150-Í60

Moluscos

Donax sp.

Polymesoda

Melongena

NSÍÍ25. SP"

sp.

sp.

Abundancia Relativa

-h+4-4-

+4-

-h+

+

-4-

-59-

Observaciones

Triturada
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TABLA 3 ~60-

DISTRIBUCIÓN DS MOLUSCOS HALLADOS EN EL ESTORBO I CORTE V QUEBRADA

Perfil' C V Nivel Profundidad - Moluscos ' Abundancia Relativa 'Observaciones

Donax sp. ++++ Triturada

P_olymesoda sp. 4-4-

Tiiais J3P- +
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TABLA 4 -61-

DÍSTRIBüCION DE MOLUSCOS HALLADOS EN EL ESTORBO I Y U ENTIERROS

Tumba Profundidad

Metros

Moluscos Abundancia Relativa Observaciones

1

2

3
•

4

5

6

7

8

0.60

0.60

0.40

0.40

0.40

ESTORBO I

Donax SP«

Melonsrena sp.

Melongena sp.

ESTORBO U

Donax sp.

Donax sp-

Doaax sp,

++4-4-

+

++.

++++

++++

++++

Fracturado

Sin Donax

No habfa moluscos

No habfa moluscos

No habfa moluscos
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TABLA 5 ~62~

DISTRBUCION DE MOLUSCOS HALLADOS EN £L ESTORBOII CORTE I

Cuadrfcula Nivel Profundidad Moluscos • Abundancia Relativa Observaciones

Metros

I 1 O- 020

2

3

020-040

040-060

Donax

Melongena
TüsLLs trinitatensis

Donax sp.

Melongena sp.

Anomalocardia sp.

Nerita s¡).

Natica SEL..

++++

+4-

+

+4-4-+

++
4-+

+
+

Enteros y tritu-

rados
Perforados

Calculados
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TABLA 6

DISTRIBUCIÓN DE MOLUSCOS HALLADOEN PIATRA N.GCOCLI

RECOLECCIÓN SUPERFICIAL

Profundidad Metros Moluscos Abundancia Relativa Observaciones

0. -0.20 Donax sp.

Polymesoda sp.

Melongena sp.

++4-4-

4-

++Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA

Cumíté de investigaciones

Investigación Arqueológica

ANTROPOLOGÍA

Grupo de Investigación de Arqueología y Prehistoria

BOLETÍN N 4, Junio de 1979

-64-

RECONSTRUCCIÓN ZOOLÓGICA D3 UN YACIMIENTO ARCAJCO EN LA
COSTA ATLÁNTICA COLOMBIANA

INTRODUCCIÓN

Con el presente informe se pretende contribuir al logro de los objetivos

fijados por el grupo de Investigacifin Arqueológica y Prehistórica (GIAP)
de la Universidad de Antioquia. Este trabajo hace parte del proyecto 'In-
vestigaci6n Arqueológica y Prehistórica de un Yacimiento Arcaico en la

Costa Atlántica Colombiana [Turbo-Antioquia)".

Se busca con este estudio, dar un informe general de los principales ani-
males que existieron en la regí6n donde se hizo la excavación. Además,
emitir un concepto personal sobre la posible relación existente entre los

restos 6seos encontrados y el desarrollo natural de los aborfgenes exis-

tentes en aquella época y lugar.
Muchos de los huesos hallados manifestaban a las claras, la utilización

que de ellos hacfan los nativos. La piayor parte de los animales fueron
sacrificados y empleados como fuente de alimentación» En el caso de la

Guagua o Tinajo (Agutfpaca), venado (Mazama ruffa), etc. También se
nota la utilización de algunos huesos en menor escala; como instrumen-

tos de trabajo, se encontraron punzones, pulidores, etc. Oíros huesos
se encontraron calcinados por el fuego; especialmente los situados cer-

ca a fogones.

Se contabilizaron aproximadamente 1. 576 huesos o fracciones de huesos,
de los cuales muchos no pudieron ser identificados dado su alto grado de

fragmentación» Entre los huesos reconocidos sobresalen por su abundan-

cia los de mamíferos, luego los peces y por último las aves,

Los huesos objeto de este estudio fueron recolectados de un canchal, es

decir, de un estrato formado principalmente por 'basura arqueológica*

o evidencias de asentamiento humano, lo cual hace necesario ten^r de
antemano la hipótesis de que los restos óseos son restos alimenticios,
incluyendo la evidencia de instrumentos de huesos que fueron depositados

como basura, y no que accidentalmente fueron depositados en ella. Esto
para diferenciarlo de un cementerio de^ animales, o una depositaci6n alu-

vial. Las conclusiones, confirman la hipótesis,
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OBJETIVOS:

1. Se pretende dar el resultado de la identificación de restos óseos

producto de excavaciones arqueolfigicas y que incluyen algunas
conclusiones acerca de la intervención que el hombre pudiese ha-
ber tenido en la disposición de dichos restos»

2. Hacer un estudio muy somero del aprovechamiento de los recur-

sos faunfsticos de la región, infiriendo a partir de la fauna actual;

para conocer cuales fueron los animales utilizados por los habitan -

tes de aquella época,

3. Mediante la identificación y reconstrucción de los huesos encontra-

dos en esta regi6n se pretende dar un concepto general gráfico de

los animales a los cuales pertenecieron dichos restos, de acuerdo
a su frecuencia y distribución.

METODOLOGÍA;

El trabajo fue realizado en varias etapas diferentes:

1, Recolección de las muestras

2. Lavado del material

3. Localizaci6n de los restos óseos
]

4. Tablas de resultados relacionados con frecuencia y distribución

5. Gráficas de las tablas anteriores

PROCEDIMIENTO :
*

A continuación se analizan cada una de las etapas antes enumeradas asf:

1. RE'COLECCION DS LAS MUESTRAS:

Los restos óseos fueron sacados del sitio de la excavación, me-

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA

Comité de Investigaciones

Investigación Arqueológica

ANTROPOLOGÍA

Grupo de Investigación de Arqueología y Prehistoria

BOLETÍN N' 4
-66-

diante una extracción cuidadosa y colocados en bolsas especiales

de plástico para su posterior clasificación,
Para la extracción de restos óseos se utilizaron procedimientos

arqueolfigicos como: Raspadores inetálicos, palas, regatones, o
simplemente fueron tomados con la mano a medida que se excava -

ba la cuadrfcula. La cantidad de tierra con los huesos fueron colo-
cados en zarandas de alambre para aislarlos completamente; con

la brocha se quitaba cuidadosamente la tierra que se encontraba
adherida al hueso.
Luego se colocaron los especfmenes en bolsas, con una ficha cla-

sificatoria del lugar exacto de extracción. Para algunos de ellos,

se utilizó papel estaño para garantizar su consistencia»

Todas las bolsas fueron colocadas posteriormente en una caja de
madera y transportada a Medellfn al laboratorio de Antropologfa,

En otras oportunidades, no se separaron las muestras 6seas de

las demás muestras de cerámica, conchas, etc.; y el trabajo de
aislamiento 6 separación se hizo directamente en la Universidad,

en el laboratorio de Antropologfa.

Es de anotar que se encontró gran cantidad de huesos, la mayor

parte muy fragmentados especialmente los huesos largos y algunos
huesos anchos; estos huesos fueron difíciles de identificar, no obs-
tante se encontraron huesos completos que permitieron conocer fa-

cümente su identificaci6n,

El hecho de que muchos huesos se encontraron altamente fraccio-
nados puede deberse a varias razones:

1. Debido a la acción deliberada del hombre que rompió los

huesos para extraer completamente la carne, y atín el con-
tenido interno de ellos como en el caso de la masa encefá-
líca. Esto se notó claramente en cráneos destrozados de

monos, venados, roedores.

2. En algunas oportunidades utilizaron huesos en la manufactura

de artefactos como pulidores, punzónos, agujas, etc.

3. Efectos del cocimiento: yarios huesos se encuentran altamen-

te calcinados por el fuego, especialmente aquellos encontra-
dos en fogones 6 cerca de ellos. Ello prueba que utilizaban

• alimentos cocidos»
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4, A?, hacer las excavaciones, los investigadores pudieron

haber roto mucho de ellos, debido a su adelantado esta-

do de descomposición.

5, Es conocido que el lugar de excavaciones fue tratado con

procesos agrícolas modernos como tractores y además
las rafces de vegetales como el plátano y otros árboles

de potentes rafces han destrufdo los huesos.

2. LAVADO DEL MATERIAL:

Después de haber sido trasladadas las bolsas con los restos óseos

hasta el laboratorio de Antropologfa y de Ciencias Naturales de la

Universidad de Antioquia, se procedió al lavado cuidadoso con al-
cohol industrial de cada uno de los huesos obtenidos en el lugar de

la excavaci6n. Fueron colocados en sus respectivas bolsas después

de ser sacados, con la ficha clasificatoria correspondiente»

3. ID3NTIFICACION D3 LOS RESTOS ÓSEOS:

La etapa más importante y que requirió de más tiempo fue la iden-
tificación de los huesos o fracciones de huesos encontrados.

Para llevar a cabo dicha labor, se necesitó contar con:

a,. Una serie de esqueletos armados de los principales ejem»
piares encontrados en nuestro medio y que aún se hallan

en dicha regifin. Además, se presume que seguramente
existieron en aquelfe época en el lugar de la investigación,

debido a que las condiciones geo, flori y faunfsticas no

han cambiado sustancialmente desde hace más o menos

7,000 años.

Los esqueletos con los óuales se contó fueron de: Guagua

[Agutf paca). Primates diferentes: mono aullador, mono

titf, etc,; conejos de varias clases, venados, tatabras,

triguillo, puma, león, tigre, pantera, danta y otros ma-
mfferos. Entre los esqueletos de aves: varias clases de

patos, cigüeñas, pájaros etc. Algunos esqueletos de pe-
ees, otros de reptiles y de anfibios.
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b Además de esqueletos armados completamente, conta-
mos con una colección de cráneos de gran utilidad en

la identificación especialmente de mamfferos; también

se tuvieron otros huesos aislados..

c Algunos textos con gráficas y descripciones importantes

para el trabajo.

d Una colaboración muy importante fue la ayuda del taxi-

dermista del Museo de la Universidad, señor Ramón

Cadavid.

Es de anotar que todo este trabajo se realizó en el Taller de Ta-
xidermia en la Sección de Zoologfa del Museo de la Universidad

de Antioquia .

METODOLOGÍA:

La metodologfa que se siguió en esta parte del trabajo fue la siguiente;

a. Se tomó cada bolsa por separado, abierta la bolsa se anotaron
las caracterfsticas de la ficha correspondiente; fueron esparcidos
todos los huesos que contenfa la bolsa sobre una mesa, a continua.

don se fueron haciendo grupitos de huesos según el posible ani-
mal del cual procedieran , asf se hicieron grupos de huesos de

monos, de guagua o de venado, etc.; otro grupo fue conformado

por huesos trabajados por los nativos, huesos calcinados, hue- •

.sos no identificados, etc..

b. Se pasó a su identificación propiamente; cada hueso fue tomado

y comparado con el correspondiente del esqueleto modelo que se

tenfa, de esta manera se constataba 6 no su identifica'ci6n. Todos
los datos fueron anotados en la libreta de resultados, para poste -
riormente sacar tablas y hacer análisis .

Después de hacer el conteo^total de huesos correspondientes a
un animal determinado, fueron colocados en bolsitas pequeñas
.con su nueva identificación.. Se colocaron todas las pequeñas
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bolsas en la bolsa inicial. Es de anotar que cada bolsa grande
corresponde a una cuadrfcula y a un nivel determinado y con-

tiene restos óseos de varios animales diferentes. No se hizo

la marcación de cada hueso porque se consideró innecesaria,

después de realizados los pasos anteriores..

TABLAS DE RESULTADOS:

Después de haber identificado los huesos se procede a hacer

los cuadros correspondientes que se detallan más adéHante.
Se hicieron básicamente dos cuadros: El primero corresponde

al corte L el segundo cuadro corresponde al corte U; ambos
del Estorbo I. Fuera de ellos se obtuvieron otros pocos hue-

sos que fueron hallados en la región o en las zanjas y no en los
lugares de excavación, y que se clasifican como "elementos

aislados".

ANAUSIS D3 LOS CUADROS:

El cuadro I está hecho en la siguiente forma:

Se tienen 15 columnas que indican la distribución y 14 espacios horizonta-

les que muestran la frecuencia..

En la primera columna se anota el corte y a continuación se describen las

demás columnas encabezadas por el nombre vulgar de la clase de animal

que identifica asf: Huesos de venado, guagusi, etc.
La tercera columna antes de terminar trata de huesos trabajados por los
nativos que tienen gran interés para el análisis del arqueólogo.
La penúltima columna está encabezada por el tftulo: 'huesos calcinadosM.

La última columna trata de huesos no identificados especialmente debido

a su grado de fragmentación.
La casilla horizontal correspondiente a la primera columna especffica:
La cuadrfcula con una ce [C) minfiscula seguida de im numeral; este signí-
fica el número arbitral y de orden de la cuadrfcula, a continuación se es-

pecifica con una ene {N} mayúscula el nivel.

Se nota que es posible la ausencia de algunos niveles donde no se encontra-
ron restos óseos.
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Se llenan las casillas horizontalmente con el número de huesos o fraccio.

nes de hue.sos encontrados de cada animal.

Más adelante se determina aproximadamente el nombre científico de los

animales encontrados .

ANIMALES ENCONTRADOS

MAMÍFEROS

Familia: Leproidae

Familia: Suidae

Familia Cervidae

Familia: Tapiridae

Familia: Felidae

CLASE MAMALIA

ORDEN LOGOMORPHA

Dasyprota variegata

ORDEN RODENTIA

Agutf paca
(Coleogenys paca)

ORD.EN ARTIODACTILA

Sus scrofa

Odocoileus virginianus

Manzana americana

(Manzana ruff a)

ORDSN PRISODACTILA

Tapirus amerícanus

ORDEN CARNÍVORA

Felis concolor

Felis pardalis

Felis onca

Conejo

Guagua/ tinajo
ó paca

Puerco

Venaco cola blanca

Venado pequeño

Danta 6 tapir

Puma
Tigrülo
Jaguar 6 tigre ame-
ricano
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Famüia: Canidae

Familia: Cebídae

Familia Apallidae

AVES;

Familia: Aaatidae

PECES:

Familia: Pimelodidae

Canis vulpes

OBDSN PRBIATES

Allouata seniculus

(Allouata palliata)

Hapale jacchus

CLASE AVES

ORDEN ANSE RIF OB MES

Dendrosigna bicolor

Anas discore

Zorro

Mono aullado?

Titf

Pato IguaBa

Pato pequeño

CLASE PISCIS

ORDEN CYPRINIFORMES

Rhandia guatemalensis Bagre marino

Pseudoplatystoma fasciatum Bagre de rfo

Centroquir crocodili Natacaimán

NOTA: Es posible la presencia de otros animales como armadillo: (Dasypus),

serpientes, loros, etc. Animales que actualmente constituyen una fuente de

alimentación muy importante para los nativos, lo mismo que en el aspecto ri-
tual como vertebras de culebras. No obstante no nos fue posible la identifica-

ci6n de restos óseos.

GRÁFICAS:

En base a los resultados obtenidos se hizo la gráfica en barras que se deta-

lia en el trabajo.

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA

Comité de Investigaciones

Investigación Arqueológica

ANTROPOLOGÍA

Grupo de Investigación de Arqueología y Prehistoria

BOLETÍN N» 4

-72-

Se anota que en la construcción de la gráfica se tom6 en cuenta el orden
de abundancia relativa de los restos óseos. Esto constituye la frecuencia.

ANÁLISIS DS LA GRÁFICA:

En la abcisa se colocan los valores absolutos de cantidad de huesos pFre-

cuencia absoluta) y en la ordenada se tienen en cuenta los animales 6 gru-

pos de huesos.

Se contabilizaron aproximadamente 1576 huesos 6 fracciones de huesos de

los cuales muchos no pudieron ser identificados (18,14%), debido a su alto

grado de fragmentacifin.
Entre los huesos reconocidos sobresalen por su abundancia, los corres-

pondíentes a mamfferos con un 66. 24% a continuación los peces con un

8, 43%; por último las aves con un 5. 32%, [frecuencia relativa por clases
taxonómicas).
Entre los mamfferos el animal más abundante es la guagua o tinaja (Agutf
paca), roedor. Actualmente es considerado en la regi6n como una de las

presas de caza más codiciada. Esto sugiere que posiblemente haya servi-
do como base de la alimentación del aborigen,

A continuación se nota la abundancia de monos grandes entré los cuales

se tiene al mono aullador (Allouata seniculus)^ también actualmente los

indfgenas de la región comen mono, etc.
Un animal que debió ser muy abundante en la región y que aún persiste

es el venado, del cual se tienen dos géneros especialmente Mazama y

Odocolius.
Los huesos de aves son relativamente escasos; puede deberse esto a que
los restos óseos son fácümente degradables por bacterias, muy quebradi-

zos, etc.

Uno de los principales alimentos fueron sin lugar a dudas los peces es de

anotar, que en casi todas las cuadrfculas y niveles se encuentran restos

no muy abundantes,

Los aborfgenes utilizaban vertebras para hacer collares, adornos, etc.

CONCLUSIONES

Utilización que hacfan los nativos de los animales encontrados en la re-

gi6n:
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1. A las claras se nota que el principal uso que hicieron los aborf-

genes de los animales que encontraban fue la alimentacifin. Esto

lo demuestra la cantidad de huesos de guagua, venado, mono,
etc.; aún la danta que suministra gran cantidad de carne» En la
actualidad estos animales son utilizados como presas de caza

muy codiciadas y que todavía se encuentran en alguna abundan-

cia en la región.
Además se nota la calcinaci6n de algunos huesos asociados a fo-

gones,

2. En menor escala, según los resultados, algunos huesos fueron

trabajados; especialmente aquellos de consistencia muy dura,

Se encontraron punzones, agujas, pulidores de cerámica, ador-

nos, etc,

Se nota además que junto a los huesos fueron hallados numero-

sos pulidores de origen vegetal, Esto da origen a una interpreta-
ci6n arqueolfigiea.

3, Hay otra conclusión importante, y es que la frecuencia y distri-

buci6n, asf corno su asociación a otros elementos excavados y al
contexto geológico y florfstico, permiten hacer inferencias de ti-

po arqueológico que se elaborarán en un análisis posterior que

integre los aspectos geográficos, biológicos y culturales.

4, Qrado de fragmentaci6n de los restos óseos
Un caso que llamó mucho la atención fue el hecho del alto grado

de fraccionamiento de la mayor parte de los huesos, a lo cual

con tribuyeron varios factores, tales como:

a, Acci6n deliberada del hombre

Los nativos sacrificaban los animales que cazaban y posi-

blemente rompfan los huesos para extraer de ellos el con-
tenido. Se notó claramente la destrucción de cráneos con

el objetivo de extraer el contenido encefálico; lo propio ha-

cfan con algunos huesos largos para sacar la médula ósea»
Se da la posibilidad de algún ritual, que serfa dé un análi-

sis más amplio; por ejemplo, hay un hueso de venado que
se encontró asociado a un entierro humano.
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b. Efectos de cocimiento

A1gunos de los huesos se encuentran claramente calci-

nados, especialmente aquellos hallados en fogones o
cerca de ellos.

c» Labores de excavación

Durante la recolección, lavado, etc,, es posible que
muchos de los huesos hayan sufrido alteraciones»

d» Métodos mecánicos

Es bien conocido que el lugar de la mvestígacifin, ha

sido trabajado con maquinaria agrfcola, como tractores,

etc., y dadas las circunstancias de que los restos óseos

se han encontrado muy superficialmente, estos han sufrí-
do muchas alteraciones,

e. Vegetación
La zona está cultivada especialmente por plátano, esto

hace que las rafces que bajan a gran profundidad destru-

yan fácilmente los huesos. Además, otros árboles y vege-
taci6n han tenido una funcifin destructora,

A estos factores es posible agregar muchos otros que no

es del caso analizar, como: Acidez, humedad, grado de

descomposición bacteriana, etc.

f. Dificultades
El trabajo empezó con varias dificultades, de las cuales

se analizan algunas:

1} Falta de esqueletos completos para comparar los
huesos encontrados. En el M:useo de la Universidad

de Antioquia no se tienen todos los esqueletos de los

animales posibles de encontrar en la región,

2). Una de las principales claves para clasificar anima-
les, especialmente mamfferos es el cráneo; de es-
tos no se encontraron completos, solo fracciones»

3) Falta de una colección de fósiles en el Museo, 6 al

menos especfmenes ya desaparecidos,
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4} El alto grado de fragmentación de los huesos ya

enumerados.

5} Es posible la utilización de otras técnicas de tra-

bajo que no se tiene en la Universidad,

BEBLIOGBAPIA:

1. Apuntes para la Arqueologfa. Restos Óseos de las Excavaciones
de Tlatilco, Edo de México» Restos óseos rescatados del Cenóte

Sagrado de Chichen ttza, Yucatán, Ticul Alvarez, México, 1976.

2. The Vertébrate story. Bomer A,, S. University of Chicago,
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TABLA # I

HUESOS ENCONTRADOS EN EL ESTORBO I CORTS I CUADRICU LAS 1-2-3-^

qNi
•

m

C2Ni

CgNg

C2Ns

C2N4

CsNi

CsN2

I

•

10

19

II

12

4

1

11

13

m

42

9

12

19

IV V

3

17 4

VI

3

6

1

3

4

VII

2

2

VIH K X XI XII

7

2

xm xiv xv

5 1

XVI

31

10

17

16

XVII

12

7

7

55

34

52

42

77
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C4Ni

C4N2

C4N3

C4N4

C4Ns

C4Ns

C4N7

C4Ns

I

7

18

14

26

16

»

u

15

32

33

10

46

m
16

14

38

39

48

18

IV

7

5

v

2

6

3

1

VI VII

29

5
A

8

7

7

9

VIH

2

11

DC

8

x

6

XI XII XIII XIV

1

3

XV

6

XVI

13

41

17

12

11

6

XVII

74

104

111

107

146

32

32

Interpretación

G. = Cuadrfcula

N = Nivel

I = Venado

II = Mico

III = Guagua

IV = Pato Iguasá

V = Pato Pequeño

VI =

VII =

vm =
IX =

x =
XI =

xu=

Pez

Tigrillo
Conejo
Danta

Zorro

Tigre
Puma

XUI
XIV
XV
XVI
XVII =

Tatabra

H. Trabajados
H Calcinados

H No Identificados

Total de Cuadrfcula
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qNi

CiNz

CiNa

qN4

QNs

CiNg

qN7

ClNs

qNg

ClNio

CiNn

HUESOS ENCONTRADOS EN EL ESTORBO I COBTE II CUADRICULA 1

II III IV V VI VII VIH D? X XI XII XIII XIV XV XVI XVII

8

1

8

5

4

14

10

32

2

35

17

4

6

12

22

33

58

22

7

14

9

2

4

2

4

12

10 4

2

1

12

1.

1

5

1

4 8

16

7

1

5

28

27

34

21

8

35

61

48

42

116

120

NOTA: Se hace la misma interpretación de sfmbolos de la Tabla I
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TABLA j? III
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ClNi

CiNg

ClNs

00

o

o

20 -

40 -

o

o

o

20 metros

40 metros

60 metros

Danta=

Venado

7

= 8

huesos

huesos

TABLA # IV

HUESOS RECOGIDOS AISLADOS Y SUPSRFICIALMENTE

Estorbo I Cuneta IR Entierro II Venado. = 1 hueso

Estorbo I Corte L

Nivel O 85-115 metros

Nivel 1 40-150 metros

Esiorbo I Cunetas 2-3

Playa Piatra (Neclocf)
Recolección superficial

Mono = 7 huesos

Venado= 8 huesos

Venado= 2 huesos, uno de ellos trabajado

Tigrillo= 2 huesos

Caballo= 4 huesos

Tigre = 1 hueso

Venado= 8 huesos
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FRECUENCIA DE HUESOS DE ANIMALES EN EL CONCHAL
^50

400

JTJO

JúO

2SO

ÍOÚ

i50

•íoe

so 4

-80-

í s m is y v su: m ss. 2. XEXITXDCCTZ-JE-SZI

I. - Venado= 150

II.- Mico= 256

III Guagua= 429
IV- Pato Iguasa= 59

V. - Pato pequeño 19
VI. - Peces= 116

VII- TigriUo= 4

V£t- Conejo= 17

IX. - Danta = 19

X. - Zorro = 6

XI- Tigre=

XII- Puma=
XIII- • Tatabra=

XIV- H. trabajados 16

XV- H. calcinados U
XVI- H. no identificados 271

1 (recolección superficial)
13
1
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CONCLUSIONES

Las conclusiones que aquf se adelantan sobre la reconstrucción de las

condiciones naturales para la época en que debió formarse el yacimien-
to arqueológico, 1530 T130 años AP y 2. 300+I95 años AP1, son apenas

de carácter parcial y provisional, pues las conclusiones 'definitivas sólo

serán posibles cuando se articulen a los aspectos socioculturales ( y que

serán publicados próximamente en el Boletfn # 5) ya que, por un lado, el

hombre ejerce modificaciones en su entorno natural (por ejemplo, en es-
te caso, la alteración de la estratigrafía natural por la formación de es-
tratos artificiales), y por otro lado, porque lo que interesa, en última

instancia, es la comprensión de las formas sociales y culturales de apro-

piación y explotación de los recursos naturales, en una perspectiva histó-
rica..

El método que aquf implementamos para la reconstrucción de las condicio-

nes ambientales para la época del concha!, es el de tomar como punto de
partida las condiciones ambientales actuales, las cuales no han variado sus -

tancialmente desde hace más o menos 7 000 a 5 000 A de E , o comienzos
del postgllacial.

Se considera que desde el último período postglacial, (o meditermal según

algunos autores), las condiciones climáticas y geológicas han tendido a una

estabilización y, consecuentemente las condiciones florfsticas y faunfsticas
han tendido <también a una estabilización de las especies y variedades . Pue-

de decirse que los cambios a nivel florfstico y faunfstico para la región de

Urabá han sido fundamentalmente motivados por el hombre , especialmente

en tiempos recientes. El estudi^ estatigráfico del sitio y su asociación a

los resultados del análisis del polen y los restos óseos y de moluscos, per-
mitirá asf, inferir las condicíories a?.Tibientales para la época del concha!,

asf como las variaciones o altercícíones que hayan ocurrido hasta el presen-

te.

El yacimiento o sitio de excavación está situado sobre la margen derecha
del Golfo de Urabá, al frente de la desembocadura del rfo Atrato^ apróxi-

madamente a dos kilómetros de la playa actual, a una altura aproximada

sobre el nivel del mar de 50 metros y al pie de una formación de colinas

que se continúan tierra adentro y que forman parte de las estribaciones de
la serranía de abibe. Está situado, además, a 11 kilómetros en la carrete-
ra que de Turbo conduce a Necoclf, en la vereda 'Piedrecitas", finca"El

1 óf. BR- 204- 78- 9 V-78. Muestras: IAN-115-EI, Ent. I, 1. 530 ± 130 AP,

Y IAN- 116-'El CU, Cl N9 (1. 55 mts . )- 1. 670 Í 130 AP.
of. BR - RC-316-79- 15III-79. Muestras: IAN -134-EI-CI- €4- N7 (110-140

mts..) - 2.175 í 110 AP, y IAN-135, El- CI- C4 N8 (140-150 mts.)-2. 300

± 95 AP. •
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Estorbo", de propiedad de los señores Heraclio y Belarmino Aguirre.

El sitio, como puede verse en la foto que corresponde a una visión
panorámica del mismo se encuentra en su mayor parte sembrado por

una plantación de plátano, y de cacao en una mínima parte. La ubica-

ción exacta del concha! puede apreciarse en el levantamiento planimé-

trico y en el plano cartográfico. El canchal aparece delimitado
por una línea discontinua formando dos yacimientos separados por una
quebrada proveniente de las colinas que lo atravieza en dirección al mar

El área del concha! teniendo en cuenta solo los estratos más superiores

es de 73.400 metros, es decir, de casi 7j hectáreas

Se denominó Estorbo I al yacimiento o conchal que se encuentra en el la-
do de la quebrada donde están situadas las casas de la finca, es decir, el

lado izquierdo . El estrato de conchas se profundiza en la dirección hacia
el mar y después de la pendiente indicada en el plano . Este^est^ato- I, de

concha!, tiene un espesor de 0,30 a 0.40 metros en su parte alta (fechada
en 1, 530 años AP, para una profundidad ao,50 metros, es decir, en la par-

te inferior del estrato de conchal) y está bajo una capa de limo de solo 10

a 20 centímetros, mientras que en su parte baja tiene un espesor que de-

crece desde los 1- 30 metros a los 10 a 20 centímetros (fechado en 1670

años AP para el nivel 9, 1, 55 metros del corte II, fecha que resulta in-

consistente con las arrojadas en el Corte I, al pie de la pendiente, de
2. 175 y 2.300 años AP para los niveles 7 (110-140 metros) y 8 (140-150

metros) respectivamente, en la Cuadrfcula 4 y está bajo una capa de ar-
ciHa y limo de 1. 50 a 0.30 metros de espesor . Todo el estrato del con-

chai mide unos 250 metros en su part^ más larga (aunque como el estra"
to se va profundizando no fue posible detectar exactamente su límite en

su plano más bajo) y 110 a 130 metros en promedio de anchura. Debajo de
la parte baja del estrato de concha! I y separado por otra capa de arci-
lia de más o menos 0.95 metros se encuentra otro estrato de conchal II

de un espesor de más o menos 0. 60 metros en promedio que no fue posi-

ble excavar por su gran profundidad y por estar por debajo del nivel frerf-
tico (se calcula una antigüedad de , por lo menos , 1 000 a 1 500 años más
en relación al estrato Tde conchal. No fue posible medir su extensión ya

que los bárrenos raramente alcanzaron una profundidad de más de dos

metros debido a la humedad de las capas arcülosas • Se denominó Estorbo
II al yacimiento o conchal que se encuentra al otro lado de la quebrada,

es decir, al lado derecho . Este estrato de conchal tiene un espesor de
O 40 a O- 50 metros y se encuentra bajo una capa de limo de 0.10 a 0. 20
metros . Tiene un área de más o menqs 80 metros por 76 metros y se

encuentra en un plano más alto que todo el Estorbo I.
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Se trata aquf de conchales estratificados, una forma muy particular
con respecto a otros canchales reseñados para Colombia por G • Bei-

chel Dolmatoff y C. Ángulo Váldes, los cuales por lo general son de
forma circular u ovoidal, con un diámetro que varfa entre los 80 y
1 00 metros formando un montfculo de hasta 7 metros de altura, aun-

que por lo general, de 0,50 a 2 metros de espesor^ El hecho de que
lo: canchales de El Estorbo sean estratos no superficiales indica, en

primer lugar, patrones de asentamiento especfficos para la región, y

en segundo lugar, una relativa antigüedad, que ha sido confirmada por
los fechamientos de carbón 14, aunque no se lograron muestras para

todos los estratos .

El clima de la región de Urabá corresponde al de una formación vegetal

de bosque húmedo tropical (BhT), con altas temperaturas y abundante
lluvia durante todo el año El promedio de lluvia anual es de 2 369 mm,

El bosque primario ha sido reducido por los cultivos agrícolas y por la
ganaderfa a las colinas y a manchas o lunares en las planicies que van

de las colinas al mar r También se observan en las planicies zonas pan-

tanosas con una vegetación de manglares, principalmente. Estas plani-

cíes de formación cuaternarias, debieron formarse por sedimentación

de material de las colinas, de formación terciaria, erosionada por los
rfos y quebradas • Para la época de formación del concha! el mar esta-
ba a una distancia de 1.5 a 1.7 km y la región entre el conchal y el mar

se mantuvo anegada por los rfos provenientes de las colinas, ofreciendo

asf una región cenagosa o pantanosa propicia para la vida de los molus-
cos, como lo confirma la presencia de manglares y de moluscos de me-

dio fangoso para los estratos inferiores del concha! (solo el Donax o
B'chipichipe°es de medio marino) . Una de las caracterfsticas comunes a

los canchales o concheros encontrados en Colombia, Venezuela, México,

Brasil y Chile, es su asociación a zonas estuarinas: Albuferas, ciénagas,
o desembocaduras de rfos, y aunque en la mayorfa de los casos en las

proximidades del mar, no propiamente en sus playas • Esto puede expli-
carse como una protección a las mareas y porque el molusco que ofrece

mayor cantidad de alimento, como el caracol (Melongena melongena)}^

A excepción de algunos conchales que tienen 200 metros y más de base

reseñados para la Isla de Salamanca, como el de Santa Rosa y los Ja-

gueyes.

3
'Para los. suelos (modernos de las costas colombianas) no hay una

transición fclara y definida entre las capas del Plioceno y las del Cua-

ternario, ya que las rocas son idénticas, se diferencia en las formas

debido a las modificaciones ocasionales por los perfodos glaciales, los
cuales dejaron huella". ERNESTO GUHL, Colombia bosquejo de su

Geografía Tropical, Colección Serie 1, Colcultura, Bogotá .
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la ostra, o los ostines son recolectados en aguas fangosas o salobres,

permitiendo asf una combinación para la explotación de recursos ma-

rinos, fluviales y terrestres. En este sentido, puede anotarse la gran

influencia del medio ambiente natural en las pautas de asentamiento de

los conchales, como lo demuestran el estudio de los concheros del com"

plejo de la ciénaga grande de Santa Marta realizado por Ángulo Valdés y
el estudio de los concheros del complejo de Barlovento, en la ciénaga

de Tesca cerca a Cartagena, realizado por Reichel Dolmatoff. De otro
lado, se sabe que los moluscos solo viven en un habitat de condiciones

muy especfficas, especialmente de salinidad, lo cual hace suponer la

existencia de canchales en todos los nichos ecológicos del molusco (los

distintos canchales encontrados en diferentes regiones, están formados

por moluscos especfficos para caso). A través de la Costa Atlántica Co-

lombiana, hecho que ha sido provado con las excavaciones de los autores

antes mencionados, esperándose ya para la región del Golfo de Urabá la
existencia de concheros.

Si la región se encontraba inundada por el gran torrente de las quebradas

y caños, esto hace suponer una época de largos e intensos períodos de
inundación para la época de 2. 300 al. 600 años AP en la región de Urabá.
En este sentido, la estratigraffa del Estorbo I muestra dos fuertes perfo-

dos de inundación, con varios subperfodos de inundación según la deposi-

tación de los sedimentos (grava, arena y arcüla) que sepultaron el estra-
to II y parte del estrato I de concha! con capas de sedimento arcilloso

(proveniente de las colinas), en forma de cuña, de acuerdo al declive que

presenta la topograffa de la planicie. Según el estudio geológico, el con-

chai se encuentra sobre un plano aluvial que presenta mayor drenaje que

otros planos que se encuentran a continuación y que debieron estar mun—
dados en épocas remotas. Asf, los canchales debieron servir como ma-

ferial de relleno en el terreno fangoso, pero es diffcil aceptar que las
conchas fueron trafdas de las playas marinas l|- kilómetros distantes

(ya que el concha! está constituido en un 90% por Donax 6 "chípichipi" )

solo para ser utilizadas como material de relleno, pues su asociación a

otros moluscos de medio cenagoso; asf como su asociación a restos óseos
de mamfferos, aves y peces, y también a una considerable cantidad de
restos cerámicos y Ifticos, implica que el molusco fue depositado como
basura, como restos de consumo alimenticio, de una manera inintencio-

nal, sin descartar el que, luego de su acumulación, haya sido utilizado
como relleno para pisos de habitación. Para los canchales de el Estorbo

no se evidencian pisos definidos de habitación a capas de conchas tritura-
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das como para otros canchales, (los entierros ubicados en El Estorbo I

en la parte alta y en El Estorbo II pueden ser, también, fndices de pi-
sos de habitación, esto depende de los resultados del estudio de los sis -
tomnfl do rmtnrrnrmonto), nunquo sfefl poflíblo ohffñrvnr nlgunns partas

clüiidü la concha üslá triturada. Ul alto contenido orgánico de la capa de
conchas debe explicarse, precisamente, porque como basurero debió con-

tener gran cantidad de residuos orgánicos, fiicluso, actualmente, sedan
casos de comunidades pesqueras que recogen el aechipi-chipi'° que va que -

dando en las playas por acción de las mareas para ser consumido o ven»

dído con fines alimenticios . Estos Bivalvos son arrojados a las playas

estacionalmente, y se requiere de una recolección en grandes cantidades
y de una larga labor de extracción de las partes comestibles para obtener
una porción suficiente para una o más personas. Esto explica como una

comunidad que base su sustento en este recurso, se ve enfrentada necesa-

píamente a resolver el problema de una gran cantidad de basura o deshe-
chos de la alimentación, utilizándola como protección contra el fango y

las inundaciones. Los demás moluscos que se encuentran en poca propor-

ción en el conchal (un 10%) y son de medio cenagoso o fangoso/ no se en-
cuentran en tan relativa abundancia en su medio natural como el Donax,

aunque su recolección puede hacerse durante todo el año, y se requiere
de procedimientos más especializados para su recolección: En las ciéna-

gas aledañas a Cartagena el caracol se recoge detectándolo con el píe des-

calzo en sitios fangosos de poca profundidad y solo a ciertas horas del dfa,

y a que el sol hace que los caracoles se profundicen en el fango^. Las

quebradas y caños, más caudalosos en la época del concha!, debieron ofre-

cer una vfa< para el transporte de los moluscos y productos de la pesca co-

mo lo hacen actualmente los indígenas Cunas que viven en esta misma mar.

gen del Golfo, cerca a los rfos o quebradas de Caimán Nuevo y Caimán

Viejo. También la ciénaga debió ofrecer un medio para la navegación, po-

siblemente la cesterfa (aunque no hay evidencias) proveyó de los recipien-

tes necesarios para el transporte del molusco,

Es necesario anotar que durante la última semana de excavación se encon-
traron extratos de conchal en la cima de una colina adyacente (Estorbo UI)

que tiene aproximadamente 110 metros de altura en relación al GEstorbo L

Estos canchales, uno de ellos de 60 metros de largo, no fueron excavados

debido a Ifmites de tiempo, y presentan una mcógnita muy interesante

cuya respuesta ayudará a establecer una visión de conjunto para todo el si-

tío del Estorbo. Igualmente, durante una exploración en las cercanfas Ne-
cloclf, población distante 35 kilómetros de Turbo, fue posible reseñar

otros dos conchaleSo Uno de ellos está ubicado debajo de la población ac-

tual de Necoclfy corresponde a un estrato casi güperfícíaT de irnos 20 a
30 centfmetros de espesor. El otro, es el concha! de Piatra, ubicado en

4-5 Información personal.
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la fmca 'Piatrawa 3 kilómetros, aproximadamente, de Necoclf, y co-

rresponde a im canchal superficial (relativamente reciente) de unos
50 a 80 metros de diámetro, con un montfculo de 10 a 15 metros de
diámetro y de más o menos 1. 50 metros de altura. Este concha! está

ubicado a unos 100 metros de la playa y está separado de ella por una

región inundable por las mareas que deben haber contribuido a dis -

persar el montfculo original. Este concha! se convierte en im eje de

referencia importante para el canchal de El Estorbo y aunque no fue
posible su fechamiento ni su excavación, se logró obtener un buen

muestreo de recolección superficial con fines comparativos.

Para un análisis más concreto de la constitución de los estratos de

canchal es necesario tener en cuenta el gráfico I de la "proyección
imagmaria de todos los estratos de concha! de el Estorbo en im corte
de perfil, tomando como eje del corte a la quebrada": En este gráfico

es posible observar dos estratos de canchal para el Estorbo I. El es-
trato II, fue sepultado durante un primer perfodo de inundación que al

retirarse dejó una capa de sedimento arcilloso de ±0.90 metros. Sobre

esta capa de sedimento afluvial se formó entonces el estrato I de con-

chai en su parte baja y posiblemente se empez 6 a formar también en

su parte alta ya que están sobre un mismo relieve y además el corte I
que se hizo en el lugar de la pendiente mostró unacontinuidad de los

dos estratos, aunque se presenta una interrupción que posiblemente
es producto de la erosión de la pendiente. El Estrato I de una antigue-

dad de 2. 300 años AP en su parte baja, forma una capa que decrece

desde los 1. 30 metros al pie de la pendiente. Sobre esta parte baja del

estrato I de canchal se hizo el corte II en un lugar donde su espesor

es de 0. 85 metros. En el corte V, que es un perfil estratígráfico en la
orilla de la quebrada, se evidencia im cambio de curso de la quebrada
que rompió el estrato I de canchal depositando otra capa de sedimento

arcüloso de 1. 50 metros a 0, 30 metros de espesor, en forma de cuñq
que sepultó el resto de la parte baja del estrato I, Es muy posible, en-

tonces que el nivel de las aguas amenazara con inundar la parte alta

del Estorbo I, o lo hiciera, obligando a sus pobladores a mudarse al

Estorbo II, más alto, o a la cima de la colina adyacente o Estorbo JTX

Sin embargo, la parte alta del estrato de concha! I debe ser de forma-

ción más reciente, en su mayor parte, como lo muestra la única fecha
existente hasta el momento de 1. 530 años AP para un entierro de la

parte alta del estrato de concha! I (es posible obtener algunas otras ÍQ-
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PROYECCIÓN IMAGINARIA DE TODOS LOS ESTRATOS DE CONCHAL PARA TODO EL YACIMIENTO
•

DEL ESTOBBO EN UN CORTE DE PERFIL TOMANDO COMO EJE DE ESTE LA CAÑADA DE LA QUE-

ERADA DEL ESTORBO.

em

Cc^r(»t<<?v0^

£1 waT a 2 k^n

E Ü;

f>¿?vioolo ctt?
^ ^.^—^—>AN)Tt>dclclonx

CiiHll1!1!!^^^' . )Ull;i;!iil!;l!

* Esta fecha eá calculada en base a la estratigraffa.

^ ^.ro^-4o&o OT105 ft.t». *

%

[GlfíP
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chas que precisen la ubicación cronológica, ya que no ha terminado
el proceso de análisis de las muestras de carbón 14). Para El Estor-

bo II. Las muestras de carbón resultaron insuficientes (IAN -143-144)
y no fue posible obtener un fechamiento para este estrato de concha!,

el cual parece más reciente que el Estorbo I por'éncontrarse en un plano
más alto.

El corte II del Estorbo I, practicado en la parte baja del estrato de
concha! I, con unas dimensiones de 3 x 3 x 1. 75 metros, muestra la

siguiente estratigraffa:

A. Un estrato de 20 centfmetros de espesor compuesto de humus

y limo, de color negro, rico en contenido de materia orgánica

y estéril, arqueológicamente hablando. El análisis de la muestra

de polen señala una variedad de plantas, incluyendo mafz, que
deben corresponder a la vegetación y a los cultivos actuales.
Otras plantas que corresponden a vegetación arbustffera son

constantes para todos los niveles del corte,

B, Un estrato de 55 centfmetros de espesor, compuesto de arcilla
color pardo amarillenta, no homogénea. Estéril en términos ar-

queológicoSo Se encontró mafz para todos los niveles de este es-

trato. Este mafz puede corresponder a cultivos precolombinos,
teniendo en cuenta la antigüedad que implica el espesor de la ca-

pa de sedimento, aunque no fue posible obtener muestras de ca-
b6n<14 por la escacez de materia orgánica , Se encuentra tam-

bien árboles frutales para todos los niveles del estrato, mien-

tras que se aprecia una disminución en la proporción de polen
de grandes árboles, lo cual se relaciona con el perfodo de inun-

dación que representa el estrato,, Se encontró, además, restos

óseos de venado, guagua, pato y peces que corresponden a la

fauna actual de la región,

C, Un estrato de 20 centfmetros de espesor, compuesto de arcilla
limosa, de color negro, rico en contenido de materia orgánica.

En este estrato se hallaron artefactos Uticos ( industria Chert)

pero no se halló cerámica ni conchas. El mafz reporta-
do para este nivel, asociado estratigráficamente a una industria
Iftica, debe corresponder necesariamente a cultivos precolom-

bmoSo Se encuentra polen de árboles frutales siendo escaso eL
de grandes árboles, como en el nivel anterior. Se encontraron

restos óseos de venado, guagua y peces.
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D. Un estrato de 80 centfmetros de espesor compuesto de arci-

lia negra rica en conchas y materia orgánica asf como restos
óseos, fragmentos cerámicos y artefactos Ifticos.. Este estra-

to presenta una homogeneidad en todos sus niveles, a excep-

ción del nivel 9 (1.45 - 1. 55 metros) en el cual se encontró gran

cantidad de carbón asociado a un fogón que fue posible fechar
en 1- 670 más o menos 170 años AP, aunque se considera que es-

ta fecha es inconsistente en relación a las fechas obtenidas para
el mismo estrato en el corte I, según aclaraciones antes expues-

tas . Este fogtfn se encontraba asociado a gran cantidad de restos

óseos y caracoles . En el nivel 6 (1.15 - 1. 25 metros) de este mis-
rao estrato se encontraron conchas calcinadas que pueden corres-

ponder a otros fogones adyacentes no cubiertos por el corte II.
Con respecto a los moluscos identificados^ Donax o "chipi-chipiw

en un 20%, y Melongena melongena o caracol, Anomaloc ardía y
Polimesoda, en un 10%, éstos presentan una proporción homogé-
nea para todos los niveles del estrato, formando una capa de acu-

mulacíón continua , Es importante anotar la ausencia de mafz pa-

ra este estrato y la presencia de yuca en el nivel 8 (1.35 - 1.45
metros).. Además, se encontró polen de muchos árboles frutales

comestibles (papaya, marañen, guama, ciruelo, guayaba, guaná-

baña y zapóte), palmeras y árboles maderables - También se re-
portan algunas plantas de posible uso medicinal y doméstico , En
cuanto a los restos óseos de mamíferos, aves y peces, estos se

hallaron en gran cantidad para todos los niveles de este estrato,
revueltos con la concha y otros materiales .Fue posible identifi-

car restos de venado, mico, guagua, pato iguasa, peces, conejo,

danta y puma, asf como huesos trabajados^ calcinados y algunos
no identificados . En la distribución por niveles los huesos más

frecuentes son de venado, mico, guagua y peces, los cuales se

presentan en una mayor proporción para los niveles más inferio-

res del estrato • Algunos restos óseos de este estrato, especial -

mente espinas de pescado, no fue posible recolectarlos por su

alto grado de descomposición .

E Ultimo estraáü del corte II, está compuesto de una arcilla limo-
sa, color pardo amarillenta, con alguna contaminación de mate-

ría orgánica, de un espesor de 2. 25 metros, estéril arqueol6gi-

camente, pero cuyo sondeo permitió establecer su espesor, De-

bajo de este estrato, según el sondeo, apareció el estrato II de

concha!, o estrato F para este corte, con un espesor de 0,30
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metros, es decir decreciente con relación al corte I donde su

espesor fue de O» 90 metros . Este estrato de canchal descansa

sobre otra capa arcillosa, estrato G que tampoco fue estudia-

da.

El análisis estratigráfico del corte II permite la siguiente interpreta-
citfn:

El concha! debió formarse por una acumulación continua, no existíen-

do estratos naturales intermedios, ni cambios en la composición del

mismo que puedan interpretarse como perfodos de desocupación . La
presencia de un fogoón en el nivel 9 (1.45 - 1.55 metros) es una posi-
ble evidencia de habitación del mismo, ya que se encontraba asociado

a restos óseos de mamíferos, peces y moluscos (caracoles). No se

encuentran pisos de habitación definidos . La existencia de concha cal-

cinada supone la existencia de fogones para otros niveles del estrato

En el corte en L que se practicó para conocer la proyección de los es-
tratos del corte II, es muy notoria la presencia de conchas (Bivalvos)
enteras, cerradas y amarillas que no alcanzaron a ser cocinadas ni

quemadas^ conservando dicha coloración por la descomposición lenta

del periostrato - Esto hace suponer que la mayorfa de las conchas^ de
color blanco, fueron cocinadas en recipientes cerámicos como lo refe-

rencia Ángulo Valdés para la ciénaga grande de Santa Marta^ o bien,
fueron quemadas a fuego directo sobre un fogón improvisado en la super-
ficie (algunas quedaron más calcinadas y otras escaparon a la acción del
calor), como lo señala J. Lorenzo para los concheros de la Costa de

Chiapas (méxico), ambos procedimientos encaminados a producir la muer-

te por calor del molusco para que los músculos aductores se relajen o se des'

truyan quedando abiertas las valvas ,

La identificación del polen para el corte II muestra la asociación de el es-

trato de concha! con yuca, ya cultivada para Colombia desde el año 1. 000

antes de nuestra era (cultura IV&lambó), y la asociación de los estratos
superiores al concha! con mafz, pasando por una fase de transición, el

estrato C, que parece representar una cultura agrfcola que utilizó el con-

chai como campamento de caza y pesca, lo cual plantea una incógnita a
resolver en el análisis de los materiales culturales . Las demás plantas

asociadas a este estrato pueden clasificarse en 1) Palmas o palmeras que

ofrecen gran utilidad para el hombre por su fruto (coco, corozos), su fi-

bra, su aceite y sus ramas; 2) Arboles frutales comestibles; 3) Arboles
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maderables; y 4) Plantas medicinales y de uso doméstico,

En relación a los restos óseos de mamfferos y aves, su cantidad y

distribución, implican una gran importancia de la caza para los re -
colectores de moluscos o concheros de el estorbo. Las especies

identificadas corresponden a la fauna caracterfstica de la región, a

excepción del puma y la danta que se han extinguido en la región por
la acción del hombre, en tiempos recienteSo Actualmente todas estas

especies están en vías de extinción por la cacerfa practicada por los
"colonos00 y cultivadores. El estado en que se encuentran los huesos

( no en relación anatómica sino completamente revueltos con el resto

de materiales) confirma su carácter de deshechos de la alimentación,

algunos de los cuales, fueron utilizados como medios de trabajo. Los

restos de peces, presentes en todos los niveles del estrato (teniendo

en cuenta muchos que no fue posible recolectar, especialmente espi-

ñas), evidencian una explotación de los recursos marinos y frutales

que debió complementarse con mariscos de consistencia blanda, co-
mo camarones, langostas, etc. Esos restos óseos serán analizados

como deshechos de alimentación cuando se integre a los aspectos
socio-culturales,

El corte I del Estorbo I y el corte I del Estorbo II confirman, en lo

general, las mismas caracterfsticas en sus estratos de concha!, en

lo que se refiere a color del estrato, tipos y proporción de moluscos,
restos óseos de mamíferos y peces, y densidad de material cerámico

y IffcicOo No, consideramos necesario^ por esto, extendernos en la
descripción detallada de cada uno de estos cortes que tienen relievan-

cía más bien en el análisis de los elementos culturales, En cuanto al

concha! de Piatra (Necoclí), éste presenta caracterfsticas semejantes

en su constitución interna: Concha, cerámica, huesos y objetos Uticos,
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*

Estos materiales fueron fotocopiados de los originales por eltlnstituto

Venezolano de Investigaciones Cientfficas (IVIC) y enviados a la Univer.

sidad de Antioquia por solicitud del GIAP, Sin indicar la (s) revistas y

demás datos de la ficha bibliográfica, es por ello que no aparece la re

ferencia completa sobre la bibliograffa «
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INTRODUCCIÓN GENERAL

Con esta Investigación arqueológica y prehistórica de un canchal en la Región
del Golfo de Urabá, esperamos contribuir al conocimiento de nuestra Historia

precolombina o prehispanica, entendiendo que el esclarecimiento de este mo-

mentó histórico es importante porque constituye la base de la formación y
desarrollo de las Nacionalidades Americanas, a partir de la conquista, coló-

nización e Independencia Colonial. Esperamos por temió contribuir a la rei-

vihdicacioh y" Rescate " de nuestros valores históricos y culturales, indis-

pensables para la comprensión de nuestra realidad socioculhjral, sin descono-

cer el contexto internacional y mundial en que ella se inscribe»

Presentamos aquf los resultados de una primera investigación que duró apro-

ximadamente tres años ( incluyendo el tiempo de preparación y discusión

del proyecto ), y que se realizó en tres fases : Excavación, laboratorio
e interpretación • La larga duración de esta investigación es explicable si

se tiene en cuenta, por un lado, que se trataba de una primera investigación

donde era necesario empezar por estudiar y definir, en la misma marcha de

la investigación, un marco teórico-metodológico, métodos, técnicas etc. ,

y por otro lado, que no existió una disponibilidad permanente ni total por

parte de los investigadores ya que se trataba de un grupo constituido por

profesores y estudiantes,

En este sentido, esta investigación se desarrollo como una tarea complemen-

taria de la docencia, aunque tratando de buscar y establecer una relación

adecuada y precisa entre la docencia y la investigación. Es necesario

aclarar t-ambién que se traba de la investigación parcial de un complejo

arqueológico que demuestra una amplia expansión en la Región de Urabá ,

y que corresponde a un contexto sociocultural mayor que el estudiado» Por

esto, los resultados que aquí presentamos deben tomarse, no como concluw

siones o consideraciones finales sino, como pespectívas o puntos de partida

para futuras investigaciones que amplían el estudio prehistórico de la Región
de Urabá .
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La realización de esta investigación fue posible gracias al esfuerzo colectivo

de un grupo de trabajo ( GIAP ) conformado por profesores y esl-udiantes

del Departamento de Antropologra de la Universidad de Antíoquia, y tarrfcién

de otros Departamentos de la Universidad como Biologra ( Malacologra,

vertebrados y palinologfa ), Ingeniería Metalúrgica ( Geologra ), Ingenie-

ria Sanitaria ( topografra ), Ciencias de la Comunicación ( Fotografra ),

Inslihjf-o de Artes Plásticas ( Dibujo )o La participación de los distintos

investigadores se garantizó mediante la ¡mplemenfacíón de una metodoJogra
Emferdisciplinaria orieniada hacia la arqueologra y la Prehistoria,

En cuanto a la particiapción de los investigadores asociados, esta fue furri-

damental para la reconstrucción de las condiciones ambientales del sá'tio en

la época de formación del yacimiento arqueológico y para el anáHsis y la

clasificación del material arqueológico. Aunque los resultados de los esiu-
dios realizados por los investigadores asociados fueron positivos, existieron

limitaciones que no permitieron un mayor alcance,

Esto se debe a que no existían antecedent-es de investigaciones interdiscipli-

norias orientadas hacia la arqueologra y la prehisl-oria en la Universkjad, de

tal manera que fue necesario empezar a crear laboratorios, equipos, mafreria-

les, descargas docentes, personal ef-c, • Esta investigación permitió, asf,

¡mplemeniar y desarrollar condiciones mínimas para futuras ¡nvestígadones.

En relación a la partíciapción de los estudiantes es importante resaltar que
fue indispensable su colaboración en las fases de ercavación y de laborato-

rio» Aunque se contemplaba su partícíapción en todas las fases de la ín-
vestígación, para la cual se desarrollaron (idos de conferencias y semína-

ríos tendientes a garantizar una formación temió práctica como teórico-me-

1-odológica de los eshjdíantes, esta solo se dio en la primera fase de exca-

vación y en parte de la segunda fase de laboratorio. Esto es explicable

ya que en el Departamento de AniropologFa no existía una experiencia en
cuanto a la participación de los eshjdiani-es. No exist-ra, por 'tanto, una

formación de los eshjdianf-es hacia la investigación, n¡ una viabilidad acá-

démico-administratíva para su participación. El desarrollo mismo de la

investigación ha llevado, sinembargo, al Depart-amento de Antropologra

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



- 8—

a la búsqueda y desarrollo de condiciones que garanticen la participación

de eshjdiantes y profesores en la investigación, mediante la definición de

políticas de investigación concretas. La formación y capacil-ación de los

estudiarles hacia la investigación es un ob¡etívo que empezó a. lograrse con

la misma marcha de la investigación, ya que muchas de las experiencias

prácticas, teóricas y mel-odológicas logradas en ella fueron revertidas en la

docencia.

Con respect-o a la participación de los profesores del Departamento de Antro-

pologfa es ¡mportanl-e aclarar que no se dio una parHcipación interdisciplina-

ría, ya que no se logró conformar el equipo de investigadores que se tenfa

previsto en un comienzo, por lo cual los investigadores principales partíci-

paron en todas las fases de la investigación y en todos los campos de trabajo^

aunque bajo una misma división de trabajo : La primera fase de excavación
o de trabajo de campo fue dirigida y coordinada por el profesor Alvaro Bo-

tiva ; la segunda y la tercera fase de laboratorio e interpretación fueron

dirigidas y coordinadas por el profesor Gustavo Santos. En la fase de in-
terpreiación se contó solo con la presencia de dos estudiantes, que partí c¡-

paran a lo largo de todo el proceso de investigación : Gustavo Román y
Heida Otero de Santos .

En la fase de excavación se contó con la participación del arqueólogo

Antonio Cardona de la Universidad Nacional de Bogotá, quien colaboró

decididament-e con su experiencia y enhjsiasmo» En la fase de inl-erpreta-

ción se contó con la colaboración del profesor Alvaro Pareja de la Univer-

sidad del Quindfo, especialmente en lo referente a la metodologra de la
investigación, y del profesor Hernando Gallegos del departamento de An-

tropologfa de la Universidad de Antíoquia, en lo referente a la antropo-

logfa económica. Las fotografras correspondí enl-es a la fase de excavación

fueron realizadas por la estudiante Gloria Helena Monsalve ; las fotogra-

fías correspondientes a la fase de laboratorio fueron realizadas por el pro-

fesor Guillermo Meló.

Queremos agradecer muy especialmenl-e a don Heraclio y don Belarmino

Aguirre, prop^arios de la finca el " Estorbo " , quienes muy amable-

mente concedieron la autorización para las excavaciones. También
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queremos agradecer al comité de investigaciones y el Museo Universitario,
especialmente a sus directores, Gabriel Darío Resl-repo y Beatriz Rest-repo

de Salazar, quienes con su decidido interés científico y cultural hicieron

posible la realización de esta investigación. Igualmente a todo el personal

del Museo Universitario y del Departamento de Antropologfa que colaboraron

en la realización de esta investigación, es especialmente a los estudiantes

que participaron en la excavación y el laboratorio, A 1-odas las directivas

de la Universidad que, de una u otra manera, tuvieron que ver con la apro- .

bación y realización de esta investigación, especialmente a José Barríentos,

Decano de la Facultad de Ciencias y Humanidades, y al profesor Luis 1. .Bedoya
del Departamento de Español, Director del Departamento de Antropología en
el momento de la presentación y aprobación del proyecto de investigación»

Muy fraternalmente agradecemos la colaboración del arqueólogo Carlos An-

guio Valdés, quien nos estimuló en nuestro trabajo con su interés y coope-
ración especialmente en lo que se refiere al manejo del método de la
" Seriación Fordiana " y al estudio de los canchales de la Costa Atiántíca

Colombiana, Queremos agradecer también la colaboración de otras Institu-

clones como el INDERENA de Cartagena y el Instituto de Investigaciones

Marina de Punta de Befm en Santa Marta, y a Ingeominas de Medellm,
quienes colaboraron en el análisis e identificación de algunos materiales

arqueológicos,

Por último agradecemos muy especialmente a Luz Angela Osorio, secretaria
del Departamento de Antropología, quien tuvo a su cargo el trabajo de me-

canografíar t-odas las publicaciones y oficios de esta investigación, y a

Margarita Crisoles secretaria del Departamento de Español quien nos colaba-

r6 en la publicación de los resultados finales,

Esperamos contar con el apoyo de las Directivas de la Universidad de An-

tíoquia y con el Departamento de Antropologfa para la realización de
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futuras investigaciones que permitan continuar el trabajo científico que aqui

se inicia,

Atentamente,

GIAP

Grupo de Investigación de Arqueología
y Prehistoria
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RESEÑA SOBRE LOS CONCHALES INVESTIGADOS EN COLOMBIA ALGUNAS

RELACIONES DE INTERÉS

En este estudio reseñamos los conocimientos que hemos podido cqnsult-ar sobre

las investigaciones y Resultados de Gerardo Reichel Dolmaf-off, Carlos Ángulo

Valdés, Donald R. Sufherland, Carson N. Murdy y otros ; por considerarlos

anl-ecesores en Investigaciones sobre estos yacimientos, y por que sus análisis

contienen cierto nivel de validez que compartimos y que debe ser retomado.

lgualmen^e consultamos bibliografra sobre otros trabajos arqueológicos de la
Región del Caribe y de otras áreas de posible contacto y/o similihjcl. Por

ello también nos remitimos a Investigaciones en otros países americanos, por

su relación a nuestro trabajo.

Es necesario aclarar que no pretendemos con esta reseña abarcar ni esclarecer

definitivamente lo pertinente a los concheros ; por el contrario, es solamente

un interno de sintetizar los conocimientos sobre es^as Investigaciones, dándoles

una orientación histórica que los articule bajo intereses científicos e ideologi-

cos dentro de la perspectiva de conocer " Nuestra Verdadera Historia Nativa",
*

En términos generales, la bibliografra consult-ada sobre Colombia, se ubica
dentro de una teoría unificada de la " Prehistoria " Colombiana, planteamientos

expuesl-os por Gerardo Reichel Dolmat-off a quien se debe gran parte de la

información obtenida de sus Investigaciones. A esa ieorra corresponde la lla-

mada " Etapa Arcaica ", donde se ubicarían los canchales de la Costa Atlán-

tica que ¡ndicarfa que fueron sus habil-anl-es los portadores del tránsito del
pai-ron Paleo- Indio de caza en un ambiente del Pleistoceno Superior, a un

patrón de zaza menor, pesca y recolección, bajo condiciones climáticas muy

similares a las presentes - Reichel Dolmatoff Gerardo 1965b.

El inicio de la Horticultura o cultivo de raíces está represen ^ado en el sitio
arqueológico de Malambo, 3.070 años A. de P. correspondiente a un pueblo

semi sedent-arío que conoció el cultivo de la yuca, al igual que oirás plantas,

dependiendo en forma secundaria de la caza, la pesca en ciénagas, y que

en su dieta alimenticia no incorporo mariscos - Ángulo Valdés, Ccrlos 1962,-
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En otro sitio del Norte de Colombia se daría el paso fundamental para el

inicio de la agricultura, representado en el sitio de Momíl en la región del
rio Sinú. En est-e yacimiento se presenta una sucesión de la yuca al mafz,

es decir, de la horticultura Momil I a la agricul-f-ura Momil II .2.150 años
A. de P. - Reichel Dolmatoff Gerardo y Alicia, 1956-1974.-

Referente a los concheros, el estudio de estos, induce a caracterizarlos con

un modo de vida muy especifico basado en : Caza menor, pesca, recolección

de moluscos y plantas, como element-os integradores de su economía, con las

implicaciones que conlleva esta serie de actividades.

El primer concha! investigado fue en Dinamarca ; llamados allí " Kjokken-

modding ", posteriorrruente se hallarían diseminados por Europa, África y

América, muchos de los cuales se estudiarían sistemáticamente, los que per-

mitíeron conocer una parte mas de la " prehistoria " Mundial • En Norte

América se les conoce con el nombre de " Shell Mounds ", en Francia como

" Escargotierer ", en Brasil como " Sambaqui? "• - Comas, Juan 1977-,

Estos canchales, montículos de concha o concheros, ( referido este último^

más bien a sus habifentes ), son yacimientos arqueológicos que brindan in-
formación acerca del modo de vida de sus habitantes quienes acumularon estos

depósitos en época$ frelativamente recientes, mas o menos entre los años 8.000

al 400 antes del presente ( 1950, año de referencia a nivel ¡nl-ernacional).

Para Brasil y Colombia respectívament-e» Se conoce un concha! más temprano

de 9.248 años ( fecha promedio ) para la Patagonfa. - Bate Petersen 1976, -

Lógicamente la forma de vida de los concheros no fue resultado de una misma

época. Para Colombia las referencias hasta ahora los situarían enl-re los años

5,040 años A, de P. Puerto Hormiga y 450 años A» de P. para el conchal

de Pto. Caimán en la Isla de Salamanca, Esta forma de vida litoral aparece
en la Costa septentrional de Chile hacia el año 5,000 A. de P. hasta el año
2.450 A. de P. - Sanders, William T y Merino Joseph 1973.-
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La mayor concentración de canchales en las costas de Venezuela y el Sur

del Brasil se presentan alrededor del año 6.000 A. de P. Un fenómeno en

la variación del nivel del mar, aumentándolo en relación al actual, amplió

el habita!- potencial para la reproducción del molusco por el ario 5,000
A. de P. Posiblemente este fenómeno explique la existencia de canchales

en Cuba y la Española. Meggers, Befrty J. y Evans, Clifford 1977 .

Los cambios climáticos entre el pleistoceno y el holoceno llevan a una

1-endencia de un clima más benigno, por lo cual el hombre vive en las

costas, al aire libre, en estaciones abiertas. Esto ocurre en la Europa

septenh-ional y occidental, en las costas del África, del Med^erráneo. en

la costa Sureste de América del Noríe y en las costas de América del
Sur ; con mayor concentración de canchales en el litoral Norest-e en don-

de se sitúan en regiones cenagosas y/o en las desembocaduras de los nos.

Al ir, se van acumulando en las playas o en las zonas aledañas basuras de

vida cotidiana, desechos de comida, conchas de diversos moluscos, restos

de peces, huesos de una gran variedad de animales terrestres y /o anfibios ;

mezclados con restos de hogares, fogones, cenizas, artefactos Ifticos, ce-

rámicas enteras o fragmentos, entierros, etc.

La culhjra de adaptación litoral más antigua del Nuevo Mundo es^á repre-

sentada por un concha! en Chile con ocupaciones precerámicas que van

según fechas radiocarbónicas desde el año 7.850 A, de P. al año 1450 A.
de P. Es pues, un testimonio continuado de una población dedicada a la

recolección de mariscos durante más de ó.OOOaños, - Sanders, William

T. y Merino, Joseph 1973"'" '

Los yacimientos canchales presentan diferentes formas y dimensiones entre

los cuales se han identificado los siguientes :

a) Anular con 80 mef-ros de diámetro - Reichel Dolmaioff, Berardo

1965a. - y otro con 100 metros de drámetro. Porras Garcés,

Pedro 1. T973.

b) Canchales en terreno plano formando seis elevaciones, dispuátos

en un círculo, la altura promedio de estos es de unos tres metros,

alcanzando el más alto seis metros de altura.
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.. La extensión total cubierta por el círculo

es de unos 100 x 100 metros. - Reichel Dolmatoff, Gerardo,

1955-

2
c) Canchales estratificados con un área de 73. 400 metroSo1'-

GIAP, U. de A. 1979-.

d) Conchales extendidos a manera de una línea continua a lo
largo de doce kilómetros. Algunas zonas de estos conche-

ros, como los de Santa Rosa y los Jagüeyes exhibían ele-

vaciones hasta de siete metros y bases que sobrepasan los
cien metros. - Ángulo Valdés, Carlos, 1978-

e) Para la Isla de Salamanca dos arqueólogos norteamericanos

clasificaron veintiún canchales así:

Primer tipo: Once canchales con una extensión máxima en—

tre 40 m y 150 m. La profundidad varfa entre 0. 5 m« y 2 m.

Segundo tipo: Montfculos y disperciones de conchas que abar-

can áreas de 500 m. y un kilómetro de largo, paralelos a la

orilla de la ciénaga, y de no más de 75 m. de ancho. Los
montículos son de 1.5 m. a 2 m, de altura con diámetros en

la base de unos 5 m. a 6 m. Cinco conchales.

Tercer tipo: Concentraciones muy delgadas de conchas con

dimensiones máximas de 2 m, a 30 m. Aquí parece que hu-

bo campamentos., tal vez recientes de corta duración.. Tres

canchales.

Los sitios del cuarto tipo: Consisten en tipos de bancos con-

tfnuos de una altura de 0. 5 m. a 1. 5 m. y unos 700 m. de lar -

go que rodean completamente una laguna. Conectados a estos

bancos se encuentran concentraciones de conchas semejantes

a los sitios del primer tipo. Dos conchales. • Sutherland,

D3nald R. y Murdy, Car son Ísí 1979-.

Referente a esta clasificación debemos remitirnos a Carlos

Ángulo Valdés 1978 quien señala: UEn cuanto a la clasifica-
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ción de los concheros en cuatro tipos parece insegura, puesto

que para ello solo tomaron como punto de referencia el tama-

ño y la forma que afectan actualmente. Decimos insegura, por

que todos los concheros de la Isla de Salamanca, con excepción

de los que existen en Tasajersa y Palmira, fueron destruidos
o alterados en su forma original durante la construcción de la

carretera (Barranqmlla-Génaga), por que a juicio de los inge-
nieros, constituían un excelente material para el^afirmado de

esta vfarí.

f) Un conchero cuyas dimensiones son las siguientes: 1 km. de

longitud, 400 mts. de ancho y 1 mt. de alto en promedio. La

distancia hasta el mar desde el centro del conchero es apróxi-

madamen-te 1. 5 km. - ReTerenciado en 1967 por Jorge Armand,

arqueólogo del Museo de Üeacias Naturales de Caracas, en el

caserío El Campamento Paraguaipoa, Estado de Zulia, Vene-

zuela.

Para la Amazonia a lo largo de la faja coshera del Brasil, Betfcy Meg-
gers y Clifford Evans 1977 plantean que "Los conchales fueron muy

abundantes cuando el nivel del mar estaba entre 2. 5 y 3 metros por

encima del actual, inunda ido áreas más grandes en las costas bajas

y ampliando por consiguiente el habitat adecuado para los mariscos.
Entre unos °. 700 y 2. 000 años A. C. y utit3vairLen1') Qnire unos 1. 500

y 600 A, C. el nivel de] mar se encontraba por debajo del actual, y la
escasez de canchales fechados dentro de estos intervalos concuerda

con la inferencia de que la población de moluscos disminuyó signifi-

cativamente", ^ste hecho producido por una variación ecológica;
Ueva a suponer una mayor cantidad de sitios más alejados de la cos-

ta, sin embargo la densidad de los asentamientos humanos en el inte-

rior baja con la decreciente ocupación de los canchales.

Esta variación ecológica registrada entre los años 5.500 y 2, 500 A.

de P. a lo largo de la faja costera del Brasil, en la selva amazónica,

es también conocido mundialmente, como un cambio de clima, lo cual

viene a relacionarse con el desarrollo de la Etapa Arcaica para Co-

lombia; desarrollo que coincide cronológicamente con el inicio de "Pe-

rfodo oscuro , el cual se presenta en el interior del pafs consistente

en la ausencia de población, determinación dada posiblemente por la

presión ecológica registrada por el año 5.000 A. de P. produciéndose
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«m desplazamiento hacia otras áreas aún no establecidas- Correal

Urrego, CEbnz alo 1979,-

En 1a teoría prehistórica Colombiana- Rei.chel Dolmatoff, Gerardo

1965b- se plantea que en los primeros milenios del holoceno se da un
modo d^. vida bien deFlaido. los h;ibí?:antes do los conchales, quienes

debieron desarrollar nuevos recursos para vivir; se comenzaría la

vida sedentaria y la producción de alimentos, fundamento de la ex-

pansión territorial y habitacional por orillas de rfos, lagunas y mar.
4i_.-.

Los conchales representativos de la "Etapa Arcaica1* no tienen una de -

limitación espacial, se cree como se dijo anteriormente sea im perfo-

do de trancisión de la caza mayor, a la caza menor, pesca y recolec-

ción. Sus habitantes eran nómadas o semi-sedentarios en relación a

ciclos estacionales, de ahf que la representación arqueológica sean

los depósitos de basura donde un gran porcentaje de los restos que lo
componen sean conchas de moluscos y evidencias que indican una gran

actividad recolector a para su alimentación^ además de otras fuentes

económicas de la región costera, peces, animales de caza menor, etc.

jReichel Dolmatoff cree que estos habitantes recolectores, pescadores

y cazadores continúan con su forma de vida sin grandes variaciones

culturales. El lo representa en la secuencia cronológica de yacimien-

tos que no presentan cambios muy marcados a la fase representativa

del Horizonte Cultural Arcaico.

Ciénaga del Totumo

Barlovento (1) 3. 510 años A. de P.

Isla de los Indios

(1)
Golfo de Morrosquillo

Tierra Bomba'

Barú ^

Canapote ^ 3. 890 años A. de P.

Bucaralia

Puerto Hormiga ^/ 5. 040 años A. de P.

(^) Yacimientos arqueológicos con conchas (Canchales)
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En Puerto Hormiga se observó super posición de estratos culturales

indicadores de varios períodos de habitación, confirmados por la
composición estratigráfica. Este concha! en forma de anillo de apro-

ximadamente 80 metros de diámetro se formó por el arrojo de basu-

ras de varios montfculos que a través del tiempo se intercalaron, ca-

da uno de estos debía haber correspondido a un grupo familiar coloca-

dos exclusivamente en forma circular, ya que no se hallaron indicios

de habitación a los alrededores. Allí la relación contextual de las evi-

dencias arqueológicas permitió establecer cuatro estratos de conchas
con tierra, pisos de conchas trituradas y pisos de ocupación con nive-

laciones hasta de 20 metros^ . nTodo el montículo está formado por

varios depósitos superpuestos de conchas mezcladas con una variedad

de restos culturales, artefactos de piedra y huesos de animales" -

Reichel Dolmatoff Gerardo 1965b-.

La estratigrafía presenta gran variación de elementos materiales y
sus diferentes espesores se toman como indicativo aparente de una

mayor densidad de población, o de una nueva ocupación. Lo que es

casi seguro es que se trata de un continuo cultural. Aquí se hallaron

otras evidencias de ocupación por la gran cantidad de restos de fogo-

nes. Se tiene referencia de otro concha! anular investigado por el Pa-

dre P&dro I. Porras Garcés en la isla de Puna en el Golfo de Guaya-

quil. Ecuador en 1973. De esta investigación sabemos lo siguiente:

Trata de establecer el grado de relación entre la fase Valdivia, la

más antigua del Ecuador y las otras fases suramericanas asociadas

a otros concheros anulares como el de Puerto Hormiga. También se

trata de investigar en que época pasaron los portadores de la fase

Valdivia del continente a la isla (de la Puna) y si este movimiento
migratorio se debió a un posible cambio en el medio ambiente o a
una presión demográfica.

Este conchal anular es igualmente una acumulación de conchas, re -

s.íduos de alimentación de sus habitantes por algunos centenares de

años y arrojados probablemente en forma intencional hasta fconfor-

mar una especie de fortaleza circular de más de 100 metros de diá-

metro y de 9 metros de altura al ruedo de su poblado.

Su cronología del Smithsonian Institution (I. S. ) se puede fijar entre

los años 3. 550 y 4. 410 años A. de P. como fechas más reciente y más
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antigua del asentamiento en la isla. Dicha dejación coincide con la obte-

nida para la fase Valdivia del contínent-e para los perfodos B y C, estable-

cidos por Evans y Meggers,- Porras Carees, Pedro, I. 1973 «T.

En base a los restos arqueológicos de Puerto Hormiga su investífiador plantea
la existencia de grupos organizados en bandas de 50 a 100 individuos quie-

nes tomaron el sitio como un lugar estacional para la recolección de molus-

GDS y para pesca en ocupaciones distantes ocurridas en varios cientos de años»

No fue un sitio de ocupación permanent-e sino una especie de campamento

de grupos semi "nómadas de una época preagrrcola. Esto último los diferen-

cia de los habitantes de los conchales de la Ciénaga Grande de Sanf-a Mar-

ta, ya que según Ángulo Valdés 1978, " Los primeros habitantes, proceden-

tes probablemente de las tierras planas que se extienden desde el pie de
monte occidental de fa Sierra Nevada de Santa Marta hasta la orilla orien-

t tal de la Ciénaga Grande y el mar, ocuparon la Isla de Salamanca y IIe-
varón hasta allf técnicas de subsistencia basada en la agriculf-ura "» Sin

embargo esl-a base económica es reemplazada por la pesca y la recolección

de moluscos, debido a la " diferencia de ambiente ecológico, donde pri-

ma la baja IIuviosidad y un piso de estructura drenosa, muy permeable y
sin capa vegetal, es probable que durante el transcurso de un tiempo re-

latívamente corto se produjera una reorientadón de las bases t-radi clónales

de la cultura, que facilitaron una estrecha dependencia de la pesca y la
recolección de moluscos " • Ángulo Valdés, Carlos 1978.-

Para el canchal de Turbo en el esi-rato del conchal I del Estorbo I se ha-

liaron evidencias a 1.05 metros de profundidad de yuca ( polen y platos

pandas ), en el estrato superior a este a 0,95 metros de profundidad, con

una composición de arcilla negra sin conchas se encontraron evidencias de

maíz ( polen y metates ) en asocio de restos de venado, mico, guagua,

peces y a otros elementos culturales como cerámica, litícos e ¡ndusiria

ósea. - GIAP Boletin 4, 1979 U de A,.-

Las anteriores evidencias indican una dieta variada y abundante en protei-

ñas que fue obl-enida de la caza, pesca, recolección y agricultura, donde

esta s^ practicó. Algunos concheros establecieron intercambio de productos

agrícolas bien por pescado, o por algunos otros productos como se
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observa para la isla de Salamanca donde se halla cerámica negra del

perfodo Tayrona II, para lo cual se supone dicha isla fue un centro pro-

ductor de pescado, dado la riqueza ictiülógica que poseyó la Ciénaga

Grande. - Ángulo Valdés Carlos 1978- Reichel Dolmatoff Gerardo 1954,
1955-.

Lo anterior nos indica que no todos los concheros continuaron con el

mismo modo de vida. Desde el punto de vista de sus actividades econó-

micas, se puede apreciar de acuerdo a los restos arqueológicos una

gran complejidad cultural. El aspecto cronológico de los concheros es

también importante^ por que según investigaciones recientes estos yaci-

mientas no pueden tomarsen dentro de un tiempo, espacio y desarrollo

cultural determinado. Los conchales y sus contenidos no indican un pun-

to de referencia para delimitar un horizonte cultural, ni corresponden a

la época que se le ha fijado.

Debemos aclarar que los canchales de Puerto Hormiga, Canapote y Bar-

lovento los más estudiados por Reichel Dolmatoff y de acuerdo a sus evi-
dencias, corresponderían a lo que él denomina Etapa Arcaica , pero

también este investigador ubica otros yacimientos no conchales de las lla-
nuras del bajo Magdalena como serían los sitios arqueológicos de Bucare-

lia y la Isla de los Indios en la confluencia de los ríos Magdalena y Cesar.

Las recientes investigaciones sobre canchales han demostrado que estos

no se pueden ubicar dentro de esta etapa, ya que sus evidencias presentan

un contexto cultural diferente. Los estudios sobre los concheros indican

que estos dependían parcialmente del mar, como un medio de obtención

de una parte de su base económica, y de un largo período el cual anterior-

mente señalamos.

£1 cuadro cronológico que a continuación exponemos muestra la relación

de 12 conchales investigados entre 1954 y 1979^ en los territorios Colombianos.

Si bien nos faltan otros se debe a que no nos fue posible adquirir su biblio-
grafía, o a que su referencia es mfnima y carente de cronologfas absolu-

tas. En el caso de los canchales en cercanía de la Ciénaga del Totumo en-
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tre Cartagena y Barranquilla, cerca de Galera Zamba, en la costa

norte de Cartagena, y los de la Isla ds Barú y Tierra Bomba, al sur

de esta ciudad investigados por Reichel Dolmatoff 1965o.

Las fechas del cuadro, están unificadas en la convención antes del pre-

senté (A. de P. 1959) para una mayor claridad. Se menciona únicamen-

te una fecha para cada sitio correspondiente a la más antigua, por con-

siderarla representativa. Excepción hecha para el concha! de Cangarú

por ser una fecha relativa, siendo esta establecida por Henning Bischof
1969. La fecha obtenida de Cangarú (refiriéndose a la absoluta, la que
presentamos en el cuadro) marca mía transición entre los niveles infe-

riores y superiores. Los inferiores únicamente contenían cerámica re-

lacionadas con las del bajo rfo Magdalena, que podrían fecharse alrede-
dor de 500 - 750 D. C. (1450 -1200 A. de P. ) -Sutherland, Donald R. y

Murdy, Carson N. 1979-.

No sobra aclarar que en Puerto Hormiga (hoy llamado Puerto Vadel,

K<, 94, 5 del Canal del Dique) se obtuvieron cinco fechas, siendo la más
antigua la que indicamos en el cuadro y la más reciente 4. 502 Í 250 A.

de P. La más reciente para Barlovento es 2980 í 120 A. de P. y para

el Estorbo es 1530 .±130 A. de P.

De otra parte presentamos el laboratorio donde dichas muestras fueron

procesadas y la referencia bibliográfica de donde fueron tomadas. Indi-
camos también el molusco más representativo de cada sitio.

LABORATORIOS

*. Cronología relativa

I. Ae Na Instituto de Asuntos Nucleares Bogotá, Colombia

Y. Yale Geochronometric Laboratory, E. U. A.

S. L Smithsonian Institution Washington, D. C. / Eo U. A,

Ue de M. Universidad de Michigan, E. U. A,

U« G, Ao Geochronology Laboratory, Uníversity of Georgia E. Uo A.
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El cuadro anterior nos permite observar como se han establecido

para Colombia secuencias arqueológicas definidas y con una cro-

nologfa bastante amplia. Para estos yacimiendos se ha revelado un

registro de vida social que abarca más de 4. 500 años. Indudable -

mente los concheros más recientes tuvieron contacto con otros gru-

pos de la región del caribe que no eran concheros, como lo ha indi-

cado Reíchel Dolmatoff, Bischof y Ángulo Valdés. Igualmente debieron

coexistir hasta la época de la conquista.

Reichel Dolmatoff en su artículo The Archeological chronology of Co-

lombia" presenta un. resumen de la cronología arqueológica colombia-

na hasta 1965, en la cual muestra la coexistencia de una tradición de

concheros en la costa Atlántica con una tradición de horticultores de

las llanuras del Norte de Colombia durante el período comprendido

entre los años 4. 000 y 3, 000 A. de P. Es decir, también para épocas
rmiy antiguas a la conquista se dieron relaciones interétnicas.

Algo que está plenamente demostrado por el análisis de los vestigios

hallados en los canchales es su carácter artificial y/o cultural. El

abundante material cultural localizado, como las pruebas geológicas y
biológicas descartan la posibilidad de que las acumulaciones de con-

chas sean naturales. Los yacimientos de Puerto Hormiga, Canapote,

Barlovento, Los Jagueyes, Tasajeras, Palmira, £1 Estorbo y los de -

más que se han localizado en el área del caribe no son acumulaciones

naturales de conchas, ni simples capas superficiales, sino verda-

deros depósitos de basuras de diferentes formas y dimensiones co-

mo vimos más arriba.

Conviene aquf hacer un paréntesis para mostrar algunas de las inquie-

tudes sobre el problema del conocimiento histórico de los Sambaquis
o canchales del litoral brasileño. Traemos esta referencia por consi-

dorar que ilustra una problemática importante para Colombia y en ge-

neral para todos los países donde hay conchales. Lógicamente es un

estudio particular para el Brasil pero presentan una serie de aspec-

tos históricos^ metodológicos, ideológicos y políticos que son necesa-
nos conocer.

La información sobre canchales data, desde el descubrimíeato del

Brasil. Se encuentran referencias en las obras de los cronistas y '
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viajeros del siglo XVI, XVII y XVIII. Posteriormenie se combinó frodo tipo

de información sobre los depósitos de conchas, a los cuales los llamaron

Sambaquis. Se utilizaron como materia prima para la fabricación de cal y

para las construcciones. Sirvieron también para estudiar los hábitos de

grupos indfgenas del litoral, cuyas actividades estaban ligadas a la pesca y

a la recolección de moluscos.

Se debe igualmente a los cronistas y viajeros las primeras hipóteis sobre el
origen de los canchales, con una información relacionada con la pesca y

recolección de las poblaciones indfgenas en la coshjmbre de acumular con-

chas formando colinas. Oirás descripciones fueron hechas por los naturalistas
de manera intencional, presentando detalles de varios órdens, como localiza-

ción, estratigrafía, contenido cultural y antropológico ( referido a los restos

óseos humanos ) , fauna malacológica, origen y distribución^

Los eshjdios sobre los canchales, se van f-ornando cada vez más especializa-

dos hacia el presente siglo, se han realizado trabajos específicos a nivel inter-

disciplinario, en procura de esclarecer el problema de éstos. La Geología
y la Geomorfologfa, la Aniropologfa FFsica y la Arqueología Prehistórica son

las disciplinas que en sucesivos trabajos de campo y laboratorio procuran en-
cont-rar un nuevo planteamiento del problema a través de las investigaciones
sísiemáticas,

La gran cantidad de conchales del Brasil se convierten en el campo de acción
de varias disciplinas. La información sobre estos yacimientos se puede cla-
si fí car en h-es periodos.

1) Periodo antiguo o del conocimiento ocasional, siglos XVI, XVÍI y

XVIII, información de misioneros, viajeros y cronistas»

2) Período medio o del conocimiento precientiTico, Siglo XIX y principios

del siglo XX, información de observaciones intencionales de naf-ura listas.

3) Periodo recier^e o del conocimienio cieni-ffico,
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Siglo XX, excepto la primera década; discusión sobre el origen
de los conchales, primeros trabajos de excavación hechos por

arqueólogos y por equipos interdisciplinarios.

Otro punto importante es el relacionado con la experiencia para reali-

zar un trabajo de campo sistemático que permita un conocimiento his-

tóríco de los coQchtiros.

•

Presentamos aquf el problema de la destrucción de los canchales. Se

da un conocimiento de éoíos a través de sus materiales recolectados

por los coleccionistas, información que por obvias razones no es cien-

tffico. Otra forma de conocer dichos sitios es por una campaña de pro-

tección y preservación de los ¡sitios arqueológicos. Sa este siglo se ini-

cia un;3 ¿rarf cainp^ría para que sean prp .servados y protegidos por la le -

gislación oportuna y se reglamente la Investigación Arqueológica para
instií-.uciones oficiales y particuUres. Lo anterior es el resultado de las

observaciones hechas durante cuatro siglos sobre su destrucción.

De los planteamientos hechos por los naJturalistas el punto principal de

sus observaciones se basaba sobre el origen de los canchales, ya que

unos admiten que son producto de actividades humanas y consecuente-

mente/ depósitos de conchas; y los qie niegan su origen cultural consi-
aerándolos como producto de la acumulación de conchas a través de

agentes naturales como corrientes marinas, vientos, rfos; o en una ac-

ción conjunta. Uno de los resultados de estas discusiones fue el de pro-

fundizar las observaciones. También trajo la preocupación de encontrar

un término adecuado con que definir los montfculos de conchas, adaptán-

dose el término de Sambaqui por una gran mayoría de naturalistas. Los
conchales constituyeron también una preocupación en el sentido deénten-

der su construcción; se buscó información que les permitirá entender las

intenciones o la ocasionalidad de la construcción de los canchales.

Una vez considerados como de origen artific?al e.importantes documentos

para la " Prehistoria " del Brasil los conchales comenzaron a recibir

una mayor atención desarrollándosen otras actividades para su conocí-

miento. Los problemas relacionados con la cronología, contenido cultu-

ral, enterramiento y clasificación de la fauna fueron la preocupación de

los naturalistas que en algún momento tuvieron oportunidad de observar,
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Los problemas de la cronologfa estaban directamente relacionados con la

situación geográfica y localización, al mismo tiempo se discutían aspectos
relacionados con la localización, formación de terrenos, distribución en
torno a ensenadas bahras, o a lo largo de rfos, asF se buscaba ^esf-ablecer

una cronologra relativa que les permitiera inferir la antigüedad de los con-

chales o Sambaquis, Se buscaba también establecer, una relación entre bs

canchales y otros sitios arqueológicos localizados en área andinas al menos

con grupos indígenas del interior, donde pocas semejanzas fueron enconara-

das» Oirá inquietud que merecfa consianf-e al-encíón fue la clasificación

de los restos de animales y fauna malacológica,

Los ent-erramientos y los restos óseos humanos encontrados y recogidos de los

canchales suscitaron ordenes de preocupación, se descubrieron las costumbres

funerarias, se plantearon hipótesis sobre la construcción de Jos canchales

para ent-erramient-os. Igualmente se consideraron prácticas aniropofágicas.

Al mismo tiempo los esquelel-os formaron maierial para la Antropologra Fr-

sica y se realizaron los primeros h-abajos de morfologra humana, planfreando

una unidad ant-ropofrsíca. El hombre de los conchales,

Los canchales que estaban siendo observados, a la vez los estaban destruyen"

do para la fabricación de cal y para la construcción de edificios»
Paradójicamente dicha destrucción posibilitó un conocimiento que hubiera

sido imposible para la época, dados los medios h-adicionales de Investiga-

ción. Al mismo tiempo el conocimiento permitió una toma de conciencia

la que desencadenó enseguida una campaña para la preservación,

La importancia afriburda por los nahjral^as acerca de la discusión del ori-

gen de esos sitios arqueológicos permitió el surgimiento de una preocupación
científica para su estudio al que estaba implícita la ¡dea de su preservación

y demás sitios arqueológicos.

• Las investigaciones de Canchales del litoral meridional y orien^al del Brasil

a partir de los trabajos de los naturalistas se dieron asf :

a) Trabajos relativos al origen, distribución y localizacíón de los con-

chales, formación de terrenos sobre los cuales se localizan;»
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efectuados por geólogos , geomorfólogos y geógrafos.

b) Trabajos relativos a las características físicas de las poblacio-

nes humanas responsables de las construcciones de los concha-

les, buscando una clasificación racial y su distribución y rela-

clones con otros grupos raciales del Brasil meridional y orien-

tal; efectuado por antropólogos.
•

c) Trabajos de excavación estratigráfica y análisis del contenido

cultural, efectuados por arqueólogos a partir de trabajos de
campo sistemáticos.

Con esta serie de trabajos se inicia la época del conocimiento cientffi-

co; disciplinas como la Geología, la Geomorfología, la Geograffa, la
Antropología Física y la Arqueología Prehistórica^ buscan a partir de
su propia metodologfa respuestas adecuadas a los problemas surgidos

anteriormenhe. Estas nuevas contribuciones permitirán profundizar

sobre los conocimientos de los concheros, resaltando la importancia de

estos yacimientos arqueológicos como documentos. Demostrando al mis-

mo tiempo la necesidad de impedir su destrucción.

La. contribución de ía Geología y Geomorfologfa a] estudio de los concha-

les es obviamente muy significativa. Uno de estos aspectos es el que ha-

ce referencia a la identificación del origen, bien sea natural, artificial

o mixto. Otra gran ayuda de estas disciplinas es la de su importancia en

el trabajo de campo, en la medida en que se necesita entender las rela-

clones entre el conchal y el ambiente ffsico, siendo posible a través del
levantamiento de los procesos recientes de formación de la costa.

La contribución de la Antropología Ffsica dentro de una relación interdis-

ciplinaria como se plantea en el Brasil para el estudio de los concheros es

muy importante. Los primeros estudios morfológicos de cráneos encon-

traaos en los canchales permitieron una clasificación de una unidad antro-

pofisica.. "31 Hombre de los Conchalesu. Se analizaron una serie de era-

neos no provenientes de excavaciones sistemáticas. Los cráneos descri-

tos eran oriundos de canchales en destrucción o pertenecientes a coleccio-

nes de museos particulares. Como se habfa considerado la hipótesis del

origen natural de los canchales algunos autores afirman que los esquele-
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tos encontrados en su interior, era una consecuencia del depósito de

agentes naturales de pescadores que se habían ahogado, razón por

la cual eran hechos considerados ocasionales y no representativos.

Así la discusión sobre la morfología de la población de los concheros
se abandona por muchos años hasta cuando se obtienen nuevos cráneos

y se da una discusión sobre la clasificación de formas humanas del li-

toral brasileño. Los trabajos de la Antropología Física y. su contribu-
ción al conocimiento morfológico de la población de los canchales está

en relación con la Odontología por el conocimiento de las caracterfsti-

cas físicas.

Existen una serie de trabajos que describen la Patología y anomalías
dentarias de los concheros.

La contribución de la Ajatropologfa Física y la Odontología para el co-

nocimiento de aspectos ffsicos de los habitantes de los conchales han
sido limitados por algunos factores y consecuentemente ha estancado

el conocimiento de la clasificación racial de esos grupos humanos y su
relación con poblaciones de otras áreas.

La contribución de la Arqueología Prehistórica. De los artefactos obte-

nidos y descritos arqueológicamente han permitido a partir de esos ob-

jetos establecer la relación entre las culturas de los concheros y las
andinas afirmando la existencia de puntos de contacto entre ellos.

La tentativa de sistematizar las investigaciones arqueológicas del lito»

ral del Brasil ya ha sido desarrollada. En la actualidad se busca esta-

blecer una seriación para los conchales del litoral Meridional partien-
do de criterios diversos, estudiando el contenido cultural y faunístico

el cual representó un primer paso para la clasificación sistemática de
los canchales no solo del Brasil Meridional, sino de todo el litoral bra-

sileño. Se planteó un trabajo interdisciplinario para el litoral de Sao

Paulo no siendo concluido.

En base a las excavaciones del litoral sur se pudo reunir una gran infor-

mación que va a modificar el conocimiento de los conchales de esta área.

Finalmente se plantea toda la problemática sobre la destrucción de los
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canchales como una preocupación científica. Se ha recuperado algún

material por parte <de coleccionistas particulares y museos oficiales

para su preservación. En base a los trabajos arqueológicos el gobier-

no ha decretado una serie de leyes que declara como patrimonio del
estado todos los sitios arqueológicos. Desafortunadamente la inefica-

cía de las leyes y decretos referentes a la defensa del patrimonio ar-

queológico ha planteado al gobierno por parte de los arqueólogos tres

documentos:

Primero: Recomendaciones sobre la preservación del patrimonio ar-

queológico en terrenos de la marina (litoral), al mismo tiempo que su-
giere una legislación oportuna que subordine la concesión de esas áreas

a audiencia previa de organismos responsables para la defensa de los

bienes históricos y artísticos.

Segundo: Condenar la destrucción de los canchales, pues estos se con-

sideran bienes culturales del pafs.

Tercero: Se dan una serie de recomendaciones sobre las investigacio-

nes arqueológicas a ser realizadas en el Brasil.

Solamente a partir de la consecusión de estos objetivos la investigación
arqueológica del sur del Brasil deberá perder su carácter de emergen-
cía y de salvamento para iniciar una etapa donde se planeen los proyec-

tos de investigación.

En la actualidad el estudio de los concheros es toda una problemática

científica de la arqueología prehistórica.

La gran mayoría de estos yacimientos se han ubicado en diferentes
diferentes períodos cronológicos que abarcan varios milenios de años.

Son muchas las investigaciones que se han realizado con resultados

muy positivos a nivel del análisis del contemdo cultural, clasificación

de fauna malacológica, terrestre (vertebrados), periodización, crono-

logfas, relaciones interétnicas, formación de profesionales y museos,

etc.

La importancia de todo lo anterior es el desarrollo que ha tenido la

arqueología del Brasil. Se ha establecido allf la división clásica para
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períodos culturales en Pre-cerámico y cerámico. Aclaramos que esta

división no define una secuencia cultural, aunque establece una distin-

ción entre los dos períodos.

De otra parte el hecho de haber estudiado individualmente cada yaci-

miento de conchas no ha permitido que sea establecida una secuencia

cultural y cronológica para los conchales del litoral sur este del Bra-

sil. Este estudio individualizado en el cual cada autor co/isidera el con-

chai como una unidad cultural, ha impedido una visión global del proble-

ma.

Así mismo la situación actual del conocimiento de los concheros se

opone a una visión globalisante, que sería posible a través de un mo-
délo teórico, antes no aplicado al estudio de estos yacimientos.

En la actualidad el estudio de los conchales se caracter¡2a por adoptar
técnicas generales *de excavación, colección de materiales; localiza-

cían, distribución y reseña de sitios.

Lo anterior plantea que necesariamente se debe utilizar un modelo

teórico para la interpretación de los datos obtenidostf - Beck Anama-
ría 19'74-

Lo que hemos presentado en las psíginas anteriores es una reseña de

un trabajo que no se propone presentar un modelo que pudiera ser

utilizado para la interpretación de los vestigios arqueológicos, sino
de plantear el conocimiento histórico de los canchales del Brasil.

Para Colombia, si bien no existe un trabajo semejante se debe a que
los canchales no son tan abundantes, ni se conocen referencias en

cronistas, viajeros, o naturalistas. Estos solo se investigan a partir

de 1954 por Gerardo Reichel Dolmatoff.

De estos conchales se ha obtenido una información muy valiosa, la

cual como ya hemos señalado, le permitió a Dolmatoff elaborar un

marco de referencia para el período .' Arcaico, completando así

una parte más de su teoría Prehistórica Colombiana.

Ahora nos referiremos a los vestigios culturales obtenidos en algu-

nos canchales americanos haciendo especial énfasis en los estudia-

dos en Colombia, a excepción del concha! del Estorbo, ya que en el
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presente volumen, publicónos los resultados obtenidos.

En algunos canchales de la costa de Chiapas en México, se obtuvieron residuos

de fauna encontrándose restos de mamíferos ( conyote, venado ), .restos de

aves, tortugas de mar y de río, peces y conchas de almejas, las cuales forma-

ban casi la t-otalidad de los canchales»

En cuanf-o al material al que vamos a hacer referencia se agrupó según sus

características frsicas en cerámico y Iftíco. En la cerámica se distinguió una

local, por su abundancia producida ba¡o condiciones tecnológicas incipientes

como pasta burda, mucha oxidación, desgrasante de arena de río, de formas

esríirstícas sencillas, carentes de soportes asas, de bruñido pobre, engobe

rojo de mala calidad, -diferenciándose dos tipos : Uno rojizo anaranjado y

otro chicloso. El otro tipo de cerámica conocido es considerado intrusivo, a

base de técnica de pastíllaje, esgrafiado o bruñido fino. En estos tipos de

cerámica se presentan texturas totalment-e distintas.

El otro element-o cultural obtenido, son los Ifticos, los cuales se agruparon

según el proceso de excavación, en t-anl-o que implica el hecho de haber sido

transportados por el hombre. Su investigador J.L. Lorenzo dice " Aclaremos

est-a medida tan drástica, diciendo que en la época en la que conchero se

formó, la prehispánica, ya los ríos más cercanos no eran capaces, ni en su

mayor creciente, de arrastrar hasta estos puntos material Utico, a parte de

que ya los nos propiamenf-e dichos no llegaban a estas albuferas y los conche-

ros eran verdaderos islotes.

Entre el material recolectado abundan los fragmentos de cantos rodados, pro-

ductos del roquedo de la sierra cercana ; muchos de ellos presentan caras pu-

lidas por el uso como muelas, en la parte del trabajo que llamaríamos agente",

En este concha! también se obhjvieron lascas de obsidíana. El toial de los
materiales obtenidos allffué de 93 tepalcates ( tíestos o fragmentos cerá-

micos ) y 40 irtícos, Desde luego con tan escaso material no es posible

establecer ninguna típologra»

Un hecho ¡mporíanie es el que corresponde a un concha! cultural, no geológico,

De esie estudio se supone una especialización local, acerámica
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por condiciones mediales y coeróneas de in nivel cultural más elevado en la

parte no pantanosa de la Costa. También es posible considerar el sitio como
un lugar de campamento estacional de las gentes de la Costa, a donde ¡rían

con el propósiio definido y único de pescar,simultáneamente con una forma

agrícola de vida. Se supone también un establecimiento precerámico, origi-

nalmenie, que llega pronto a es^ar en contacto con grupos ceramisf-as llegados

pc^eriormente o ya establecidos con anterioridad en la zona, pero con poca

afinidad por el mar - Lorenzo José L. 1953,-

En los trabajos arqueológicos de Erica Wagner realizados en Campoma, en el

sector nororiental de Venezuela ( Laguna de Campojna ) se obtuvieron una
serie de materiales cerámicos muy pequeños los cuales pertenecen a formas

planas, burdos, gruesos, sin ángulos pronunciados ni ranuras en la superficie

variando su grosor entre 6/12 mm. ; dichos fragmentos se consFderan per-

tenecientes a budares.

En cuando al material Iftíco de Campoma es considerado como Utilitario y

consiste en fragmentos de métate, manos, martillos, pulidores, lajas, afíla-

dores y lascas. Siendo los más abundantes las tascas cuyo total fue de 548,
( confeccionadas en chert ) y piedras acanaladas. Se encontró un solo

objeto "de hueso trabajado, un punzón y una gran cantidad de huesos de
animales, que son probablemente restos de comida. Del conchal estudiado

se obtuvieron algunas conchas modificadas en formas de discos, hachas, cu-

charas, y un bot-ón de concha muy bien tTaba{ado con decoración incisa ;

estos fueron trabajados de Stombus gigas y Casis madagascariensis ( ? )•

".La mayoría de los moluscos sin embargo, no muestran señales de retoque

y constíhjyen restos de comida del conchero. Entre las especie? comesHbles

enconh-amos : Arrechón Strombus pugilis Linn»; Strombus gigas ; la ostra

perlera Punciada radiata Leach ; la chirigua Fasciolaria tulipa Linn ; el

guascuco Tivala nasuta y los mejillones ( Perna-Perna ) "•

A nivel cronológico este conchal se ubica en la fase Campoma entre los

años 1.000-1,500 D. de C. Las fechas absolutas de Campoma confirman

y refinan su ubicación lo cual sugiere una ocupación protohistórica de muchos
estilos del centro y oriente de Venezuela.

La fase Campoma en el Oriente Venezolano refleja influencias culturales del

es^e y oeste Venezolano. - Wagner, Erica, 1972. -
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Ahora nos referiremos a otro trabajo arqueológico de Erica Wagner en la región

de Mucuchies ( estado de Mérida, Venezuela ) que aunque no corresponde

a un canchal es import-ante por cuanto se encontraron los siguientes elementos:

" Se logró una colección cerámica abundante, huesos de animales diversos,

conchas terrestres y marinas, carbón, mazorcas de maíz quemadas, semillas de

frutas, entierros primarios, mintoyes ( tumbas de piedra ), y terrazas agríTco-

las pre-colombinas. Es ¡mpo^ante aclarar que la región de Mucuchies es una

región de páramos y de valles elevados a 3.000 metros de altura»

La cerámica obtenida en este yacimiento comparte una serie de rasgos con la

cerámica del estilo Chipepe periodo IV, establecido por Cruxent- ( 1958),
sobre todo por el grosor de los fiestas y la decoración tosca • La cerámica

pirrada e inciza parece ser at-Fpica, y junh3 con las conchas marinas y las

mazorcas de mafz indica que hubo contacto en tiempos precolombinos entre

la población del areg de Mucuchies y los habitantes de otras regiones del

pafs como los Llanos, la región de la cuenca de Maracaibo y el sector

de Trujillo Lara, - Erica Wagner 1968.-

En los canchales de la costa de Chile ( Arqueológra Diaguita ) se pre-

sentan suaves monfTculos de concha de espesor variable compuestos de des-

perdidos de cocina con abundancia de conchas de mariscos, huesos de-

pájaros y de mamíferos, espinas de pescado, mezclados con 'numerosos frag-

merlos de cerámica tanto doméstica como decorada clásica. De estos con-

chales se recuperaron varias piezas de interés arqueológico como un punzón

de hueso muy aguzado, un mazo de piedra granft-ica con cintura central,

Algunas puntas de flecha triangulares apendunculadas. Una flauta de pan

con tres perforaciones cílmdricas de arcilla además de numerosos fragmen-

k)s de cerámica ceremonial diagui tas del perrodo llamado clásico ; cera-
mica culinaria. También se en con h-a ron tres fragmentos metálicos de co-

bre, un anzuelo, una punta de sección circular probablemente parte de

un anzuelo y una barrita prismática.

El objetivo del eshjdio de estos conchales era poder establecer la sucesión

esira tí gráfica de ocupación. " Pretendfamos comprobar, con la ayuda de la
esfrratígrafia la división en tres periodos de la evolución de la cultura

Diaguita, postulada hasta hoy solo en base a cementerios "• Niemeyer

P. Hans. *
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En lo que a continuación exponemos, aclaramos que solo presentamos

la información que se conoce dejando las inferencias y comparaciones

de los resultados de los canchales colombianos para analizarla más

adelante en relación a las conclusiones obtenidas como resultado de la

investigación del Estorbo.

Del conchal de Puerto Hormiga se obtuvieron:

•

Yunques, que son pequeñas piedras planas ovaladas con una depresión

en una cara, los cuales fueron utilizadas para romper semillas duras.

Martülos de mano, los cuales presentan marcas que evidencian golpes.

Placas de moler, las que fueron utilizadas para machacar alimentos

vegetales,

Cantos irregulares,-de posible utilización para fogones, por las eviden-

cías de haber estado al fuego directo.

Areniscas pequeñas^ para pulir y raspar cerámica, madera y huesos

re spectívamente.

Lascas descartadas (sin usar) y modificadas para cortar o raspar. Es -

tas se asocian a la preparación del pescado (escamación) y al faenado
de otros animales.

Conchas modificadas en formas de hachas, cuentas de collares, agujas

y lesnas en espinas y vertebras de pescado (posiblemente de sábalo).

Arcilla para la base de las hogueras y esteras.

Un elemento materia1 obtenido en este canchal de gran trascendencia

es la cerámica hallada. Según las formas establecidas se utilizó para

transporte, almacenamiento y cocción de alimentos.

La cerámica de este conchal se clasificó en cuatro tipos, dos con des-

grasante de fibras vegetales y dos con desgrasante de arena, es el ele-

mentó más característico y representativo a nivel tecnológico y esfcilfs-
tico de lo que Reichel Dolmatoff denominó "fitapa Arcaican.
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En este sitio se encontraron grandes cantidades de ties tos. Los deco-

rados básicamente están compuestos ; . de adornos biomor-

fos, modelados, estampado dentado con conchas, líneas de puntos ter-

mínales, incisiones anchas y pandas, incisiones achuradas, depresio-

nes circulares, puntos rectos y oblicuos y combinaciones de los ante-

riores. Esta cerámica presenta características especiales distinguién-

dose dos tipos., el primero formado por recipientes de paredes delga-

das y superficie rugosa, manufacturados por modelado directo; foscos

y sin decoración, con desgrasante de fibras el cual corresponde a la fa-

se inicial de la cerámica, El otro tipo comprende cuencos sencillos con

desgrasante de arena, decorados a base de incisiones y modelado antro-

pomorfo y zoomorfo.

Este segundo tipo indica un nuevo avance tecnológico y estilístico sin que
en este yacimiento se dé un estado inicial pues, el hecho de enoontrar

cerámica con desgrasante de arena indica que esta es más o menos desa-

rrollada. Las fases más tempranas entonces se remontaf a una época to-

davía más antigua. Sea como sea, esta cerámica es hasta el momento la

más antigua hallada en Colombia y América. Lo anterior acentúa para
Colombia un hecho bien establecido, como es el que la manufactura de la

cerámica precede a la agricultura, pues hasta el presente no se han en-

contrado evidencias de cultivos más tempranos que los establecidos en

Malambo (3070 A. de P. ) - Ángulo Valdés, Carlos, 1962; y en Momil
(2150 A. de P. ) - Reichel Dolmatoff Gerardo y Alicia, 1956-1974.-

Para otro lugar de América como México se presenta el caso contrario,

es decir, la agricultura precede la manufactura de la cerámica. -

Macneisch, Richard S. 1974-

La cerámica de Puerto Hormiga por su tecnología y estilos indica una

cultura de recolectores pre agrícolas, heóho que no se puede generali-

zar para todos los concheros. Los ceramistas de este sitio iniciaron

un estilo cerámico que se seguirá desarrollando por algún tiempo.

En Canapote (Ciénaga de Tesca, Cartagena) se presenta un complejo
cerámico semejante dándose las mismas formas elementales, con des-

grasante de arena desapareciendo el desgrasante vegetal de Puerto Hor-

miga, lo cual indica un desarrollo tecnológico. La decoración, está re -
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presentada básicamente por incisiones de poca profundidad,

El Yacimiento de Canapot-e, era una serie de monlTculos de conchas ( se

hallaban en un barrio de Cartagena, los cuales han desaparecido en su tota-

lídad ), la fecha indicada anteriormente es contemporánea del .canchal de

Monagrillo en Panamá. Bischof, H. sugiere que exist-en similitudes ent-re

estos dos canchales, y que el mas antiguo de los dos niveles debajo del nivel

cultural de Barlovenio en Canapol'e y esie último ( Canapote fase Tesca )

puede llenar el vacfo cronológico entre Puerto Hormiga y Mafambo...

Willey G.R. Y C. Me Gimsey ( InvesHgadores de Monagrillo ) piensan

que el complejo de Monagrillo no es una indush-ia cerámica incipiente, pero
representa clarament-e una difusión periférica de una h-adición cerámica rica-

mente dotada, la cual se estaba haciendo sentir en las llanuras costaneras del

Norte y en los tribut-arios de Sur América durante la ultima parte del tercer
milenio A. de C. " ••• " Willey, piensa que algunos de los materiales de

Barlovento son similares al estilo cerámico de Monagrillo "• Referencias

tomadas de - Foster, Donald W. y Lathrap. D. W. , 1975 . -

Otra semejanza de esta cerámica se da con la fase temprana de Roqum en

el Ba}o Orinoco ( Howard 1943 ). Citada por - Reíchel Dolmatoff Gerardo
1965a.-'

Los canchales de la costa de Barlovento en las ciénagas nororient-ales de Cari-agena

dent-ro de la región llamada Los Momios, son abundant-es y muy seguidos,

Los investigados por Reichel Dolmatoff se hallan detrás de una colina de unos

10 metros de altura que corre paralela al mar ; los canchales se localizan a

unos 300 metros del litoral. Su forma ya fue descrita en el numeral b de la

pagina 14 . A través de estos canchales se evidencia ocupación humana

por los desechos orgánicos, los fogones, cerámica, Iftícos, conchas quemadas,

etc.

La columna esh-atígráfica y evidencias culturales ( material muy homogéneo)
señalan una ocupación continua.

Teniendo en cuenta el consumo del molusco ( Melongena melongena ) para

este concha! y la abundancia que existfa en esl-a región el investigador Dol-

matoff calcula que dicha acumulación debió formarse en unos 500 años apro-

ximadamente, hecho que en principio concuerda con la fecha más temprana

y la más reciente de este yacimiento.
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En la actualidad la conhaminación de las aguas ha alterado el habitat desa-

pareciendo casi por completo el molusco de estas costas y la bahfa de Carta-

gena. - Francisco Gutiérrez, comunicación personal 1979.

Al igual que en Puerío Hormiga./ Canapote, en Barlovento se "encuentra

abundante cerámica siendo la sencillez de esta muy representativa, aunque

mucho más desarrollada que la de la fase Puerto Hormiga ; esto conserva

el énfasis en la decoración plástica aunque con una mayor variedad de

diseños, sus formas son cuencos ovalados y semiesféricos, algunos con asas.

La decoración se basó en incisiones con diseños geométricos de Imeas pa-

ira lelas y curvi Imeas • También se encontraron vasijas subglobulares de base

redondeada» No hay base? anulares y los bordes son de un solo tipo muy
sencillo. - Reichel Dolmatoff Gerardo, 1954-1955. -

Los lÍtícos consisten en guijarros con astíllaje logrado por percusión y pu-

liebres para cerámica en cuarzo, Aquí también se encontraron yunques y

martíllos de mano,

Los objetos de hueso son mínimos y parecen corresponder a cuentas de

collar.

Existen otros canchales con cerámica de la fase Barlovento en la Ciéna-

ga del Tohjmo, en la isla de Barú y en Tierra Bomba al Sur de Cartagena ;

y en el Golfo de Morrosquillo hacia Urabá^

Las observaciones anteriores sobre los restos culturales y la ausencia de

indicios de agricultura sugiere que estos concheros correspondían a socieda-

des recolecioras de una fase pre-formatíva no agrícola.

Los elementos culturales que hemos indicado para Barlovento presentan una

serie de rasgos semejantes a los hallados en la Isla de los Indios en la

Ciénaga de Zapatoza, ubicada en la confluencia de los rfos César y Mag-
dalena. - Reichel Dolmatoff Gerardo, 1953-1965b.-

Entre los años 5.000 al 4.000 A. de P. se da una migración hacia el Sur

ascendiendo por las verHentes bajas del rfo Magdalena, En Bucarelia
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cerca a Zambrano a 150 kilómetros del litoral se encontró cerámica con atem-

peranie de fibras vegetales semejantes a la de Puerto Hormiga aunque con mayor

abundancia de decoración apareciendo las vertederos y asas. - Reichel Dol-

matoff, Gerardo, 1965b.-
•

Queremos señalar un aspecto imporl-ante cual es el hecho de haberse encontrado

conchas marinas en el sitio de Momil distante varios kilómetros del litoral, lo

que nos indica contactos culturales con grupos cosf-aneros.

Con las características anotadas se continuaría con el periodo arcaico hasta

el cambio producido por el cultivo de la yuca. - Reichel Dolmat-off Gerardo,
1965 b.- Chaves Mendoza Alvaro 1979. - Lectura 113 y 142 Departamento

de Antropología, Universidad Nacional •-

Como no estamos rfgidamente enmarcados en la Teoría Unificada de la pre-

historia, ni en la sucesión cronológica, sino en una reseña de canchales ;

pensamos como lo ha demostrado Ángulo Valdés, ( 1978 ) que éstos yací-

mienl-os. no pueden ser tomados como indicativos de una etapa determinada para

Colombia, lo cual nos hace tener en cuenta otros canchales investigados»

Desaforf-unadamente, no conocemos referencias de los materiales culturales

obtenidos en los veintiún canchales investigados por los arqueólogos Norte-

americanos Sutherlancl y Murdy en la isla de Salamanca^ Tampoco conoce-

mos informe ni resultado del análisis cerámico y 'demás vestigios culturales

de un canchal investigado por Massey Wilson, Ramírez Eduardo, Sofo Ignacio,
y Álzate Fernando en Caimán Nuevo, Municipio de Turbo en el Golfo de

Urabá, Es necesario aclarar que éste estudio presentado como trabajo " tra-

bajo de campo " al Departamenf-o de Anfropologra de la Universidad de An-

tíoquia en 1974 no existe ningún informe en el Departamento, y no fue po-
sible conseguirlo con los dos últimos antropólogos mencionados.

Los materiales obtenidos por él Investigador Ángulo Valdés 1978 hacen refe-

rencia exclusivamente a la cerámica, los cuales en base a la secuencia se-

riada de los tipos establecidos deduce, como se pobló la isla de Salamanca

y en que época. Basado en la clasificación cerámica, pudo establecer una

serie de contactos culturales con otros grupos precolombinos como los Tairona

y los habitant-es del bajo Magdalena, iguales referencias señalaron - Bischof

H. en 1969 y Reichel Dolmatoff Gerardo en 1954-1955. -
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Ya hemos mostrado como los hab^ant-es de la Isla de Salamanca fueron cono-

cedores de la agricultura pero reorienl-aron las bases tradicionales de su cul-

tura facil^ada por una estrecha dependencia de la pesca, caza y la recolec-

ción de vegetales y moluscos.
•

Finalmente queremos anotar que de una reciente visita científica en Julio de

1979 realizada por el GIAP a la Costa Central Atlántica pudimos observar

el total abandono y destrucción de los canchales de Puerto Hormiga, Bario-

vento y de los muchos exÍst-eni-es en la Isla de Salamanca, Barú y en la

población de Pasacaballos»

En esta visita pudimos observar igualmente otra serie de canchales estratífica-

dos y superficiales a lo largo de la playa que de Crespo conduce a la Boquilla
hacia el norte de Cartagena. Estos conchales están conformados en su mayorra

por los siguientes moluscos :

Fasciolaria Tulipa

Polinices Hepatícus

Pechen S. P.

Anodontia Alba

Strombus S» P.

También en las cos^as de Barlovento pudimos observar varios canchales estra-

tíficados, aparf-e de los investigados por Reichel Domatoff en 1954, los cuales

están conformados por los moluscos :

Trachicardium Muricatun

Crassosirea Rhizoporae

Chione Cancellata
Melongena Melongena

Igualmente queremos señalar otros canchales culturales existentes al sur de

Colágena en la achjal población de Pasacaballos los cuales esrón compuestos

principalmente por Anadara Notabílís.

Agradecemos la identificación de los moluscos al Malacólogo Francisco Gutiérrez

del Cent-ro de Investigaciones Marinas del Inderena en Cartagena.
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El objetivo de esta reseña era mostrar una serie de elementos muy
importantes para relacionar tanto el concha! del Estorbo como sus

vestigios materiales en una síntesis comparativa no solo de los con-

cheros, sino de otros asentamientos humanos de la época precolom.

bina ubicados y estudiados en el norte de Colombia, asf como algu-

nos otros investigados en Latinoamérica, en aras de coníribuir al
conocimiento de "NUESTRA VERDADERA HISTORIA NATIVA".
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CLASIFICACIÓN LITICA

Para la clasificación Iftica de "El Eslorbo"se tuvieron en cuenta

los criterios de los autores conocidos en nuestro medio, especial-

mente aquellos que han realizado investigaciones sobre conchales.

Tratamos de no alejarnos de los criterios ya establecidos, aunque

los retomamos con una articulación específica a los intereses pro-

puestos en esta investigación . En este sentido, se trata de, prime-

ro, implementar una clasificación Iftica que permita la clasifica-

ción y el establecimiento de relaciones con el material no Iftico y

con otros materiales de otros yacimientos arqueológicos; y segundo,
reconstruir el proceso de elaboración de los artefactos en relación

a su función, con el fin de inferir sus implicaciones socio-económi-

cas y culturales .

Sin embargo, el establecimiento de una tipología Iftica para concha-
les (de la Costa Atlántica Colombiana, al menos) supone un trabajo

sistemático a gran escala, ya que son pocos los estudios realizados

hasta el momento, además de que se le presta menor interés a los

Ifticos, en comparación a los materiales cerámicos, sub valor ando -

se asf su significado como vestigios de actividades socio- económi-

cas < Hablamos de una tipologfa Iftica para concha les, porque consi-

aeramos que estos vestigios indican una instrumentación Iftica muy
particular, característica de comunidades que basaron su modo de

vida en la apropiación y explotación de recursos fluviales y marinos

(zonas estuarinas) en una asociación específica a la explotación del

medio terrestre - Esto sin desconocer que existan importantes rela-

ciones con otras comunidades no concheros-

La clasificación se basa en la determinación del tipo según el mate-
rial (industria), su técnica de fabricación (clase), su función especf-

fica (categoría) y su forma general y especffical. La definición del

Para esta clasificación, especialmente, la de los Ifticos talla-

dos, nos hemos basado en G< Correal Urrego, quien ha desa-

rrollado trabajos para una clasificación Iftica en Colombia, No

diferenciamos entre "Lascas retocadas "y raspadores o cuchillas,

pues consideramos que queda sin definirse la función que es cla-

ve para la interpretacífón • También consideramos que es ambi-

gua la clasificación de raspadores triangulares u ovoides con ras-

padores cóncavos o laterales, pues unos se definen por su borde
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tipo se establece por la relación de estos elementos entre sf. Sin em-

bargo, no establecemos una tipologfa, propiamente, ya que no existe
im número representativo de ejemplares, ni tampoco una clasificación
tipológica para canchales • Por esto, establecemos una clasificación

por categorías o función específica del artefacto, aunque haciendo un

intento por empezar a definir una tipologfa Iftica para los canchales
de la región de Urabá< Esta clasificación deberá ser confirmada por

otras mvestigaciones - En algunos casos, el escaso número de ejem-

piares no permite hacer ninguna generalización lo cual se indica con

un signo de interrogación.

Teniendo en cuenta la relación en el contexto arqueológico de los si-
tíos "Estorbo I" y "Estorbo IF, se procedió a un análisis de conjunto

para ambos sitios, (incluyendo los objetos recolectados en el sitio, ais-
lados de im contexto estatigráfico), y a una unificación de su clasifica-

ción < Los materiales que fueron recolectados en el concha! de Piatra,
cerca a Necoclf, se incluyen aquf solo a tftulo de comparación, pues es

necesario im estudio exhaustivo de dicho sitio . Para la identificación y
análisis de las propiedades de los materiales fue indispensable la par-
ticipación del geólogo.

DESCRIPCIÓN DE LOS MATERIALES CLASIFICADQS

Pulidores

1- Pulidores: Estos no requieren de una elaboración, sino más bien,
de una recolección selectiva del material. La selección del mate-
rial está en una-relación muy directa con el uso concreto que va-

ya a tener el pulidor. El pulimento de otros materiales deja en el

pulido? un desgaste caracterfstico, lo cual hace posible inferir
su función especffica. La forma de estos pulidores es producida

por el desgaste que va adquiriendo en sus bordes, caras o extre-

mos,

1-A Pulidores para cerámica (ocho ejemplares)

Material: Chert, jaspe y basalto (son pequeños cantos rodados)

Función: Pulidores para cerámica

de utilización y otros por su forma. En este caso, nos hemos ba-

sado en el borde de utilización. Tampoco hemos diferenciado las-
cas no utilizadas y fragmentos de núcleo, sino que los hemos con-
siderado como desechos de talla.
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Forma: Ovoide y redonda. Presentan una superficie lisa y plana.

Dimensiones: Para cinco pulidores ovoides entre 33 y 55 mm. de

largo y 14 y 26 min. de ancho y, 7 y 17 mm, de espesor (teniendo
en cuenta las medidas máximas). Para dos pulidores de forma re-

donda sus dimensiones son: 49 x 42 x 22 mm., y 45 x 40 x 23 mm, ^.

Una variante de forma cuboide tiene las siguientes dimensiones:
47 x 37 x 18 mm.

Observaciones: Uno de los pulidores es una concresión limonftica.

1-B Pulidores de Ifticos ? (dos ejemplares)

Material: Basalto

Función: Pulidpres para Ifticos (con la ayuda de un agente abrasi-

vo como la arena),

Forma: Irregular. Presentan una o varias caras con superficies

de desgaste plano.

Observaciones: En el corte II (perfil de la cañada de la quebrada
"El Estorboa) fue posible extraer del estrato de conchal II,, no exca-

vado, un pulidor de basalto en forma de disco, con sus bordes gas-

tados y sus caras pulidas^ y con unas dimensiones de 37 mm, de

diámetro y 8 mm., de espesor. Este tipo de raspadores ha sido re-

ferenciado para Momil por Reichel-Dolmatoff y para todos los cor-
tes de la Ciénaga Grande de Santa Marta y el Complejo Lacustre

del Pajaral, por Ángulo Valdés, Este último autor considera que

debieron ser elaborados a partir de hachas fragmentadas.

1-C Pulidores de arenisca (abrasivos)

1-C-l Pulidores de arenisca con todas las caras desgastadas (4

ejemplares)

Función: Pulidores de arenisca (para el acabado de la cera-

mica o los Ifticos ? )

2
Todas las medidas se expresan en largo, ancho y espesor, a excep-

ción de algunos ejemplares donde se tiene en cuenta su diámetro, lo

cual se especifica en los casos pertinentes,
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Observaciones :Uno de ellos de forma tubular tiene las siguientes
dimensiones: 71 mm. de largo y 17 mm. de diámetro. Debfo ser

empleado en el pulimento de bordes y cuellos cerámicos o en la

elaboración de canales que presentan algunas piezas de arenisca

no identificada. Otro ejemplar, es una variante de consistencia
más bien arcillosa y forma semi-discoidal,

l-C-2 Pulidores de arenisca con superficies de desgaste cóncavo

(o irregular con tendencia a la concavidad)(cinco ejemplares)

Función: Pulir y/o raspar objetos cilfndricos, como hueso

o madera.

Observaciones: Una variante de estos raspadores es un

ejemplar en Calcedonia (variedad cripto-cristalina del cuar-

zo) que debió ser empleado para pulimentos más finos. En

general, presentan un grano muy grueso. Existe, también,

un ejemplar en toba volcánica.

l-C-3 Pulidores de arenisca con superficies de desgaste plano o

convexo (tres ejemplares).

Función: Pulir y/o raspar objetos varios.

Observaciones: En general, presentan también un grano

grueso, pero son más grandes e irregulares.

Estas "areniscas "o "abrasivos" son característicos de los

conchales de la Costa Atlántica, y otros autores incluyen
bajo esta denominación los pulidores de arenisca aquf dife-

rendados,

LITIC06 TALLADOS

Lfticos tallados: Estos fueron elaborados mediante técnicas de percu-

sión directa. La implementación de estas técnicas implica, una selección

y recolección del material adecuado, en este caso, Chert, Jaspe, Lidita,

Pedernal y Cuarzo (todas variedades cuarcfticas). Estos materiales tienen

la propiedad de presentar fracturas concoideas con extremos y bordes du-

ros y afilados, que pueden ser utilizados para cortar, raspar o perforar,

Las técnicas empleadas se basaron en la preparación de núcleos en forma po~

l±étíric& a partir de cantos rodados, para luego extraer de ellos lascas en
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sentido longitudinal, lateral u oblicuo. Esto es posible observarlo en
algunas tascas donde es evidente el bulbo de percusión, el plano de

percusión y el plano de lascado. La mayoría de los artefactos elabo-

rados corresponden alascas anchas y gruesas con presencia de cor-

tex en uno de sus extreinos, a excepción de las cuchillas que corres-

ponden a lascas laminares sin cortex. La mayoría de las lascas utili-

zadas presentan retoque por percusión directa. No existe una persis-

tencia en las formas (incluyendo dimensiones) lo cual indica una técni-

ca poco controlada y desarrollada0. Solo en los raspadores laterales

es posible hablar de una tendencia hacia formas triangulares.

Podrfa hablarse de una industria de Chert encaminada a la fabricación

de raspadores , especialmente, los cuales debieron emplearse en fae-

nado de animales y elaboración de objetos de madera. Aunque solo fue
posible obtener un perCorador, se obtuvieron cuatro lascas anchas y grue-

sas,, muy irregulares que fueron utilizadas con doble función, perforador

y raspador.

También se utilizó el cuarzo lechoso para la elaboración de raspadores,

con una técnica de percusión directa mucho más simple ya que el cuarzo

produce fracturas irregulares (por ser un material más cristalizado) ofre-
ciendo bordes que solo pueden ser utilizados para raspar. Tres raspado-

res elaborados en basalto también por percusión directa, debieron ser
utilizados como escamadores o para desollar animales.

2- Raspadores

2A- Raspadores terminales

Material: Chert, Jaspe, Cuarzo y Lidita

Función: Raspadores (terminales)

2-A-l Rectos (cinco ejemplares)

2-A-2 Cóncavos (dos ejemplares)

2-A-3 Convexos (tres ejemplares)

3
Consideramos innecesario las dimensiones donde no hay una persis-

tencia de la forma o los tamaños.
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Forma: Irregular. Borde de utilización terminal.

Observaciones: Los bordes cóncavos debieron utili-

zarse en objetos cilíhdricos o tubulares, posiblemen-

te madera. Los bordes rectos y convexos, de un bor-

de más plano que los anteriores, debieron ¿ler utiliza-

dos en faenado de animales, preferentemente, aunque

también en madera.

2B- Raspadores Laterales

Material: Chert,, Jaspe, Lidita, Cuarzo y Pedernal

Función: Raspadores (laterales)

2-B-l Rectos (ocho ejemplares)

2-B-2 Cóncavos (un ejemplar)

2-B-3 Convexos (11 ejemplares)

Forma: Irregular, con tendencia hacia la persisten-

cia de formas triangulares. Borde utilización lateral.

Observaciones: Igual que los raspadores terminales,

rectos y convexos, los raspadores laterales, en su

mayorfa rectos y convexos, debieron utilizarse en el

faenado de animales. Existe un raspador lateral trian -

guiar en porcelana.
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2B- Raspadores Discoidales (tres ejemplares)
y

Material: Chert, Jaspe y Basalto

Función: Raspadores (discoidales)

Forma: Irregular, borde de utilización discoidal

Observaciones: Uno de estos raspadores, elaborado

en Chert, corresponde a im canto rodado de un solo

golpe en dos, como lo menciona Beichel Dolmatoff

para algunos raspadores encontrados en Puerto Hor-

miga < (Guijarros rotos*)

Cuchillas

Material: Chert, Jaspe y Pedernal

Función: Cuchillas (terminales)

Forma: Irregular. Son lascas laminares sin retoque.

Borde de utilización terminal

Dimensiones: Hay dos tamaños que podrían indicar dos

tipos :

Tamaño pequeño (tres ejemplares)
19 x 13 x 7 mm
18 x 14 x 6 mm

18 x 11 x 4 mm

Tamaño grande (un ejemplai)

38 x 22 x 8 mm

Observaciones: Debido a la escasa frecuencia no es posible

hablar de dos tipos o dos subtipos . Sin embargo es evidente
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que los dos tamaños implican funciones especfficas dife-

rentes. Las cuchillas pequeñas debieron ser utilizadas

en la preparación de pescados y moluscos. La cuchilla

grande presenta un filo apto para cualquier tipo de carne
o piel.

4 Perforador ? (un ejemplar)

Material: Ágata

Función: Perf orador (terminal)

Forma: Irregular (alargado) . Con borde de utilización

terminal.

Observaciones: Debió utilizarse para perforar piel o cue-

ro de poco espesor.

5 Instrumentos de doble función (4 ejemplares)

Material: Jaspe y Lfdita

Función: Perforador y raspador

Forma: Irregular

Observaciones: Debieron ser elaborados a partir de las-

cas que, accidentalmente,, presentaban ima forma viable.

Uno de ellos, no solo tiene doble función, sino que en cuan-

to raspador presenta multiplicidad de usos, pues tiene cua-

tro bordes de utilización,, tres laterales y uno terminal

(dos cóncavos, uno convexo y otro recto).

Lfticos Pulidos

6 Hachas pulidas (ocho ejemplares)

Material: Basalto

Técnica de fabricación: Es posible que muchas de ellas
se adaptaran a la forma original del material Iftico (can"
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tos rodados), siendo solo necesario el pulimento por abra-

sión (caso excepcional). La existencia de una 'Tpreforma*'en

basalto que debió haber sido desechada, asf como de un
fragmento de hacha pulida que presenta una parte sin acaba-

do y con evidencias de talla, muestra que había una prepara-

ción de los cantos rodados.

Función: Hachas (pulidas). Para cortar por trituración.

Dimensiones: Puede hablarse de tres tamaños. Se obtuvo,

im ejemplar de tamaño grande con las siguientes dimensiones:
21, 2 x 12,4 x 3, 9 cm,; un ejemplar mediano 8, 8 x 5, 5 x 2, 7

cm. y seis fragmentos que corresponden a hachas medianas;

y un ejemplar de tamaño pequeño (que fue sustraído del Labo-

ratorio de Arqueología por alguna persona que tuvo acceso al

local), que no fue posible medir.

Observaciones: El hacha de tamaño grande debió tener un ca-

rácter ceremonial, ya que por su tamaño,, demasiado grande,

no es funcional. Además,, no presenta evidencias de utiliza-

ción. Hachas pulidas de tamaño mediano ( 7 y 10 cm. x 4 y 5
cm. x 2 cm. ) son reportadas para la Ciénaga Grande de San-

ta Marta por C. Ángulo Valdes.

Perforadores o golpeadores

7 Golpeadores: Son obtenidos por recolección selectiva del material.

7A Golpeadores de semillas ? (un ejemplar)

Material: Bas alto

Función: Golpeador de semillas

Forma: Ovoide, con evidencias de percusión múltiples en

uno de sus extremos.

Dimensiones: 7 cm, de largo, por 6 cm. de diámetro máxi-

mo.
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7B Golpeadores para Ifticos ? Para materiales de basalto.

(tres ejemplares)

Material: Basalto

Función: Golpeador de Ifticos. Evidencian percusión en

uno de sus extremos»
•

Forma: Irregular, un poco alargada,, redondos o planos,

Observaciones: Todos los golpeadores de este tipo se encon-
traron fragmentados y con evidencias de percusión, de im-

pactos fuertes. Debieron utilizarse en la elaboración de ha-

chas pulidas, a partir de pre-formas, o para las escotadu-

ras de los lastradores.

7C Golpeadores nucleares (dos ejemplares)

Material: Chert

Función: Golpeadores nucleares para la talla en Chert y
otras variedades süfceas.

Forma: Irregular. Un ejemplar redondo.

Observaciones: Uno de los ejemplares es redondo y peque-

ño (4, 9 cm. de diámetro),, y presenta toda la superficie ero-

sionada por el impacto de los golpes. E(- otro ejemplar, de for-

ma irregular, es im fragmento de canto rodado grande, con

evidencias de percusión en su vértice o extremo. Debió em-

plearse parala talla en Chert y otras variedades silíceas,

ímplementos para Moler

8 Maceradores (manos) (siete ejemplares)

Material: Basalto

Función: Maceradores y trituradores. Algunos evidencian

percusión en sus extremos..
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Forma: Irregular. Presentan todas las caras pulidas a

lo largo de sus ejes longitudinales,, planas o algo cónca-

vas.

Observaciones: De los siete ejemplares existentes, uno

en Jaspe y otro en arenisca, que tienen forma semi-es-

férica. Otro de los maceradores, de basalto, tiene una

forma cilindroide, con un extremo romo por ^1 desgaste.

Debieron utilizarse sobre placas de basalto, planas o al-

go cóncavas por el desgaste, de las cuales no hubo evi-

dencia en esta excavación. En el caso del macerador ci-

lindroide, éste pudo ser utilizado como mortero sobre

una base cóncava de madera. La madera, sin embargo,

no produce el desgaste caracterfstico de los demás ma-

ceradores. La sustancia molida debió ser algún material

vegetal cuyo consumo implicaba una trituración previa a
la molienda.

Manos de Métate4 (siete ejemplares)

Material: Arenisca y LJdita

Función: Manos de métate. El tamaño de la mano y la

convexidad de su desgaste implican característico movi-

miento que se hace sobre el métate.

Forma: Rectangular y elíptica en su sección transversa,

Dimensiones: Su tamaño es bastante uniforme, aunque no

fue posible establecer las dimensiones de todas las piezas.
Una de ellas , entera, tiene las siguientes dimensiones: 14 x

9,1 x 5, 2 cm.

4
Es necesario distinguir aquf entre manos de moler para metales

que implican, por su tamaño y forma de desgaste, una zona de tri-

tur ación para el métate de 30 a 4o cm, y manos o "muelas "de ta-

maño más pequeño y desgaste irregular que debieron utilizarse so-
bre planchas de basalto o granito con superficies de trituración más

pequeñas y menos cóncavas.
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'^

10- Placas de moler (y fragmentos tabulares modificados) ?

(seis ejemplares)

Material: Arenisca

Función: Placas de moler

Forma: Tiende hacia formas rectangulares y circulares.

Dimensiones: Para dos placas obtenidas enteras sus di-

mensíones son: 17, 7 x 12, 4x3,5 cm. y 11, 3 x 9, 8 x 3

cm

Observaciones: Estas placas no requieren propiamente

un proceso de elaboración, sino que son piezas tabloides
de arenisca que son recolectadas y partidas hasta conse-

guir urr tamaño adecuado . Presentan una cara alisada con

una concavidad hacia el centro, producto del desgaste por

la acción de moler en forma circular con una piedra redon-

da de arerüsca, más pequeña. Estas placas de moler apare.

cen también un poco más grandes, en Puerto Hormiga, se-

gún Reichel-Dolmaíoff.

Consideramos que los fragmentos tabulares con una cara

alisada corresponden a fragmentos de placas de moler, ya

que tienen más o menos im mismo espesor.. Los espesores

para cuatro fragmentos son: 2. 1, 3, 5, 2.4 y 2. 7 cms. Algu-

nos fragmentos presentan, sin embargo los bordes pulidos
o alisados, y uno de ellos, ambas caras alisadas, lo que ha-

ce pensar que puedan corresponder a otro tipo de piezas.

Espátulas

11- Espátulas ? (dos ejemplares)

Material: Areniscas de grano fino

Técnica de elaboración: Abrasión

Función: Espátulas para cerámica

Forma: Trapezoidal. Son piezas muy delgadas con caras y bor-

des pulidos por abrasión. Los bordes son afilados.
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Dimensiones: Para una de las piezas, 53 mm. de ancho

por 6 nun. de espesor. Para la otra pieza, 6 mm. de es-

pesor. No pudieron tomarse otras medidas por encontrar-

se fracturadas ambas piezas.

Observaciones: Debieron emplearse en el modelado y la

decoración cerámica.
•

12- Lastradores

Material: Granito, cuarzo, basalto, andesita, permatíta,

arenisca. Aquf, existe una relación muy directa entre el

peso y el tamaño, lo cual explica la diversidad en la com-

posición mineral de las rocas.

Técnica de fabricación: Presentan escotaduras que eviden-

cían percusión directa,

Función: Lastradore s

Forma: Amigloloide, con escotaduras en su eje transver-

so.

Dímens iones: El promedio para 13 ejemplares de tamaño

mediano es 7, 6 x 5. O x 3.3 cm. Para tres ejemplares pe-

que ños el promedio es 3.8x3.0x1. 2 cm, Los demás

ejemplares se encontraron fragmentados»

Observaciones: Uno de los ejemplares presenta im canal

casi completo en su parte central. Otro, por la forma orí-

gínal de la piedra no fue necesario hacerle las escotaduras.

Por último, otro ejemplar presenta pulimento en sus esco-

taduras. La cantidad de estos objetos y su asociación lógica

a redes de pesca permite inferir las actividades de la pesca,

13- Núcleos: Son fragmentos de cantos rodados que evidencian un las-

cado por percusión. Solo se encontraron dos ejemplares en chert

y lidita. Los desechos de talla pueden reutilizarse como núcleos,

especialmente para la elaboración de cuchillas pequeñas. Esto ha-

ce dfficil la clasificación de núcleos y desechos de talla. En este
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sentido, hemos considerado núcleos aquellos Ifticos que evi-
dencian haber sido preparados para obtener de ellos lascas
utilizables.

14- Desechos: Son los desechos de la talla de artefactos Ifticos,

o lascas no utilizadas y fragmentos de núcleo»

15- Materiales no clasificados: Son materiales que por su grado
de fragmentación no fue posible identificar. Estos ejemplares,

presentan casi todos acanaladuras circulares y angulares de

poca profundidad. De ocho ejemplares, cuatro son areniscas
trabajadas; dos son fragmentos de basalto, uno de ellos puli-

dos y los otros dos son una concresión limonftica y un sedimen-
to calcáreo.

16- Materiales no trabajados; Los materiales no trabajados están
constituidos por una variedad de rocas: cantos rodados, guija-

rros, gravillas, clastos y areniscas de diferente textura. Tam-

bien existe una variedad de minerales componentes de las rocas,

especialmente chert, jaspe, cuarzo , basalto y arenisca. Muchos
de ellos pudieron ser recolectados y desechados. Todos estos ma.

feriales se encuentran fácilmente en las quebradas de la región.
Asf es común encontrar en las quebradas rocas con un sedimento

calcáreo de origen marino que deben corresponder a las colinas

de formación terciaria y que debieron ser desprendidas por ero-

sien producida por las quebradas,

También se encontraron sedimentos arcillosos rojo, blanco y

amarillo, asf como sedimentos calcáreos que debieron haber
sido trafdos al lugar. Otros materiales más escasos son concre-

clones limonfticas, toba calcárea y tres materiales de yeso en

forma redonda u ovoide que por su gran porosidad y aspereza
pudieron haber sido utilizados para raspar u otros objetos.
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OBSERVACIONES GENERALES SOBRE LA DISTRIBUCIÓN Y

FRECUENCIA DE LOS MATEtíJALES LIT1COS

Consideramos que para establecer conclusiones sobre el-material

Iftico es necesario tener en cuenta su integración con los demás

vestigios y aspectos culturales. En este sentido, nos limitamos

aquf a una serie de observaciones generales sobre la distribución
y frecuencia de los Iftícos clasificados, contando con la informa-

cían sobre las condiciones naturales (Boletín # 4 del GIAP) para

la época de formación del yacimiento.

1) Es necesario distinguir dos estratos con vestigios cultura-

les diferentes en su composición ffslca, que se presentan

en todos los cortes realizados: Un estrato de arcila negra

con conchas, o conchal, y en su límite superior, un estra-

to de arcilla negra sin conchas y con un espesor siempre

menor. El análisis del material Iftico no mostró diferencias

sustanciales entre uno y otro estrato, por lo que se proce-

dio a una clasificación unificada. Sin embargo, es posible
observar las siguientes diferencias:

a) Las manos o maceradores y las placas de moler que

evidencian el consumo de una serie de recursos vegeta-

les diferentes al maíz, las espátulas para la elaboración

de cerámica y las hachas pulidas solo están asociadas al
estrato conchal.

b) Son características del estrato cultural no concha!, las
cuchillas en materiales cuarcfticos, en el corte I y U

del Estorbo I, y una gran frecuencia de manos de meta-

te para la molienda del mafz, que aparece en el corte I

del Estorbo II, tres manos casi enteras para un total

de siete artefactos Ifticos en el nivel correspondiente a

este estrato en un corte de 2, 50 x 2, 50 metros. Sin em-

bar go en el Estorbo I aparecieron dos fragmentos de ma-

no de métate en el estrato conchal en sus niveles inter-
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medios e inferiores. Uno de los lastradores encontrados

en este estrato en el tístorbo U presenta pulimento inten-

cional en sus escotaduras, evidenciando una mayor y me-

jor elaboración del artefacto,

2) La mayor concentración de líticos se presenta hacia los niveles
intermedios del estrato concha!, siendo escasos o inexistentes

en los niveles inferiores (asf, en el Estorbo I, no hay Ifticos en
los últimos 40 cm. de conchal en la cuadrfcula 4 del corte I y en

los últimos 10 cm, del corte II), y decreciendo lentamente su fre-

cuencia hacia los niveles superiores hasta el estrato no conchalo

Puede decirse, que para el Estorbo I, los Ifticos aparecen en can-

tidad considerable a partir de los niveles en que se hallaron fogo-

nes, nivel 7 (1,10 - 1. 40) del corte I cuadrícula 4 y nivel 6 (1. 35-
1. 55) del corte IL

3) La industria de sílex (chert y otras variedades cuarcfticas) au-

menta su representatividad hacia los niveles superioreSo La uti-

lización del pedernal aparece hacia los niveles superiores, encon-

trándose solo dos artefactos, un raspador lateral convexo y una

cuchilla (tamaño grande o medio) terminal, y ningún núcleo ni de-
secho. En el Estorbo II no se hallaron desechos de talla ni núcleos

de ningún mineral.

4) Los materiales Ifticos que figuran como objetos aislados (de un

contexto estratigráfico) y que aparecen en el cuadro de Ifticos pa-
ra todo el yacimiento, no se tienen en cuenta en el análisis de los

cortes pero sf como *hiaterial de chequeo"en la clasificación, £s-

tos fueron recogidos superficialmente, pero corresponden a mate -

rial excavado de las cunetas de desagüe que se hicieron en la par-

te alta del estrato de conchal I del Estorbo I y también en el Estor-
bo IL Corresponden por tanto a material me solado de ambos estra-

tos culturales. El mayor número de ellos son raspadores, pulido-

res, maceradores (manos)» hachas pulidas y lastradores. El ma-

terial lítico del conchal de 'Piatra" (Necoclí), que se trae aquf so-

lo como referencia (un golpeador, un macerador y un lastrador),

muestra las mismas características del material Iftico de "El Es-

torbo",

5) Los materiales no trabajados corresponden a material recolectado

en las inmediaciones, especialmente en las cañadas y ríos aledaños.
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6)

Son, en su mayoría, areniscas, basaltos y variedades cuarcfti-

cas. Diferenciarnos aquf las piedras de fogón ya que no fueron

escogidas y agrupadas al azar, pues de 29 que cunstiluyen el fü-

gón del corte II, 28 son areniscas con excepción de una roca ba-

saltfca. Las areniscas por su textura (tamaño y disposición de
los granos) retienen mayor tiempo el calor. Todas estas piedras

se encontraron recubiertas por una capa de carbón.

Desde el punto de vista de su función general, los materiales lí-

ticos pueden clasificarse en:

a)

b)

c)

d)

e)

f)

g)

h)

Artefactos para pulir madera, huesos y Ifticos.

Artefactos para raspar o raer carnes, pieles y madera

Artefactos para cortar carnes y pieles

Artefactos para perforar cueros o pieles

Artefactos para cortar por percusión o trituración madera,

incluyendo árboles y arbustos.

Artefactos para percutir sobre materiales Ifticos y semillas

(corozos u otros frutos similares).

Artefactos para moler mafz

Artefactos para triturar y macerar alimentos vegetales, posi-

blemente rafces, semillas, cortezas, hojas, etc.

i) Artefactos para lastrar o sumergidores de redes.

j) Artefactos para elaborar, pulir y decorar cerámica.

Esta clasificación de los materiales líticos con énfasis en su función,

muestra como los tipos Ifticos (o categorías en este caso) denotan ac-

tividades especfficas que se interrelacionan en actividades más gene-

tales como la pesca, el faenado de animales (y por tanto la caza), la
recolección vegetal, el cultivo de plantas, la elaboración de artefac-

tos Uticos , óseos y de madera; y la elaboración de cerámica. Estas

actividades implican por asociación lógica y contextual, otras activi-
dades como la confección de redes y cordeles; la recolección de ma-
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7)

deras, leña y materiales minerales; la elaboración de recipien-

tes en cuero y fibras vegetales; la obtención y almacenamiento

de agua, etc.

En este sentido, consideramos que la función es una categoría

mediadora entre la clasificación y la interpretación de los con-

tenidos socio-económicos y culturales de los artefactos líticos,

teniendo en cuenta, tanto aquellos que fueron elaborados median-

te el empleo de técnicas y materiales específicos y en algunos ca-

sos con una forma definida, como aquellos que fueron selecciona-

dos por las propiedades de sus materiales y no necesitaron un pro-

ceso de elaboración, sino que fueron tomando su forma de acuerdo

a la utilización que se les dio.

Observando el cuadro de la importancia cuantitativa de los artefac-

tos líticos, representada en porcentajes, resalta la frecuencia de

los raspadores, pulidores y lastradores en primer lugar (además
de que son los elementos más constantes en todos los cortes), y en

segundo lugar de implementos de moler y hachas pulidas. Este es
un índice de la importancia cuantitativa de actividades como la ca-

za, la pesca, la elaboración de artefactos Ifticos, óseos y de made-

ra, el cultivo de plantas y la recolección vegetal.
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CLASIFICACIÓN CERÁMICA

INTRODUCCIÓN

La clasificación tipológica a nivel de la cerámica es importan'
te por cuanto representa un alto porcentaje del material obte-

nido en la excavación y se pretende a través de ella conocer
el proceso de elaboración de los diferentes tipos cerámicos;
desde la obtención de la materia prima hasta su acabado final,
lo que facilitará la comparación con otras cerámicas arqueoló-
gicas de las col-ecciones obtenidas en el norte de Colombia.

Los tipos cerámicos que más adelante describiremos fueron obte-

nidos de acuerdo a los criterios metodológicos establecidos en
esta Investigación. (Ver Boletín 3 Octubre 1978 Segunda Parte
GIAP. U. de A.)

En su descripción tratamos de mantener un lenguaje convencional

para el entendimiento con otros arqueólogos y tendiente a la
comprensión analítica, la cual nos permitirá comparar clasifi-

caciones cerámicas establecidas para la Costa Atlántica Colom-
biana, como también con otros elementos no cerámicos en el in-

tentó de correlacionar hasta donde el material arqueológico lo
permita los contenidos sociales.

En la clasificación se utilizó: Para el color la Munsell Soil
Color, y para la dureza la escala de Moh.
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DESCRIPCIÓN DE LOS TIPOS CERÁMICOS

TIPO A: Estorbo Rojo Pulido con Engobe

I. MATERIA PRIMA:

A, Arcilla: Ferruginosa (color rojo)

B. Desgrasante: Arena fina a ordinaria de color blancuzco,

se notan claramente partículas muy pequeñas de cuarzo.
Se identificaron 6 fragmentos con concha triturada.

Su relación al total de fragmentos de este tipo 2.156
es 0.27% y de 0.18% para el gran total de todos los
fragmentos cuya cantidad es 3.205.

C. Otras características que se observan en la pasta:

1. Textura de la pasta: Compacta y fina, no se obser-
van bolsas de aire, su estructura es uniforme y pre-

senta una adecuada distribución del desgrasante.

2. Espesor de las paredes: Su variabilidad oscila en-
tre 3 y 12 mm.

II. TÉCNICAS DE ELABORACIÓN:

A. Manera de hacer la cerámica: Modelado y en espiral.

Los fragmentos se fracturan en línea recta, unos for-
mando ángulos y otros circularmente,

B. Pre-acabado:

!• Tratamiento de la superficie: No hay visibilidad
del desgrasante (excepto por erosión) • Presenta un
alisado pulido en términos generales.

Para la cerámica de este tipo obtenida en Piatra
(Necoclí) se observa una superficie algo ondulada y
con estrias, pero pulida y Los fragmentos correspon-

dientes al El CU C^ N^ son muy pulidos. Aparte las
excepciones anteriores^en muy pocos casos se notan

las estrias del alisado,
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2. Textura de la superficie. Compacta y lisa debido
al pulimento y al engobe.

3. Engobe: De color rojo tanto el externo como el in-

temo. En su totalidad denota brillo. El color
del engobe varía de acuerdo al nivel de cocción y a
la composición de la arcilla.

•

4• Decoración:

a. En cerámica: Pellizcada, incisiones, excisiones,

acanalada, aplicaciones, perforaciones, repujada

y modelada.

b. En pintura: Líneas de pintura negra,

Nota: Solamente se hallaron 8 fragmentos con pintu-

ra. ^Su relación al total de fragmentos de este tipo

es 2.156, 0.3% y del total de la cerámica del Estor-
bo es 3.205, 0.2%.

5. Diseños: Por lo general se hallan en el borde o muy
cerca a éste. Se identificaron los siguientes: En
los bordes, acanaladuras pandas y paralelas alrede-

dor, labios pellizcados ungulados; incisiones en
línea sobre el labio (muescas) ; incisiones paralelas,
punteadas, triangulares y tubulares formando líneas.

Protuberancias redondas aplicadas e incisiones pun-

teadas; representaciones antropomorfas y zoomorfas,

En los fragmentos se hallan diseños semejantes a los
anteriores además de aplicaciones anulares, simples,

con siluetas compuestas o rebordes. Punteados zoni-
ficados, algunos con figuras geométricas, incisiones

anchas y perforaciones.

En las asas y mangos o agarraderas, incisiones en
líneas rectas y curvas, aplicaciones anulares^ al-

gunas con incisión central, perforaciones y labios
dentados. La orientación de las asas se da en mayo-

ría en forma vertical.
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III. COCCIÓN:

En base a las características del núcleo, la cocción de
este tipo cerámico fue realizada en atmósfera oxidante a
una temperatura que oscila entre 400 y 700^C. Cl) Se ob-
serva una oxidación incompleta reflejada en parte del nú-
cleo carbonizado y por la variación en la coloración del
mismo. En los fragmentos donde la pasta es. más delgada
de 3 a 5 mm; se observa un núcleo más oxidado, debido a
que la cocción fue más rápida. Hecho que se presenta para
los fragmentos del El CU Ci N^ donde la cocción fue lige-
ramente controlada. En la cerSmica de este tipo se obser-
van regularmente manchas de cocción y

IV. ACABADO CSegún la superficie) :

A. Color: jja arcilla utilizada en la confección de esta

cerámica fue ferruginosa, produciendo una variación en
el color final que va de negro a rojo siendo el color
típico café rojizo oscuro. Esta variación en el color

depende de la mayor o menor cantidad de hídróxidos de
hierro que contenga la arcilla y de las diferencias de
ventilación, temperatura y duración de la cochura^ es
decir, del nivel de cocción; ya que produce una serie
de cambios físico-químicos que alteran el color final.
De estos comentarios se deduce el hecho de encontrarse
tres diferentes coloraciones en el núcleo Cpasta) evi-

dencia que se nota al quebrar los fragmentos.

Las observaciones anteriores se comprobaron en el expe-
rimento siguiente: Una segunda cocción a tres tempera-

turas diferentes sobre una muestra de 150 fragmentos

de la cerámica total incluyéndose los cuatro tipos.
Se procedió de la siguiente manera: Se fracturaron los
tiestos y una vez quemada la mitad se unieron respecti-
vamente para observar los cambios, ver láminas XXI-2-;
XXI-3-; XXVII-8-; XXIX-3-; XXXI-2-; XXXI -6-; XXXIV-4-;

XXXV-3-; XLII-2-; XLIII-9-;^XLIV-5-; etc.^ Así se que-
maron a temperaturas de 500^~ 850^ y 1000WC. producién-

dose cambios en el color de la superficie, de la pasta

y variación en la dureza.

CD Ramón Cadavxd. Comunicación personal. Museo Universitario^

Instituto de Artes Plásticas, U. de A.
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Los fragmentos confeccionados con arcilla ferruginosa
(roja) tomaron un color homogéneo rojo ladrillo con
las variaciones anotadas más arriba. (Los fragmentos

de arcilla caolinística cambiaron de gris a blanco)•

En base a las explicaciones anteriores no consideramos

muy válido el criterio del color para la clasificación.
De lo anterior debemos aclarar que si bien es cierto la
cocción cambió, es decir, de atmósfera oxidante a atmós-
fera reducida; se debe a una experimentación cuyos re-

sultados se presentan para ser comentados y debatidos.

Su referencia según la Munsell Soil Color son:

Hue 2.5 YR 2,5/4 Dark reddish brown (color tipo)

Sus variaciones son:

Hue 2
It

tí

tí

?•

i»

.5 ¥R

II

n

5 YR
tt

II

2.5/0

6/6
5/8

5/2

6/3
6/8

Black

Light red

Red

Reddish gray

Light reddish brown

Reddish yellow

El contraste presentado en el color por la sugunda

cocción se da: .

Hue 7.5 YR

U II

B,

3/0 Very dark gray y

7/4 Pink 6

5 YR 2.5/1 Black

10 R 6/8 Light red

Dureza: Según la escala de Moh varía entre 3 y 4.

V. INSTRUMENTOS QUE SE EVIDENCIAN EN LA ELABORACIÓN DE LA
CERÁMICA:

Pulidores y bruñidores de materiales duros y lisos; espá-
tulasy punzones y dedos.
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VI. OBSERVACIONES:

Por la composición del suelo en el que se recogieron los

fragmentos, la presión ejercida por las diferentes profun-
didades, etc.: se evidencian en varios de éstos señales

de erosión.

VII. FORMA Y FUNCIÓN:

La cerámica de este tipo, como la de toda la excavación

se halló muy fragmentada, no permitiendo en la mayoría de
los casos la reconstrucción de las diferentes formas.
Sin embargo en base a la clasificación de toda la cerámica
y de este tipo se pudo de manera parcial identificar algu-
nos recipientes, así: Vasijas de forma globular, pequeñas

y grandes siendo su diámetro de abertura de 9 cm. , para

los primerojs y hasta 46 cm. para los segundos. Algunos de
estos presentan bases modeladas y aplicadas.

Oíro tipo de vasija son los platos pandos para testar y
reyer (ver gráfico de reconstrucción de formas)•

Igualmente se evidencian vasijas que fueron coladores
(Lám. XLVI).

En cuanto a los bordes estos varían de acuerdo al tamaño

del recipiente, siendo en su totalidad hacia afuera de la
vasija y de labios redondeados, se presentan las siguien-

tes variaciones:

Bordes directos, horizontales salientes, siguiendo la
curvatura de la pared del cuerpo, otros reforzados exter-

namente, evertidos, expandidos y angulares. Hay bordes

que corresponden a bases, algunas veces interrumpidas a
trechos, los cuales son modelados aplicados (Lám. XL)•

Las vasijas de este tipo cumplieron una doble función,
tanto de uso diario como ritual, si tenemos en cuenta

los siguientes elementos de juicio:

A. Varios fragmentos presentaban señales de hollín en la

parte interna y externa.
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B. Las variedades de vasijas globulares y platos pandos
implican un uso tanto par^ almacenamiento, rallado,
colado y transporte de alimentos como para comer en

ellos.

C. Uno de los fragmentos de una vasija del entierro III
(Lám. XLV-1-) corresponde a este tipo? al igual que la
urna funeraria del entierro V (Lám. XLIX)• También la
cerámica que aparece en las láipinas XXXV y XXXVI, por
su forma, representación y características implican
una gran simbolización de valores culturales.
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TIPO B: Estorbo Rojo Áspera.

I. MATERIA PRIMA:

A. Arcilla: Ferruginosa Ccolor rojo)

B. Desgrasante: Arena fina a arena ordinaria de variados

colores, se notan partículas de cuarzo y cristales ne-
gros. Se encontraron 7 fragmentos ¿htíi desgrasante, <>r /<"/^>/

pero conservando el resto de características estable-

ciclas para este tipo. La relación de los 7 fragmentos
es de 1% frente al total del tipo 671 y de 0.2% en re-
lacíón al total general de 3.205.

Igualmente se identificó un fragmento con concha tritu-
rada, su relación es: Total del tipo 671, 0.1% gran
total 3.205, 0.03%.

Estos casos señalan una representatividad mínima y lo
cual no influye en la muestra.

C. Otras características que se evidencian en la pasta:

1. Textura de la pasta: Granulosa compacta, se obser-
van espacios por. la granulosidad de la pasta; se
nota abundancia de desgrasante y una buena distri-

bución.

2. Espesor de las paredes: El promedio es de 8 nun. ,
siendo los más delgados de 4 y los más gruesos de
12 mm.

II. TÉCNICAS DE ELABORACIÓN:

A. Manera de hacer la cerámica: Modelado y en espiral,

a.1 juzgar por la fragmentación en línea recta, curva

y angular.
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B. Pre-acabado:

1. Tratamiento de la superficie: Visibilidad del des-
grasante, presenta un alisado regular, no se notan
las estrias del alisamiento,

2. Textura de la superficie: Compacta y granulosa 6
áspera.

3. Engobe: No presenta ningún recubrimiento arcilloso
ni interno ni externo.

4. Decoración:

a» En cerámica: Incisiones, pellizcada, excisiones,

acanalada, punteado, perforaciones y aplicacio-

nes.

b. En pintura: No se presenta.

5. Diseños: Se hallan en el borde, en la parte supe-

rior del cuerpo y en el interior (ralladores)• En
los bordes acanaladuras pandas y paralelas; incisio-

nes en línea sobre el borde y el labio; incisiones
paralelas alrededor y punteado triangular y tubular;
protuberancias aplicadas y labios pellizcados,

En los fragmentos se presentan diseños semejantes,

además se dan aplicaciones anulares, aplicaciones

con muescas transversales, punteado zonificado, in-
císiones punteadas en línea. Excisiones anchas y

hondas, (Lám. XLVI) en la parte interna.

En las asas, incisiones en línea semicircular, in-
cisiones punteadas en línea alrededor de protube-
rancias y perforaciones.
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III. COCCIÓN:

La cocción se hizo por atmósfera oxidante, se presenta una

oxidación incompleta notándose en el núcleo sectores car-
bonizados y de diferente coloración. Este tipo presenta
una modificación en la cocción para la cerámica de Piatra
Necoclí, donde se nota un mayor porcentaje de fragmentos
con núcleo carbonizado por la baja cocción.

Los fragmentos de este tipo correspondientes al El CII
Ci N.» y EII CI Ci Ni por el contrario muestran una mayor
oxidación del núcleo, lo que evidencia un mayor control
de la cocción en relación a la cerámica de este tipo de
niveles inferiores•

IV. ACABADO (Según la superficie) :

A. Color: Ver comentarios generales dados para el tipo A.

El color tipo es:

Hue 2.5 YR 5/6 Red

Variación entre:

Hue 2.5 YR 4/6 Red

6/6 " y

" 5 YR 5/3 Reddish brown

B. Dureza: De 2 a 3.

V. INSTRUMENTOS QUE SE EVIDENCIAN EN LA ELABORACIÓN DE LA
CERÁMICA:

Pulidores de materiales abrasivos (areniscas) punzones,

espátulas y dedos.

VI. OBSERVACIONES:

Presentan mucha erosión.
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VII. FORMA Y FUNCIÓN:

Vasijas grandes de forma globular, algunas tienen bases
modeladas aplicadas. Platos /pandos y hondos (ver gráfica
de reconstrucción de formas). ,

Bordes directos siguiendo la curvatura de la pared del
cuerpo, otros reforzados externamente y expandidos.

•

Al igual que para el tipo A estos tuvieron función diversa
y/o conjunta. Los recipientes son de diversos diámetros,
variando entre 20 y 50 cms. de abertura. Esta se estable-

ció prolongando el arco de los bordes hasta formar la cír-
cunferencia. En este tipo de cerámica suponemos almacena-
ron y prepararon alimentos. De los platos pandos se halla-
ron fragmentos con grandes excisiones internas, cumplien-

do posiblemente funciones de rey adores (Lám. XLVI), tam-
bien hay fragmentos de platos pandas sin decoración cuya
posible uti-lización fue para tostar (budares).

Dentro de este tipo cerámico se hallaron 2 vasijas asocia-

das al entierro III (Lám. XXVII-1- y Lám. XXXIX-2-); lo
que nos hace suponer cumplían funciones utilitarias y rí-
tuales.
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TIPO C: Estorbo Rojo con Engobe.

I. MATERIA PRIMA:

A. Arcilla: Ferruginosa Croja)

B. Desgrasante: Moderada, cantidad de arena fina y oydi-

naria de forma irregular.

C. Otras características que se evidencian en la pa.sta:

1. Textura de la pasta: Áspera, granulosa, se observan
muchos espacios por la granulosidad de la pasta y
por una cocción deficiente, la distribución del des-
grasante es irregular, al tacto se desprenden p^rtí-
culas por su estructura aireada,

2. Espesor de lc^s paredes: En este tipo yarían ent^e
14 y 26 mm*

II. TÉCNICAS DE ELABORACIÓN:

A. Ma.nern de. ha,cer la cerámica: En espiral por la frag-
mentación redondeada de las bases y modelado directo
en el resto del cuerpo.

B. Pre-acabado:

1. Tratamiento de la superficie; No hc^y visibilidad del
desgrasante. Presenta resquebrajamiento por falta.

suficiente del mismo. Se nota un alisado irregular
dejando la superficie algo ondulada.

2. Textura de la superficie: Compacta y lisa por el
alisado y por una capa de arcilla externa (engobe)
que la recubre.

3. Engobe: De color rojo variando a tonos amarillentos
por la cocción y por la composición de la a.rcilla,
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4. Decoración:

a. En cerámica: Aca.nalada y aplicada.

b. En pintura: No se observa.

Nota: Solo se hallaron 9 fragmentos decorados, su
relación ^1 total del tipo de 243, 3,7% y con reía-
ción al gran total de 3,205, 0.28%.

5. Diseños: En los bordes hay acanaladuras anchas pa-

ralelas, bandas aplicadas y protuberancias. En los
fragmentos (que no son bordes) no hay decoración.

III. COCCIÓN:

Atmósfera oxidante mal controlada, baja temperatura (bajo
nivel de cocción), oxidación incompleta presentando un
núcleo carbonizado. Parte interna de la pasta y del frag-

mentó en general de color negro, parte externa es roja
amarillenta o

IV. ACABADO CSegún la superficie) :

A, Color: El color tipo es:

Hue 10 YR

Variaciones:

Hue 10 YR

u r»

5 YR

B. Dureza: 2 a 2.5

6/4 Light yellowish brown

5/4 Yellowish brown

7/4 Very pale brown

5/6 Yellowish red

V. INSTRUMENTOS QUE SE EVIDENCIAN EN LA ELABORACIÓN DE LA
CERÁMICA:

Pulidores de materiales duros y lisos•
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VI. OBSERVACIONES:

Presentan erosión; aunque los fragmentos son los más grue-
sos de toda la cerámica obtenida, son frágiles ya que se
parten muy fácilmente,

VII. FORMA Y FUNCIÓN:
•

La reconstrucción de la forma no fue posible debido a que
los fragmentos son pequeños y los bordes no son represen^-

tativos, pues su porcentaje es el 4% del total del tipo
que son 135 y de un 0.3% del gran total de 3.205 fragmen-
tos.

Su función tiene que ver con preparación de alimentos ya
que este tipo de cerámica presenta abundantes evidencias
de cocción interna y externa (hollín); coincidiendo con
que la estr-uctura gruesa y aireada de las paredes ofrece

mayor resistencia al choque térmico del fuego directo.
Es de otra parte el tipo cerámico con base plana y de ma-

yor sencillez, por lo que suponemos debía de servir para
la cocción de alimentos, hecho que también se evidencia
por las fisuras que se presentan en la superficie por ha-

ber sido expuesta al fuego. Este tipo cerámico se halló
en casi todos los niveles excavados y asociado a los demás

tipos, pero no hay evidencias de este en los entierros.

Este tipo es semejante para el Estorbo I y II como también
lo es para Piatra, Necoclí. Es decir no presenta modifí-

caciones•
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TIPO D: Estorbo Blanco Bañado.

I. MATERIA PRIMA:

A. Arcilla: Caolínistic^ CBlanca)

B. Desgrasante: No se observa claramente, .parece que su
textura la adquiriera por la composición de la arcilla
y que esta contuviera partículas de arena muy fina Cu
otro material).

C. Otras características que se evidencian en la pasta:

1. Textura de la pasta: Compacta y fina, no se obser-
van bolsas de aire, ni inclusiones sobresalientes a

la vista. Su estructura es homogénea.

2. Espesor de las paredes: Mínimo 3, máximo 7 mm«

II. TÉCNICAS DE ELABORACIÓN:

A. Manera de hacer la cerámica: Modelado según la frag-

mentacion irregular; se presentan en algunos fragmentos

fracturas con caras paralelas.

B. Pre-acabado:

1. Tratamiento de la superficie: Bastante regular pro-

ducto de un alisado pulido. No se observan las es-

trias del pulimento.

2. Textura de la superficie: Compacta y lisa debido al
pulimento y a un baño de la misma arcilla, el brillo
es ausente. La cerámica correspondiente a este tipo
obtenida en Piatra, Necoclí, presenta algunas modi-
ficaciones^ pero que permiten ubicarla en esta cla-
sificación. Estas son: En algunos fragmentos ero-

sionados se evidencia una textura granulosa, las pa-
redes son un poco más gruesas que las descritas an-
teriormente y la cocción tuvo un nivel más bajo que
para la del Estorbo.
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3. Engobe: Presenta un baño de color blanco, posible-

mente de la, misma arcilla.

4. Decoración:

a. En cerámica: Incisiones, acanaladuras, punteado

y aplicaciones.

•

b. En pintura: No ha.y.

5. Diseños: En el borde incisiones en línea oblicua y
punteado tubular pa.ralelo, punteado triangular aire-
dedor.

En el resto de fragmentos, incisiones en línea parar

lela formando círculos concéntricos separados de

otros que se oponen por una protuberancia aplicada.
Se dan también líneas de incisiones triangulares
continuadas por semi-círculos de punteado tubular
alrededor de las líneas paralelas en círculos con-
céntricos (Ver lám. XLIV-4-).

III. COCCIÓN:

Atmósfera profTu^ída ligeramente controlada, en muy pocos

casos se observa un núcleo central entre dos zonas oxída-
das.

La cerámica de este tipo obtenida en Piatra^ presenta un
mayor núcleo carbonizado por baja cocción.

IV. ACABADO (Según la superficie) :

A. Color: La arcilla utilizada fue la caolinistica, con
variaciones en el color final, representadas en dife-

rentes tonalidades que van desde gris a blanco. Este
tipo de arcilla puede llegar a un punto refractario, si
alcanza la temperatura suficiente de cocción que exige

la transformación físico-química de los carbonatas que
contiene y que actúan como aislantes térmicos naturales,
Si esto se logra adquiere una buena dureza.
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El color característico de este tipo es:

Hue 10 YR 8/2 White, con las siguientes va-
naciones.

Hue 10 YR 7/4 Very pale brown

" " 7/2 Light gray

5/1 Gray

B. Dureza: 4-5.

V. INSTRUMENTOS QUE SE EVIDENCIAN EN LA ELABORACIÓN DE LA
CERÁMICA:

Puiidores de materiales duros y lisos, espátulas y punzones,

VI. OBSERVACIONES:

Poca erosión y sensible a la fractura si se le deja caer.

Este tipo cerámico presenta un timbre (sonido) muy especí-
fico que se diferencia fácilmente del conjunto cerámico.
Dicho timbre es un indicativo de una buena cocción.

VII. FORMA Y FUNCIÓN;

La reconstrucción de foi:m^s no fue posible, ya, que por la.

frecuencia y tamaño de los fragmentos nü hubo los elemen-

tos para ello. Tampoco se observaron señales de hollín,
ni de cocción o preparación de alimentos. Tampoco se ha-
liaron fragmentos de este tipo en los entierros excavados,

Su función es problemática?
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TABLAS DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA

INTRODUCCIÓN:

Para una mejor comprensión de las siguientes tablas es necesa-

rio hacer algunas aclaraciones: Los cuadros I, II, III, IV,
Vy VI, VII y IX presentan la distribución y fretíuencia de los
cuatro tipos establecidos por niveles y separados en cuatro ca-

tegorías a saber: Fragmentos lisos, Fragmentos decorados.

Bordes sencillos y Bordes decorados, En estos se da el total
por nivel (horizontal), el total de categoría por cada tipo
(vertical), el total de cada tipo (parte horizontal inferior)
y el total de la cuadrícula o corte.

El cuadro VIII contiene la distribución y frecuencia de los
tipos cerámicos en las mismas cuatro categorías, pero hace re-
lación a las 7 cuadrículas excavadas en el sitio "El Estorbou.

Este cuadro no incluye el No. IX por ser de Piatra, Necoclí.

Igualmente este cuadro presenta los diferentes totales parcia-

les y el gran total.

El cuadro X muestra la distribución y frecuencia en cuanto a
cantidad y porcentaje en relación al número total de fragmentos
obtenidos en Piatra, Necoclí.

El cuadro XI hace referencia a la distribución y frecuencia de
la cerámica de los sitios El CU C^ N^ - 57 EII CI C^ N^ - g
por cantidad y porcentaje en relacíón^al número total~A'de^la

cuadrícula.

El cuadro XII indica los datos utilizados para establecer la
secuencia seriada de los tipos cerámicos de los sitios anterio-

res (cuadro XI). Para dicha secuencia seriada se tuvo en cuen-

ta el cuadro X correspondiente a la cerámica del concha! de
Piatra, Necoclí.

La secuencia seriada es importante por cuanto si la clasifica-

cien cerámica está bien hecha permite el establecimiento de.la
cronología relativa.
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CUADRO I

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. URABA M. TURBO V. PIEDRECITAS F. ESTORBO

ESTORBO I. CORTE I. CUADRICULA I. TIPOS A. B. C. D.

Elementos

Tipos

Nivel 1

Nivel 2

Total

Total
Tipo

Fragmentos
lisos

A

6

33

39 I

B

2

4

6

c

o

14

14

D

o

59

)

A - 50

Fragmentos
decorados

A

1

2

3

B

1

1

2

c

o

D

o

5

B - 10

Bordes
sencillos

A

2

2

B

2

2

c

o

D

o

4

C - 16

Bordes
decorados

A

6

6

B

o

c

2

2

D

o

8

D - O

Total

10

66

76

Gran
total

76

Dimensiones: 2 x 2 x 0,60 mts, Prof. o a O;60 mts.
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CUADRO II -

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. URABA M. TURBO V. PIEDRECITAS F. ESTORBO

ESTORBO I. CORTE I. CUADRICULA 2. TIPOS A. B. C. D.

Elementos

Tipos

Nivel 1

Nivel 2

Nivel 3

Nivel 4

Total

Total
Tipo.

Fragmentos
lisos

A

53

61

10:

48

265)

B

L7

LO

L7

L9

63

c

6

17

25

10

58

D

7

4

8

2

21

407

.. 36'

Fragmentos
decorados

A

6

3

5., I

14

B

1

4

5

c

o

D

o

19

B - 89

Bordes

sencillos

A

5

7

12

12

36

B

4

4

1

9

c

o

D

o

45

C - 58

Bordes
deco-rados

A

3

L7

25

4 I

49

B

2

3

4

3

12

c

o

D

1

1

62

D - 22

Total

97

126

202

108

533

Gran
total

533

Dimensiones: 2 x 2 x 0.90 mts. Prof. 1.20 mets.
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CUADRO III

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. ÜRABA M. TURBO V. PIEDRECITAS F. ESTORBO

ESTORBO I. CORTE I. CUADRICULA 3. TIPOS A. B. C. D.

Elementos

Tipos

Nivel 1

Nivel 2

Total

Total
Tipo

Fragmentos
lisos

A

37

50

87

B

10

4

14

c

1

7

8

D

1

7

8

117

A - 112

Fragmentos

decorados

A

1

1

2

B

1

1

c

o

D

o

3

B - 20

Bordes
sencillos

A

12

4

16

B

3

3

c

o

D

o

19

C - 8

Bordes
decorados

A

3

4

7

B

2

2

c

o

D

o

9

D - 8

Total

67

81

148

Gran
total

148

Dimensiones: 2 x 2 xl.20 mts.. Prof. 1.20 mts.
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CUADRO IV

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. URABA M. TURBO V. PIEDRECITAS F. ESTORBO

ESTORBO I. CORTE I. CUADRICÜLA 4. TIPQS A. B. C. D.

Elementos

Tipos

Nivel 1

Nivel 2

Nivel 3

Nivel 4

Nivel 5

Nivel 6

Nivel 7

Total

Total
Tipo

Fragmentos
lisos

A

60

70

52

49

36

22

26

i 1^1

B

.7

!8

5

.6

.6

8

.7

0;

c

5

17

6

Ll

7

5

9

60

D

10

2

4

5

8

29

511

A - 507

Fragmentos
decorados

A

1

5

3

7

1

6

2

>5

B

1

7

2

2

1

L3

c

1

1

2

D

1

3

1

5

45

B - 163

Bordes

sencillos

A

19

LO

Ll

25

6

5

1

77

B

2

11

4

3

2

2

5

29

c

o

D

3

3

109

C - 62

Bordes

decorados

A

20

26

8

1.0

21

3

2

90

B
•

1

7

1

1

4

1.4

c

o

D

1

1

105

D - 38

Total

140

187

96

129

102

53

63

770

Gran
Total

770

Dimensiones: 2 x 2 x 1.50 mts. Prof. 2.40 mts.
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CUADRO V

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. URABA M. TURBO V. PIEDRECITAS F. ESTORBO

ESTORBO I. CORTE II. CUADRICULA 1. TIPOS A. B. C. D.

Elementos

Tipos

Nivel 3
Profundidad
0.95 mts.

Nivel 4
Profundidad
1.15 mts.

Nivel 5
Profundidad
1.35 mts.

Nivel 6
Profundidad
1.55 mts.

Nivel 7
Profundidad
1.75 mts.

Total

Total
Tipo

Fragmentos
lisos

A

48

L09|

L94|

L09|

L76|

>36|

B

25

34

55

15

25

*
L54

c

11

9

15

12

47

D

23

19

1

4

47

884

A - 833

Fragmentos
decorados

A

1

1

L2

6

20

B

2

3

4

9

c

2

2

D

1

1

32

B - 200

Bordes
Sencillos

A

5

L4

37

L4

27

97

B

3

3

8

1.0

5

29

c

o

D

1

1

1

2

5

131

C - 50

Bordes
decorados

A

4

5

33

15

23

80

B

.1

3

4

8

c

1

1

D

5

1

6

95

D - 59

Total

87

209

376

185

285

1.Í42

Gran
Total

1.142
*

Dimensiones: 3 x 3 x 1.75 mts.

NOTA: *En los niveles y estratos superiores al arqueológico Cprofun^
didad 0.75 mts) se despreciaron los siete fragmentos obteni-
dos por considerarse material intrusivo. Por esta razón

en el cuadro VIII en la categoría de fragmentos lisos tipo B
aparece 161 y un total de 1.149 fragmentos
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CUADRO VI

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. URABA M. TURBO V. PIEDRECITAS F. ESTORBO

ESTORBO I. CORTE II. AMPLIACIÓN L. TIPOS A. B. C. D.

Elementos

Tipos

Nivel 1

Nivel 2

Nivel 3

Nivel 4

Total

Total
Tipo

Fragmentos
lisos

A

25

8

3

14

50

B

15

15

3

6

39

c

1

3

2

3

9

D

3

2

5

105

A - 83

Fragmentos
decorados

A

4

4

3

6

17

B

1

1

2

c

o

D

1

1

20

B - 44

Bordes
sencillos

A

2

2

2

1

7

B

2

1

3

c

1

1

s

D

o

11

C - 11

Bordes
decorados

A

3

4

2

9

B

o

c

1

1

D

o

10

D - 6

Total

56

40

15

33

144

Gran
total

144

Dimensiones: Ampliación alrededor de la cuadrícula por dos lados
con un ancho de 1 x 1.75 mts. de profundidad.
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CUADRO VII

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. URABA M. TURBO V. PIEDRECITAS F. ESTORBO

ESTORBO II. CORTE I. CUADRICULA 1. TIPOS A. B. C. D.

Elementos

Tipos

Nivel 1

Nivel 2

Nivel 3

Total

Total
Tipo

Fragmentos
lisos

A

45

55

55

L55|

B

19

51

18

88

c

12

18

7

37

D

2

2

282

A - 207

Fragmentos
decorados

A

1

2

1

4

B

2

1

3

6

c

o

D

o

10

B - 138

Bordes
sencillos

A

8

19

10

37

B

5

24

14

43

c

o

D

o

80

C - 38

Bordes
decorados

A

1

9

1

Ll

B

1

1

c

1

1

D

o

13

D - 2

Total

96

180

109

385

Gran
Total

385

Dimensiones: 2.50 x 2.50 x 0.60 mts.
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CUADRO VIII

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA TOTAL DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. URABA M. TURBO V. PIEDRECITAS F. ESTORBO (I y II)

El CI C, „ , ,_ El CU C, . El CU C, AMPLIACIÓN L;
? -^ f

EII CI C, TIPOS A. B. C. D.

Elementos

Tipos

C.I
El CI Cl
Nl-2

c.n
El CI GI
Nl-4

C.III

El CI €3
Nl-2

C. IV

El CI C4
Nl-7

c.v
El CU Cl
N3-7

C. VI
El CU L
NI.
Ampliación

C. VII
EII CI Cl
N1-3

Total

Total
Tipo

Fragmentos
lisos

A

39

265]

87

315|

636

50

155

..547{-

A

B

6

63

14

L07|

L61|
*

39

88

[78|:

c

14

58

8

60

47

9

37

'33

D

o

21

8

29

47

5

2

L12

.370

2.156

Fragmentos
decorados

A

3

14

2

25

20

17

4

85

B

2

5

1

13

9

2

6

38

c

o

o

o

2

2

o

o

4

D

o

o

o

5

1

1

o

7

134

B 67;

Bordes
sencillos

A

2

36

16

77

97

7

37

!72t

B

2

9

3

29

29

3

43

.18

c

o

o

o

o

o

1

o

1

D

o

o

o

3

5

o

o

8

399

c 24:

Bordes
decorados

A

6

49

7

90

80

9

11

!52|

D

B

o

12

2

14

8

o

1

37

c

2

o

o

o

1

1

1

5

D

o

1

o

1

6

o

o

8

302

L3C

Total

76

533

148

770

1.149
*

144

385

3.205

Gran
total

3.205

NOTA: *Ver cuadro V, nota de pie de página.
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CUADROS IX y X

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

R. URABA M. NECOCLI FINCA PIATRA

RECOLECCIÓN SUPERFICIAL TIPOS A. B. C. D.

Elemenlfeos

Tipos

R. S.

Total
Tipo

Fragmentos
lisos

A

85

B

1.13

c

24

D

5

227

A - 117.

Fragmentos
decorados

A

11

B

9

c

o

D

o

20

B - 154

Bordes

sencillos

A

14

B

27

c

5

D

1

47

C - 29

Bordes
decorados

A

7

B

5

c

o

D

o

12

D - 6

Total

306

306

R, S. Recolección superficial.

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LA CERÁMICA

PIATRA - NECOCLI

Tipo

Cantidad
R. S.

porcentaje

A

117

38.4

B

154

50.3

c

29

9.4

D

6

1.9

Total

306

100%

Decorados

32

10.5

^0~
Decorados

274

89.5

Total

306

100%
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CUADRO XI

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LA CERÁMICA

DEL ESTORBO I CORTE II C^ N^_^

Tipo

Cantidad
NIVEL 3
Porcentaje

Cantidad
NIVEL 4
Porcentaje

Cantidad
NIVEL 5
Porcentaje

Cantidad
NIVEL 6
Porcentaje

Cantidad
NIVEL,7
Porcentaje

A

"58'

5.1

129

L1.3
TT6

24.2

138

12.1

232

20.3

B

29

9 c>

39

3.4

69

6.0

29

2.5

34

3.0

c

o

_Q_

11

1.0

11

1.0

16

1.4

12

1.0

D

o

JL
30

2.6

29_

1.8

2

0.2

7

0.6

100%

Total

87

209

376

185

285

1.142

Decorados

6

0.5

14
1.2

53

4.6

20

1.8

34

3.0

No
Decoya.dos

81

7.1

195

17.1

323

28.3

165

14.4

251

22.0

100%

Total

-8T

209

376

185

285

1.142

TABLA DE DISTRIBUCIÓN Y FRECUENCIA DE LA CERÁMICA

DEL ESTORBO II CORTE I C^ N^_^

Tipo

Cantidad
NIVEL 1
Porcentate

Cantidad
NIVEL 2
Porcentaje

Cantidad
NIVEL 3
Porcentaje

A

55

1.4.0

85

22.1
~6T

L7.4

B

26

7.0

77

20.0

35

9.0

c

13

3.3

18

4.7

7

2.0

D

2

0.5

o

o

o

o

100%

Total

96

180

109

385

Decorados

5

1.3

13

3.4

5

1.3

1NO
Decorados

91

23.6

167

43.4

104

27.0

100%

Total

96

180

109

385
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CUADRO XII

TABLA DE LA SECUENCIA SERIADA POR CANTIDAD Y PORCENTAJE DE

LA CERÁMICA DEL ESTORBO I CORTE II C N^_^

Tipo

Cantidad
NIVEL 3
Porcentaje

Cantidad
NIVEL 4
Porcentaje

Cantidad
NIVEL 5
Porcentaje

Cantidad
NIVEL 6
Porcentaje

Cantidad
NIVEL 7
Porcentaje

A

58

66.7

129

61.7

276

73.4

138

74.6

232

81.4

B

29

33.3

39

18.6

69

18.4

29

15.7

34

11.9

c

o

o

11
5.3

11

2.9

16

8.6

12

4.2

D

o

o

30

14.4

20

5.3

2

1.1

7

2.5

Total

87

100%

209

100%

376

100%

185

100%

285

100%

Decorados

6

6.9

14

6.7

53

14.1

20

10.8

34

11.9

No
Decorados

81

93.1

195

. 93.3

323

85.9

165

89.2

251

88.1

Total

87

100%

209

100%

376

100%

185

100%

285

100%

TABLA DE LA SECUENCIA SERIADA POR CANTIDAD Y PORCENTAJE DE

LA CERÁMICA DEL ESTORBO II CORTE I C^ N^_^

Tipo

Cantidad
NIVEL 1
Porcentate

Cantidad
NIVEL 2
Porcenta-je

Cantidad
NIVEL 3
Porcentaje

A

55

57.3

85

á7.2

67

61.5

B

26

27.1

77
42.8

35

32.1

c

13

13.5

18

10.0

7

6.4

D

2

2.1

o

o

o

o

Total

96

100%

180

100%

109

100%

Decorados

5

5.2

13

7.2

5

4.6

No
Decorados

91

94.8

167

92.8

104

95.4

Total

96

100%

180

100%

109

100%
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El método cuantitativo para establecer cronologías culturales
(seriación) permite el análisis de la cerámica desde un punto
de vista cualitativo y por lo tanto se estrecha más la compren-
si6n contextual de los vestigios arqueológicos tendientes hacia
el conocimiento de los habitantes que ocuparon el yacimiento en
estudio.

Deseamos manifestar que usualmente no se acostumbra publicar las
tablas con las que se elaboró la secuencia seria<da, sin embargo,

creemos que no sobran y que por el contrario cumplen una función
didáctica. Nos referimos al cuadro XII especialmente.

La cerámica obtenida en otros cortes no se utilizó para la se-
riación por considerar que el El CII es más representativa que
el CI y en general lo es para todo el El. De otra parte la
seriación abarca una muestra compuesta del El, EII y Piatra,
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ANÁLISIS DE LA TIPOLOGÍA CERÁMICA

La cerámica, y den)ás cestos arqueológicos fueron ¡recolectados
de un asentamiento humano en el sitio denominado "El Estorbo"

que presenta dos estratos culturales en todos los cortes reali-

zados; uno superior de tierra negra y otro inferior de conchas

con tierra negra, los cua.les forman un basurero-consistente en

la acumulación gradual de desperdicios. Los desechos culturales
que se arrojaron sobre este piso son numerosos y forman un den-
so conjunto de conchas, cerámica^ líticos, restos óseos y arci-

lia negra con mucho contenido de materia orgánica, lo cual hace
difícil distinguir capas sucesivas de acumulación de restos
arqueológicos. La estratificación estaba hasta el momento de
la excavación sin alteración, exceptuando algunas áreas del

EII y parte del El donde se realizaron cunetas de drenaje para
el cultivo del plátano.

La descripción cerámica que hemos presentado contiene las carac-

terísticas específicas para cada tipo, las cuales hacen que sean
inconfundibles y fáciles de identificar.

El análisis para el establecimiento de la tipología cerámica se
basó en el estudio de tres cortes estratigráficos (El CI y El
CII y EII CI) y una muestra de recolección superficial que co-
rresponde a elementos aislados estratigráficamente debido a la
alteración del sitio por las cunetas de drenaje.

También se tiene en cuenta una muestra de Recolección Superfi-

cial de Piatra (Necoclí) como referencia. Los cortes señalados

mostraban la superposición de estratos diferentes, dos de ellos
artificiales o culturales.

El conjunto de la muestra cerámica ascendió ^ un total de 3.557
fragmentos, (Ver cuadros). Mencionamos únicamente la, recolec-

ci6n superficial El y II 53 fragmentos que no aparecen en los
cuadros.

Es necesario acla.rar un aspecto relacionado en la cerámica ob-

tenica en los entierros, por cuanto en principio se dejó de lado
para verificar una vez hecha la cla.sificación si esta se corres-

pondía.
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La siguiente es la disti:^buc]L6n y tipología. pa,;r^ los entierros,
Los fi^a.gmentos no se incluyen en la, suma tota,! pa;ra el Estoybo.

El Entierro I

6 fragmentos

Entierro II

Entierro HT

Vasijas (Reconstruidas, ver

gráfica 1)

Fragmentos
•

Entierro IV Tipo A. 1 vasija

Fragmentos li.sos

Fragmentos decorados

Bordes sencillos

Bordes decorados

Tipo B

Fragmentos lisos

Bordes sencillo

Bordes decorados

Entierro IV total

5 txpo A

1 " B

3 I tipo A

2 " B (1 incompleta)

4 tipo A

(Mocasin)

12

2 Incisiones zonificadas y
representación zoomorfc^

2 Vasijas globulares?

1 Labio con muescas, ac^na-
laduras paralela.s e inci-

síones en medio.

6

1

1 Incisiones oblicuas

25 Fragmentos

Entierro V Urna Funeraria Tipo A Lá,m. XLIX

Por las características particulares de esta urna funeraria

presentamos a continuación su descripción.
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I. MATERIA PRIMA:

A. AFcU-Áa^ FeFrugíjiQSc^ Ccolo?; rojo)

B. Desgrasante: Arena, ordinaria (cuai:zosa,)

C. Otras característica.s que se observan en la, pa,sta:

1, Textura de la. pasta: Compacta, granulosa.

2. Espesor de las paredes: 1.2 cm. promedio.

II. TÉCNICA DE ELABORACIÓN:

A. Manera de hacer la cerámica: Modelado directo y espiral.

Hechura separada de bordes, cuerpo y base del cuerpo y
aplicaciones.

B. Pre-^cdb^do:

1. Tratamiento de la superficie: Hay alisado pulido.
Presenta visibilidad del desgrasante debido a erosión.

2. Textura de la superficie: Compacta y lisa debido al
pulimento y al engobe.

3. Engobe: De color rojo parte externa. En general de-
nota brillo. El color del engobe varía de acuerdo

al nivel de cocción y a la composición de la arcilla.

4. Decoración: Incisiones y aplicaciones modeladas.

5. Diseños: Aplicaciones; 4 figuras antropomorfas y
2 agarraderas, se localizan en el cuerpo. El borde
presenta incisiones semicurvas y puntos. Presenta
además 4 orificios en la base alrededor de la unión
con el cuerpo.

III. COCCIÓN:

Atmósfera oxidante, presenta manchas de cocción debido a
la distribución írregulaj: del calor, baja temperatura y/o
tiempo insuficiente.
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IV, ACABADO (Según la supe^ficiel

A. Color: Segfln Munsell @oíl eoloi: 1973

Hue 5 YH 2.5/1 Black

" 4/1 Dark gr^y

" " 4/3 Reddish brown

" 4/6 Yellowísh red

" " 5/6 " "

Dichas coloraciones se deben a la cocción mal controlada,

B. Dureza: Vax'ía entre 3 y 4.

V. INSTRUMENTOS QUE SE EVIDENCIAN EN LA ELABORACIÓN DE LA
CERÁMICA:

Pulidores, espátulas y punzones.

VI. OBSERVACIONES:

Esta pieza fue hallada fracturada, faltándole algunas par-
tes, por factores posteriores y externos al eAterramiento.
Se reconstruyo completando las partes fallantes con yeso,
cerámica molida y dextrina.. Sus medidas se hallan ligera-

mente modificadas, sin que su variación sea significativa
debido a la unión de más de 150 fragmentos.

VII. FORMA Y FUNCIÓN:

Cuerpo campaniforme de base globulada con cuatro orificios
circulares. Cuerpo con borde evertido decorado con inci-

sienes y labio redondeado. Presenta dos asas agarraderas
macizas colocadas horizont^lmente en la mita.d del cuerpo.

Sus dimensiones más importantes son:

Altura de la base 20 cmts. Diámetro medio de la base
38 cmts.

Altura del cuerpo 52 " Diámetro medio del cuerpo 57
cmts.

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



- 86 -

Su función fue ceremonial ya que en su interior se halla,-
ron seis esqueletos sin crema,r. Posible entierro secunda-

rio. (Ver Lamina, XLIX) El Ent. V. Al entierro VI CFoto
20) correspondía, una urna funeraria tipo A su forma se
presenta en la gráfica de reconstrucción.

Estorbo II Entierros VII y VIII» Sin asoci'aci6n cerámica.,

Una vez aclarado lo referente a la cerámica, de los entie-

rros, la cual presenta la misma tipología, seguimos con el
análisis sobre la clasificación cerámica.

La definición de los tipos cerámicos obtenidos se realizó
en base al 99% (El 1% restante corresponde a 37 fragmentos
de los entierros I - III y IV y a 4 vasijas de los entie-
rros III - V y VI de la cerámica obtenida y no en los solos

rasgos diagnósticos de unos cuantos. Se combinaron varios
rasgos Tecnológicos y Estilísticos como Materia Prima/
Técnica de .Elaboración, Cocción, Acabado según la Superfi-
cié (color, dureza), Decoración (diseños), Forma y Función,

etc. La utilización de estos elementos permitió clasifi-
car todos los fragmentos cerámicos; los erosionados requi-

rieron de un análisis más detallado para no confundirlos
según el acabado de superficie; este detalle debió tenerse
en cuenta para la selección clasifícatoría de los tipos
A y B. De este modo la utilización de los fragmentos se
aprovechó al máximo.

La nomenclatura que identifica los tipos presenta un refle-

jo de las características particulares de ellos, pues se
basa en la apreciación de las variables predominantes o
rasgos guías.

En cuanto al análisis de la distribución y frecuencia nos
referiremos especialmente a los cortes El CII y EII CI
y^ que estos son los más representativos debido a que fue-
ron realizaidos sobre terrenos horizontales. Estos cortes
y sus materiales culturales^ los consideramos diagnósticos

para el análisis. Lo,s demás sin dejar de ser íiuportantes
los hemos utilizado para la compara.cxón y como elementos

de chequeo y/o control, ya que nos facilitaron abundante
información tanto por su estratigrafía como por su conteni-

do cultural.
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La distribución y frecuencia del ma.teria,! cerámico indica
que en el sitio se presentaron semejanza? tipológicas, ya
que 3 de los tipos se encuentran en los 2 estratos cultu-
rales desde el n^s a.ntiguo (conchas con a.rcxll^ negra del

El CII nivel 7 - 1^75 mts,de profundidad pa,rte xnferior)
ha.sta el má,s reciente CArcílla negr^ nivel 3 r- 0,75 mts<
de profundidad pcirte superior) • El otro tipo, el D varía
aumentando desde el nivel inferior (7) hasta, adquirir su
máxima densidad en-el nivel 4 donde desaparece.

Para el EII CI los mismos tres tipos A, B y C se presentan
de forma semejante desde el estrato inferior (conchas con
arcilla negra, nivel 3, profundidad 0.60 mts.), hasta el es-

trato superior (arcilla negra nivel 1, profundidad 0.20
mts)• El tipo D no se encuentra en los niveles inferiores

2 Y 3, pero aparecen 2 fragmentos de él con característi-
cas que los señalan como variantes de este tipo en reía-

cien al El.

La variación de frecuencias de los otros tres tipos para

los cortes mencionados^ disminuye hacia los niveles supe-
riores (3 y .4 del El CU y 1 del EII CI). También se nota
una baja frecuencia en el nivel inferior de ambos cortes,

En líneas generales aunque los cuatro tipos cerámicos se
mantienen en los 2 estratos culturales evidenciados en la

distribución por niveles, se nota que verticalmente la ma~
yor concentración de fragmentos se presenta en el nivel 5

del El CU CEstrato de conchas con Arcilla negra) y en el
nivel 2 del EII CI (Estrato de Arcilla negra)• En cuanto
a los detalles tipológicos se observa que los cuatro tipos
cerámicos muestran características en su distribución y

frecuencia que merecen ser tenidos en cuenta, porque en
ellos se observan cambios muy marcados que reflejan varia-
clones en los r^sgo^ tecnológicos y estilísticos; en las
formas y en la funcionalidad^ lo que indica su importancia
cronológica, la que se ve mejor en la secuencia seriada de

los tipos y. CVer cuadros V y VII y gráfica de seriacion).

En la clasificación cerámica se tuvo en cuenta 1^ represen-

tatividad de cada, fragmento; estos se dividieron en las
cuatro categorías indicadas en' la,s tabla,s de distribución

y frecuencia debido a, la unportancia de la decoración y de
los bordes, como indicativos para la reconstrucción de las
formas y sus ba,ses, las que en algunos casos fue posible
establecer. (Ver gráfica de reconstrucción de formas),
En las láminas LX, LXI, LXII, LXIII, se presentan varios
recipientes obtenidos en la región de Urabá y que por su
marcada semejanza publicamos. Estos pertenecen a la colee-
ci6n del Museo Universitario de la Universidad de Antioquia.
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1^

Es importante anotar que ?olo 22 bordes el 0,6% del total
de fragmentos del Estorbo corresponden a. los tipo^ C y D,
de donde no fue posible establecer formz^ más o meno? de^-
finidas pdra estos tipos, la decoracifin consistía en acar-
na.ladura.s paralelas pa,ra, el tipo C, e jLncisiones de líneas

oblicuas con puntos y puntea.do triangular para el tipo D.

De los fragmentos decorados se aprecia en cantidad, en las

tablas mencionadas, su correspondencia, a los tipos A y B,

sus características fueron ya descríta.s, pero es importan-
te observar como el mayor número de bordes decorados correa

ponde al tipo A 252 y cuyo porcentaje del total para el
Estorbo es del 7%y caso semejante ocurre con los bordes
sencillos del tipo A 272 o sea un 8% del total, es decir,
el 15% de los fragmentos cerámicos son bordes de este tipo;
dato representativo si tenemos en cuenta que para este mis-
mo tipo y sitio se presentaron 1.547 fragmentos lisos o sea
el 48% del total, siendo su relación a los fragmentos deco-
rados, que "son 85 de solo el 2,6% del total. Los anterio-

res datos nos muestran la correspondencia entre fragmentos
lisos y decorados con los bordes sencillos y decorados,

así como la popularidad del tipo A, lo que nos ofrece por
su cantidad y variedad de bordes y fragmentos, diferentes
formas de recipientes,

Su decoración y demás características nos indican lo espe-

cífíco que debió ser este tipo, en el que se observan una
serie de elementos que señalan un avance tecnológico rela-

tívamente desarrollado a nivel de la cerámica en relación
a los otros tipos. En este se encuentra una decoración

que combina la incisión, el modelado simple y complejo, un
buen acabado final, encontrándose en los niveles inferiores

del El (Estrato de conchas con arcilla negra) pintura po-
sítiva a base de líneas de color negro. De otra parte y se
observa muy bien como la, decoración se localiza hacia los

bordes y la parte superior del cuerpo de las vasijas que
es a donde corresponden los fragmentos decorados.

Su función debió cumplir un papel importante para los con-
cheros, como cerámica ceremonial Cfxguras Antropomorfas y
Zoomorfas) o recipientes especiales como ray^dores, cola,-

dores, tostadores para la preparación de algunos alimentos

así como para comer, ya que en este tipo se encontraron

evidencias y es a donde corresponden también recipientes
pandas y hondos (platos); .
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P^ra el tipo B, sus fórm^s.en términos genera.le? corres-

panden a vasijas de amplio diámetro^ de formas globula^es
al juzgar poi; lo^ bordes? también se hallaron dquí. eyíden-
cías de raí^a.dores y pla,tos^ esto nos hace suponer servía.n
pa^a prepa.r^r a.líjnentos Y comer. Este tipo no? presenta •
en sus bordes una decora,cí6n Incisa y modelada simple,
siendo muy esca.sa la. modelada compleja. Estos elementos,

así como su distribución y frecuencia nos lo señalan como
el segundo en importancia.

En cuanto al tipo C, hemos indicado en la descripción de
este su función; pero no sobra repetir que por sus carac-
terísticas servía para cocinar alimentos,

El tipo Dy en cuanto a su función la planteamos como pro-
blemátíca?

Ahora nos referimos a la cerámica obtenida en Piatra^ Ne~

coclí. En cuanto a su distribución y frecuencia (ver tabla
IX) no hay punto de referencia dado que es solo una muestra

(306 fragmentos) de recolección superficial de un yacimien-
to estratificado (únicamente estrato de conchas con arcilla
negra)• Desde un punto de vista cualitativo es importante
para el establecimiento de la cronología relativa ya que
presenta características semejantes a la tipología del
Estorbo, razón por la cual se interdigita en la secuencia
seriada.

Para esta cerámica queremos hacer la siguiente observación,
por considerarla válida de acuerdo a los resultados de la
clasificación.

La cerámica de Piatra, Necoclí presenta una serie de carac-
terístícas tecnológicas que señalan la existencia de posi-
bles sub-tipos o variantes de ellos y cuyo desarrollo es
importante por su relación a las variantes locales o regio-

nales de acuerdo a la tipología establecida para el Estorbo.

Para la cerámica, tipo A se observa una superficie externa

con estrías paralelas del alisado^ producido con una pie-
dra dura y lisa, que servio de pulidor; una vez la arcilla
se hallaba seca, y la superficie compacta. Aunque este tim

po presenta, engobe no muestra un buen pulimento o recubri-

miento total del alisado. Este puede ser un aspecto de
carácter cronológico, ya que se corresponde a las carac-
terísticas del mismo tipo del Estorbo en los niveles infe-
riores del estrato de conchas con arcilla negra.
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Par^ la cerámica 4el tipo B ^e nota. en el núcleo un menor
gi:ddo de temperatura dado en la, cocc^$n^ y en alguno?
fragmentos la, utilización de un^ a.rcilla £^j:j;ugino?a CMc^
terta Prima) a,lgo diferente a la seleccionada para la ce-
rámica de este tipo en el Estorbo.

Para el tipo C, no se nota ninguna variación significativa.

Otra, va.riación en la. cerámica de este sitie? se presenta en
el tipo D, donde en el tratamiento de la superficie hay
una notoria diferencia en la textura siendo áspera, y aumen-

tando el grosor de las paredes en relación al tipo D del
Estorbo. Dicha textura no se debe a un mayor grado de ero-

sión, sino a una variante técnica.

Lo anterior nos indica la posibilidad de que algunos con-
cheros del Golfo de Urabá, desarrollaron una tradición al-
farera con su variante local. Dicha tradición debía ser
ampliamente conocida, la cual será confirmada cuando se ha-

ga la articulación a los demás vestigios culturales y el
establecimiento de la cronología relativa en base a la
Secuencia Seriada de los cuatro tipos establecidos para el
Estorbo y Necoclí (Urabá)•

Ahora trataremos de relacionar los cambios tecnológicos y
estilísticos a través de la secuencia seriada de los tipos,
lograda por los cómputos realizados para los diferentes ni-

veles de los 2 estratos culturales. Hemos identificado
una tradición cerámica que denominamos complejo del Estorbo,
consistente en los cuatro tipos descritos.

Presentamos a continuación la gráfica de la Secuencia Seria-

da de los tipos y su correlación con los cambios.

Para los ra.sgos cuantita.tivos ver tabla de distribución y
frecuencia. Cuadros I al X. Para la gráfica de la Secuen-

cia Seriada ver cuadro XII.
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GRÁFICA DE LA SECUENCIA SERIADA DE LOS TIPOS CERÁMICOS 6.1.A.P.
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Para habla.r de la. co^elací^n de los cambios tecnológicos
Y estilísticos con la secuencia, cenada., debemos señalar

que ?u objetivo e? el de establecer un anS,lísí.s cu^lí.ta,t^v9
de la, cerámica. • Se ha,n podido identificar una. serie de
rangos que aunque no ca.mbi^n progyesxvajr^ente en los nive-
les ascendente?, @e presentan dentro del contexto de la
estra.tigyafxa. cultural, .;

Un nivel tecnológico, el tipo A muestra dos variantes con-
sistentes en la. óocción y en el tra.tamiento de la superfi-
cié. El análisis en el establecilníento del cambio se basó
en el estudio de la clasificación sobre los niveles infe-
riores, medio y superior, así pues, se observa un núicleo
carbonizddo en la parte inferior y un núcleo oxidado debi-
do a una cocción más rápida y controlada en la parte supe-
rior (estrato no canchal)•

El otro ca.mbio tecnológico muestra para la parte inferior
Cestrato de conchas con arcilla negra) una, superficie al-

go ondulada y con las estrías del alisamiento las que de-
saparecen en la parte superior, notándose un mejor pulí-
mentó sin estrias ni ondulajniento.

En cuanto al tipo B igualmente se observa una mayor oxida-

ción del núcleo en el estrato superior, lo que evidencia
un mayor nivel y control de cocción, en relación a los ni-
veles inferiores donde hay más cantidad de sectores carboro

nizados del núcleo y variaciones en la coloración del mismo,

En el acabado de superficie no se da un cambio representa-

tivo ya que se mantiene con un alisado regular y una tex-

tura áspera.

El tipo C no presenta modificaciones, al menos dentro del
estudio de este tipo,no las pudimos observa.r ni vertical-
mente en la estra.tígrafia, ni horizontalmente en la de

Piatra, Necoclí. Su única característica,, de todas mane-
ras y ya anotada en la descripción de este tipo es su fun-

cíón para la cocción de alimentos; esta cerámica posee una
ba.se plana que permite sea. colocada, fácilmente al fuego.

Referente al tipo D se observa un mayor nivel de cocción y
mejor pulimento en los niveles intermedios del El CII ya
que en el nivel y estrato superior desaparece. Para el
EII CI su representatividad de dos fragmentos se da única-
mente en el nivel 1, presentándose con algunas variantes

en la cocción, la superficie y el color.
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En cuanto a la,s ya.^i^ciones de Iq cerámica cié pia,tr^, Ne-

coclí, en relación a,l EstQ^bo y?, fueron menciona.da,s y vei:

páginas 89 y 90, Como se tpata de una, muestra, de RecoT-

lección Superficial no se pueden establecer cambios a n£-^
vel vertical o est^atigráfícos,

A nivel estilístico basados en la decoración hemos dividido
la cerámica en fragmentos decorados y no decorados sin im~

portar su tipo, por cantidad y porcentajes •Cver cuadro XII) .
Los fragmentos decorados tomándolos con su equivalencia

real del porcentaje total de la cerámica, los dividiremos
a su vez en Incisos, Modelado simple y Modelado complejo,

La decoración Incisa está representada por las diferentes

técnicas de penetración o corte, hecho sobre la superficie
de una vasija. Para el caso del Esfcorbo, la Incisión fue
realizada antes del engobe del pulimento y de la cocción.
Los diseños en términos generales están representados por

líneas, diferentes formas y punteado triangular y tubular.

La decoración Modelada es una técnica de elaboración, por
medio de lo cuaT se hace la cerámica. Consiste en dar for-

ma con las manos a una vasija, figura, o cualquier otro ob-

jeto de barro maleable. Para esta técnica se utiliza en
algunos casos implementos que ayuden a modelarla (espátu-
las, alisadores, etc.). Hemos considerado como Modelo
Simple las tiras aplicadas y/o protuberancias y como Modelo
Complejo las figuras antropomorfas y zoomorfas.

Anotado lo anterior, nos referiremos a los cambios estilís-

ticos Y su correla.ción estra.tigráfica, por cuanto se ve

claramente (gráfica de seriación) una disminución de la de-
coración de los niveles inferiores a los superiores. En

relación a la cerámica Modelada Compleja, solamente se pre-
senta en los cuatro niveles inferiores del E I C II corres-

pendiendo al estrato de conchas con a.rcilla negra, en los
demás cortes y niveles esta decoración está ausente.

Igualmente se observa en el mismo estrato para los cortes
El CI yEI CU Ampliación L Cde donde se obtuvo ma-
ferial de chequeo para control y comparación) una decora-
ci6n a base de pintura negra con motivos de líneas parale-

las (ver lámina. XLVIII)• Decora.ción que falta en el estra-

to superior.
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Tajubién se presentan en el estrato inferior otya se.rie de
ra,s^os estilísticos ^ nivel de la fo;nna. función que tienen
incidencia en el cambio estr^tigr^fico y cronológico y
poj: consiguiente corresponden a un^ serie de funciones e3v-

pecífic^s que v^n ^ est^r ausentes en el estrato superior,
Lo? ra,sgos a que nos referimos son los fragmentos de rs/a-
dores Clncisiones anchas y profundas) ; caladores Cfragmen'-
tos perforados] y tostadores Cplatos pandos); los cuales
debieron servir para la preparación de alimentos,

INTERPRETACIÓN DE LA TABLA DE SERIACION

De los tipos establecidos para el Estorbo. El A, Estorbo
Rojo pulido con engobe y el B Estorbo Rojo áspero son los
más abundantes. La variación de frecuencias seriadas para

el tipo A refleja una disminución y aumento de popularidad.
Esta disminuye hasta los niveles 4 del El CU y 2 del
E II C I, a partir de allí crece nuevamente en el nivel 3
del E I C U y en el nivel 1 del E II C I.

El tipo B presenta en el E I C II un crecimiento de popu-
laridad que aumenta progresivamente del nivel 7 al 4. En
el E II C I este tipo aumenta también en los dos niveles
inferiores continuándose la secuencia con la frecuencia de
la cerámica de Piatra, la que cambia para iniciar un nuevo
aumento a partir del nivel 1 del E II C I del nivel 3 del
E I C II.

Para el tipo C en E I C II alimenta en los niveles 7 y 6
perdiendo popularidad en el nivel 5, para volverla a ganar
en el nivel 4 donde desaparece.

En el E II C I se presenta un aumento progresivo de la po-

pula.ridad del tipo desde el nivel 3 al 1 rompiéndose la. se-
cuencia con la interdigitación de la frecuencia de la ceráw
mica de Piatra.

El cfcro tipo D aumenta, de popula,rida.d en los niveles ^ al 4
del El C II desapareciendo en el nivel 3. En el E II
C I está ausente en los niveles inferiores 3 y 2 aparecien-

do errática.mente y como una variante del tipo en el nivel 1.
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Estas variaciones de frecuencia, y las anotada.s antenor-

mente para los cajnbios tecnológicos y estUí.?ti,co3 no^ jLn-
dican tanto desde un nunto de vista, cuantitativo como cuan-

lita,tivo que se presenta un^ diferencia entre 109 niveles
3 del El C II y 1 del E II C I en relación a, los dem^s
niveles^ los cuales se correlacionan con los diferentes es-

tratos que repetidas veces hemos señalado. Lo anterior

constituye en este caso un indicio claro de la existencia

de una nueva fa.se. Este elemento.es bastante significativo,
lo que a nivel de la Secuencia. Seriada nos permite confir-a

mar un cambio de fase cultural que se correlaciona con los

cambios establecidos en la cerámica, así como en la clasi-

fica.ción lítica, en el polen,en la composición estratigrá-
fica, etc.

En la tabla de seriación observamos igualmente que el au-

mentó de popularidad del tipo A en la fase II parece deber-
se a la disminución de los tipos ByC y a la casi extin-
ci6n del tipo D, cuya consistencia en la serie es errática

a partir de'l nivel 3 del E II C I. Como hemos señalado
la función de este tipo es problemática, como también lo es
su presencia dadas sus características, distribución y fre-

cuencía.

En cuanto a formas y funciones de los tipos, ya nos hemos

referido a ello.

La distribución que muestran los diferentes tipos y la co-

rrelación estratigráfica de estos, revelan una correcta

clasificación cerámica.

ESTABLECIMIENTO DE UNA CRONOLOGÍA RELATIVA

Basados en la cerámica de dos cortes El C II, E II C I
representados por 8 niveles de 20 centímetros y una. mues-
tra de recolección superficial de piatra se elaboró la
secuencia, seriada de }.os tipos.

Se seleccionaron estos cortes para identificar los rasgos

cambiantes dentro de la estratigrafía cultural, la que
muestra un marca.do cambio en su composición. Además se ob-

tuvieron dos fechas de C-^ Una para el E I C I C^ Ng
de 2.300 años + 95 A. dej"?: que se corresponde al nivel

má.s antiguo de--la serie. La otra fecha es del El C II

N^ de 1.670 años + 130 A. de P.
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El hecho de incorporar las frecuencia^ rel^tiva^ de la ce^-
rámica a una secuencia senada donde se agruparon ya?:ios
sitios arqueológicos no^ permitieron reconoce?: dos fases
que nos proporcionan un criterio de va.lidez para afirmar
que el E II y Pia.tj:a corresponden a los últimos períodos de
ocupación del asentamiento concha!• CVer grá.fica de ^eria-
ción) •

Dentro del anterior contexto, el hecho de obtener cerámica
con ca.r^cterísticas semejantes en los diferentes niveles

de los cortes excavados y con su correspondencia a los estra-

tos culturales, y con un período de tiempo de aproximada-
mente más de 700 años según los análisis del Ci ^ nos indica
que se trata de una tradición o continuo cultural (lo que
se ampliará en la articulación general); que a través de
diversas generaciones, y en épocas distintas se elaboraron

los tipos cerámicos que hemos estudiado, presentandosen
modificaciones tecnológicas y estilísticas en relación a la
distribución y frecuencia es decir, el comportamiento de la
tipología muestra diferencias en su desarrollo, lo que im-
plica un cambio de fase. Estas se delimitarán más clara-

mente por la marcada asociación a los demás vestigios ar-

queológicos obtenidos.

Finalmente la definición que hemos establecido para. los tí
pos cerámicos individuales que integran el complejo del
Estorbo son de carácter provisional. La misma composición
cultural del basurero conlleva a que los fragmentos sean

relativamente pequeños con algunas alteraciones debido a
las condiciones en que se encuentran y que sean en su gran

mayoría pertenecientes a recipientes de bastante utiliza-
cion, desconociendo en parte, debido al tamaño de la mues-
tra obtenida, la posible existencia de otros tipos cerámi-
cos con una más compleja o diferente utilización.

Sólo después de realizar nuevas investigaciones en el sitio
y la región serán precisados o modificadQs los cua.tro tipos
cerámicos determinados en esta. investigación»

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



- 96 -

BIBLIOGRAFÍA

Ángulo Valdés, Carlos. nEyidenc±as de la Serie Ba;rr^ncoíde en
el Norte de Colombia". R.C.A. Vol. XI, pp. 75-87, Bogotá,
1962.

•

"Arqueología de la Ciénaga Grande de
^TantiT Marta Ir7 ~Fundac ion de Investigaciones Arqueológicas
Nacionales. Banco de la República, Bogotá^ 1978

"Entrevista y discusión con el G.I.A.P»
acerca de la clasificación cerámica y elaboración de la
Secuencia Seriada de los tipos cerámicos". Comunicación
Personal. Barranquilla, Julio,1979.

Dussan de Reiche-11, Alicia. "Crespo un Nuevo Complejo Arqueolfl-

gico del Norte de Colombia." R.C.A. Vol. III. Bogotá, 1954,

Ford, James. "Método para establecer cronologías culturales"
Manuales Técnicos III. Unión Panamericana, Washington, D.C,
19^627

G.I.A.P. "Metodología de la Investigación Arqueológica y
Prehistórica;• Boletín No. 3, Segunda Parte. Departamento

de Antropología - Comité de Investigaciones Universidad de
Antioquía^ Medellín, Octubre,1978•

Meggers, Betty - Evans Cliford. "Cómo interpretar el Lenguaje
de los Tiestos". Manual para Arcfue6loqos_. Washington D.C. y
Smithsonian Institutiony 196(J.

"La Seriación Fordiana como

método para construir una cronología relativa". Separata de
la revista de la Universidad Católica del Ecuador.Á^Íb—ÍIÍ,
Nro. 10, Noviembre, 1975,

Osborn, Ann. "La Cerámica de los Tunebo". Un estudio Etnográ-
fico. Fund. de Investigaciones Arqueológicas Nacionales7

Banco de la RepGblica, Bogotá, 1979.

Reichel Dolmatoff Gerardo - Alicia Dussan de Relchel. fllnves-

tigaclones Arqueológicas en el Departamento del MagdalenaT1.
Parte III. Arqueología del Bajo Magdalena. Divulgaciones
Etnológicas Vol. III. Barranquilla, 1953.

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



- 97 -

Reichel Dolmatoff, Gerardo. "Conchales de la Costa Caribe de
Colombia", en Actas del XXXI Congreso Internacional de Ame-

ricanistas. Sao Paulo, 1954-1955.

"Excavaciones en los canchales de

la~Costa~de Barlovento". R.C.A., Vol. IV, Bogotá, 1955.

Reichel Dolmatoff, Gerardo - Alicia Dussan de Reichel. "Momil,
Excavaciones en el Sinú". R.C»A., Vol. V, Bogotá, 1956.

Reichel Dolmatoff, Gerardo. "Reconocimiento Arqueológico de
la Hoya del río Sinú". R.C^A., Vol. VI, Bogotá, 1958.

"Colombia" Ancient people and
places. Cap. III y IV. Praeger. New York, 1965b.

"Excavaciones Arqueológicas en

Puerto Hormiga". (Departamento de Bolívar). Antropología 2.

Ediciones Uni"andes, Bogotá, 1965a.

Rojas de Perdomo, Lucía. "Manual para el estudio de la cerámi-

ca arqueológica". Técnicas de Laboratorio. Antroplogía,
Ediciones Uniandes, Bogotá, 1975. ~~

Smith, Robert, E. - Pina Chan, Román. "Vocabulario sobre cera-
mica". I.N.A.H. Mimeografiado. México, Julio, 1971.

Strauss R., Rafael A. "Nomenclatura Guía para la clasificación
y descripción de objetos etnográficos, cerámica". Museo Na-

cional de Antropología, _I_.N.A.H.S.E.P. Antropología Mate-
mática 25• Sección de Máquinas Electrónicas. México,1973.

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



- 93 -

ARTEFACTOS ÓSEOS Y DE CONCHAS

Para la clasificación de los artefactos óseos nos hemos basado en los

criterios desarrollados por G. Correal Urrego sobre el material óseo

de los abrigos rocosos del Tequendama (especialmente sobre raspado-
res y perforadores), y en el informe del zoológo sobre los restos óseos

recolectados en la excavación de El Estorbo.

•

Los artefactos óseos fueron elaborados por percusión y/o abrasión a

partir de fragmentos y astillas de diáfisis de huesos largos de venado
(se hallaron restos de venado grande, Odocoileus virginianus, y peque-

ño Mazama americana), principalmente, aprovechándose la consistencia

del tejido óseo compacto. También se hallaron colmillos de mono y tigre,
apófisís de vertebras y espinas de aleftesde pez, y cuernos de venado

pequeño (Mazama americana) con evidencias de pulimento,

La percusión y abrasión debió realizarse con percutores y pulidores If-

ticos (areniscas), aunque también pudieron ser de hueso ya que uno de
los raspadores evidencia haber sido utilizado como pulidor de un objeto

cilfndrico de muy poco diámetro. Los fragmentos y astillas muestran
bordes curvos (convergentes en algunos casos) e irregulares, eviden-

ciando fracturas artificiales. Los raspadores presentan retoques por

percusión (con una técnica similar a la utilizada para el retoque de los
materiales Ifticos tallados) que hacen más planos o delgados los bordes

de utilización, por uno o ambos lados, y estrías transversales produ-

cidas por desgaste. Otros artefactos no clasificados presentan estrfas

transversales al eje del huesc^anchas^y bordes rebajados en forma de
pequeñas escotaduras que se continúan en diferentes niveles formando

una línea muy irregular (donde posiblemente se utilizaron hachas de pie -

dra pulida pequeña). Algunos fragmentos y astillas presentan pulimento

(intencional o por desgaste) en sus superficies y bordes.

Los artefactos óseos fueron utilizados en faenado de animales, en tra-

bajo del cuero, y también como adornos corporales y objetos de carác-

ter ceremonial. Aunque los artefactos líticos pueden ser más eficaces

para el faenado de animales y el trabajo del cuero, los bordes de utili-

zación óseos presentan la propiedad de poder ser renovados fácilmente

luego de su desgaste. Ya que la industria ósea se desarrolla en lugares
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son escasos los recursos minerales, debe explicarse, en este caso,

como la utilización de un recurso disponible a la mano, que debió

complementar la industria lítica en la elaboración de raspadores y

perforadores. No se halló una cantidad representativa de artefactos

óseos para definir tipologías, siendo más bien escasos en relación

a los artefactos líticos y a los fragmentos óseos y cerámicos, JEs
posible, sin embargo, que machos artefactos se destruyeran por hu-

medad^ acidez y fragmentación (debida a la presión de l.as capas su-
periores de arcilla, a las raíces vegetales y a la utilización de me -

dios mecánicos para los cultivos actuales), corno también a las dis-

tintas clases de huesos que fueron utilizadas como materia prima).

Aunque escasos, los artefactos óseos están presentes en todos los

niveles excavados en los estratos de concha (a excepción de El Es -

torbo II, donde los huesos se hallaron muy fragmentados). Se halla-

ron varias espinas de aletas de pez que bien pudieron ser utilizadas

como punzones aunque no presentan un desgaste evidente,

Solo se halló una concha no identificada con técnicas de grabado (de

líneas rectas y oblicuas) y perforación, muy fragmentada y erosio-

nada, que permite suponer la utilización de conchas (o caracoles)
para la elaboración de objetos de adorno corporal y de carácter cere-

maní al.

DESCRrPCION D:SL MATERIAL OSEO

I. Punzones o perforadores: Presentan un extremo agudo y bordes

y/o superficies pulidas por desgaste y también intencionalmente.

1) Astilla de diáfisis de hueso largo completamente pulida,

de 75 mm, de largo y 9 mm. de espesor máximo (CU N10).
Ver lámina LXIV Figura. 3.

2) Espina de aleta de pescado, muy pulida/ de 50 mm. de lar -

go (CU N10). Ver lámina D(IV figura 2 .
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3) Astilla de diáfisis de hueso largo con bordes convergentes.

Presenta desgaste en los bordes y punta, y estrias longitu-

dinales, fragmentada en su extremo posterior (CU N6). Ver

lámina LKIV. figure. 5.

4) Astilla delgada de diáfisis de hueso largo con La cara exter-

na y los bordes pulidos 65 mm. de largo» Fragmentada en

su extremo posterior (CI C4 N5). Ver lámina D<IV .figure 7.

5) Astilla delgada de diáfisis de haeso largo con la cara exter-

na y bordes pulidos. Fragmentada en su extremo posterior.

(CI C4 N5). Ver lámina LXIV figura 6.

6) Astilla de diáfisis de hueso largo con la cara externa y sus

bordes pulidos. 50 mm. de largo. Fraginentada en la punta

y en su extremo posterior (CI C4 N2). Ver lámina LXIV fi-
gura 4.

7) Pun(:a plana de hueso plano (costilla) pulida especialmente
en sus bordes convergentes. Presenta una perforación inte-

rior que aflora hacia su extremo agudo. Fragmentada en su

extremo posterior (CU N4). Ver lámina D<VI figure 8.

8) Punta plana de astilla de diá?i^ís de hueso largo con acanala-

dura lon^it.ud.í-ial y bordes convergrntíe^í. Presenta pulimea-

to en toda su superficie. Fragmentada en sus extremos (CI

C4 N6). Ver lámina LXEV figure 6.

II. Raspadores:

1) Astilla ancha de díáfísis de hueso largo. Presentan bordes

convergentes en ambos extremos. Uno de los bordes pre-

senta una fractura muy oblicua hacia un extremo que permi-

te un borde cortante. Presenta estrfas transversales finas

producidas por desgaste hacia sus bordes y en su cara ex-

terna. (Cid NI). Ver lámina D<V figura 1.
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2) Fragmento de diáfisis de hueso largo cun estrfas transver-
sales pronunciadas y anchas hacia uno de sus bordes y ha-

cía el vértice que forma su cara externa. Presenta una es-

cotadura superficial hacia uno de los extremos de su borde
de utilización producida por percusión. Las estrfas son bas-

tante irregulares (es posible que hayan sido producidas por
incisión en cuyo caso no settratarfa de un raspádor. No exis-

ten suficientes ejemplares para establecer una tipología de-

finida) (C| C3 N2). Ver lámina D<V figura 3.

3) (Raspador y pulidor) astilla ancha de diáfisis de hueso lar-

go, con fracturas irregulares y retoques por percusión en

su borde de utilización que lo hace más delgado. Presenta
también en el mismo borde, hacia uno de sus extremos, un

desgaste cóncavo pequeño con estrfas transversales.» que evi-

dencia que también fue utilizado como pulidor de algún objeto

cilfndrico de pequeño diámetro (CU N10). Ver lámina D(V

figura 2.

IIL Cuernos de venado (Mazama americana)

1) Cuerno de venado completamente pulido y ahuecado. La per-
foración inferior aflora hacia su extremo agudo. Su extremi.

dad posterior se encuentra fragmentada. Presenta estrfas

oblicuas, finas, hacia la punta. 47 mm. de largo (CIIN10).
Ver lámina LXIV figura* 14.

2) Cuerno de venado pulido. 92 mm. de largo

Ver lámina LXIV figure 12.

3) Cuerno de venado pulido completamente y en f rma de cono
o colmillo. 55 mm, de largo. Presenta estrías oblicuas y

longitudinales hacia la punta (CI C2 N3). Ver lámina D<IV
figura 13. •

NOTA: Todos estos cuernos pudieron ser utilizados como punzo-

nes o perforadores y como objetos de carácter ceremonial.
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IV. Colnulloy pulidos:

1) Colmillos de jaguar o tigre (Felis onca) pulido. 43 mm.

de largo (CI C4 N4). Ver lámina LXV figuro 4.

2) Colmillo de mono ahuecado. Posible cuenta o pendiente

de collar. 27 mm. de largo (CI C2 N3). Ver lámina LXV

figura 6.

3) Colmillo de mono pulido (CI C4 N2). Ver lámina LXV
figura 5.

V. Vertebras de pez pulidas (Es cualu.s acjmtius)

1) Vertebra pulida con perforación central. 34 mm, de diá-

metro y 15 mm, de espesor. (CL-0.90). Ver lámina D<IV

figura 9.

2) Vertebra pulida con perforación central. 23 mm. de diá-

metro y 11 mm., de espesor. (CL-0.90). Ver lámina LXIV
figura 10«

3) Vertebra pulida sin perforación central. 26 mm, de día-

metro y 13 mm. de espesor. (CI C2 N3). Ver lámina U<IV

figura 11.

NOTA: Estos colmillos y vertebras pulidas debieron ser utili-
zadas como cuentas de collar.

VI. Apófisis da vertebras de sábalo pulidas ?

Posiblemente se trate de pulidores para hueso o adornos ya que

uno de ellos es ornitomorfo. Se hallaron seis ejemplares (CU N7

y CI C4 N7). Ver lámina D(VI figures 2 al G.
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VII. Punta de arpOn ?

Hueso de mandíbula de bagre (Randia guatemalensis) con bar-

bas en forma de appón y un extremo agudo. Presenta estrfas

transversales en el extremo posterior, 80 mm. de largo (CU

N4). Ver lámina LXIV figura 1. '

VIII. Material no clasificaco

1) Diáfisis de hueso largo de venado (Odocoileus virginianus)

con acanaladuras longitudinales, una más pronunciada que

otra, en lados opuestos. Presenta estrfas transversales

anchas y finas, algunas muy pronunciadas, y retoques por

percusión (CI C3 N2). Ver lámina D<VI figura 1.

2) Fragmento de hueso largo de venado. Presenta su cara ex-

terna pulida (C I C4 N6). Ver lámina LXVI figura 10.

3) Fragmento de diáfisis de hueso largo con estrfas trans ver -
sales finas y gruesas. Presenta sus bordes rebajados por

percusión (CI C4 N2). Ver lámina LXVI figura 15.

4) Fragmento de diáfisis de hueso largo con estrfas transver-

sales y oblicuas (CI C4 N2). Ver lámina D<VI figure 11.

5) Fragmento de hueso poroso con muchas estrfas finas en

sus bordes y con un vértice con superficie de desgaste pla-

na por abrasión (CI C4 N2). Ver lámina D<VI figura 12.

6} Fragmeiaito de epffisis distal de hueso largo de mono aulla -

dor (AUovata seneliculvs). La parte anterior de los condi-

los articulares se encuentra alterada simétricamente (CI

C4 N5). Ver lámina LXVI figure 9.

7) Hueso largo de venado partido longitudinal mente por la mi-

tad. Presenta sus bordes rebajados por escotaduras (he-

chas por percusión posiblemente). Una extremidad presen-

ta el canal íntercondita»1 muy pronunciado (CU N9 y N10).

Ver lámina LXVI figure 14.

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



- 104 -

3) Astilla de diáfisis de hueso largo con los bordes pulidos

y escotaduras hacia uno de sus bordes. No presenta ey-

fcrfas (CK N8).

9) Astilla gruesa de diáfisis de hueso largo con bordes puli-

dos y retoques por percusión en un extremo. Posiblemen-

te se trate de un raspador terminal, aunque no presenta

estrías que evidencien su utilización (CII N8)

Artefactos de concha:

Solo se encontró un fragmento de concha (o caracol) no identifi-
cada con una decoración grabada de líneas paralelas que se en-

cuentran oblicuamente y una perforación. Se trata posiblemente

de un objeto dg adorno corporal. Ver léminfí LXXIV figura 11.Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH
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ENTIERROS HUMANOS

INTRODUCCIÓN:

Los entierros aquí estudiados corresponden a cementerios asociados

a el complejo cultural definido para el Estorbo. Esos cementerios es-
tan ubicados en la parte alta del Estorbo I y en el Estorbo II. Todos

los entierros de el Estorbo I se encontraron alterados y algunos de

ellos se estaban incompletos por la realización de cunetas de desagüe

para los cultivos de plátano, Los entierros eran apreciables en los per -

files de las cunetas, asociados a los estratos de concha o dé arcilla
amarilla. En este sitio se excavaron 6 entierros de un total de 13, eli-

giéndose los menos alterados. En el Estorbo II se hallaron 2 entierros

cuando se practicaba^ una ampliación del corte I tratando de buscar los
posibles cimientos de una habitación. Estos dos entierros se encontra-

ron asociados estratigráficamente a el estrato de conchas y en línea

recta orientada en el eje norte sur, al mismo nivel.

Algunos de esos entierros (1 y 4) fueron enhuacalados y transportados
al Museo Universitario para su exposición junto con los demás materia-

les arqueológicos de la excavación» Algunos esqueletos y urnas funera-

rías fueron reconstruidas en los laboratorios del Museo Universitario.

El alto grado de fragmentación y el carácter incompleto de algunos res -

tos óseos no permitió el establecimiento de medidas antropométricas,

a excepción de dos cráneos reconstruidos que fue posible medir parcial -

monte, ya que los huesos delgados no se pudieron recuperar. Las par-

tes correspondientes a tejido óseo esponjoso en los esqueletos tampoco
se pudieron recuperar ya que se encontraron completamente destruidas.

Esto hace pensar en una medición "in situ" para próximas excavaciones.

Solo los huesos correspondientes a tejido óseo compacto mostraron bue-

na conservación aunque se encontraron muy fragmentados, debido a la

utilización de maquinaria pesada sobre la superficie (los entierros son
relativamente poco profundos, hallándose de 0,40 a 1,10 metros), la pe-

netración de las raíces de plátano y los cambios de humedad de los es-

tratos arcillosos. El ph ligeramente ácido o básico (6, 40 para el estra-

to de arcilla negra, 6. 60 para el estrato de arcilla amarilla y 7,1'2 para
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el estrato de conchas) debió facilitar la preservación de los huesos.

Es notable una mayor preservación de los restos óseos de animales.

Consideramos que el estudio de los 8 entierros excavados permitirá
sentar las bases para que en una próxima excavación del •sitio pueda

realizarse un estudio de sistemas de enterramiento que permita arti-

cular el complejo funerario al conjunto del complejo cultural, median-

te una integración de los aspectos que conciernen a la Antropologfa Ff-
sica al contexto arqueológico. Consideramos en este sentido que el es-

tudio y clasificación de entierros de diferentes complejos culturales

por su parecido formal sin tener en cuenta sus propios contextos cul-

turales, es altamente especulativo. Por otro lado, el estudio de sis-

temas de enterramiento permite el establecimiento de variables demo-

gráficas a partir délas cuales pueden obtenerse tasas de natalidad y
mortalidad que facilitan el conocimiento de la composición y dinámica
de la población, facilitando cálculos y observaciones demográficas en

relación al contexto sociocultural.

Puede decirse que existe una gran densidad de entierros, ya que en la

parte alta del Estorbo I, en una cuneta de desagüe de 96 metros de lar -

go, se hallaron 9 entierros alterados; en el Estorbo II se detectaron

otros 3 entierros que no alcanzaron a ser excavados, para un total de

5 en un área de 4,0 x 4.0 metros. Sin embargo, la excavación de nue-

vos entierros requiere de técnicas específicas para el sitio ya que la
humedad de los estratos no permite apreciar claramente sus alteracio-

nes artificiales, dificultando la ubicación de las tumbas.

CLASIFICACIÓN DE LOS ENTIERROS

Los criterios que hemos adoptado son:

A) Nivel de la Arqueología:

1- Tipos de entierro

a) Primario o secundario: Llamamos secundarios a aque-

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



- 107 -

llos que contienen restos óseos humanos que ya habían

sido enterrados anteriormente en otro lugar o en el

mismo, lo cual implica prácticas funerarias más com-

plejas. Los esqueletos se encontraron formando paque-

tes de uno o varios individuos con un ordenamiento ar -

tificial de los huesos,

b) Directo o indirecto: Según que el esqueleto sea ente-
rrado en urnas, cámaras, etc. o simplemente en una

fosa.

c) Individual o colectivo: Según el número de individuos.

d) Oval o circular: Según la forma de la fosa.

2- Asociación eslratigráfica: Unos entierros están aso-

ciados a los estratos de concha y otros a los estratos

de arcilla amarilla,

3- Profundidad:

4- Orientación del entierro: De acuerdo al extremo cra-

neal del eje corporal.

5- Ofrendas u objetos asociados

B) A nivel de la Antropología Ffsica:

1- Posición del esqueleto

2- Sexo: A partir de un análisis morfológico del esqueleto, solo
fue posible establecerlo en dos esqueletos que se recuperaron

completos, y parcialmente en un cráneo de otro esqueleto. La

falta de índices métricos no permite un análisis antropométri-
co que confirme los resultados obtenidos morfológicamente.
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3- Edad: tín términos generales, de acuerdo a la grupción

dentaria y al análisis morfológico (adultos, seniles, j6-

venes, infantiles, etc.)

4- Estatura: A partir de la longitud de los esqueletos exten-

didos. Aunque esta posición no permite una medida exacta

o confiable debido a las orientaciones que puedan tener el
cráneo y los huesos de los pies, tratamos de hacer un cál-

culo estimativo de la estatura.

5- Otros índices antropométricos: Solo se tienen en cuenta pa-

ra los cráneos y rnandHDulas de los entierros IV (esqueleto 2)
yVII.No se encontraron deformaciones culturales o mutilacio.

nes. La alta fragmentación de los huesos impidió un estudio
osteopatoFógico de los esqueletos.

A continuación describirnos en un cuadro los entierros excavados.

CONSIDERACIONES SOBRE LA CLASIFICACIÓN DE LOS ENTIERROS
Y-SÜ^ISTmBÜCÍOÑ

Se pueden diferenciar dos clases de entierros. Una de ellas correspon-

de a los entierros asociados a los estratos de concha. En el fistorbo II,

los entierros que corresponden a esta clase, estaban dentro del estrato

de conchas, aunque se observó uno de ellos, que no fue excavado, en el

estrato inferior, pero cubierto con conchas» En el fistorbo I, los entie-

rros estaban más abajo que el estrato de conchas, aunque también cu-

biertos o rellenados con conchas» Estos entierros deben corresponder,

por tanto, a la fase cultural I (que corresponde al estrato de conchas,

o conchal).

Estos entierros son de tipo directo y no presentan asociación a cerá-

mica, aunque se hallaron fragmentos en la tierra de relleno que co-

rresponden a los tipos definidos para todo el complejo cultural. Solo
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uno de ellos (entierro II presenta ofrendas u otros objetos asociados,

que consisten en un fragmento con epffisis de hueso largo de venado

grande, que pudo ser una ofrenda alimenticia (el fragmento de hueso
se encontró sobre el hombro derecho, confundido con los huesos hu-

manos), y un pendiente de collar de silueta ornitomorfa (un pájaro
tucán probablemente) elaborado en un sedimento calcáred blanco y de

contextura fina, que se encontró debajo del esqueleto en su parte to-

ráxica anterior (ya que el esqueleto se encontraba en posición extendí-

da de cubito ventral). En general, no presentan ofrendas, aunque sf va-

riadas posiciones de los esqueletos ( decúbito ventral y dorsal, exten-
didos y flexionados) y una orientación común hacia el Sur. Un entierro

colectivo (entierro l)está constituido por un paquete de huesos de cin-
co individuos, algunos infantiles. Este entierro fue conservado en su

estado original, junto con un perfil estatigráfico, y se encuentra en el
Museo Universitario para su exposición. El entierro corresponde a la

parte inferior del estrato ya que este se haya dividido en esta parte
por una capa pequeña de arcilla negra. Estas diferentes formas de en-

tierras indican prácticas funerarias complejas para la fase I o canchal.

Los entierros asociados a los estratos de arcilla amarilla, correspon-

den también a la parte alta de el Estorbo I y están ubicados en las zonas
donde' hay interrupción del estrato de conchas. Están asociados indirec-

tamente (culturalmente) al rnisrno complejo cultural definido para el Es-
torbo y muy probablemente a la fase I o concha!, aunque no hay relación

directa con la concha, ya que la clasificación de la cerámica asociada
a todos ellos permitió identificar los mismos tipos definidos para todo

el sitio de el Estorbo, y particularmente la decoración antropomorfa y
zoomorfa (entierrosEII Y .^característica de la fase L Dos entierros

son indirectos (entierros V y Vi) en urna funeraria, una de las cuales

contenía dos paquetes de huesos de seis individuos (ver foto No* 18).
Un entierro colectivo (entierro IV)está compuesto por tres entierros in-

dividuales relacionados entre sf. Se trata de un hombre y una mujer ex-

tendidos de cúbico dorsal con orientación Sur, en diferentes niveles y

en diferentes planos, y de im individuo de sexo indeterminado sin posi-
ción en una fosa más bien circular y con orientación Oeste (es el único
esqueleto de todos los entierros que no tiene orientación Sur, a excep-
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ción de las urnas funerarias y los paquetes de huesos), Este esqueleto

estaba ubicado en el costado superior derecho del esqueleto masculino,

un poco separado (es posible que corresponda a otro entierro). El es-

queleto femenino presenta una ofrenda cerámica a sus pies (una vasija

pequeña en forma de estribo), y los otros dos individuos sendas piedras

grandes (cantos rodados de basalto) a un lado del cráneo sobre los hom-

bros. Es posible que estas ofrendas impliquen una diferenciación sexual

(y que el esqueleto sin posición sea también masculino) lo cual indica la
importancia de una división social del trabajo, basada en una diferencia-
ción yexual. Los diferentes niveles y planos indican también una diferen-

cía de sexo y posiblemente de "status". Es posible que se trate de un in-

dividuo importante que fue enterrado con una mujer y un sirviente, lo

cual implica una jerarquía social al interior del grupo. El otro entierro
de esta clase (entierroll][;)corresponde también a un individuo extendido
de cúbico dorsal y con orientación Sur. Presenta tres vasijas cerámicas

y una piedra grande como ofrendas, a sus pies. Las vasijas pueden co-

rresponder a ofrendas alimenticias.

Aunque estos entierros son, en general, más complejos o indican prác-

ticas funerarias más complejas que los entierros asociados directamen-

te (estratigráficamente) a la fase II, parecen corresponder a esta mis-

ma fase (según la evidencia que se tiene hasta el momento) indicando
dos formas de entierros coexistentes o sucesivas en una misma fase, lo ,

cual implicarfa una gran complejidad funeraria para la fase I o conchal.
Algunos elementos son comunes a las dos clases de entierros como el

ordenamiento artificial de los huesos en paquetes de varios individuos

y la orientación Sur de los esqueletos. Es posible que esta orientación
estuviera dada por creencias mágico- religiosas sobre el nacimiento

y la muerte, o el origen y el ocaso dentro de un ciclo vital (como lo in-

dlca también la posición fetal de uno de los esqueletos).

Los cronistas nos ilustran sobre las prácticas y creencias funerarias

de los indígenas americanos en la época de la conquista. Refiriéndose
a los Cueva asentados en el Golfo de Urabá, en la época de la conquis-

ta, dice Oviedo, en relación a la jerarquización social que implican
los entierros: ". . . Pues que en aquella provincia de Cueva, por la ma-
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yor parte, no se entierra sino los principales é señores; é toda la gente

común, cuando se quiere morir alguno, el mesmo se sale al campo é se

mete en el arcabuco ó bosque a donde se acaba de morir.. o *<J

Y con respecto a los entierros colectivos dice Cieza de León refiriéndo-
se a las prácticas funerarias de enterrar las esposas con los caciques:

"Cuando m^ere el Señor, todos sus criados y amigos se juntan en su ca-

sa de noche, don las tinieblas della, sin tener lumbre ninguna; teniendo

gran cantidad de vino hecho de su maíz, beben llorando el muerto; y des-

pues que han hecho sus ceremonias y hechicerías lo meten en la sepultu-
ra enterrando con el cuerpo sus armas y tesoros, y mucha comida y cán-

taros de su chicha o vino, y algunas mujeres vivas. El demonio les hace

entender que allá donde van han de tornar a vivir en otro reino que les tie-

ne aparejado, y que para el camino les conviene llevar el mantenimiento

que digo, corno si el infierno estuviera lejos",

Más exhaustivamente se refiere Oviedo al mismo tema: "Muerto el quevf

o señor principal se juntan todos los señores, sus amigos comarcados

dentro de un dfa, y el segundo que murió lo entierran, é antes que muera,

cuando ven que no puede vivir, se llegan los amigos para celebrar estas

exequias» Hacen un hoyo de diez o 15 pies de luengo é otros tantos de an-
cho, quebrado, é un hoyo a la redonda, é este hoyo es de una braca é meia

o dos estados de hondo é tienen allf aparejada madera é rama/para lo cu-

brir, E asientan el cacique defunto en el hoyo sobre una manta muy gentil,
pintada, en lugar de tapete, é con sus joyas de oro puestas en su persona;

y en el espacio cuadrado de en medio desde hoyo ponen algunas calabacas
con agua é mafz, é algunas frutas é flores: é luego vienen las mujeres

propias del defunto que tenfa, no todas, sino las que dellas lo quieren ha-

cer é seguirle, enterrándose con el vivas, muy aderescadas de carcillos

1
Oviedo y Valdés, Gonzalo Fernández de. "Historia General y Natural

de las Indias. Editorial Guaraní, Asunción, 1944, Vol. VII, Pág. 27.
Citado por Jorge Morales Gómez, en los indios Cunas del Golfo de

Urabá y sus contactos, página 23, tesis de grado Universidad de los

Andes, Bogotá, 1969.
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é exorcas de oro é de sus joyas, é siéntandosc a los lados del muerto.

E Tura un dfa é dos el cantar, en torno de aquel hoyo á gran multitud

de indios e indias, chicos é grandes, recontando las proecas y el esfuer.
co, la liberalidad é otras virtudes del muerto. .. Y en este tiempo ques»

te cantar tura, beben los que cantan, é baylan continuamente de rato en

r^to, porque andan en torno dellos otros hombres dándoles á beber; é

también deben aquellas mujeres que están dentro del hoyo, é se embeodan

hasta quellas caen sin sentido del poyo, 6 se quedan sentabas, sin sentir^

embriagadas. Entonces, cuando ellas están tales, atraviesan maderos
por encima é faxina é tierra y échanles mil cargas dellas acuestas, é

asf acaban: é á los que cantaban no se les acaba aquel día el vino, é des-
píertan el siguiente, 6 cuando se les ha pasado la bebedera. E asf se

concluye la pompa funeral del diablo en essos sus mortuorios, é aquél

mausoleo ó sepulcro queda como por lugar sancto é acatado^ é ponen en
torno hermosas arboledas:' 3

Y agrega el cronista Oviedo: "La manera de las muertes, que los criados

y servidores suyos se dan para mellarse, es que juntos, y hecho su arey-

to é cantando primero la vida é otras de aquel su señor defunto tienen

ass^ puesta una grande toreba (que quiere decir olla) é una concha de una
hostia o un calabacillo o cuello de la calabaca, de que se sirven de cu-

chara, é toman un trago de la poncoña, 6 dos, que está en quella olla;

y encontinente caen muertos, según es grande la potencia de aquel vene-
no poncoñoso. fí algunos llevan allf sus hijos pequeños é hacen primero

beber aquello a los niños é desque los ven muertos, se matan assimes»

mos de la manera misma, sin que en ninguno haya lágrimas, sipo mucho
contentamiento de tal fin. E assf se lleva el diablo con cada cacique cua-

renta o cincuenta animas, é más o menos, de les criados é familiares
que le servían; ^

Cieza de León, Pedro, 1947. "La Crónica del Perú". Espada Calape,

Madrid, página 27. Citado por Jorge Morales Gómez, en "Los indios

Cunas del Golfo de Urabá y sus contactos", pág. 42. Tesis de grado,

Universidad de los Andes, 1969, Bogotá.

3
Oviedo y Valdés. . . . Vol. VIIL pág. 51. Citado por Jorge Morales
Gómez, en "Los indios Cunas del Golfo de Urabá y sus contactos".

página 42.
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El estudio de los cronistas en este respecto, es pues un punto de
vista fundamental para aproximarnos a las concepciones ideológi-

cas (o mágico-religiosas) que subyacen en las distintas prácticas
funerarias de las sociedades precolombinas, aunque corresponden

a una época determinada y a una visión etnocentrista quedes nece-

sano superar.

Por último, es muy posible que los cementerios sean sitios de ha-
bitación o estén ubicados en relación a ellos. Los indígenas Cunas

que habitan hoy la región de Urabá, acostumbran a enterrar los
muertos dentro de las viviendas, en el lugar donde murió o en la

cocina^. Como vimos, en la parte alta del Estorbo I el estrato de

conchas está formado por zonas de concentración de la concha y

zonas donde no hay.conchas. Es posible que esta parte alta del Es-

torbo I corresponda a un sitio de habitación, donde las viviendas es -

tarfan ubicadas preferentemente, siguiendo la Ifnea de la pendiente
que demarca el cauce antiguo de la quebrada (ver levantamiento pla-

riimétrico). Las acumulaciones de conchas corresponderían a los ba-

sureros alrededor o al lado de las viviendas, aunque en su mayoría y

en im comienzo se botarían las conchas y otros desperdicios por la

pendiente hacia abajo, rellenándose la parte baja con el tiempo, ar-
tíficialmente, hasta el límite de la quebrada (que corresponde al lí—

mite actual del conchal). La parte alta debió ser usada como basurero

más tardíamente (al igual que el Estorbo U) cómalo compruebanlos
fechamientos, posiblemente por instalación de nuevas viviendas en

lugares más altos. Así, los entierros pertenecientes a los primeros

momentos del concha! (parte baja) se realizarían desde un comienzo

4
ídem, Vol. VIH, pág. 50. citado por Jorge Morales Gómez, en
"Los indios Cunas del Golfo de Urabá y sus contactos". Pág. 44.

Información personal.
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en la parte alta, en el lugar de las viviendas (arcilla amarilla) o en

zonas donde no había conchas. Sin embargo, en el Ifmite inferior

del conchal del Estorbo II se hallaron algunos huecos rellenos con

conchas, de diferentes diámetros y de 0.40 metros de profundidad,
que podrían ser los cimientos de una habitación construida a cierta

altura de la superficie sobre postes. La concha se acumularla en-

tonces debajo y alrededor de las viviendas.

De todas maneras, se descarta la posibilidad de que se construye-

ran viviendas directamente sobre los basureros, ya que estos debie-
ron contener desperdicios y sustancias en descomposición, sin des..

cartar el transito o la realización de actividades sobre los mismos,

como la cocción de moluscos mediante fogones y recipientes cerámí-
cos.

En un artículo titulado "Dos conchales de la Costa Atlántica" de F.

Álzate Amaya se hace referencia a un canchal excavado en Caimán

Nuevo, localidad ubicada más hacia el Norte del Estorbo siguiendo

la margen del Golfo cerca a Necocli, de composición física muy si -

milar a los canchales de el Estorbo y Piatra. Este conchal de Caí-

man Nuevo, en forma de montículo superficial como el de Piatra,
debe estar asociado al complejo cultural definido para el Estorbo

fase I, por estar dentro de.'su contexto geográfico (y seguramente
cultural) y por la similitud de sus características físicas (acumula-

ciones de restos de moluscos, huesos, cerámica y Iftícos), aunque

no se conocen datos de tipología Iftica o cerámica. En el concha! de
Caimán Nuevo se hallaron entierros en grandes urnas funerarias y

con ofrendas cerámicas, de piedra pulida y conchas, que según el
autor corresponden a un complejo funerario intruso. Sin embargo,

la asociación de este concrtal al complejo de el Estorbo fase I, su-

giere que los entierros sf corresponden al conchaly que son carac-

terfsticas de la fase cultural I.

Como planteamos anteriormente, este estudio es apenas un punto de

partida para el desarrollo de investigaciones sistemáticas del sitio
del Estorbo y de la región del Golfo Urabá, ya que se basó en una
"arqueología de salvamento" y no en una excavación planificada de los

entierros.
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INTEGRACIÓN DE LOS RESULTADOS DEL ANÁLISIS Y LA CL.ASIFI-
CACION DEL MATERIAL EXCAVADO ASÍ CÓMO DE OTROS DATOS
DE LA EXCAVACIÓN Y DEL SITIO

Como esta publicación tiene un carácter de síntesis de todas las rea-

lizadas hasta el momento en esta investigación, integramos aquf algu-

ñas informaciones ya publicadas. En este sentido, reproducimos aquf
lo referente al sitio de excavación (Boletín No. 4 del GIAP) aunque con

algunas correcciones y precisiones. También reproducimos aquf la es -

tratigraffa de los cortes excavados, aunque articulada a los aspectos
culturales y estableciendo una comparación entre **el Estorbo I" y "el

Estorbo U" para lograr un análisis de todo el sitio.

El Sitio

El yacimiento o sitio de excavación está situado sobre la margen dere-.
cha del Golfo de Urabá, al frente de la desembocadura del rfo Atrato,

aproximadamente a dos kilómetros de la playa actual (aunque hacia el
Norte el mar se encuentra a solo treinta minutos a pie siguiendo la ca-

rretera), a una altura aproximada sobre ^1 nivel del mar de 50 metros
y al pie de una formación de colinas que se continúan tierra adentro y
que forma.n parte de las estribaciones de la serranfa de Abibe. Está sí-

tuado, además, a 11 kilómetros en la carretera que de Turbo conduce 9.

Necoclf, en la vereda 'Piedrecitas", finca "El Estorbo", de propiedad

de los señores Heraclio y Belarmino Aguirre. £1 sitio, como puede
verse en la foto que corresponde a una visión panorámica del mismo se

encuentra en su mayor parte sembrado por una plantación de plátano, y

de cacao en una mfnina parte „ La ubicación exacta del conchal puede

apreciarse en el levantamiento planimétrico y en el plano cartográfico.
El. canchal aparece delimitado por una línea discontinua formando dos

yacimientos separados por una quebrada proveniente de las colinas que

lo atravieza en dirección al mar (Oeste)^. El área del conchal tenien-
do en cuenta solo los estratos más superiores es de 73.400 metros^,

es decir, de casi 7^ hectáreas.

1
Esta quebrada desemboca un poco nías adelante de donde termina el
estrato superior de conchal en la quebrada "aguas claras "que baja de

las colinas en dirección Sureste, y esta, a su vez, en el río Turbo.
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Foto 13- Estorbo I Entierro I
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Foto 14- Estorbo I Entierro I Perfil
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Foto 15- Estorbo I Entierro II

Foto 16- Estorbo I Entierro m
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Foto 17- Estorbo I Entierro IV

Foto 18- Estorbo I Entierro V (Observe la forma de enterramiento dentro

de la urna funeraria, la que se encuentra fragmentada por fac.

tores externos, debido al cultivo del plátano.
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Foto 19- Cuneta para el drenaje del cultivo del plátano; esta es una zona de pertur-

bación que alteró gran parte del yacimiento arqueológico. Las estacas in-
dican los enterramientos.

Foto 20- Detalle del Entierro VI en el Estorbo I. Este corresponde a una de las
tumbas perturbadas indicadas en la foto anterior.
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T?oto 21- Estrato natural del Estorbo Q sobre el cual se encontró el asenta-
miento conchal. Se observa en primer plano un Entierro no excava-

do. Los círculos que se aprecian corresponden a posibles cimientos

de pilares de habitación.

.^^^^^^^/^._^^^»-,_^ - /J^^ .. ^¡IÜ-^'?SAÍ^
¿S^\á^^^.^^::''r::. .^. -^ *^,;.-^^T^I^

^^'"- I^-- '' •:?—':'^-^ •-":lt-y^'?c^ss

_,^-^ ^-^
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\^^tíl»^.
-•^- - /-.^^.^^^
.7^^;^ .' '^^iSif6^^¿LS^ ^^^^^'^SSS^^ '^.^^ ^

dtó: -'-^•.^ .-A^:3^'N^^'.^=í^r^Ttí^^:.'^
Foto 22» Ampliación del Corte I del Estorbo U. En estricta ubicación

hacia el norte se encontraron los Entierros VII y VHL.
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Se denominó Estorbo I al yacimiento o conchal que se encuentra en
el lado de la quebrada donde están situadas las casas de la finca, es

decir, el lado izquierdo. El estrato de conchas se profundiza en la

dirección hacia el mar y después de la pendiente indicada en el plano.

Este estrato I, de concha!, tiene un espesor de 0.30 a 0.40 metros

en su parte alta (fechada en LJ330 años AP. para una profundidad a

0, 50 metros, es decir, en la parte inferior del estrato de concha!) y
está bajo una capa de limo de solo 10 a 20 centímetros, mientras que

en su parte baja tiene im espesor que decrece desde los 1. 30 metros
a los 10 a 20 centímetros (fechado en 1670 anos AP" para el nivel 6,

145 metros del corte II, y 2.175 y 2. 300 años AP para los niveles 7

(y.O-l^metros) y 8 (1^0-]>50 metros) respectivamente, en la Cuadrf-
cula 2)^y está bajo una capa de arcilla y limo de 1, 50 a 0. 30, metros

de espesor. Todo el estrato del concha! mide unos 250 metros en su

parte más larga (aunque como el estrato se va profundizando no fue
posible detectar exactamente su límite en su plano más bajo) y 110 a
130 metros en promedio de anchura. Debajo de la parte baja del es-
trato de conchal I y separado por otra capa de arcilla de más o me-

nos 0.95 metros se encuentra otro estrato de concha! II de un espesor

de más o menos 0, 60 metros en promedio que no fue posible excavar

por su gran profundidad y por estar por debajo del nivel freático (se
calcula una antigüedad de, por lo menos, 1. 000 años más en relación

al estrato I de conchal teniendo en cuenta la rata de sedimentación).
No fue posible medir su extensión ya que los bárrenos raramente al -

canzaron una profundidad de nías de dos metros debido a la humedad

de las capas arcillosas. Se denominó Estorbo II al yacimiento o con-
chai que se encuentra al otro lado de la quebrada, es decir, al lado

derecho. Este estrato de conchal tiene un espesor de 0.40 a 0. 50 me-

tros y se encuentra bajo una capa de limo de 0.10 a 0. 20 metros. Tie-

ne.Un área de más o menos 80 metros por 76 y se encuentra en im pía-

no más alto que todo el Estorbo I.

2
of. BR- 204- 78- 9V- 78. Muestras: IAN-115-EI. Ent. I. 1. 530't 130

AP. Y IAN-116- El CIL CI N9 (1. 55 mts. )- 1. 670 Í 130 AP.

of. BR - RC- 316-79- 15IH-79, Muestras: IAN -134-EI-CI-C4- N7 (110.
140 mts.) -2.175 Í 110 AP. y IAN- 135, El- CÍ- €4 N8 (140-150 mts.)-
2.300 t 95 AP.
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Se trata aquí de canchales estratificados, una forma muy particular

con respecto a otros canchales reseñados para Colombia por G. Rei-

chel Dolmatoff y C. Ángulo Váldes, los cuales son superfinales, por
lo general, son de forma circular u ovoidal, con un diámetro que va-

ría entre Jos 80 y 100 metros formando un montfculo de hasta 6 metros
de altura3. El hecho de que los canchales de El Estorbo sean estratos

no superficiales indica, en primer lugar, patrones de asentamiento es -
pectficos para la región en relación al nivel de las aguas y la topogra-

ffa del terreno, y en segundo lugar, una relativa antigüedad, que ha si-
do confirmada por los fechamientos de carbón 14, aunque no se logra-

ron muestras para todos los estratps.

fíl clima de la región de Urabá corresponde al de una formación vege-

tal de bosque húmedo tropical (Bh T), con nltas temperaturas y abincfan-
te lluvia durante todo el año El promedio de lluvia anual es de 2. 369

mm. El bosque primario ha sido reducido por los cultivos agrícolas y

por la ganadería a las colinas y a manchas o lunares en las planicies

que van de las colinas al mar. También se observan en las planicies

zonas pantanosas con una vegetación de manglares, principalmente.

Estas planicies de formación cuaternaria, debieron formarse por sedi-

mentación de material de las colinas, de formación terciaria, erosio-

nada por los ríos y quebradas. Para la época de formación del concha!

el mar estaba a una distancia de 1. 5a 1.7 km. y la región entre el con-

chai y el mar se mantuvo anegada por los ríos provenientes de las coli-
ñas, ofreciendo asf una región cenagosa o pantanosa propicia parn la vi-

da de los moluscos, como lo confirma la presencia de manglares y de

moluscos de medio fangoso para los estratos inferiores del conchal,

aunque hacia el Norte las colinas se acercan a la playa delimitando una

basta zona de planicies. Una de las características comunes a los con-

chales o concheros encontrados en Colombia, Venezuela, México, Bra-

sil y Chile, es su asociación a zonas estuarinas: Albuferas, ciénagas,

o desembocaduras de rfos, y aunque en la mayoría de los casos en las

proximidades del mar, no propiamente en sus playas. Esto puede expli-

carse como una protección a las mareas y porque el molusco, preferi-

do como el "Chipi-Chipi" (Donax), como el caracol (Melongena-melonge-

na)< la ostra (Protothaca grata sby), o los ostines (Ostrea plumosa) son

3
A excepción de algunos canchales que tienen 200 metros y más de base
reseñados para la Isla de Salamanca, como el de Santa Rosa y los Ja-

gueyes.
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Estrato C) Estrato de arcilla negra limosa, de 0. 20 metros de espe-

sor, rico en materia orgánica. Este estrato aparece tam-

bien, para este corte, intercalado en estratos de arcilla
amarilla junto al estrato de concha y debió formarse tam-

bien durante la interrupción del aporte de los sedimentos

aluviales. £1 sitio estuvo cubierto de vegetación también

durante período en el que no hubo acumulación de conchas.

Este estrato no presenta conchas siendo este el criterio

para diferenciarlo del estrato anterior, que sin embargo

presenta la misma arcilla negra limosa. En este estrato

se halló cerámica, Ifticos y restos óseos de venado, gua-
gua y peces, en menor densidad que en el estrato anterior.

Está asociado a polen de maíz, a polen de árboles frutales

y en general, a polen de la vegetación característica de la

región. Con un ph ligeramente ácido (6. 40).

Estrato B) Estrato de arcilla pardo amarillenta limosa, de 0. 55 me-

tros de espesor, formado por sedimentación de material

aluvial aportado por la erosión de las colinas adyacentes.
Evidencia 3 subperfodos de inundación producidos por la

quebrada "El Estorbo", en el corte V (perfil de la quebra"

da) puede observarse como la quebrada cambió de curso
siguiendo la pendiente entre la parte baja y la parte alta

del Estorbo I,u originó un nuevo brazo, rompiendo los

estratos C y D (conchal y arcilla negra sin conchas) e

inundando toda la parte baja del Estorbo I, es decir el

estrato C (igual fenómeno debió ocurrir en la depositación

de las demás capas de sedimentación aluvial, estratos E

y G). Este estrato contiene algunos restos óseos y está

asociado también a polen de mafz en todos sus niveles.
Su ph es también ligeramente ácido (6. 60).

Eistrato A) Estrato de humus principalmente, y arcilla negra limosa

de 0. 20 metros de espesor, rica en materia orgánica que
corresponde a la descomposición de la vegetación de los

cultivos actuales. Estéril, a excepción de un fragmento

de hacha pulida que fue hallado muy superficialmente y
que se considera intrusivo.
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Gstorbo II < Corte I (2. 50 x 2. 50 metros)

Estrato B) Estrato de conchas con arcilla negra, de 0. 40 metros

de espesor, de composición física similar al estrato
de conchas del fístorbo I. También contiene cerámica,

líticos y restos óseos. Los restos óseos se encontra-

ron muy fragmentados ya que este estrato es casi su-

perficial y por tanto más expuesto a las rafces del plá-

taño y otros arbustos. Solo se recolectaron algunos

huesos grandes de danta. Este sitio (al igual que la par-
te alta del Estorbo I) no fue afectado por la inundación

producida por el cambio de curso de la quebrada que

rompió los estratos C y D, y sepultó toda la parte baja

del Estorbo I, es decir, el estrato C.

Estrato A) Estrato de humus y arcilla negra limosa, de 0. 20 me-
tros de espesor. En la arcilla negra se halló cerámica

y Ifticos. No se hallaron conchas ni restos óseos. En

este corte no se tomaron muestras de polen, pero se

hallaron 3 manos de métate sobre un total de 7 artefac-

tos Uticos para este estrato y de 12 para todo el corte,
lo que evidencia un consumo intensivo de maíz. La mues-

tra de carbón para este corte resultó insuficiente no sien-

do posible el establecimiento de una cronología absoluta

para los diferentes niveles o estratos.

Observaciones

La comparación de las columnas estratigráficas de los sitios Estorbo I

y II maestra que los estratos Cy D del Estorbo I se corresponden con

los A y B del Estorbo II, aunque unos u otros sean relativamente más

tardfos o más tempranos. Estos dos estratos pueden observarse en la

misma sucesión, en el corte V (perfil de la quebrada al mismo nivel del

corte II), y en los perfiles de las cunetas, en el Estorbo L Desde el pun-

to de vista de los elementos culturales, pueden observarse claramente

2 fases de desarrollo cultural que se manifiestan en todos los cortes rea-

lizados (descartando el estrato inferior de conchal U, no excavado, en el
Estorbo I).
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GRÁFICA 7

PROYECCIÓN IMAGINARIA DE TODOS LOS ESTRATOS DE CONCHAL PARA TODO EL YACIMIENTO
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Una fase L que corresponde al estrato de concdas con arcilla negra,

conchal o conchero estratificado, asociada al cultivo de la yuca; y

una fase II, que corresponde al estrato de arcilla negra sin conchas,

asociada al cultivo del maíz. Estos dos estratos aparecen nítidamente

diferenciados por la concha, aunque su Ifnea de demarcación es bastan-

te sinuosa o irregular. La cerámica perteneciente a ambas'fases mues-

tra los mismos tipos, aunque con algunas variaciones, también los ar-

tefactos Ifticos y óseos presentan algunas variaciones de acuerdo a las

2 fases. Por esto, hablamos de dos fases de desarrollo de una misma
cultura, ya que no es probable que otra cultura que apareciera repenti-

namente en el sitio mostrara una misma tipología cerámica, o lítica y

ósea. La secuencia seriada de los tipos cerámicos (seriación fordiana)
utilizada como un instrumento de análisis cuantitativo y cualitativo del

comportamiento de los tipos cerámicos, confirma el establecimiento de
las dos fases mostrando cambios bruscos e "irreversibles "en la popula"

ridad de los tipos que se correlacionan con algunos cambios técnicos y
estilísticos en la elaboración de la cerámicau.

8
Considerarnos que la seriación fordiana es un instrumento de análi-

sis cuantitativo y cualitativo del comportamiento de los tipos cerá-

micos muy válido e importante, aunque no compartimos los supues-

tos teóricos y metodológicos de corte evolucionista sobre los cuales

descansa. Estamos de acuerdo en que el desarrollo est|L<|ístico y téc-

nico en la fabricación de la cerámica está correlacionado a otras ac-

tívidades productivas dentro de una organización social del trabajo,

y que tiende a mostrar cambios progresivos y graduales de acuerdo
a una relativa estabilidad social y a un relativo aislamiento geográ-.

fico y cultural de la comunidad.
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Fase I

Son características de la fase I, las placas de moler (que aparecen

hacia los niveles inferiores del estrato) y los maceradores o manos

de moler, que indican una recolección y consumo de recursos y ali-

mentas vegetales. El polen asociado a esta fase I mnestra*una gran

variedad de frutas tropicales, que son características todavía hoy

de la región, papaya, marañon, guama, ciruela, guayaba y guanába-

na. Las palmeras, en particular, debieron brindar alimentos (co-

cos, corozos), aceites, grasas, fibras para cestería ycordelerfa,

elementos para la construcción de viviendas, etc. También la exis-

tencia de muchas especies de árboles maderables para la época (ro-

ble, cedro, balso y otros), debió ser aprovechada para la fabricación

de embarcaciones y viviendas. Puede hablarse de im cultivo de yuca,

ya que no solo hay una asociación a polen de yuca brava sino también

caladores, rayadores y platos para tostar (budares) en cerámica, evi-

denciándose el consumo de la yuca como una de las bases de la alimen-

tación. La yuca es, por otro lado de'fácil cultivo en regiones tropicales

y en terrenos de sedimentación aluvial.

Los moluscos, Donax o "Chipi-chipi" en su mayoría, y en escasa pro-

porción Melongena-melongena y Polymesoda equilatera, son todos de

medio esfcuarino, aunque en algunos casos pueden aparecer en las pía-

yas marinas por el desagüe de las ciénagas y cañas al mar^ Todavía
hoy las poblaciones ubicadas en los nichos ecológicos del molusco a lo

largo de la Costa Atlántica, lo utilizan como fuente de alimentación.
Para la época de formación del concha!, la región debió estar inundada

en sus partes bajas (planos aluviales que van de las colinas al mar).
El nivel del Golfo debió haber subido también por la afluencia de las

aguas de los rfos y quebradas, produciéndose zonas intermareales,

cenagosas, donde las aguas dulces y salinas debieron mesclarse para

formar un ambiente tfpico estuarino en las márgenes del Golfo. La

Como lo pudimos observar en las playas de la Boquilla cerca a

Cartagena y en el Totumo en el Golfo de Urabá. Los habitantes

de la población de la Boquilla recogen, sin embargo, el caracol
y el Chipi-chipi en la ciénaga.
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unión de los ríos y corrientes con el mar no es abrupta, sino que los

dos niveles pasan gradualmente del uno al otro, formándose el medio

ambiente estuarino que se caracteriza por agua salobre, esto es, salí-

nidad considerablemente por debajo del 35% típico de mar abierto. En

los trópicos, el mangle constituye una comunidad característica de me-

dio estuarino, así como también de regiones más salinas donde las

aguas son quietas, creando un habitat que es ocupado por "muchos anima-

les (entre ellos el molusco) y otras plantas. Para el nivel inferior del
estrato de concha se reportó polen de mangle negro, prieto, salado o

bobo ([A yicennia nítida^), lo que confirma la existencia de un medio estua-

riño o cenagoso hacia las costas para la época.

Los restos óseos de mamíferos, aves y peces, depositado.s como restos

de consumo alimenticio y abundantes en este estrato, muestran la impor-

tancia de la caza y la pesca para esta fase, corno lo evidencian las ins-

trumentos para faenado de animales y los lastradores de redes. Los ras-

padores de piedra y los lastr adores son precisamente, los artefactos más

comunes en todos los estratos de concha. Los huesos corresponden en su

mayoría a guagua, mico, venado, peces y patos, y en escasa proporción

a danta, tatabra, armadillo y conejo, lo cual muestra una dieta alimenti-

cía muy rica en carnes, además del molusco y los alimentos vegetales

(raíces, frutas, semillas/hojas, etc.). También se hallaron huesos de

tigre, .puma, tigrillo y zorro que no debieron ser consumidos, sino que

su caza representa, más bien, una valoración cultural de las caracterfs-

ticas del comportamiento instintivo de estos animales, donde la piel, los

huesos y los colmillos adquirirían un significado especial. En este senti-

do, es importante anotar que se encontraron 3 colmillos, dos de mono y

uno de tigre con pulimento y transformación de su forma natural, asf co-

mo vertebras de tiburón pulidas y con perforación para ser utilizadas co"

mo cuentas de collar. Con respecto a los mamíferos, son caracterfsti-

cos de la región, aunque se encuentran hoy en proceso de extinción, mar-

ginados a zonas selváticas que no han sido taladas todavía para los culti-

vos o la ganadería. Existen evidencias de huesos calcinados y se encon-

traron muchos restos óseos asociados a el fogón del corte II- Estorbo I.

En las zonas inmediatas al concha!, en el Sstorbo I, debió desarrollar-

se una industria de SílicB(cherfc)ya que aparecen numerosos desechos de
talla y 2 núcleos» Los artefactos para el faenado fueron elaborados por
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técnicas de percusión simple» Algunos raspadores muestran retoques

también por percusión directa. No existe una persistencia en la forma

ni en las dimensiones. También las hachas pulidas son caracterfsticas

de esta fase, al igual que las espátulas de arenísca fina para el modela-
do y la decoración cerámica. También son muy comunes para esta fase

conchal los pulidores Ifticos para cerámica, y los pulidores de arenis-

ca para la elaboración de artefactos Iftícos, óseos y de madera. Los

lastradores elaborados también por percusión simple, son muy varia-

dos, de acuerdo a su forma, peso y tamaño, pero son representativos

de casi todos los niveles de concha excavados. Otra caracterfstica de

esta fase es la industria ósea constituida por punzones y raspadores,

principalmente. Estos fueron elaborados por percusión y abrasivos; con

la ayuda de percutores y pulidores liticos. Aunque se hallaron en núme-

ro reducido, son representativos, también, de todos los niveles de con-

cha excavados (a excepción del Estorbo II, donde los huesos se hallaron
muy fragmentados). Los artefactos óseos debieron utilizarse en faenado

de animales, preferentemente, pero también en la fabricación de imple-

mentas de cuero, y en la decoración cerámica. Es posible que las pun-

tas de flecha para la caza, ya que no existen en piedra, fueran elabora-

das de astillas de hueso compacto, pero no se encontró ninguna eviden-

cia (también pudieron ser elaboradas de madera, o la caza pudo realizar-

se a base de trampas, redes, o cerbatanas). Un hueso de mandfbula de

bagre merino (fíhandia Guatemalensis) con barbas en forma de arpón y

un extremo agudo natural, y con estrfas trasversales en eu extremo pos-

terior hace pensar que se trata dé una punta de arpón para pescar, aun-

que no es posible concluir nada ya que no se encontraron otros ejempla-

res.

La cerámica muestra una persistencia de los tipos cerámicos para todos

los niveles del estrato de conchas, aunque la secuencia seriada de los ti-

pos permite observar cambios progresivos en su "popularidad"(ver gráfi-

co de la secuencia seriada), Por lo menos de los tipos más importantes,

"el Estorbo rojo pulido con engobe"y "el Estorbo rojo áspero", o tipos

A y B respectivamente. El tipo A decrece en popularidad, al contrario
de lo que ocurre con el tipo B. Esta progresión de la secuencia seriada

confirma la acumulación continua del basurero, y por tanto, la ocupación

permanente del sitio, asf como una relativa estabilidad de la comunidad
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en el sitio., Estos cambios se correlacionan con cambios estilísticos.

La decoración tiende a ser progresivamente más simple, es decir

basada en la decoración incisa y el modelado simple, lo cual se ma-

nifiesta plenamente en la fase II, donde desaparece el modelado com-

plejo (aplicaciones antropomorfas y zoomorfas, figurin.as antropomor-

fas y sonajeros aplicados a los bordes),
La disminución de "popularidad" del tipo A, que corresponde a una ce-

rámica fina, muy bien acabada y decorada coincide con el aumento de

"popularidad" de los tipos B y C, "el Estorbo rojo áspero'"y "el fistor-

bo rojo con engobe", los cuales debieron ser utilizados para cocinar

y comer en mayor proporción que el tipo A. El tipo B, además, es
muy poco decorado, y el tipo C no tiene decoración., El tipo D, "el Es -

torbo blanco bañado" muestra un comportamiento errático en la secuen-

cía seriada, aunque presenta la misma decoración que los tipos A y B^
descartando así su posible carácter de intrusivo. Este tipo desaparece
en el Estorbo II, relativamente más reciente/

La decoración caracterfstica de los tipos A, B y D (y que también fue
hallado en los tipos A, B y D del concha! de Piatra, Necoclf) consiste

en líneas incisas y excisas, acanaladuras, punteado triangular y tubu-

lar, aplicaciones, perforaciones y repujado. También en algunos frag-

mentas, muy poco representativos, se observó pintura negra. Los dise-

ños corresponden en los bordes a líneas paralelas alrededor, labios pe-

lliscados y ungulados, punteados irregulares y tubulares en líneas,, protu-

berancias redondas aplicadas y representaciones antropomorfas y zoo-

morfas; en los fragmentos pertenecientes al cuero, aplicaciones ^nula-

res, punteado zonificado, e incisiones anchas y perforaciones; y en las

asas o agarraderas, incisiones en línea recta y curva, aplicaciones

anulares, perforaciones y labios dentados. En cuanto a las formas,

estas solo pudieron ser reconstruidas parcialmente, debido al estado

de fragmentación de los tiestos. El tipo está representado por vasijas

glubulares grandes y pequeñas, platos pandos, bases modeladas y
aplicadas, algunas recortadas» También se hallaron fragmentos de

platos con líneas incisas y excisas gruesas en su interior para rayar y

triturar muy posiblemente yuca, y fragmentos de coladoreSo Los pía-

tos pandos debieron ser utilizados para tostar el "casabe", El tipo B,

vasijas globulares grandes con bases .modeladas y aplicadas, platos

pandos y hondos; en los tipos C y 5 no fue posible reconstruir las for-

mas de las vasijas» Los bordes son, en general, horizontales salientes,
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evertidos, de refuerzo externo, directos, expandidos y angulares.

Los niveles inferiores del estrato correspondiente a esta fase están

constituidos principalmente por concha y huesos, mientras que la

mayor concentración de cerámica y Ifticos se da hacia los niveles

intermedios^ decreciendo lentamente hacia los niveles superiores,

lo que podría indicar un asentamiento no permanente, o reducido,

para los primeros momentos de esta fase (los primeros 10 centfme-

tros inferiores del estrato de conchas, están constituidos en el cor-

te I y II del Estorbo I, por solo conchas y huesos.
Con respecto al estrato de concha! II, no excavado, debe correspon-

der a un asentamiento anterior en el sitio que fue interrumpido por

una inundación producida por la quebrada, trasladándose a la cima

de la colina adyacente, Estorbo III, para luego volver a asentarse

nuevamente en la par^e baja^ terminada la inundación, asentamiento

que corresponde a la fase I que aquf hemos descrito. Esta relación

con el Estorbo III y con el estrato de canchal II deberá ser confirma-

do en una próxima investigación del sitio.

Fase II

La fase II correspondiente al estrato de arcilla negra sin conchas, re-

presenta un cambio del cultivo de yuca al cultivo del mafz (o una inten-

sificación de este), relacionado con el abandono de la recolección de

moluscos y con una deshabitación relativa del sitio que es, sin embar-

go, progresiva desde los últimos niveles del estrato anterior. Esta

deshabitacíón pudo darse, bien porque el cultivo del mafz implicaba

un traslado a las colinas y terrazas no inundables, convirtiendo el sí-

tío en un campamento de caza y pesca (y posiblemente cultivo de yuca)

o abandonando el sitio progresivamente, y abandonando, por tanto,

definitivamente la recolección del molusco, o bien, porque un periodo

seco pudo alterar las condiciones de desarrollo del molusco producien-

do su extinción, y al abandonarse la recolección del molusco facilitarse

la búsqueda y desplazamiento a tierras altas para el cultivo del riiafz.
No necesariamente debió abandonarse el cultivo de la yuca, sino que am.

bos cultivos pudieron combinarse ya que hasta la conquista subsiste el
cultivo de la yuca en las comunidades indígenas que habitan la región de
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Urabá. La existencia de dos fragmentos de manos de métate en la fa-

se I (corte II niveles 5 y 7) muestran que aunque ya se consumía el

mafz, este dejó de cultivarse por una especialización a la explotación
de recursos estuarinos donde es más favorable el cultivo de la yuca,

o existía un intercambio con comunidades del interior (de mafz por

productos de la pesca y la recolección de moluscos), pues no existe

polen de mafz para la región durante la época de formación del con-
chai.

Los artefactos Ifticos, además de las manos de métate, se caracteri-

zan por cuchillas y raspadores en chert. Las cuchillas, especialmen-

te un ejemplar en pedernal, muestran una técnica de elaboración más

compleja con respecto a la fase anterior, ya que corresponden a las-

cas laminares, sin cortex y sin retoques secundarios. La recolección

de alimentos vegetajes debió restringirse a las frutas, pues desapa-

recen las manos o maceradores y las placas de moler, caracterfsticas

de la fase I. Desaparecen también los pulidores de arenisca, las espá-

tulas y las hachas pulidas, coincidiendo con una disminución de la den-
sidad cerámica y lítica. Los lastradores se hacen presentes en el Es-

torbo II y uno de ellos muestra sus escotaduras pulidas intecionalmen-

te, mostrando un mejor y mayor acabado del artefacto.

Los restos óseos y los instrumentos para faenado y lastrado indican la

continuidad de la caza y la pesca como actividades complementarias al
cultivo del mafz, aunque se observa una menor densidad de restos óseos.

La industria ósea desaparece, coincidiendo con la falta de pulidores de
arenisca.

La cerámica muestra cambios bruscos en la popularidad de los tipos.

El tipo A "el Estorbo rojo pulido con engobe" que venía extinguiéndose

comienza nuevamente a aumentar mostrando un nuevo "florecimiento*,

mientras que el tipo B, "el Estorbo rojo áspero", que venfa aumentan-

do en "popularidad", sigue haciéndolo después de un cambio brusco. Es

posible que este tipo tienda a declinar ya que su aumento proporcional

de frecuencia puede deberse a la Lnexistencia de los tipos Cy D para

el nivel 3 del Estorbo I (fase II). El corte I del Estorbo I mostró la
existencia de algunos fragmentos de tipos C y D, '*el Estorbo rojo con

engobe"y "el Estorbo blanco bañado;' por lo que puede decirse que es-

tos tienden a disminuir en el Estorbo I; aparece el tipo D, ausente de

la fase I en el Estorbo II, corno una variante del tipo D que aumenta
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en 'popularidad" en el Estorbo I y luego desaparece. La decoración

es menos representativa y están ausentes los modelados antropo-

morfos y zoomorfos característicos de la fase I, aunque el pulimen-

to de la superficie es mucho más fino y sin estrías. No fue posible
reconstruir formas cerámicas debido al estado de fragmentación de

la cerámica en este estrato.

La cronologfa relativa establecida por el método de la seriación for-
diana, o secuencia seriada de las frecuencias, confirma, pues, la di-

ferenciación de las 2 fases propuestas. El conchal o fase I debió em-

pezarse a formar hace ^ 2. 300 años AP en su parte baja y - 1. 530

años AP en su parte alta. El Estorbo II debe corresponder, como la

parte alta del Estorbo I, a los últimos momentos de formación del
canchal en la parte baja del Estorbo I (podría calcularse una fecha

de -1. 200 años AP para los últimos niveles de concha), como lo con-

firma la secuencia*seriada. La fase II sería relativamente reciente,

y posterior a todos los estratos de concha (se podrfa calcular una fe -

cha de 500 a 1. 200 años AP de acuerdo a la secuencia seriada para la

fase II, es decir casi hasta la época de la conquista, lo que implicaría
una introducción tardfa del mafz para la región de Urabá. Esto solo
podrá confirmarse con nuevos fechamientos). La inclusión en la se-

cuencia seriada de los tipos hallados en una recolección superficial

en el-conchal de Piatra (Necoclf) confirma también las 2 fases propues-
tas, pues encuadra dentro de la fase I, a pesar de ser relativamente

más reciente que el Estorbo por ser un conchal superficial en una zona

también inundable (corresponde precisamente a los últimos momentos

del conchal de el Estorbo, unos 1. 500 a 1. 200 años AP).
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INTRODUCCIÓN

Para la interpretación de los contenidos socioculturales (his-

tóricos) hemos implementado una metodología que permitiera la
articulación de los distintos momentos técnico-prácticos y
teórico-metodologicos dentro del proceso general. de la investi-

gación. Se trata, en lo fundamental, de construir un marco te6~
rico que permita dar cuenta de la realidad social y cultural en

una perspectiva histórica, y que permita, por tanto, la supera-
cion de los estudios empiristas que se limitan a la descripción
tipológica de los materiales arqueológicos y al establecimiento
de relaciones formales entre las tipologías,y que caracterizan

a las tradiciones positivistas y neopositivistas en Arqueología
y Prehistoria. Sin subvalorar el papel de la práctica y la ex-
perimentación científica, ni la rigurosidad que todo proceso de

investigación científica requiere, consideramos que solo a ni-
vel de la abstracción científica, del análisis y la síntesis,
.es posible llegar a conocer las relaciones esenciales de las
problemáticas estudiadas, más allá de sus apariencias o relacio-

nes externas, es decir, los principios o leyes que las rigen,
y consecuentemente, las estrategias de transformación y/o ínves-
tigación de las mismas. No se trata entonces de una teoría que
deje de lado la realidad sino que de cuenta de ella, de sus pro-

cesofe de desarrollo en sus especificidades y relaciones•

Llamamos por tanto metodología a la comprensión global de las
leyes o principios que rigen los procesos de desarrollo y trans-

formación de la problemática estudiada, y no a la suma o recuen-

to de pasos, procedimientos, métodos y técnicas que se deben
seguir y utilizar como una receta o patrón universal. Los méto-
dos y técnicas arqueológicas deben estar articulados en un marco

conceptual que las ubique y las oriente hacia la consecución de

los objetivos propuestos dentro de cada investigación específi-
ca, especialmente cuando se tiene que recurrir al análisis del
proceso de producción de los objetos reales en su materialidad

histórica y en su concatenación externa (como en el caso de la

arqueología). En este sentido las evidencias arqueológicas son

aquí interpretadas como restos de procesos socioculturales y
naturales, cuya totalidad solo es posible recuperar mediante su

articulación interna en una perspectiva histórica. Considera-

mos siguiendo a otros prehistoriadores, que la Arqueología per-

mite obtener un conocimiento, lo suficientemente amplio, apor-
tando información para formular y analizar una teoría del pro-
ceso de formación de las Sociedades Americanas.
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Para el análisis histórico hemos tomado como punto de partida
los principios y conceptos generales implementados y desarro-
liados por el materialismo histórico, cuya validez y aplicación
en el análisis de las sociedades no capitalistas ha sido discu-
tida y enriquecida en la Antropología por la Antropología Eco-
nómica (de la Escuela Francesa^ y en la Prehistoria, actualmen-

te, por autores latinoamericanos como L. G. Lumbreras, L. F.
Bate-Paterson y J. M. Guarch, entre otros. Desde este punto
de vista, la reconstrucción de las formas de vida pasadas o ex-

tintas es posible a partir de un análisis histórico de los ves-
tigios arqueológicos, como exponentes de las condiciones mate-

riales de la apropiación y transformación de la naturaleza por
el hombre, que constituyen un indicador del desarrollo de las
fuerzas productivas y de las relaciones de producción, y en
sentido amplio, del modo de producción o modo de vida. Existen
sinembargo, limitaciones para este tipo de enfoque sobre los

vestigios arqueológicos, ya que la información arqueológica solo
permite un análisis unilateral de las formas sociales del traba-

jo inferidas a partir de las relaciones técnicas que surgen de
la combinación de los factores de la producción y de las carac-

terísticas técnicas de los mismos. Por consiguiente, la recons-

trucción de los procesos productivos o de las formas de produc-

ción solo es posible asumiendo un nivel de generalización y me-

diante la utilización del método comparativo a nivel etnológico
e histórico, pues la definición de estos elementos requiere del
conocimiento de las relaciones de producción, las cuales impli-
can ya un sistema de relaciones sociales, jurídico-político e

ideológicas que las sancionan (parentesco, status y prestigio,
representaciones magicoreligiosas, etc.), que no pueden reducir-
se a un análisis económico y menos atín tecnológico. Es aquí don
de la arqueología tiene que recurrir a una estrecha colaboración
interdisciplinaria y al desarrollo de nuevos conceptos, métodos

y técnicas que se conviertan en indicadores del desarrollo eco-

nómico social y cultural. Se trata así de empezar a construir

un modelo teórico que deberá ser enriquecido por el concurso de

varias disciplinas como la Etnohistoria, la Etnología y la Etno-
grafía, la Antropología Económica y la Historia, principalmente,
así como por una mayor y mejor información arqueológica.

No pretendemos, por tanto, en este trabajo agotar la definición

del modo (o los) de producción, o de la riqueza sociocultural
del material estudiado con la sola mirada arqueológica. Es es-

te un trabajo sistemático a largo plazo (aunque hemos implemen-
tado ya un trabajo interdisciplinario dentro de ciertas limita-
clones prácticas) que se configura como una perspectiva de in-

vestigacion, y que deberá integrar los esfuerzos de distintos
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investigadores, tanto del campo de las ciencias sociales como

de las ciencias naturales. En este sentido, tratamos de apro-
ximarnos al conocimiento y reconstrucción de uno de los perío-
dos más ignorados de nuestra historia socio-cultural, la histo-

ria prehispánica o precolombina, entendida esta como una de las

bases sobre las cuales se estructuran, en alguna medida, las
Sociedades Americanas a partir de la conquista, colonización e

independencia colonial. El estudio y comprensión de nuestro

momento histórico^ de nuestra sociedad y de nuestra cultura re-

mite, pues, al estudio y comprensión del proceso de formación

de las nacionalidades americanas en toda su complejidad. Con-

sideramos que es esta una necesidad histórica actual y no una
búsqueda romántica o exótica de nuestro pasado o de problemáti"
cas ya superadas.

Por último, es necesario anotar algunas limitaciones de orden

práctico y metodológico que hemos tenido que afrontar en la rea-

lización de est^ trabajo: En primer lugar, los complejos arqueo
lógicos estudiados hasta el momento y que se relacionan con el

.complejo arqueológico aquí estudiado, han sido interpretados
en otras perspectivas teóricas diferentes al materialismo históm

rico, lo cual impone un trabajo de sistematización y reinterpreta
taci6n de la información obtenida hasta el momento, al menos para

la región de la Costa Atlántica Colombiana. Es este un trabajo
difícil,ya que cada autor define la relievancia de los distintos
elementos arqueológicos de acuerdo a su propia estrategia de in-
vest'igaci6n, no siendo homologables las diferentes categorías o

conceptos utilizados, En segundo lugar, no existe un material

empírico ni una información arqueológica suficiente que permita
hacer análisis históricos de algún carácter concluyente, siendo
notoria la falta de investigaciones sistemáticas al respecto.

En tercer lugar, esta es apenas una primera investigación par-

cial de un complejo arqueológico que muestra varias fases de
desarrollo cultural en un contexto regional amplio, como lo es

la región del Golfo de ürabá, además de que no se conocía hasta
el momento ningún estudio arqueológico y/o prehistórico de la
región.
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EL PERIODO ARCAICO Y. LOS CONCHALES DE LA

COSTA ATLÁNTICA COLOMBIANA

La Costa Atlántica Colombiana es una de las regiones de mayor

importancia para el conocimiento y reconstrucción de la prehis-
toria continental por su ubicación geográfica que la convierte

en el paso obligatorio de las migraciones hacia Suramérica, y
también en sentido contrario, y por consiguiente, en una región

de múltiples contactos culturales y de ocupaciones humanas tran-
sitorias y permanentes en tiempos anteriores al "descubrimiento"
y "conquista" por parte del "mundo occidental". En relación a

la historia prehispánica de nuestro país, puede decirse que la
Costa Atlántica, además de presentar unas condiciones geográfi-

cas y geofísicas propicias para los asentamientos humanos es
precisamente la ^región que ha aportado una información arqueo"
lógica sustancial para el establecimiento de un panorama prehis-
tórico del país, especialmente para los períodos Arcaico (o Me-
soindio), y Formativo Temprano y Formativo Tardío (primeros pe-

ríodos de un período más amplio, el Neoindio, caracterizados

por la horticultura basada en el cultivo de tubérculos, y la
agricultura basada en el cultivo de semillas, respectivamente).

La información arqueológica disponible es, sinembargo, relativa-

mente escasa, y corresponde en su mayoría al resultado de las
investigaciones sistemáticas realizadas por G. Reichel-Dolmatoff

y A. Dussan de Reichel en la hoya de los ríos Sinú, César, Ran-
chería y Bajo Magdalena, en la Sierra Nevada de Santa Marta,

en Crespo cerca a Cargagena, y en los canchales de Puerto Hormi-
ga, Canapote y Barlovento, también cerca a Cartagena; y por C.
Ángulo Valdés en los sitios de Malambo y Tubará, y recientemen-
te, en los canchales de la Ciénaga Grande de Santa Marta.

Otras investigaciones corresponden a los estudios realizados

por J. A. Masan y H. Bischof en la Sierra Nevada de Santa Marta,

y a las exploraciones realizadas por G. Correal Urrego sobre
asentamientos Paleoindígenas y D. Shuterland y N. M. Carson so-

bre los canchales de la Isla de Salamanca (puede notarse que
los canchales han merecido un especial interés por sus caracte-

rísticas particulares, especialmente por la formación y compo-
sición de los desechos o basuras)•
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Aunque toda esta información procede de excavaciones, recolec-
clones y clasificaciones efectuadas bajo una aplicación riguro-

sa de métodos y técnicas arqueológicas (teniendo en cuenta las
precarias condiciones del desarrollo de la arqueología en nues-

tro país), presenta algunos problemas para su utilización en la
perspectiva de análisis de tipo histórico: En primer lugar, no
existe un material empírico suficiente que permita el análisis
(histórico) de sus contenidos socioculturales, haciéndose nece-
sarias nuevas investigaciones que precisen y amplíen el panora-

ma Prehistórico hasta ahora esbozado. En segundo lugar, casi

toda la información disponible se basa y está constituida por
descripciones muy rigurosas de tiplogías cerámicas, que obligan
a condensar y a descuidar al máximo la información sobre otros

aspectos, subvalorándose así otros materiales o vestigios que
pueden ser indicadores más directos del desarrollo económico-

social y cultural. Este énfasis en la clasificación y análisis
de los materiales cerámicos puede explicarse como una excesiva
confianza puesta en la cerámica como el elemento diagnóstico
del desarrollo á*ociocultural, que reduce el análisis del conjun

to de las relaciones economicosociales al de sus manifestacio-
•nes en la cerámica a nivel tecnológico y estilístico. Aquí es

necesario tener en cuenta (en la 6ptica de un análisis históri-

co) que el establecimiento de tipologías tiene un doble carác-
ter: Por un lado, es la base de la clasificación y comparación
del material arqueológico, pero por otro lado, para su definí-

clon es imprescindible la reconstrucción de los procesos de ela-

boración de los artefactos y de sus funciones o usos (modos de

empleo), ya que la clasificación se basa en la determinación
de las materias primas, las técnicas de elaboración, la forma

o acabado de los productos, y la función general y específica^
brindando así una información económicosocial que permite la
reconstrucción de las condiciones materiales de la apropiación

de la naturaleza por el hombre. La comparación de rasgos tec-

nológicos y estilísticos, aislados de un contexto socioeconómico
conduce necesariamente a posiciones difusionistas que no dan
cuenta del desarrollo histórico en su conjunto.

Partiendo de esta información, así como la obtenida en otros si-
tios del interior del país, y dentro del contexto de la Prehisn-
toria Americana, Reichel-Dolmatoff elabora para Colombia los

lineamientos generales de una teoría del desarrollo cultural

prehispánico, que tiene grandes implicaciones para la Costa
Atlántica, ya que la mayor parte de las principales evidencias
se encuentran en esta región. Basado en el hallazgo de conchaw

les preagrícolas (Puerto Hormiga, Canapote y Barlovento) en la
costa y curso bajo de los ríos que desembocan en ella, con una
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pauta de vida similar y con una antigüedad comprendida entre
los 5.040 años A.P. (fecha más antigua de Puerto Hormiga) y
los 2.980 años A.P. (fecha más reciente de Barlovento), Reichel-

Dolmatoff define un período cultural para Colombia, el Arcaicoy
caracterizado por la recolección de moluscos la caza menor

(en relación al tamaño de los animales) y la pesca, donde el moa

lusco supliría las deficiencias de una dieta preagrícola como
fuente principal de proteínas, al mismo tiempo que garantizaría
una alimentación más estable. Se trata^ en consecuencia, de un
cambio del patrón de vida paleoindígena"1" de grupos nómadas basa-

dos en la caza mayor y en un ambiente de pleistoceno superior^

a un patrón de vida Arcaico basado en la caza menor, la pesca

y la recolección (de moluscos, principalmente) y el semiseden-

tarismo, base de la experimentación con plantas (horticultura)
y el desarrollo agrícola posterior, como resultado de cambios
climáticos que facilitaron la adaptación cultural al ambiente
litoral de la Costa Caribe. El Arcaico se configura así como
un período de transición entre los períodos Paleoindio y Forma-

tivo (3.000 a 2.000 años A.P. para este último).

La evidencia arqueológica representada por los canchales de Pue3¿
to Hormiga, Canapote y Barlovento tiene las siguientes caracte-

rísticas: La cerámica es bastante incipiente y parece represen"

tar, para Puerto Hormiga, la fase inicial del desarrollo de la

cerámica. En este sitio se halló la cerámica más antigua de
América (5.040 años'A.P.), planteándose así su posible difusión

1. Evidencias de asentamientos Paleindígenas han sido reporta-

dos por Correal Urrego en Bahía Gloria (Urabá), Alto Sinú,
Serranía de San Jerónimo, Hoya del Magdalena y la Guajira.

•.. De acuerdo con los estudios sobre cuaternario en el área

de la Costa Atlántica, durante el pleistoceno el Mar Caribe
cubría las áreas occidentales de los Departamentos de Córdoba,

Sucre, Bolívar y sector ñor-occidental del departamento de Antiq
quia hasta el límite natural que se prolongaría aproximadamente

desde Ovejas hasta la Serranía de San Jerónimo y dentro de un
arco extendido desde este último punto hasta la Bahía de Santa
Marta. Actuando dentro de este marco de condiciones, la pros-
peccion arqueológica se intensificó sobre puntos continentales
ya emergidos. En efecto, la exploración de la Serranía de San

Jer6nimo nos permitió el registro de artefactos que indican la
presencia de cazadores y pescadores en aquella área. De la
baja densidad de los elementos liticos se puede inferir un po~
blamiento estacional, disperso, de pequeños grupos;.••" Esta
tradición probablemente se desarrolló hacia el Holoceno en sec-
tores adyacentes a la Serranía de San Jacinto y en áreas costa-
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2
a otros sitios o regiones". Consiste principalmente de un tipo
de cerámica burda donde se utilizaron fibras vegetales como des-

grasante, y otro tipo de cerámica más elaborada con desgrasante

de arena y una decoración modelado (zoomorfo) incisa. La cerá-

mica de Canapote y Barlovento muestra un mayor desarrollo tec-
nológico y estilístico durante este período (2.000 años), aun-
que mantiene los mismos rasgos de Puerto Hormiga. Los matería-
les líticos consisten en una industria de lascas utilizadas como
raspadores y cuchillas (para faenado de animales) elaboradas
mediante una técnica de percusión en materiales silíceos (cuar-

cita); una serie de implementos de molienda como placas de mo-

ler, yunkes y manos o trituradores, que evidencian una recolec-

cion de alimentos vegetales; y pulidores de arenisca para el
trabajo de la madera y el hueso. Además de las conchas de i^o-
luscos (caracoles y bivalvos) se hallaron restos óseos de pe-

ees y, en escasa proporción, de mamíferos pequeños, reptiles
y aves acuáticas. No se hallaron evidencias de viviendas ni de
entierros humanes, y solo se halló una cantidad mínima de obje-

tos de concha y hueso Cconchas y vertebras perforadas, princi-

pálmente).

Otros canchales que, según Reichel-Dolmatoff, corresponden al

período Arcaico (fase Barlovento) por sus relaciones en el ma~

ferial arqueológico son los de las Islas de Barú y Tierrabomba^
Ciénaga del Totumo, Galerazamba y Golfo de Morrosquillo.^ Sin
embargo, estos canchales no fueron excavados ni fechados por

radiocarbono. Otros sitios no conchales que se relacionan con

neras ya libres de inundación; estas técnicas se prolongan h^s-

ta la etapa Arcaica (5.000 años A.P.) como lo demuestran los
hallazgos de Puerto Hormiga (Reichel, 1969)" CCorreal, 1979:10).
Ya Reichel-Dolmatoff había reseñado el hallazgo de puntas de
proyectil líticas en los sitios de Mahates, Santa Marta y Be-
tancí, pero se trata, según Correal Urrego de hallazgos ocasio-
nales•

2. "Hacia, el oeste, en América Central, la cerámica más anti-

gua encontrada hasta ahora procede del sitio de Monagrillo, un
gran conchero situado en la Costa Pacífica de Panamá (Willey y
McGimscy, 1954). Una fecha de radio-carbono de 2.140 A de C»—

3. A esta lista pueden sumarse otros canchales explorados por

el G.I.A.P. cerca a Cartagena, como son los de los Morritos

cerca a los canchales de Barlovento, los de Crespo cerca a la

Boquilla Ccompletamente destruidos) y el de Pasacaballos, en la
población del mismo nombre, en la desembocadura del Canal del
Dique (Julio de 1979)•
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el período Arcaico son Bucarelia, en el Bajo Magdalena, donde
se halló una cerámica con desgrasante vegetal, aunque diferente

y más elaborada que la de Puerto Hormiga, y en la Isla de los
Indios, en la Ciénaga de Zapatosa y confluencia de los ríos
César y Magdalena, donde se halló una cerámica relacionada con

Barlovento, Estos sitios suponen, según Reichel-Dolmatoff, una

difusión hacia el interior hacia los años 5.000 y 4.000 A.P.
Es de anotar, que no existen otras evidencias hacia el interior

del país que correspondan al período Arcaico.

Para Venezuela el período Arcaico o Mesoindio (7.000 a 3.000
años A.P.) está caracterizado, según J.M.Cruxent, también' por

la presencia de canchales.. Se trata de grupos de cazadores y
recolectores del interior^ "Sobrevivientes del paleoindio"

(complejo Canaima), y de grupos de pescadores y recolectores

costeños, en algunos casos cazadores menores, que habitaron
también las islas cercanas al litoral, de donde se deduce que

conocieron la navegación [complejos de Cubagua, Manicuare y

Punta Gorda de la serie Manicuaroide)• Sinembargo, una diferen-

cia importante con los grupos Arcaicos de Colombia es que son

grupos que no presentan cerámica (precerámicos)• Aunque se en-
contraron algunos tiestos cerámicos en el complejo de Punta
Gorda (hasta 1795 años A.P.), estos pertenecen a los complejos

Ronquín y El Mayal de la serie Saladoide de los períodos Confora
mativo y Formativo (Períodos más tempranos del Neoindio, 3.000
a 1..600 años A.P.), evidenciando la coexistencia de grupos Me-

soindígenas con grupos agrícolas Neoindios. La existencia de

CDeevey, Gralenski y Hoffren 1959) , coloca cronológicamente al
complejo Monagrillo entre Puerto Hormiga y Canapote. No hay

duda de que los antiguos habitantes de Monagrillo ocupaban un
nivel cultural muy similar al de los grupos arcaicos de la Cos-

ta Colombiana; eran recolectores de moluscos y pescadores, ca-
rentes de agricultura y con una tipología tecnológica muy limi-
tada. La cerámica de Monagrillo muestra una serie de parale-

las con la de Colombia: simples vasijas semiesféricas o algo

subglobulares, con base redondeada y borde recto sencillo o

levemente inclinado hacia el interior; incisiones irregulares

y mal trazadas; líneas que terminan en puntos; zonas recortadas
o profundizadas en el punto de encuentro entre dos líneas. A

esto se agrega la aspereza e irregularidad de la superficie^ la

simetría de los recipientes y el nivel general burdo de la ar-
tesanía alfarera". CReichel-Dolmatoff, 1965:50) D. W. Lathrap
en relación a la cerSmica de los sitios de Monagrlllo^ Cdnapotey
Barlovento y Momil comenta: "Las técnicas decorativas, formas

de vasijas, junto con un medio ambiente similar al de los si-
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un período Arcaico precerámico hace suponer que la cerámica se

hubiera difundido desde Colombia hacia Venezuela. La cerámica
más antigua aparece en el occidente de Venezuela, en Rancho

Peludo (4.600 años A.P., fecha más temprana), en el río Guasare.

y corresponde al complejo más antiguo de la serie Dabajuroide
incluida en el período Neoindio en el cual se desarrolla 4.

El período Arcaico así definido para Colombia coincide con el
llamado "período oscuro" por Correal ürrego para el interior

del país. Las investigaciones realizadas por el citado arqueo-

lo para la sábana de Bogotá han posibilitado el levantamiento
de una secuencia de las ocupaciones humanas, desde 12.400 años

A.P. hasta las épocas de la cultura Chibcha. En esta secuencia,

para el período comprendido entre los 5.000 y 2.500 años A.P.
no se tienen evidencias de ocupaciones humanas en la Sábana de

Bogotá, lo cual se explica, según Correal Urrego, posiblemente
por un cambio de clima registrado por el Diagrama de Polen (pe-

ríodo de fuerte -sequía) , que obligó a sus moradores a migrar
hacia las tierras bajas del interior y hacia las costas en bús-

•queda de nuevas formas de subsistencia y, posteriormente, de
producción de alimentos (agricultura). No se descarta la posi-

bilidad de que futuras investigaciones den cuenta de sitios
Mesoindígenas (Arcaicos) en las tierras bajas del interior de,
país, y de su relación con culturas agrícolas o neoindígenas•

tíos costeros arriba discutidos, sugiere que alguna relación
existió entre Monagrillo y el complejo Canapote-Barlovento.

Aún más, es muy tentador ver ambas regiones bajo una influencia
de una tradición Momiloide",

"Valdivia (2.500 - 200 A. de C.) fue probablemente contemporánea

con Monagrillo pero el complejo cerámico anterior (Valdivia) es
mucho más (Ladd 1964:227)" (Foster y Lathrap, 1975:116). •Eam-
bien se hallaron en Monagrillo puntas de proyectil, raspadores,
pulidores, martillos, metates o morteros y vasos de piedra.
(Alcina Franch, 1965:480)^

4. "El sector entre Maracaibo y Castillete en la Guajira Venezo-

lana, es una puerta natural por la que entraron los hombres de

Rancho Peludo. Casi todos los elementos y grupos culturales

que penetraron por tierra, de occidente a oriente y viceversa,
pasaron a Venezuela por la zona fronteriza del norte de Colombia..."

CCruxent, 1971:41).

5. Con respecto al mismo problema que también se presenta en —
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Los canchales hallados en otros países como Panajná, Chile, Bra-

sil y Ecuador se ubican, más o menos, en una misma época que va
desde el año 6.000 A.P. hasta el año 2.000 A.P. Cío que implica
un habitat propicio para el molusco durante esta época, como
consecuencia de un aumento del nivel del mar que produjo zonas

intermareales y/o de períodos lluviosos que inundaron las par-

tes bajas de las vertientes, y, en general, de un cambio de
clima hacia las condiciones actuales conocido en otras partes
del mundo) y presentan similares características en cuanto a la

formación y constitución de los estratos (cerámica en la mayo-

ría de los casos, conchas, restos 6^Sos, industria lítica de
lascas, artefactos óseos y de concha, implementos líticos para

molienda) y en cuanto a su asociación a zonas estuarinas, por

lo que podría pensarse que tuvieran una pauta de vida muy simi-
lar; sin embargo, los estudios realizados en cada caso muestran

que se trata de formas de vida diferentes con una gran diversi-

dad y complejidad cultural. Además,^se han hallado canchales
más tempranos^ en Brasil y Argentina7 (precerámícos, hasta 8.000
y 9.000 años A.-P.) y más tardíos en Colombia (450 años A.P.,

en la Cíénaga Grande de Santa Marta).

Las investigaciones realizadas recientemente por C. Ángulo Val-
des en los concheros de la Isla de Salamanca, Ciénaga Grande de

Santa Marta y Ciénaga del Pajaral, muestran que la recolección
de moluscos, lejos de ser el indicador de una fase preagrícola

aparece como un fenómeno tardío (1.588 años A.P.- 450 años A.P.)
en una época donde ya se había dado un desarrollo de la agrícul-

Venezuela, Cruxent opina lo siguiente: "Conocemos muchos sitios

poblados por los hombres del Mesoindio en la costa y en las is-
las, y pocos en el intenoy del país. Ello se explica por lo
difícil que resulta descubrir un sitio de vivienda en el inte-
rior, donde el hombre no consumía la carne de las conchas y ca-

ráceles del mar, testimonios patentes de su presencia. La acu
mulación de estos desperdicios de su alimentación [conchas, es~

pinas de pescado y en ocasiones caracoles) forman montículos

que algunos casos alcanzaban más de cinco metros de altura"
CCruxent, 1971:37)

6. En relación a canchales tempranos y refiriéndose ^1 complejo

de El Heneal representado por pescadores y recolectores (de me-

luscos y alimentos vegetales) exclusivamente, del período me.so-
indio en Venezuela, Cruxent plantea: PHemos reflexionado mucho—

7. En el extremo sur Americano se halló un complejo arqueológico

correspondiente a pescadores y recolectores marinos de 9 • 248+^1. 5ÜO
anos A.P. (Bate-Paterson, 1976).
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tura en el interior del país y en las llanuras costeras. Esto

representa, como plantea Ángulo Valdés, que la recolección del
molusco no puede tomarse como el indicador para definir uno de

los horizontes del desarrollo cultural prehispánico de nuestro
país, y que una visión de conjunto de las investigaciones he-
chas hasta el momento muestra que la explotación de recursos

litorales, entre ellos el molusco, comprende un largo período
desde 5.000 años A.P. hasta la época de la conquista para Co-
lombia.

No existe, pues, evidencia arqueológica suficiente que permita
pensar que la única posibilidad de sobrevivir de los grupos hu-
manos durante el período Arcaico estuviera en la adaptación cul

tural a un medio ambiente litoral, y especialmente, en la recow

lección y consumo de moluscos, aunque no puede negarse la ímpor-
tancia del molusco como alimento en una dieta preagrícola. Es

posible que existieran hacia el interior grupos que practicaban
principalmente la caza y la recolección (de alimentos diferen-
tes al molusco, aunque también pudo darse una recolección de
moluscos en el interior, en zonas pantanosas o húmedas). Tam-
bien es posible, para este período, la coexistencia de grupos
Paleoindígenas y Arcaicos (como ocurre para Venezuela). En
primer lugar, es necesario superar la idea de un período donde

los grupos humanos basaban su modo de vida exclusivamente en la
"subsistencia" pues, el individuo humano para "subsistir" imple-

menta y desarrolla formas sociales de cooperación, división del
trabajo, y apropiación de los recursos naturales [transitoria o
permanentemente) y de las condiciones de reproducción en general
con los demás miembros del grupo, enfrentándose a la naturaleza

como una fuerza social, sancionada cultural, política e ideoló-

gicamente. No obstante y en las sociedades humanas donde no se

ha llevado a cabo un desarrollo de la producción que permita
una producción de medios de vida, en lo fundamental y en sentido

estricto, sino que se basa principalmente en la explotación de

recursos naturales^ las condiciones ambientales y ecológicas
pueden jugar un papel decisivo, dado el bajo nivel de desarrollo
de las fuerzas productivas, que no constriñe sinembargo la mane-
ra social y cultural de utilizar y explotar los recursos natu-
rales.

sobre este grupo humano y tenemos la impresión de que pudo ser

un sobreviviente de un paleoindio costeño, encontrándose la
mayor parte de sus restos sepultados bajo el mar, por haberse

elevado el nivel de éste; lo que explicaría que no se hayan
descubierto, hasta el presente abundantes yacimientos y los que
se conocen pertenezcan a una época tardía". (Cruxent 1971:39).
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En segundo lugar, la recolección de moluscos no puede tomarse

como el elemento que defina una forma de vida para un período
cultural específico, ya que como forma de producción puede arti-

cularse de maneras diversas a otras formas de producción como

la caza, la pesca o la agricultura, pudiendo aparecer en distin-

tos contextos históricos jugando papeles diferentes y Además,
en los grupos definidos como recolectores de moluscos esta acti-

vidad aparece siempre acompañada de otras actividades como la

pesca, la caza, la recolección de alimentos vegetales, las "in-

dustrias" y las artesanías. La pesca, por ejemplo, que siempre
aparece asociada a la recolección de moluscos, constituye una

actividad mucho más compleja, y posiblemente más importante, ya
que requiere del desarrollo de conocimientos y habilidades espe-
cíales; requiere de la elaboración y utilización de instrumen-

tos para la pesca y la preparación del pescado (anzuelos, arpo-
nes, redes y cordeles, pesas o lastradores, raspadores, escama-

dores, cuchillas, etc.); y requiere también, en algunos casos,
de fabricación de embarcaciones que facilitan además la navega-

ción. La pesca'es, por tanto, una actividad que implica una
mayor dedicación y que genera formas complejas de procedimien-
tos y de cooperación, dirección y control, y organización del

trabajo en general. Lo mismo puede decirse de la caza, ya que
aunque se trate de animales pequeños, por sus hábitos naturales

o por una valoración sociocultural, su cacería puede implicar

una utilización de instrumentos de trabajo y formas complejas
de procedimientos y cooperación. La recolección de moluscos,
por el contrario, es una actividad relativamente fácil que no

requiere de grandes conocimientos ni habilidades y que a lo sumo
permite una cooperación de tipo simple. El caso de los concha-
les de .la Ciénaga Grande de Santa Marta es muy interesante pora
que muestra una nueva modalidad en cuanto a la combinación de
la recolección del molusco con otras actividades productivas.

Según Ángulo Valdés, se trata de grupos agrícolas provenientes
del lado oriental de la Ciénaga que ocuparon la Isla de Salaman-

ca y se especializaron en la pesca y recolección del molusco
abandonando su tradición agrícola, como consecuencia de condi-

clones no aptas para el cultivo (baja lluviosidad y un drenaje
alto, o habitaciones palafíticas). Es preciso anotar que no
solamente las condiciones ambientales deciden la especialización

de la producción en una u otra rama, sino que es indispensable
un desarrollo de la división del trabajo, al interior del grupo
o entre grupos vecinos, que permita el intercambio, en este caso

con grupos agrícolas de la orilla de la Ciénaga.0

8. Sería importante llegar a determinar las relaciones de produc

cion bajo las que se da este intercambio, pues para esta época

es posible que existieran ya relaciones de dominación política
y económica entre Ids diferentes comunidades. Es posible tam-
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La cerámica del complejo de la Ciénaga Grande de Santa Marta es
altamente desarrollada y se caracteriza por una decoración mo-

delado-incisa (modelado antropomorfo y zoomorfo) • Presenta ade-

más influencias del Período Tairona II y de la cerámica del Ba-
jo Magdalena. Se hallaron dos volantes de huso y una pintadera

de arcilla que posiblemente llegaron al sitio por intercambiOc
En cuanto al material lítico, relativamente escaso, consiste

en abrasivos de arenisca, cuchillas elaboradas en lidita, mar-

tillos de mano (trituradores), hachas pulidas, y metates que
solo aparecen en los niveles inferiores de las excavaciones de

la Isla de Salamanca y de la Ciénaga Grande de Santa Marta.
Además se encontraron abundantes conchas y restos óseos de pe-

ees, aves, reptiles y venados (puede decirse, por tanto, que
también se practicaba la caza y la recolección vegetal aunque

secundaria o esporádicamente). Por primera vez en Colombia se

hallaron entierros directos, primarios y secundarios, con ofren-
das (recipientes cerámicos con alimentos.) en canchales que fue-
ron reutilizados- como cementerios (Tía María en el complejo
Lacustre del Pajaral y en los Jagueyes en la Isla de Salamanca<

En consecuencia, no puede seguirse caracterizando el período
Arcaico para Colombia por la presencia de canchales, primordial-

mente, ni puede pensarse que los canchales sean evidencias de
grupos que basaron su modo de vida principalmente en la recolec-
cien de moluscos. El período Arcaico para Colombia debe consiro

aerarse, más bien, como un momento de desarrollo histórico donde
los grupos humanos basaron su modo de vida en la apropiación co-

lectiva y permanente (o semipermanente) de los recursos natura-
les para la obtención de medios de vida, gracias a condiciones

ambientales y ecológióas favorables que se dieron en las tierras
bajas de las llanuras costeras y posiblemente en las tierras ba-
jas del interior, durante el cuarto y tercer milenios antes del

presente, desarrollando formas de producción que se complementa-

ron bajo una divisi6n doméstica del trabajo, como la caza, la
pesca, y la recolección de moluscos y alimentos vegetales (es
necesario resaltar la importancia de la recolección de alimentos

vegetales en un período preagrícola, de la cual hay evidentes
vestigios en los canchales correspondientes al período Arcaico

y en la mayoría de los canchales anotados). Hacia las costas,

la pesca y la recolección de moluscos debieron constituir las
actividades productivas principales, mientras que la caza y la

recolección de alimentos vegetales debieron practicarse princi-

pálmente hacia las tierras bajas del interior. La explotación
adecuada de un medio ambiente propicio debió permitir una se-

bien que se tratara de grupos afines centralizados bajo una
organización política y/o social y cultural.
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dentarización que mediante la formación de pequeños poblados o

aldeas (estacionales o permanentes), a las orillas de los ríos,

ciénagas o lagunas y costas, repercutió en un mejor conocimíen-

to del medio ambiente, así como en una concentración de la fuer-

za de trabajo en áreas locales que superó los límites propios
del nomadismo e implicó una transformación y un desarrolle más

complejo de la vida social, que a la larga facilitó el dominio
y la transformación de las condiciones naturales" para la produc-

ción de medios de vida (agricultura, cerámica, cestería, y pos-

teriormente, orfebrería, textilería, etc.). La sedentarización,

entonces, debió haber jugado un papel importante como condición
del desarrollo de la producción, pero no puede entenderse sim-
plemente como una respuesta adaptativa a cambios o ambientes

ecológicos, ya que la capacidad de convertir en recursos natura-
les las condiciones ambientales depende del desarrollo económico-

social (histórico) que presente una determinada sociedad o grupo
humano. Para el período Arcaico se trata, por tanto, de un
desarrollo econoTnicosocial muy diferente del que pudieran haber
loqrado los cjrupos nómadas de cazadores y recolectores del perío-

do \>a 1 co i.ndí()("n«i , con m<in"í fcY-i bdc í C')IK^;¡ socíritos y cnltural.os tcim-

bien particulares, lo cual justifica la diferenciación de este

período de desarrollo histórico, para la prehistoria Colombiana.

El paso del período Arcaico al período Formativo está represen-
tado para Colombia, según Reichel Dolmatoff, por el abandono de
la recolección del molusco y el inicio del cultivo de raíces

(yuca "amarga" y yuca "dulce"), u horticultura o agricultura in-

cipiente (Formativo temprano), evidenciado arqueológicamente en

los sitios de Malambo (3.070 años A.P.) y Momil I (2.150 años
A.P.) en la Costa Atlántica. Se trata de grupos humanos que ha-
bitaron las llanuras costeras formando poblados o aldeas cerca

de ríos y lagunas, explotando recursos ribereños (caza de repti-

les, aves acuáticas y mamíferos pequeños; y pesca en ríos^y la-
gunas principalmente) y dedicándose al cultivo de la yuca:7 (agri
cultura de "selva tropical"), el cual posibilitaría una migración

9. "... la yuca tiene características especiales que debieron
determinar su escogencia para la iniciación del cultivo de plan-

tas: se siembra fácilmente por el sistema de esqueje, no nece-
sita grandes cuidados para su crecimiento, soporta bien las pla-
gas, da buen rendimiento y además crece desde las tierras muy
ardientes hasta las zonas de clima medio. La especie dulce se

puede cocinar directamente, pero la amarga o brava debe someter-
se a un proceso que comienza por si royQtío, hasta formar una

masa que luego se coloca dentro de una especie de cilindro de
fibras vegetales éntretejidas, cuya elasticidad permite que al—
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de las costas hacia el interior, por la vertiente de los ríos
principales, facilitando la explotación de nuevos recursos na-

turales y conformándose así, en la base del desarrollo agrícola
posterior (esta migración pudo extenderse hasta Venezuela a tra-

vés del Valle del río Cesar, las partes bajas de la Sierra Neva-
da de Santa Marta y de un ramal de la cordillera Oriental)•
La agricultura aparece así como resultado de un largo período
de domesticación o experimentación con plantas, *a partir de una
selección de semillas y de suelos, y de un conocimiento de los

ciclos naturales (climas, distribución de lluvias,etc.)

Malambo (3.070-1.890 años A.P.), cerca a Barranquílla, en la
orilla de una amplia ciénaga y distante 7 kilómetros del río
Magdalena con el cual se comunica con una red de caños y lagunas/
representa una economía basada en el cultivo de la yuca, la caza

de animales pequeños Creptiles, aves acuáticas, roedores, vena-

dos y ponches) y la pesca, no practicándose la recolección de
moluscos a pesar" de encontrarse en las vecindades. La cerámica
mucho más elaborada tecnológica y estilísticamente en relación
a la cerámica del período Arcaico presenta como rasgo principal
una decoración modelado-iny^sa. Se hallaron budares que se aso-
cian al cultivo de la yucalu. La cerámica de Malambo muestra

posibles influencias, según Ángulo Valdés, de los "estilos" más
antiguos del complejo Barrancoide del este y centro de Venezuela/
(estilos el Palito en el centro de Venezuela y las Barrancas la

este., el cual floreció en el bajo Orinoco. La serie Barrancoide
se desarrolla en Venezuela durante los períodos Formativo y Clá-
sico del Neoíndio, 3.000 a 800 años A.P.), especialmente en cuan-

to a los rasgos estilísticos, lo cual permite syponer una intro-

ducción del cultivo de la yuca desde Venezuela.

colocar un extremo fijo y hacer presión en el otro, el veneno

salga por los intersticíos del tejido. Este instrumento se llar

ma "tipití" o "sebucán" y lo utilizan actualmente casi todas

las tribus indígenas de las zonas selváticas de la Orinoquía y
la Amazonia. Una vez extraído el ácido prtísico, la masa de yuca

se pone a tostar sobre el fuego, en los platos planos, llamados

"budares" en las selvas de Sur América y "cómales" en el área

Mesoaméricana. (Ch.aves, "Panorama prehistórico de la Costa

Caribe Colombiana")•

10. Aunque los budares solo son evidencia de consumo y no de

cultivo^ se considera que la yuca es de fácil cultivo en climas
de selva tropical.

11. Basados en un análisis de las técnicas estilísticas y deco-
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Momil, ubicado en el bajo Sinú a U orilla de una laguna^ es
arqueológicamente muy importante porque constituye una eviden-

cía del paso del cultivo de yuca al cultivo de maíz, presentan-
do dos períodos o fases de desarrollo cultural. Se trata de un
extenso basurero de un área de 100x200 metros sobre una super-
ficie horizontal, con una gran abundancia cerámica (en un corte

de 6x2x3.30 metros se obtuvieron 336.732 fragmentos cerámicos)
que permite suponer una población grande y concentrada, También
se hallaron artefactos líticos, restos óseos y conchas (en esca-

sa proporción y principalmente marinas) . Otras evidencias son

fogones y entierros que corresponden a un complejo funerario
intruso más reciente (estilo Betancí). La existencia de buda-
res en Momil I asociada a una industria de lascas en silex o
pedernal se relaciona con una economía hortícola (Reichel-Dol-

matoff supone que los artefactos líticos pudieron utilizarse
en el procesamiento de los tubérculos de la yuca). Foster y

Lathrap sugieren que Momil I presenta grandes similitudes con

Malambo en cuanto a la forma de adaptación y explotación del
medio ambiente ribereño. También encuentran similitudes en el
material cerámico, aunque Malambo parece representar una cerámi-
ca más compleja, especialmente en el modelado biomorfo. Momil

y Malambo constituirían "culturas de selva tropical" (cultivo
de tubérculos y explotación de recursos ribereños), cuya tradi-
ci6n cerámica altamente desarrollada coexistiría con la de cul-

tura Arcaica. Esto hace pensar también en contactos de grupos
Arcaicos costeros con grupos del interior más avanzados tecno-

lógica y culturalmente, y en una difusión y expansión amplia a
través de las vertientes de los ríos principales durante este

período Hortícola (3.000 años A.P.). Foster y Lathrap resaltan
así la importancia de la explotación de recursos ribereños en

regiones tropicales y su incidencia en el desarrollo de las cul-

turas agrícolas.

rativas» Foster y Lathrap^ sostienen que Malambo presenta, más
bien, influencias del estilo Santa Ana del área de Trujillo en
el occidente de Venezuela que tiene rasgos de las series Tocuyano

y Barrancoide. Encuentran, sinembargo, influencias del estilo
Barrancas representado por los Palitos en la cerámica de Ciénaga

de Oro, cuyo complejo se ubicaría entre Momil I y Momil II.
Según Cruxent en Venezuela no se da propiamente un paso del cul-

tivo de la yuca al cultivo del maíz, sino que a partir de los
períodos Conformativo y Formativo (complejos de Ronquin-Saladero
y Rancho Peludo, Caño del Oso y la Betania) del Neoindio se da
una dicotomía, de tal manera que el cultivo de la yuca que pare-

ce provenir de las cuencias hidrográficas del bajo y medio Ori-
noco al sureste se difundiría en las regiones bajas del sur y
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En Momil II "Formativo tardío" desaparecen los budares y la in-

dustria de lascas en sílex, apareciendo repentinajnente metates
y manos de moler, así como grandes recipientes cerámicos asocia-

dos al almacenamiento del grano y de la chicha,y posiblemente
para el consumo ceremonial de la chicha. Ya que el maíz re-

quiere para su consumo de un largo proceso de domesticación,
este debió ser introducido a la región de la Costa Atlántica en
una época relativamente tardía (2.000 años A.P. •aproximadamente)^
pues su cultivo se conoce en épocas anteriores en Mesoaméríca

(3.400 a 2.300 años A.P. para el Valle de Tehuacán en México,
Macneisch, 1971) y en el interior del país (2.500 años A»P.
aproximadamente para la Sábana de Bogotá, Correal, 1979}, lo
cual indica que el cultivo del maíz pudo provenir del interior
del país donde se desarrolló más tempranamente) ±¿-. La cerámica

presenta un desarrollo tecnológico y estilístico que muestra
cambios que se correlacionan con la diferenciación de los dos
períodos de desarrollo cultural y En general, la cerámica pre-
senta una varíed-ad de formas y diseños (vasijas, platos, jarros^

figurinas antropomorfas, pitos, sonajeros, volantes de uso, se-
llos cilíndricos y planos y objetos varios en cerámica) con una
decoración incisa, modelada (zoomorfo) y pintada (pintura biro-
ma y plicroma)13/ EI complejo Momil tendría una difusión y ex-
pansión amplia, según Reichel-Dolmatoff, más allá de la hoya del
río Sinú hasta las vertientes del San Jorge y bajo Magdalena.
Presenta además una relación con los complejos que se desarro-
liarían posteriormente como Cíénaga de Oro, Tierra Alta y Betan-

cí, en el medio y alto SínG (Pos.tformativos) •

del este, mientras que el cultivo del maíz se difundiría en las
regiones Andinas de noroeste y las llanuras del oeste. "Los
tiestos de budare que se hallan en los Andes o en el área de
Maracaibor deberán ser estudiados más a fondo antes de hacer
conclusiones sobre el cultivo de la yuca amarga en estas zonas<
Los habitantes de Ronquin eran básicamente plantadores de yuca^
llegados al medio Orinoco desde el sur o el suroeste. Es posi-

12. "Momil es la representación de la transición de cosecha de

yuca a cultivo de maíz. El por qué de la fecha relativamente
tardía en que este cultivo aparece en Colombia podría ser que

las necesidades alimenticias estuvieron ampliamente satisfechas
con la dieta de raíces feculentas, combinadas con proteínas y

13. "En Momil aparecen también nuevos elementos que son indica-

dores del desarrollo socio-religioso de aquella época, estable-

cida por el sistema de r^diocarbono en los años 175 A.C. y 200
A.C, (31, pp« 1851. Mucha.s figurltas antropomorfas, macizas,-
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El período Formativo se configura así como una época donde se
dan una serie de condiciones básicas para el desarrollo cultural

desigual, regional,y en general, el desarrollo económico social,

cultural y político que caracterizaría las comunidades indíge-
ñas en la época de la conquista, (períodos Subandino, Florescen-
te Regional e Invacionista).14 El desarrollo de la agricultura
permitiría así un aumento de la población y su nucleación en
aldeas o confederaciones de aldeas organizadas bajo una estra-

tificación social y política basada principalmente en la deten-
tación de poderes políticos y militares que se expresaban en de-
rechos y privilegios, y un desarrollo de la división del trabajo
y de la especialización que permitiría un intercambio comercial
entre las comunidades y al interior de ellas y que estimularía
el desarrollo de las artesanías (cerámica, cestería, textilería)
y el trabajo del oro y del cobre (orfebrería)• La caza, la pes-
ca y la recolección se convertirían en actividades secundarias

y complementarias, aunque siguieron prácticamente, en mayor o
menor escala, de. acuerdo a los recursos faunísticos de las dife-

rentes regiones. Los caciques tenían importantes funciones so-
.bre la distribución de la fuerza de trabajo (prestación de ser-
vicios) y sobre la distribución de los excedentes de la produc-
ción (tributos), sinembargo, el trabajo agrícola, base de la
producción, continuó realizándose colectiva o comunitariamente,

aunque bajo una división de funciones y de tareas (Meló, 1977?
Rozo, 1979)•

ble sí procedían del suroeste, que hubieran adquirido el uso de
la yuca en las cuencas hidrográficas del Orinoco o el Amazonas;

viajaron, en parte, por vía fluvial, lo que pudiera explicar la
ausencia de rastros en cadena a lo largo de la ruta seguida para
llegar al Orinoco medio... Los sobrevivientes de los pueblos

de Ronquin y Barrancas, reciben otras influencias y pasan más
tarde a las Antillas; eran pueblos navegantes, marítimos y flu-
viales" (Cruxent, 1971:43).

grasas animales; al crecer la población y disminuir los recursos

proteínicos, el maíz fue introducido como elemento compensatorio.

También el cambio climático, que de seco se fue tornando húmedo

anchas, planas y con cabezas c^si amorfa.s primero; después hue-

cas, con extremidades pequeñas y bulbosa.s o paradas sobre delga-

14. "En el curso de las comparaciones sugeridas, nos hemos refe-

rido ante todo a las afinidades culturales con las áreas de
Mesoamérica y los Andes Centrales, adoptando el concepto de for~
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Según Reichel-Dolmatoff, la agricultura basada en el cultivo
del maíz implicó un desplazamiento de las costas hacía los va-
lies y laderas de las cordilleras, por las vertientes de los
ríos principales en busca de mejores tierras para la agricul-
tura. La variación altitudia.nal y latitudianal en las faldas
de las cordilleras permitiría una variedad de nichos ecológicos,
un mosaico de mícroambientes, que brindaría así ventajas ecoló-
gicas y diferentes posibilidades para los grupos agrícolas cuya
sedehtarización y desarrollo dependería de la capacidad regene-
rativa de los suelos, la distribución de las lluvias y la tempe-
ratura, la diversidad de cultígenos, y factores demográficos,
tecnológicos y culturales CReichel-Dolmatoff anota que no exis-
te, sinembargo, una correlación entre ambientes u oportunidades

similares y respuestas adaptativas)• Este desarrollo local de
"agricultura subandina" conllevaría una regionalización y una
descentralización cultural y política conformando "cacicazgos"
o sistemas socioculturales basados en pequeñas federaciones de
aldeas con estratificación de clase y una organización política
bajo jefes territoriales, basados en común en el principio de
autoridad asociado a una vida religiosa que se desarrollaba
bajo la relación sacerdote-templo-ídolo. "La organización de
estos cacicazgos locales se orientaba no solo hacia la conserva-

ción de un abastecimiento estable de alimentos, sino también
hacia la adquisición de excedentes que sostuviesen la diferen-
dación social y existente, así como el poder político, la espe-
cialización y el desarrollo de las guerras y el comercio. El
monto relativo, la naturaleza y el uso de este excedente depen-

alrededor del año 700 A.C. debió influir en la aparición y en la
permanencia de dicho cultivo. Y cabe la posibilidad de que lie-
gara el maíz como un rasgo plenamente desarrollado, traído de

otros lugares, posiblemente de Mesoamérica f29, pp.78-79).
CChaves, "Panorama Prehistórico de la costa Caribe Colombiana",
pag. 11)•

das piernas curvas después, que debieron utilizarse para ritos

de curación pues algunas representan anormalidades físicas o

enfermedades, o como juguetes o quizás como objetos relaciona-

dos con ritos de fertilidad C29y pp. 76-77), son evidencias de
prácticas shamanísticas y una de nuestras más tempranas formas

de arte aborigen. Sellos planos tallados son seguidos por pin-
taderas cilíndrícas huecas. Hay variación en la decoración, —

mativo en el sentido de Pre-Clásico, de acuerdo con el uso gene-

ralizado. En ambas áreas este término y lo que significa cultu-

ralmente, están bien definidos* La Época Formativa forma la—
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día de muchos factores locales, pero todas la,s gentes Subandi-

ñas demostraron esta capacidad, más o menos marcada, de saber
desarrollar los recursos naturales de sus respectivos territo-

rios mucho más allá de sus meras necesidades físicas y más allá
de lo que ellos mismos consideraban su nivel de subsistencia.

En muchos casos el excedente consistía en graneros de maíz de

propiedad particular y en algunos cacicazgos había depósitos
comunales de comida, destinados al consumo en cqso de guerra, o

había campos especiales para ser cultivados por la comunidad y
cuya cosecha se empleaba para mantener a los guerreros. Gran-

des depósitos de telas de algodón, sal, pescado seco y otros
productos procesados se usaban para comerciar o se adquirían por

razones de prestigio personal" (Reichel-Dolmatoff, 1977 l:26).
Los grupos que siguieron habitando las tierras bajas del inte-
rior y de la costa con una "agricultura de selva tropical"

(explotación de recursos ribereños y cultivo de raíces) desarro-
liarían técnicas y cultígenos diferentes, y presentarían un ren-
dimiento diferen.te: "... Por el otro lado, en Colombia la agri-
cultura en zonas selváticas tropicales estaba limitada ante todo

a las tierras bajas donde, a veces, la precipitación es irregu-

lar, donde son frecuentes las inundaciones desastrosas y donde

falta la variación altitudínal. En este caso, la agricultura
incluía menos cultígenos, menos rendimiento y ante todo carecía
de la capacidad de lograr los excedentes almacenables que sí se

lograban por medio de la agricultura en las vertientes fértiles."
(Reichel-Dolmatoff, 1977 :32). El avance cultural llevaría,
así, a una mayor complejidad de la vida social y religiosa, ade-
lantos en la metalurgia, la cerámica y otras artesanías, y a una

que va de la incisión recta, el ruletado dentado, las formas

aplicadas, el relleno de pigmento blanco y la pintura bicroma,
en los estratos inferiores, a la línea curva, las incisiones

rellenas de pasta roja, la pintura policroma y a la pintura ne-
gativn en las capas superiores. En Momil se encuentra la cera-
mica decorada con pintura más antigua de Colombia". (Chaves,

"Panorama prehistórico de la Costa Caribe Colombiana", pag.10).

base económica y tecnológica y social para el advenimiento de las
culturas clásicas y sobre esta base se fundamentan los desarro-

llos de la, alta civilización que caracterizan a cada área duran-

te el primer milenio D.e. El final del Formativo marca la divei:
sifícación de las culturas. Es de allí en adelante que se de-
sarrollan orientaciones muy diferentes, que aparece un énfasis
local en cada una de las zonas y que así las culturas regiona-

les toman caminos distintos.•• Ahora bien: si al hablar de

Momil o de Colombia en lo general, hemos hablado de una Época
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presión demográfica que en unos casos ("culturas subandinasu)

llevaría a un^ intensificación del sistema agrícola y a una in-
tegración de los controles políticos, y en otros casos ("cultu-B

ras de selva tropicalp) a migraciones y guerras de carácter des-
tructivo. La expansión territorial y política obligaría a mu-
chos grupos a volver a una agricultura de selva tropical, retor-

nando a un ambiente ribereño que limitaría su desarrollo agríco-
la. De esta manera se explicaría el desarrollo 'cultural desi-

gual que presentaban los grupos indígenas asentados en el terri-
torio colombiano en la época de la conquista. Algunos grupos
como los Chibchas y los Tairona alcanzarían un desarrollo cultu-

ral avanzado durante la época anterior a la conquista, que
Reichel-Dolmatoff denomina Florescente Regional (1.000-500 años
A.P.), Para otras regiones, durante la misma época, se daría

una etapa Invacionista determinada por la presencia de grupos
inmigrantes", posiblemente desde la región Amazónica de Venezuela
(Caribes según los cronistas) que ocuparon la costa Caribe y el
Chocó, subiendo por las vertientes de los ríos principales hacia
las tierras bajas del interior. Estas migraciones recientes

contribuirían al desarrollo de la de la diversidad y la comple-
jidad social y cultural que presentaban las comunidades indíge-
ñas en la época de la conquista.

Sí bien, el marco esbozado por Reichel-Dolmatoff en relación a
los cacicazgos subandinos y de las culturas de selva tropical
permiten un conocimiento más amplio de la calidad y cantidad de
los recursos naturales explotables de acuerdo a condiciones am-

bientales específicas que facilita una estimación más precisa

Formativa, entonces nos hemos referido a aquella etapa cultural

durante la cual se extendió una cultura básica por toda la Amé-
rica Nuclear, etapa a la cual podemos atribuir una duración de
por lo menos mil años, abarcando aproximadamente el milenio A.C.

Este término y sus implicaciones culturales tiene pues probable-
mente validez para Colombia y lo mantendremos en el sentido ex-

puesto. Pero los desarrollos subsiguientes, desde el comienzo
de la Era Cristiana hasta el advenimiento de los pequeños gru-
pos de tipo clásico, ya no forman parte de un desarrollo tan
amplio sino se caracterizan por formas y tradiciones propias,

derivadas sí de la Época Formativa, pero individualizadas ya y
de un carácter esencialmente local. Denominaremos a esta etapa
con el término Subandino". (Reichel-Dolmatoff, 1956:298 y 299).
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de la productividad y eficacia de las estructuras económicas y
del desarrollo de las fuerzas productivas, además de señalar

la importancia del desarrollo político y cultural, reduce el
análisis de la estratificación social y política, así como de
la complejidad del desarrollo económicosocia.1 y cultural a la
capacidad de producir un excedente económico,y esta es fundada y
en filtima instancia, en la naturaleza de la relación medio am-

biente-tecnología, que se resuelve en una adaptación cultural a
condiciones naturales. De esta manera no tiene aen cuenta el pa-

peí que juegan las relaciones de producción (como relaciones de
apropiación y distribución de los factores de la producción) ni
del papel que juegan las estructuras no económicas, o no direc-
lamente económicas ni sus formas de articulación específicas
como condiciones de producción y reproducción. La producción de

un excedente económico no implica necesariamente una estratifi-

cación social, ya que este puede ser distribuido de diversas
formas de acuerdo a las relaciones de producción. Por otro lado,
la estratificación social puede estar basada en la detentación
de oficios mágicbreligiosos o de bienes de carácter ceremonial
o de prestigio. Es necesario tener en cuenta que cada organiza-

ci6n de la producción determina sus formas específicas de explo-
tación de los recursos naturales evidenciando un interés econ6-

mico y una eficacia particulares. En este sentido, los estudios

etnográficos y etnohistóricos han logrado enriquecer los análi-
sis económicos (antropología económica) de las formaciones eco-

nómícosociales no capitalistas (y precapitalistas) , mostrando
como'las estructuras no económicas como el parentesco o las

creencias y prácticas magicoreligiosas tienen un papel decisivo
en la producción ya que pueden funcionar como relaciones de pro-
ducción.15 No puede explicarse, pues, la diversidad sociocultu-

15. Refiriéndose a la comunidad de los indígenas Cuna que actual
mente habitan la región del Golfo de Urabá (Caimán Nuevo) señala
A. Román en su estudio etnográfico: "Si dos hombres de diferen-

tes familias salen a pescar en un mismo bote, lo que cada uno
consigue es para él; si uno de ellos no logra nada, el que tiene

suerte le puede dar algo... Un hombre puede prestar a otro su
bote, atarraya, anzuelos o arpón y por este servicio no le cobra
absolutamente nada. El beneficiario si quiere, espontáneamente,
puede regalar algo de lo conseguido al que le hizo el préstamo
de dichos instrumentos.

Cuando el producto de la pesca es para una de las fiestas, los

pescadores le entregan lo obtenido al dueño de la fiesta, quien
con anterioridad solicita a la comunidad le ayude a conseguir la
carne" (Román, 1974:43-44)• Igualmente ocurre con la caza, don-
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ral simplemente como distintas respuestas ad^pta.tiyas a medios
ambientes específicos, ni pueden entenderse los períodos ante-

riormente descritos como un desarrollo progresivo de la adapta'
ci6n cultural a condiciones ambientales que permita definir di-
ferentes estadios evolutivos de adaptación cultural. De todas
maneras, Reichel-Dolmatoff introduce un punto de vista muy im-

portante para el estudio de la historia Precolombina y de la
historia Colombiana en general como es el del desarrollo regio-
nal.

de su organización (apropiación y distribución de los factores
de la producción) está sancionada, y depende, de la organiza-
ci6n de relaciones parentales o familiares y comunales (coope-

ración y reciprocidad), y de las creencias y elementos de tipo
mágicoreligioso Co de prestigio). En relación a la división
del trabajo que se presenta en el ciclo del cultivo del maíz
comenta J, Morales: "podemos ver que el trabajo agrícola en

cuanto a su cronología está dividido correspondientemente a
los dos sexos. Las dos primeras fases están asignadas al hom-
bre: preparación de la tierra y siembra. Las dos siguientes a
la mujer: cosecha y transporte de los productos. Esta frag-

mentación de la labor de acuerdo al sexo, la relacionan los
Cuna con el ciclo biológico y social del individuo. Para ellos,
es el hombre el que engendra el niño, o sea una etapa inicial
del proceso de desarrollo. Posteriormente lo tiene la mujer y
ella es quien "lo bota". (Morales, 19:88).
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EL ESTORBO

En la región de Urabá, en la margen derecha del Golfo del mismo
nombre, los canchales de El Estorbo (2.300-1.530 años A.P.) co-

rresoonden a grandes basureros compuestos princj.palmente por

conchas de moluscos Cblvalvos), además de cerámica, lítícos y
restos óseos, que forman estratos intercalados entre los estra-
tos formados por sedimentación aluvial, con extensiones hasta

de 250 por 140 metros y con una profundidad hasta de 1,50 metros.
Se trata de una población relativamente grande que vivió perma-
nentemente en el sitio mudando sus lugares de vivienda de acuer-

do al nivel de las aguas que alcanzaran las inundaciones produ-

cidas por la quebrada El Estorbo. La acuiyiulación de basuras in-
dica que las viviendas se agruparon a las orillas de la quebrada,

según el cauce q.ue ésta fuera tomando, y en sitios altos como
protección de las inundaciones. Para la época de ocupación del
.sitio la región debió ser inundada periódicamente por los ríos
y caños que desembocan en el Golfo, formándose un ambiente típi-

co estuarino (ciénagas y zonas intermareales), rico en recursos

para la caza, la pesca y la recolección. Aunque no se excavaron
todos los estratos culturales, se obtuvo una secuencia de ocupa-
ci6n continua para algunos de ellos, de más de 800 años, cifra
que podría ampliarse con futuras dataciones de radiocarbono has-
ta unos 2.500 años, ya que no han sido fechados los estratos
culturales Inferiores y superiores.

La secuencia de ocupación continua obtenida para El Estorbo mues-
tra dos fases de desarrollo cultural. La fase I está asociada

al cultivo de la yuca y otros tubérculos evidenciado en la pre-

sencia de budares, y caladores y rayadores en cerámica; la caza

mayor (en relación a la utilización de instrumentos); la pesca
con redes; la recolección de moluscos y alimentos vegetales; la

elaboración de cerámica ( y posiblemente cestería) y las indus-
trias lítica y ósea. La fase II está asociada al cultivo del
maíz, evidenciado en la proliferación de manos de métate asocia-
da a la aparición repentina de polen de maíz en la columna estra-

tigráfica; la caza mayor, la. pesca con redes y la recolección de

alimentos vegetales, desapareciendo la recolección del molusco y

la industria ósea; los materiales líticos y cerámicos presentan
cambios que se correlacionan con la diferenciación de estas dos

fases de desarrolo cultural.
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Para la fase I se tra,ta, de una economía muy diversificada basa-

da, en la explotación de recursos naturales principalmente, y en

una producción de medios de vida (agricultura incipiente, arte-
sanias e industrias, y posiblemente fabricación de viviendas y
de embarcaciones) donde la recolección del molusco Cy muy posi-

blemente de crustáceos} debió tener un carácter complementario
y secundario frente a la caza, la pesca y el cultivo de tubércu-

los. La importancia cuantitativa de la caza y de la pesca está
expresada en la gran abundancia de restos óseos y en la alta
frecuencia de raspadores y lastradores o pesas para red. De otro

lado, la caza y la pesca aparecen aquí como actividades comple-

jas que requieren del desarrollo de otras actividades producti-
vas (faenado, elaboración de instrumentos para la caza, la pes-

ca y el faenado} y del desarrollo de formas de organización so-
cíal (cooperación, división del trabajo, etc.), así como del
desarrollo de conocimientos, técnicas y habilidades (es muy po-
sible que se practicara la navegación para la pesca y para el
transporte en un- medio cenagoso) . Aunque no se encontraron evi-

dencias de instrumentos para la caza, estos se suponen, ya que
se trata de animales relativamente grandes y difíciles de captu-
rar sin la ayuda de trampas,^ redes, dardos^ o puntas de flecha
elaboradas en madera o hueso1 (pumas, tigres, tigrillos, dantas,

venados grandes y pequeños, tatabras, guaguas, armadillos, zo~
rros, conejos, monos de diversos tamaños según la especie y aves
acuáticas. El mayor porcentaje de restos óseos corresponde a
guagua 29%, monos 18%, aves acuáticas 9%, peces 13%, venados 10%

Y otros 21%. En cuanto a los restos óceos de peces, muchos de
los cuales no fue posible recolectar por su fragilidad y su pe-
queño tamaño, éstos corresponden a peces que debieron ser obte-

nidos en las aguas del golfo, ciénagas, ríos y caños de la re-

gión: tiburón, sábalo, bagre marino y de río, "matacaimán" y
róbalo, además de otros que no fue posible identificar).

1. Según Cruxent, para Venezuela, "Algunos de estos mesoíndios
cambiaron la forma de vida del Paleo recolectando mariscos y

pescado. Como punta de flecha^ utilizaron de preferencia la es

pina de raya, que fijaba.n a un palo fino de madera incrustado
en una vara de carrizo.

Este tipo de flecha es semejante al que hoy utiliza el indio
Yanomami del Alto Orínoco. Es una punta que podemos llamar an-

zuelo-arpon que también se utiliza en la caza de lagartos, pe-

queños mamíferos y aves. Así, el hombre mesoindio pudo pescar

con su flecha y dedicarse a la caza menor" CCruxent, 1971:30).
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El cultivo de tubérculos debió ser también una actividad comple-
ja ya que además de suponer un conocimiento adecuado de las con-

diciones ambientales (climas, suelos, plantas, etc.} implica una
serie de trabajos articulados pero autónomos que se realizan en
épocas diferentes (preparación de los terrenos, siembra, reco-

lección de las cosechas, precesamiento de los tubérculos, etc.).

Estos distintos trabajos debieron implicar, a su vez, diferentes
tipos de técnicas y de formas de cooperación y de división del
trabajo, posiblemente una división en base a sexos y edades.
Es posible también que el cultivo de la yuca se realizara solo
de una forma esporádica o eventual Cel polen de yuca asociado a
esta fase I corresponde a una variedad silvestre de yuca amarga,

Jatropha). La recolección de alimentos vegetales debió ser un
complemento importante del cultivo de tuberculosa permitiendo
la utilización de variados recursos alimenticios de índole vege-
tal (frutas, semillas, raíces, y posiblemente, cortezas, hojas

y tallos) como lo evidencia la presencia de placas de moler y
de trituradores y maceradores•

La caza, la pesca, la agricultura incipiente, y la recolección
de alimentos y materias primas, debieron implicar un desplaza-
miento a las costas y al mar, a las ciénagas y quebradas, y a
las colinas adyacentes Cformadas por las últimas estribaciones

de la cordillera occidental)• Además de estas actividades orlen
tadas a la consecución de medios de consumo alimenticio y de ma"
ferias primas, se dieron otras actividades de tipo doméstico,
que no implicaron un desplazamiento sino que debieron realizarse
en los sitios de habitación, o cerca de ellos, como el faenado

de los animales, el procesamiento de los productos de la reco-

lección y el cultivo de tuberculosa la preparación de alimentos y
las artesanías como la cerámica y posiblemente la cestería (in-
dispensable para el transporte de los moluscos y de los produc-

tos de la recolección en general, además de que existían los me-

dios y materiales adecuados en la región), el trabajo del cuero
y de la madera, y las industrias lítica y ósea, y de redes y cor-
deles (estas industrias estuvieron orientadas principalmente ha-

cia la producción de medios de trabajo), además de otras posi-
bles actividades como la fabricación de viviendas y embarcacio-
nes. El medio ambiente no solo debió ofrecer diversas posibili-

dades de explotación de recursos, sino también restricciones

Ccomo la alta lluviosidad de la región, las inundaciones, la di-
ficulta^ de los desplazamientos para la consecución de medios
de vida^, etc.) que debieron ser superadas a nivel de la organi-

2. Refiriéndose a los indígenas Cuna que actualmente habitan la
región de Urabá, en condiciones ambientales similares a las que—
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zación social de la producción. Es muy posible, por tanto, que

la caza, la pesca y la recolección de moluscos y alimentos vege-
tales no se realizaran durante todo el año, o que variaran du~

rante el transcurso del mismo.

Las artesanías, industrias y oficios domésticos debieron reali-

zarse en base al desarrollo de habilidades individuales, en for-
ma de trabajos individuales, integrados bajo una división domés-
tica del trabajo. En relación a la industria lítica, esta pre-

senta dos clases de técnicas: una técnica de lascado por percu-

sien (para la elaboración de raspadores y perforadores) en mate-

ríales silíceos criptocristalinos (chert); en aFgunos artefactos
es evidente un retoque por percusión en uno o^ambos lados, para
producir o mejorar los bordes de utilización;0 y una técnica de
percusión más simple (para la elaboración de lastradores y pre-
formas de hachas pulidas) combinada con la abrasión (para la pro
ducci6n de artefactos de piedra pulida, característicos de períp
dos Formativos)• El empleo de estas técnicas debió requerir del
conocimiento de las propiedades de los materiales líticos, como
dureza, fragmentación, textura, etc., lo cual supone una recolec:
ci6n selectiva de los materiales. Puede decirse, sínembargo,
que las técnicas" de tallado no eran muy desarrolladas, ya que
no hay una percusión bien controlada, que se manifiesta en la
irregularidad de formas y tamaños y en la variedad de materia-

les utilizados. Esto podría explicarse por el desarrollo de la
industria ósea y del trabajo de la. madera, que debieron haber
permitido la fabricación de instrumentos para la caza, pesca y
faenado en materiales más disponibles y relativamente más fácic
les dé trabajar.

La industria ósea evidencia también técnicas de percusión direc-
ta y abrasión, que implicaron la utilización de percutores y
abrasivos líticos y óseos. La percusión debió emplearse para la
producción de astillas útiles para raspar o perforar. Algunos
punzones fueron terminados por abrasión. Los instrumentos óseos

se suponen para la época de ocupación de El Estorbo, A.Román
anota: "El verano es la época propicia para la cacería porque el

río es transitable a pie y los caminos están secos sin presentar

problemas de acceso a las partes montañosas, como es frecuente

en invierno por las continuas lluvias que obstaculizan la "mon~
tiada" e inunda los caminos "...Los Cuna de Caimán Nuevo tienen

la ventaja de poder pescar en el río o en el mar, ya que ambos
están cerca a sus viviendas, La época especial para realizar

esta actividad corresponde al invierno (mayo), cuando las aguas
del mar están mansas y no ofrecen peligro como en el verano que

hay fuerte mareta (fuerte oleaje)" (Román, 1974:40 y 42).

3. Esta industria presenta, sinembargo, diferencias tecnológicas

y morfológicas con respecto a las industrias líticas Paleoindíg^
ñas. Se trata de una industria de lascas, exclusivamente (y no de

nodulos), similar a las de Puerto Hormiga, Barlovento y Momil I.
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son escasos en relación a los líticos, aunque son ampliamente
representativos de esta fase cultural. Los punzones o perfora-
dores permiten suponer un trabajo del cuero. La industria ósea

parece representar» la continuidad de tradiciones Paleoindígenas
en cuanto a la técnica y la morfología"

La cerámica muestra el desarrollo de técnicas complejas y unifor
mes (ya que toda la cerámica corresponde a una misma tipología/
aunque presentando variaciones secundarias). Sé trata de una

cerámica bien elaborada, con un mayor desarrollo tecnológico y
estilístico en comparación a la cerámica de períodos Arcaicos.
Presenta una variada decoración modelado-incisa en los recipien

tes, con bases y modelados antropomorfos y zoomorfos aplicados,
en un estilo muy particular que se manifiesta en otros sitios

de la región de Urabá y zonas aledañas (esto se pudo observar
en la cerámica que reposa en el Museo Universitario y que co-

rresponde a la región de Urabá)• En algunos fragmentos no re-
presentativos se halló pintura negra en motivos lineares.4

La cerámica fue"utilizada principalmente para la cocción y el
almacenamiento de los alimentos. Sinembargo la decoración y

el acabado en general indican que la cerámica debió tener una
valoración muy importante dentro de los bienes ceremoniales y
de prestigio, como lo demuestran las ofrendas cerámicas de los

entierros asociados a esta fase, así como las urnas funerarias,
en las cuales se sintetizan los rasgos estilísticos caracterís-
ticos de esta fase.Una figurina antropomorfa en cerámica que
corresponde a los estilos característicos de la fase I fue ha-

liada ocasionalmente en la recolección superficial. La cerámi-

ca se convierte así en medio de expresión artístico y cultúrala

4. Segfln Bischof, "En cuanto a la cerámica monocroma, se obser-
varón relaciones muy estrechas en el área de la Ciénaga Grande

de Santa Marta, p.e. en el sitio de Mina de Oro, y con el bajo
Magdalena, durante el período tardío de la fase Malambo (Bischof,
en prensa). Quizás sería preferible no hablar de "relaciones"y

sino de una participación de la cultura Tairona, en esta fase
de su desarrollo, en la tradición de la cerámica monocroma del
Norte de Colombia. El grupo de "estilos" que representan esta

tradición corresponde en la terminología de IrvingRouse y J.M.
Cruxent, 1963:23-4} a una "serie", para la cual propongo ta de-
nominación "Serie Crespoide". Como ejemplos se citan: La Glo-

ria (golfo de Urabá; Liné, 1.929); Crespo (Cartagena; Dussan de
Reichel 1.954); según la descripción de C. Ángulo Valdés C1962L,
los períodos tardíos de Malambo; y las fases de la Ciénaga
Grande de Santa Marta equivalentes a Mina de Oro A-D". CBischof^

1968:271-2).
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depositario de una tradición tecnológica y estilística. Otras
actividades productivas que pudieron desarrollarse en el sitio
y sus alrededores, como la elaboración de embarcaciones y vi-

viendas, no dejaron evidencias materiales para un análisis de
sus medios de producción.

Puede decirse, de acuerdo a lo anterior y en un sentido genérala
que se trata de un nivel de desarrollo de las fuerzas producti-

vas basado principalmente en una explotación diversificada del
medio ambiente, y en una producción incipiente de medios de pro-
ducción y de medios de vida (horticultura, artesanías, "indus-
trias", y posiblemente, fabricación de viviendas y embarcado-
nes), donde la fuerza de trabajo, organizada bajo formas de
cooperación y división doméstica del trabajo (sexos, edades y ha-
bilidades individuales), debió constituirse en el factor princim
pal de la producción. Es peligrosamente especulativo hacer cal-
culos estimativos de la población sin tener los indicadores ade-
cuados, sinembargo, teniendo en cuenta la duración de la forma-

cien estrato-artificial correspondiente a esta fase I (más de
-800 años) en relación a la cantidad y extensión de los desechos
o basuras, y teniendo en cuenta la diversidad de actividades pro-

ductivas así como su posible organización y eficacia, puede de-
círse que se trata de una población relativamente grande y con-

centrada para el sitio de El Estorbo. A pesar de existir cemenn

terios, no fue posible hacer un estudio completo de sistemas de
enterramientos que hubiera posibilitado un análisis demográfico.

Los entierros asociados a esta fase cultural muestran una diver-

sidad de modalidades (primarlos y secundarios, directos e indi-
rectos, colectivos e Individuales, con ofrendas y sin ofrendas)
que implican costumbres y creencias mágicoreligiosas• Algunos
entierros, como los secundarios, requirieron de procedimientos

sofisticados y, consecuentemente, de rituales complejos. Estas
prácticas funerarias debieron ser la materialización de concep-

clones ideológicas y culturales acerca de la vida y de la muerte
y de los ciclos y procesos de la vida humana y la naturaleza en
general, así como de la relación con la naturaleza (la tierra) <

asociadas en una expresión de las relaciones económicas, socia-

les, culturales, políticas e ideológicas. La diferente comple-
jidad de las formas de enterramiento son, pues, indicativos de
la diferente valoración que debieron tener las actividades hu-
manas y, consiguientemente, de las diferencias de status y de
prestigio al interior del grupo alimentadas por un desarrollo
de la división del trabajo que debió manifestarse como una di-
visión de funciones y oficios Cdirecci6n y controla oficios má-
gicoreligiosos, shamanlsmo, etc.). Los cronistas ilustran sobre
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estas creencias y prácticas funerarias, para las comunidades
de la costa Atlántica en la época de la conquista, señalando
cómo sólo las personas que tenían cierto prestigio dentro de
la comunidad eran enterradas, y cómo a la muerte de los caci-

ques o personas importantes era usual enterrarlos con algunas

de sus mujeres, "esclavos", y algunas de sus pertenencias (se
trata lógicamente de comunidades con un alto desarrollo de la
estratificación social llamadas "cacicazgos"•5

•

Un desarrollo de las fuerzas productivas orientado fundamental-

mente a la consecución de medios de consumo alimenticio y basado
en una explotación diversificada de los recursos naturales, me-

diante una división doméstica del trabajo, supone una apropia-
cien colectiva o comunal de los recursos naturales (permanente

o transitoriamente) como condición de producción y reproduc-

ci6n. Esto no implica, necesariamente, una participación en la

producción y distribución igualitaria, aunque la distribución
debe garantizar la existencia de todos los miembros de la co-

munidad, garantizando el acceso a los recursos naturales. Las

prácticas funerarias de El Estorbo indican que se trataba muy
•posiblemente de una comunidad con estratificación social y poli-
tica. La apropiación colectiva no implica tampoco una produc-
ción colectiva, ésta pudo realizarse por grupos menores al in-

terior de la comunidad (equipos de trabajo conformados por gru-
pos familiares o parentales, o por grupos de sexo y edadr o "com
pañías", etc.) Es posible que algunos medios de producción fue-

ran objeto de una apropiación individual, como medios de trabajo
individuales (sinembargo, la inexistencia de estos en los entie-

rros individuales podría indicar la inexistencia de una apropia-
clon individual de los mismos) ; también los bienes ceremoniales
o de prestigio pudieron ser apropiados individualmente (tanto
los medios de consumo individual como los medios de consumo pro-

ductivo, pudieron, bajo circunstancias especiales, convertirse
en bienes ceremoniales y de prestigio, además de los que inten-
cionalmente fueron elaborados con este fin. La existencia de
un hacha pulida de carácter ceremonial, lo cual se evidencia

por su exagerado tamaño y por no presentar evidencias de uso,

indica que estas debieron tener modos de empleo y significados
diversos, como medios de trabajo, como armas de guerra, o como
bienes de prestigio e intercambio) . La distribución pudo reali-
zarse, por tanto, en el marco de la colectividad o de unidades
productivas menores y de acuerdo a diferencias de status y de

prestigio, sancionadas por una organización social de la produc-

ción (parentesco, cooperación, reciprocidad, etc.)

5. Ver lo referente a los entierros humanos
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La fase I muestra, por tanto, una coexistencia de elementos de-
finidos como Arcaicos (caza, pesca,recolección de moluscos y

alimentos vegetales, industria lítica de lascas e industria
ósea) y elementos de tipo Formativo (agricultura incipiente,
cerámica altamente desarrollada, artefactos líticos pulidos y
prácticas funerarias complejas). Esto confirma que los perío-
dos de desarrollo cultural prehistórico no pueden definirse me-
cánicamente por la presencia o ausencia de determinados elemen-
tos, sino por la manera como estos se articulan*históricamente.

El complejo de El Estorbo evidencia una organización compleja a
nivel económico, social, político e ideológico que debió desa-
rrollarse en la región de Urabá, desde hace por lo menos 2.300
años A.P. hasta unos 1.200 años A.P* aproximadamente. En efec"

to la existencia de otros canchales en la margen derecha del
golfo, en las localidades de Necoclí y Piatra (donde se presen-
ta la misma tipología cerámica y lítica aunque no han sido ex-
cavados) y en Caimán Nuevo (asociados hasta ahora por presentar
similares formas de enterramientos y por la composición física
de los estratos; ya que no se conocen los resultados de la cía-

sificación de los materiales escavados^Álzate, 1976), muestran
que se trata de un complejo.arqueológico ampliamente expandido
por la margen derecha del golfo, como parece comprobarlo la am-

plia difusión de la cerámica de El Estorbo. Es muy posible que
se trate de comunidades locales autosubsistentes, integradas ba~

jo un intercambio de fuerza de trabajo (matrimonios, alianzas,
intercambio de servicios, etc.) o de bienes de prestigio o de
carácter ceremonial, centralizadas políticamente medíante estruc
turas de poder "jerarquizadas" ("caciques" y "capitanes", según

los cronistas para la época de la conquista), simplemente de co"

munidades autónomas integradas social y culturalmente (grupos
afines)• Esto podrá ser aclarado en futuras investigaciones
sistemáticas de la región, que permitan tener una visión más am-

plia del contexto social estudiado. El Estorbo fase I tendría
así un desarrollo económicosocial y cultural similar a Momil I
y Malambo, aunque muy particular y posiblemente más complejo,
Es posible que existieran contactos entre Momil y El Estorbo
a través de la costa y el río Sinú. La cerámica de El Estorbo
muestra posibles influencias de Momil en sus rasgos estilísti-
cos, especialmente en lo que se refiere a la decoración incisa

y a la pintura negra. Slnembargo, la cerámica de Momil presen-
ta una mayor variedad de diseños y formas. También se observan

posibles influencias de Tierra Alta (Alto Sinú) especialmente
en cuanto a la decoración incisa,y de los estilos modelado-in-

ciso (zoomorfo) de Puerto Hormiga (que se presentan, por lo
menos, 2.500 años antes, más hacia el norte).
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En la fase II la caza y la pesca presentan las mismas pautas

que en la fase I: utilización de instrumentos de trabajo y
desarrollo de técnicas complejas sobre la base de formas varia-
das de cooperación. Aunque desaparece la caza de algunos ani-

males que debieron tener un carácter ceremonial (tigre, puma,
tigrillo y zorro), lo cual podría indicar un desplazamiento de
esta actividad a un lugar secundario por la introducción de la
agricultura, persiste la caza mayor orientada a la producción
de medios de consumo alimenticio^ Los desechos"óseos de la all~

mentacion no son utilizados, desapareciendo la industria ósea

y con ella los instrumentos para el trabajo del cuero (aunque
éstos pudieron elaborarse en materiales líticos o madera)•

Para el faenado de los animales se evidencia la utilización de
cuchillas de pedernal y chert, lo cual indica un desarrollo de
las técnicas de lascado por percusión, ya que las cuchillas
corresponden a lascas laminares y triangulares sin cortex y sin

retoque secundario. No parece, pues, que disminuya la importan-
cía de la caza y de la pesca como procesos de trabajo orientados

a garantizar un "consumo alimenticio, a pesar de que se observa
una disminución cuantitativa de los restos óseos, que se corres-
'ponde a una disminución progresiva de todos los materiales cul-

turales en esta fase.

Un cambio importante se evidencia en el abandono de la recolec-

cí6n del molusco, y una disminución o variación en la recolec-

ci6n de alimentos y vegetales, ya que desaparecen las manos o
maceradores y trituradores, y las placas de moler característi-

cas de la fase I Caunque aparece un percutor lítico de semillas
morfológicamente diferente)• El cambio de estos instrumentos
de molienda y trituración debe representar, por tanto, un cam-
bio en la naturaleza de los productos de la recolección de ali-
mentas vegetales, muy seguramente relacionado con el cambio del
cultivo de la yuca al cultivo del maíz. El cambio más importan-

te, de acuerdo a la evidencia arqueológica, es el paso del con-
sumo del maíz, ya que no sólo aumenta la frecuencia de manos

de métate (para moler maíz), sino que aparece, repentinamente

polen de maíz para esta fase, planteándose así una introducción
cultural tardía del cultivo del maíz para la región (aproxima-
damente 1.500-1.200 años A.P.) lo cual parece corresponder con
Momil II donde se evidencia también una introducción cultural
tardía del cultivo del maíz, aproximadamente,2.000 años A.P.)

Es posible que durante la fase I se diera ya un consumo de maíz,

representado en dos fragmentos de mano de métate (niveles 5 y 7
del corte II - E I), que debió ser obtenido por intercambio con
grupos agrícolas del interior, pues no existe p61en de maíz pa~
ra ninguno de los estratos correspondientes a esta fase y es de-
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cir, no se conocía el maíz en la región para este período (esto
podrá ser aclarado cuando se excave El estrato de canchal II,

mucho más profundo, y por lo tanto, más antiguo)• No necesaria

mente debió abandonarse el cultivo de la yuca (aunque desapare-
cen los budares, caladores y rayadores), sino que pudieron com-
binarse esos dos cultivos, como lo reportan los cronistas para

las^comunidades de la región de Urabá en tiempos de la conquis-
ta.6 De todas maneras eÍ cultivo del maíz debió representar
una base alimenticia más estable, ya que produce un mayor ren-

dimiento que la yuca por unidad de cultivo y permite un almace-
namiento por largos períodos.

En cuanto a la industria lítica es importante señalar la desapa-
rición de las hachas pulidas, junto con las areniscas utiliza-
das para su pulimento. La cerámica muestra cambios en la popu-

laridad de los tipos que se correlacionan con cambios tecnoló-
gicos y estilísticos, especialmente un mejor pulimento y una
decoración más s.imple y menos representativa, manteniéndose los

tipos y diseños y suprimiéndose el modelado antropomorfo y zoo-
morfo característico de la fase I (por esto se correlacionan
los entierros asociados a cerámica a la fase I, aunque la asu-

sencia del Modelado en la fase II puede deberse a una extrema
fragmentación por tratarse de los estratos más superficiales
de todos los cortes, lo cual impidió la reconstrucción de for-
mas cerámicas en esta fase.

La disminución progresiva de restos culturales en esta fase in-
dican una deshabitación que es progresiva desde los últimos mo-
mentas de la fase I y que seguramente tuvo que ver con el des-

plazamiento a otros sitios no inundables y menos húmedos para
el cultivo del maíz. Es posible que el sitio fuera abandonado
progresivamente, o que fuera convertido en campamento de caza
y pesca hasta su abandono definitivo, lo cual explicaría, de
una u otra manera, el abandono de la recolección del molusco.

También es posible que un período seco, producido por un cambio
de clima, hubiera alterado el habitat del molusco produciendo
su extinción, facilitando así el desplazamiento a tierras más
aptas para el cultivo del maíz. Los cambios que presentan los

6. "Cieza de León (9, pp. 49) describe así a Urabá: "La tierra
es doblada y por muchas partes llena de montañas y espesuras.
Estará del mar del Norte casi media legua"• Y luego agrega:
"La tierra es fértil, abundante de mantenimientos y de raíces
gustosas para ellos y también para los que usaren comerlas ..•'•'
(9,pp.50)". (Chaves, "Panorama prehistórico de la costa Caribe
Colombiana")
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materiales líticos y cerámicos, en la recolección de alimentos
vegetales, así como en la ausencia de entierros, deben estar

relacionados con esta deshabitación progresiva del sitio y el
posible desplazamiento hacia otros lugares.

La introducción de la agricultura debió tener, pues, grandes
implicaciones, ya que ante un desarrollo económicosocial, cul-

tural y político complejo (logrado mediante una economía basada
en la horticultura y la explotación adecuada de-los recursos

naturales -caza mayor, pesca con redes, recolección de moluscos
y alimentos vegetales^ artesanías e "industrias"- así como en

una organización comunitaria de la producción bajo formas de
estratificación social y política) pudo desarrollarse una nueva
división del trabajo que implicó nuevos oficios o actividades
(no solo a nivel de la producción directa sino también a nivel
de la dirección y control de las actividades productivas o de
la detentación de oficios mágicoreligiosos relacionados con la
producción) que debieron conllevar nuevas formas de dístribu-

cien de los productos y de los medios de producción (desarrollo
de la organización social y política), así como nuevas formas,
.representaciones y manifestaciones culturales (prácticas fune-
rarias diferentes, desarrollo estilístico y tecnológico de las
artesanías e "industrias", etc.), aunque bajo la persistencia

en lo fundamental de una apropiación colectiva o comunitaria de
los medios de producción y de organización social basada en el
desarrollo de formas de cooperación y reciprocidad (intercambio
restringido). Este desarrollo de la división del trabajo debió
estimular un intercambio intergrupal o intercomunal, sinembargo,
no se tienen evidencias de un intercambio de medios de vida o

de trabajo, ni del carácter que este pudiera tener. Estos as-

péctos solo podrán ser aclarados cuando se tenga una visión más

amplia, no solo del complejo arqueológice estudiado, sino tam-
bien de toda la región de Urabá, ya que se trata de un conglo-
merado social mayor que el estudiado en esta primera investí-

gación.

Tampoco se tienen fechas obtenidas por radiocarbono que permi-
tan ubicar cronológicamente esta fase II, aunque puede decirse
que la fecha más temprana es menor de 1.500 años A.P., aproxi-

tnadamente unos 1.200 años; la fecha más tardía debe ser de unos

centenares de años antes de la conquista, ya que no existen evi-
dencias de orfebrería o textilería, ya desarrolladas por las co-

jnunidades de la región de Urabá en la época de la conquista, se-
gún los cronistas.^ Esta fase corresponde al período de desarroa

7. Refiriéndose a la fundación de Santa María la Antigua del
Darién, señala J. Acosta: "La gente que cupo en las dos embar-
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lio de las culturas Subandinas^ lo cual indica que el cultivo
del maíz pudo introducirse por contactos con grupos agrícolas
del interior. La ubicación geográfica de la región de Urabá,
hace suponer que se trata de una zona de continuas migraciones

y múltiples contactos de grupos humanos, sinembargo, la secuen-
cía ocupacional de El Estorbo muestra, más bien y el desarrollo
autónomo de una cultura local, con una relativa estabilidad so-
cial y política, durante un largo período (fase I) • Solo muy
recientemente el cambio de la fase I a la fase JI. y la desha-
bitación del sitio al final de la fase II parecen indicar con-
tactos con grupos agrícolas, aunque no puede determinarse (has-

ta ahora) las condiciones en que pudieron darse estos contacto?
o el lugar de procedencia de los grupos portadores de la agri-
cultura del maíz.8 por otro lado, El Estorbo fase II se corres-

ponde al período Momil II, donde se da también una introducción
cultural tardía (segundo milenio antes del presente) del culti-
vo del maíz y una fase o período anterior Hortícola, lo cual
confirmaría la secuencia establecida por Reichel-Dolmatoff del
cultivo de tubéi:culos (yuca) al cultivo de semillas (maíz),
para la región de la costa Atlántica, y mostraría que este cam-
bio cultural (representado por la introducción del cultivo del
maíz) pudo darse en un contexto regional y cultural mucho más
amplio. El Estorbo podría ubicarse así, tentativamente, en un
período FormativOy con un desarrollo regional dentro de un con-

texto más amplio.

caciones que quedaron al bachiller Encíso, y que fueron como

cien hombres, se dirigió, como hemos dicho, a la banda occi-
dental del golfOr dejando ochenta españoles en Urabá, mientras
mandaban a llevarlos, A las inmediaciones del río Darién des-
cubrieron un pueblo considerable. Los habitantes, poniendo a

salvo sus familias, acudieron a la playa en número de quinien-

tos, armados de arco y flecha y en actitud hostil••• sin mayor
resistencia se dieron a huir, abandonando las casas, en las
que hallaron los hambrientos españoles suficiente provisión de
maíz, yucas y granos de cacao»

8. "Grupos Caribes parecen haber habitado la región occidental
del golfo de Urabá. Varios autores, sinembargo, consideran
dudosa la filiación, que se basa en la resistencia ofrecida por
los indios a las primeras poblaciones españolas en 1510, el ca-
rácter belicoso y el uso de flechas envenenadas; el nombre geo-
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En relación a las comunidades indígenas que actualmente habitan
la región del golfo de Urabá, los estudios etnográficos recíen-
tes señalan que no es posible precisar si las comunidades que
habitaban el golfo en la época de la conquista, los Cueva, se-
gfin los cronistas, son los antecesores de los actuales Cuna.

Estos se establecerían en las márgenes del golfo ante la dis-
persión de los Cueva por efecto de la^conquista, a finales del
siglo XVI y comienzos del siglo XVII.^ Tampocoaes posible es-

tablecer, hasta ahora, ninguna relación entre la cultura Cueva

gráfico de "Punta Caribana" en el golfo fue relacionado por los
cronistas y escritores del siglo XVI con la existencia de indios
caribes. La situación es muy confusa por la dificultad para
ubicar los pueblos mencionados por cronistas y conquistadores:

el cacique UrabS aparece en algunas fuentes como pertenecientes
a la zona de la Punta "Caribana"; en otras se le relaciona con

el grupo Sintí, y se denomina Urabá a la parte occidental del
golfo sin la Punta Caribana. Como se trataba de una zona de

frontera cultural, que bordea con los pueblos chibchas del Darién,
con los habitantes del Sintí, con contactos con Dabeiba, y some-
tida a la presión caribe, no es de extrañar que los cronistas

nos hayan dejado imágenes contradictorias, que no podrán preci-

sarse sin estudios arqueológicos muy detallados.

Mejores informaciones existen sobre los habitantes de las bocas
del Atrato, hasta el cabo Tíburón: eran indios del mismo grupo
de los habitantes de Panamá y Costa Rica conocidos como Cueva ,
todos los cuales hablaban un lenguaje chibchalj. (Meló, 1977:77)

9. "La mayoría de los historiadores coinciden en afirmar que

los Cuna sobrevivientes son descendientes de los Cueva descri-

tos por los cronistas; no obstante la antropóloga panameña
Reina Torres de Arauz, en base a estudios recientes anota; "Si

bien en un principio fue identificado el grupo Cueva con los
Cuna, documentos analizados últimamente nos permiten establecer

que se trató de dos grupos distintos. En realidad ante un ana-
lisis etnográfico de los datos culturales Cueva descritos por
Oviedo y Valdés, como también algunos términos lingüísticos, se
desprende que la cultura Cueva -aún salvando la posibilidad del
cambio cultural- no presenta mayores relaciones con la cultura
Cuna. fl (2) CRomán, 1974:19). "••• según investigaciones re-

cientes de la historiadora Kathleen Romoly (3), los Cuna solo
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y el complejo arqueológico de El Estorbo, ya que no existen
estudios arqueolóicos que permitan conocer el desarrollo cultu-

ral de las comunidades del golfo de UrabS momentos antes de la
conquista, a las cuales parecen corresponder los vestigios cul-

turales hallados en otros sitios de la región. Además los ves-
tigios culturales que se conocen de otros sitios de la región
no proceden de excavaciones arqueológicas, sino de hallazgos
ocasionales. Todos estos interrogantes podrán responderse con
futuras Investigaciones sistemáticas de la región, tanto arqueo-

lógicas como etnohistóricas y etnográficas.

aparecen en las crónicas del siglo XVII y no estaban localizados
en el territorio que actualmente ocupan sino en el valle del
río Tuirá. Las descripciones de su cultura difieren mucho de
las que se hacen para los Cueva. Además, sesenta o setenta años

de que empiecen a mencionar los Cuna, cesan las menciones acer-
ca de los Cueva, lo cual es probable se deba a su extinción ca~
si total. Al quedar libre el territorio'que antes ocupaban los

Cueva, los Cuna empezaron una serie de migraciones hacia el
noreste del valle del río Tuirá (1)"; (Herrera, 19:2-3)
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ÍNDICE DE LAMINAS

Lámina
Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lamina

Lámina

Lámina
Lámina

Lámina
Lámina

Lámina
Lamina

Lámina
Lamina

Lámina
Lámina
Lámina

Lámina
Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina
Lámina
Lámina

Lamina

Lámina

Lámina

Lámina

1,

1,

II/

figuras
figuras

figuras

figuras

II, figuras

III, figuras

III, figuras

III, figuras

III, figura

III, figuras

IV, figuras

IV, figuras.

IV, figura

IV, figuras
V, figuras

V, figura
V, figuras

VI, figuras
VI, figuras
Vil, figura

Vil, figura

1-8 :

9y 10 :
11-14:

1-5 :

6-8 :

1-3 :

4y5 :
6-10 :

11 :
12-14:

1-9 :

lOy 11:
12 :
13-20:

1-3 :

4 :
5-8:

1 y 4 :
2,3,5/6:
1 ;
2 :

Pulidores Litícos A.
Pulidores Lrtícos B,

Pulidores Litícos C

Pu I ¡dores Lfticos C

VIH, figuras 1 y 2:
VIH, figuras 3-5 :

VIH, figura 6 :

IX , figuras 1,2y4:

IX, figura 3 :
X figura 1 y 2
X figura 3 :

XI figuras 1 y 2 :
XII figura 1 :
XII figuras 2 y 3 :
XIII figuras 1/2:

Pu I ¡dores LÍtícos C

( con todas las caras pulidas).
( cóncavos")

( planos y convexos ).

Raspadores Lrtícos terminales convexos,

Raspadores Lftícos terminales cóncavos,

Raspadores Lrtícos terminales rectos»

Cuchilla laminar ( pedernal )
Cuchillas triangulares ( cherl- ),

Raspadores LÍtícos Laterales convexos,

Escamadores ?

Raspador Lateral cóncavo.

Raspadores Lrticos Laterales rectos

Raspadores Litícos discoidales.
Perforador Lrtíco.
Instrumentos Lfticos de doble función
Hachas Lrtícas pulidas

Fragmentos de hachas pulidas
Posible preforma de hacha pulida»

Fragmento de hacha pulida con evidencias de
haber sido elaborada a partir de una preforma.

Golpeadores nucleares ( chert )
Golpeadores de basalto ( para mal-eriales Lrticos )«

Golpeador de basalto ( para semillas )•
Maceradores y trituradores ( basalto ).

Macerador cilmdrico ( basall-o )

Maceradores y trituradores ( ¡aspe y arenisca).

Fragmento de macerador y 1-riturador ( ¡aspe )

Fragmentos de mano de métate ( arenisca )

Mano de mel-ate ( arenisca )

Fragmentos de manos de métate ( arenisca),

Fragmentos de mano de metal-e ( lidita )
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Lámina

Lámina

Lámina
Lamina

Lámina

Lámina

Lámina

Lamina
Lámina

Lámina
Lámina

Lámina

Lámina
Lámina

Lámina

XIV,
XV,

XV,
XVI,
XVII,
XVIII,
XVIII,
XIX,
XIX,
XIX,
XIX,
XIX,
XIX,
XX,

XX,

figuras 1 y 2:
figuras 1-4 :

figuras 5 y 6
figuras 1- 11:

figuras 1- 9 :

figuras 1 y 2 :
figuras 3 -5 :

fíguros 1,2,5,
figura 3 :

figura 4
figura 6
figura 7
figura 8

figura 1

figura 2

Lamina

Lámina

Lamina

Lámina
Lámina
Lámina

Lamina

Lamina
Lámina

Lamina
Lámina
Lámina

Lámina XXI, figuras 1-4

XXII,
XXIII,
XXIV,
XXV,
XXV,
XXVI,
XXVI,
XXVI,
XXVII,
XXVII,
XXVIII
XXVIII

figuras 1-4

figuras 1-3
figuras 1-3

Material no clasificado

Material no clasificado

Material no clasificado
Material no clasificado

Material no clasificado

Material no clasificado

Placas de mole ( arenísca )
Fragmentos tabulares modificados ( posiblemente

correspondena fragmentos de placas de moler ),

Fragmentos de espátulas ( areñiscas ).
Lastradores Li ticos

Lastrado res Litícos

Núcleos ( chert )
( yeso )
( areniscas )•.

( sedimento calcáreo )•

( disco de basalio )
( limoniia ),
( frogmento de basalto pulido),

Fragmento de artefacto Lftíco ( chert )

Figura ornitomorfa ( sedimento calcáreo )• Hallado

en el Estorbo, cuneta 3, entierro II ( Urabá, Antíoquia)»
Figura ornit-omorfa en concha ( comparativa ). Chocoa,

superficial. Tomada de la lámina X, figura 20, de
" reconocimiento arqueológico de la hoya del no Sinú ",

Gerardo y Alicia Reichel - Dolmatoff, en R.C.A»,

volumen VI, pag. 31- 157, Bogotá, 1957.
Tipo cerámico A, o " Estorbo Rojo Pulido con Engobe "

( figuras 2 y 3, ver explicación en definición tipo A ;

numeral IV a. )
Tipo cerámico B, o " Estorbo Rojo Áspero "•

Tipo cerámico C, o " Estorbo Rojo con Engobe "
Estorbo Blanco Bañado "•Tipo cerámico D, o

figuras 1,3,5,7: Bordes ( tipo B ).
figuras 2,4,6 : Bordes ( tipo A ).
figuras 1 y 2: Bordes ( platos pandas tipo B ).

figura 4 : Borde ( plato pando tipo A ),

figuras 3,5,6,7,8, 9 : Bordes ( vasijas tipo A. )
figuras 1 -3 : Bordes ( vasijas tipo B. )

figuras 4-8 : Bordes ( vasijas tipo A. )

, figuras 1,2,3,5,^7 : Bordes ( con labios pelliscados Hpo A )•
, figura 4 : Borde ( con labio pelliscado tipo B, )
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Lamina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lamina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina
Lámina

Lámina

XXIX, figura 1 :

XXIX, figuras 2-7 :

XXX, figura 1,^3,4,7

XXX, figuras 5y6 :

XXXI, figuras 1 - 6:

XXXII, figuras 1 -3 :

XXXIII, figuras 1-9 :

XXXIII,
XXXIV,

figura 10

Borde ( con decoración incisa ; acanaladuras
paralelas y punl-eado zoníficado tipo A )
Bordes ( con decoración incisa : acanaladuras

paralelas. Labios con puntas. Tipo A ).

; Bordes ( con decoración incida : acanaladuras

paralelas y punteada triangular y hjbular tipo A.)
Bordes (con decoración incisa : acanaladuras

paralelas y punteado triangular y tubular tipo D).
Bordes ( horizontales salienl-es con decoración

incisa : acanaladuras paralelas y punteado triangular ).

Bordes ( modelado complejo : representaciones

zoomorfas tipo A. )
Bordes ( con decoración incisa y modelado simple :

prot-uberancias acanaladuras y puntes tipo A )•

Borde ( modelado simple tipo B.)

figuras 1,3,4,5,6 : Fragment-os decorados ( modelado complejo : Re-

presentaciones antropomorfas y zoomorfas f-ipo A ).

XXXIV, figura 2: Fragmento decorado ( modelado comple|o : represent-a-

clones antropomorfas y zoomorfas tipo B ).

Bordes ( modelado complejo : representaciones anfro-

pomorfas • En su lado interno decoración incisa :

acanaladuras paralelas tipo A. )
Figurina antropomorfa, vista anterior y posterior.

Fragmenh3s decorados ( modelado complejo: represenf-a-

clones ant-ropomorfas y zoomorfas tipo A. )

Fragmentos de asas ( con modelado simple y decoración

incisa tipo A ).

XXXVI II, figuras 1,^3,4,6 : Asas - agarraderas con modelado simple tipo A ).

XXXV, figuras 1 y 3

XXXV, figura 2 :
XXXVI,figuras 1-4

Lámina XXXVII/iguras 1-7

XXXVIII, figura 5

XXXIX, figura 1 :
XXXIX, figura 2 :
XLy figuras 1 -

Asa-agarradera ( modelado simple y decoración incisa

tipo B )
Vasija globular tipo A.
Vasija semíglobular con una asa agarradera tipo B.

Bordes de bases de diferenfes manufacturas y formas

del tipo A ( 1 borde aplicado interrumpido a trechos ;
2- borde aplicado formando puente ; 3- borde por

modelado directo interrumpido a trechos ; 4 borde por
modelado directo, liso ; 5 borde por modelado simple ).
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Lámina XLI,

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina
I

Lámina

Lamina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

XLI,
XLII,

XLII,

XLIII,

XLIII,

XLIV,

XLIV,

XLIV,

XLV,
XLV,

XLVI,

XLVI,

XLVI,

XLVII,
XLVII,

figura 3 :

figuras 1,W,8

figuras 3,4,5 :

figuras W,4,í

figura 7 :

figura 1 :

figuras 2y3,y 5:

figura 4 :

figuras 1 y 2 :
figuras 3-6 :

figuras 1,3, 5:

figuras 2,4, 6 :

figuras 7 y 8 :

figuras 1 y 5 :

figuras 2,3,y4 :

figura 1, 2,4 : Cascabeles o sonajeros adheridos a vasijas
semiglobulares y a platos pandas con bases
horizontales salientes por medio de asas acanaladas.

presentan orificios para producir sonidos. Tipo A.
Bolita de cerámica del interior-de los sonajeros,

Fragmentos decorados por modelado simple e incisiones

tipo A.
Fragmentos con reborde y tiras aplicadas^ También

incisiones. Tipo B,

^3,4,5,^8,9,, 10 : Fragmentos decorados por incisiones en

lineas, prohjberancias y punyeados tubulares zonificados

Tipo A/
Fragmento decorado por incisión en líneas oblicuas,

semicirculares y punteado tubular. Tipo D«

Decoración incisa : Lineas circulares paralelas formando

círculos concéfricos, separados de otros que se oponen

por una protuberancia aplicada • Tipo D,
Decoración incisa : punteado f-ubular con Imeas para-

lelas circulares, Prohjberancias. Tipo A

Fragmento con decoración incisa : Punteado triangular

continuados con semicírculos de punfreados tubular

alrededor de Imeas paralelas que forman círculos conm

céntricos • Tipo D,

Fragmentos con rebordes salientes tipo A.

Fragmentos decorados por modelado complejo ( repre-

sentaciones zoomorfas ) e incisiones. Tipo A.

Fragmentos con Incisiones profundas en su lado interno

( ra.yadores ) tipo A.

Fragmentos con incisiones profundas en su lado interno

(ray adores ) tipo B.

Fragmentos con perforaciones ( coladores ) tipo A
( muy erosionados )

Fragmentos tipo B. ( posibles bases o soportes)

Fragmentos tipo A. ( posibles bases o soporf-es )
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Lámina XLVIII, figuras 1-8

Lámina XLIX,

Lámina L :

Láminas Ll Y Lll

Lámina Ltll, figuras 1-5

Lámina LUÍ, figuras ó y 7

Lámina LIV,
Lámina LIV,

figura 1 :
figura 2 :

Lámina LIV, figura 3 :
Lámina LIV, figura 4 :

Lámina LIV, figura 5 :

Lámina LIV, figura 6 :

Fragmentos con lineas de-pintura negra tipo A»

Las figuras 5/6 presentan además decoración:

punteado tubular.

Urna funeraria con dos agarraderas elaboradas por

modelado y decoradas por incisiones ; y cuatro caras

antropomorfas elaboradas por modelado complejo

aplicado e incisiones. Tipo A,
Reproducción en yeso de un detalle decorativo.

Modelado complejo simple : Representación antro-

pomorfa prot-uberancias e incisiones lineales. Repre-

senfra una smtesis de la decoración características de

el Estorbo. Tomado de la urna funeraria de El Est-orbo |

entierro V ( ver lámina anterior )

Figurinas anl-ropomorfas procedentes de Apartado y caribia

( Urabá Antíoquia ) de la colección arqueológica
del museo de la Universidad de Antíoquia. ( Compara- -

tiva, ver lámina XXXV ).

Fragmentos con decoración antropomorfa y zoomorfa

modelada e incisa. Tomadas de *' excavaciones arque-

ológicas en Puerto Hormiga, Departamento de Bolivar ",

Gerardo Reichel Dotmatoff, Lámina IV pagina 54,

uniandes 1,9^5, Bogotá. ( comparativa )
Fragmentos con decoración zoomorfa modelada e incisa.

tipo A.
Figurina antropomorfa ( lámina XXXV figura 2 )
Figurina antropomorfa de Sabaneta, Sinu» Lamina XVI

figura }0,^1> (comparativa)

Fragmento con decoración incisa ( El Estorbo, tipo Da)
Fragmento inciso punteada de tíe^rq Alta, Sinú. ( El

Cabrero ) Lámina III figura 11 l ' ) ( comparativa )

Fragmenf-o con decoración incisa : punteado 1-riangular.

( El Estorbo, tipo D. )
Fragmento de Tierra Alh3 incisa (El Cabrero ) de tierra

Alta Sinú. Lámina III figura 7^^ ( comparativa )

(1) Tomadas de " Reconocimiento arqueológico de la Hoya del rio Sinú

y Alicia Reichel- Dolmatoff, R.C.A. Vol. VI, Bogotó 1957.

Gerardo
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Lámina LV, figura T :

Lámina LV, figura 2 :

Lámina LV, figura. 3 :

Lamina LV, figura 4 :

Lámina LV,

Lámina LVI,

Lámina LVI,

Lamina LVI,

Lámina LVI,

figura 5 :

figura 1 y 2

figura 3 :

figura 4 :

figura 5 :

Fragmento con incisiones profundas en su lado interno

( El Estorbo tipo B. )
Fragmento de borde de (!>latopando ( El Estorbo

tipo B. )
Fragmento con incisiones profundas en su lado interno,

de Caño de Arroyo, Sinú, lámina XVI figura 5 (1)
( comparativa )

Fragmento con inclines profundas, ( soloa ), tomado

lámina X figura 8 v^/ ( comparativa )

Cerámica de Crespo, Lámina II figura 6 v / (comparativa
Fragmentos cerámicos con decoración incisa : Lineas y

punteado zpnificado ( El Estorbo tipo A, )
Fragmento ^cerámico de Veremos, Sinú, Lámina XIV

figura 8 Í1) ( Comparativa ).
Fragmentos cerámico de Momil, ,bprde acanalado y

punteado, lámina Vil figura 4 W ( comparativa )

Fragmento cerámico de Crespo, lámina II figura 4 W*
(Comparativa )

( 1 ) - ídem.
( 2 ) - Tomado de " Investigaciones arqueológicas del departamento del Magdalena»

Parte III, Gerardo y Alicia Reichel- Dolmal-off, en divulgación etnológica,

Vol, III número 4, Barranquilla.

( 3 ) - Tomado de " Crespo un nuevo complejo arqueológico en el Norte de Colombia '

Alicia Dussan de Reichel, en R.C.A», vol. II, 1,954 Bogotá.
(4 ) - Tomado de " Momil, excavaciones en el Sinú, " Gerardo y Alicia Reichel-

Dolmatoff, en R.C.A., vol V, Bogotá, 1,956.
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Lámina LVII, figura 1

Lámina LVII, figura 3

Lámina LVII, figura 2

Lamina LVII, figura 4
Lámina LVIII, figura 1

Lámina LVIII, figura 2

Lámina LVIII, figura 3 :

Lamina LVIII, figura 4 :

Lámina LVIII, figura 5 :

Lamina LVHI, figura é :

Lámina LIX, figura 1 :

Lámina LIX, figura 2 :

Lámina LIX, figuras 3,4,5

Fragmento de vasija circular de Momil, Sino, Lámina

II figura 11 (4) ( Comparativa )
Fragmento de vasija semiglobular con asa-agarradera

( El Estorbo tipo B. )
.Fragmento de vasija de silueta'compuesta, Momi I

aplicada simple, tomado de lámina VI figura 8 ^,

( Comparativa )
Borde con prohjberancias. ( El Estorbo, tipo A )
Fragmento cerámico con decoración incisa, acanaladuras

paralelas y punteado h-iangular ( El Estorbo , tipo A»)
Fragmento con decoración modelada simple : Tira api ¡-

cada • También incisiones transversales» ( El Estorbo,

tipo B. )
Fragmento cerámico de la Isla del Barrancón^ tomado

de la lámina XVI figura 11 W ( Comparativa ).
Fragmento cerámico de Momil con decoración pintada,

blanco sobre rojo, atTpico, tomado de la lámina XXXII

figura 3 (4) • ( Comparativa )

Fragmento cerámico con protuberancias ovaladas planas

aplicadas con muescas tranversales, Sinú, Tierra Alia

Aplicada. ^' > ( Comparativa )

Fragmento cerámico con banda aplicada con muescas

transversales, Sinú, Tierra Alta Aplicada ^ (Comparatív<

Fragmento cerámico decorado por modelado complejo

( El Estorbo, tipo A. )
Reproducción de un detalle comparativo ( ver lámina L )

Fragmentos cerámicos de Ojo de Agua, Sinú, tomados de
la lámina XV, figuras 1,2 y 6 respectívament-e U^

( Comparativa )

iva

(1) - ídem.

(4) - ídem.
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Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lámina

Lamina
Lámina

Lámina

Lamina

Lámina

Lámina

Lámina
Lámina

Lámina
Lámina2

Lámina

Lamina

Lámina

Lámina
Lámina
Lámina

Lámina
Lámina
Lámina

Lámina

Lamina

Lámina

Lámina

LX, figuras

LXI, figura

LXII,

LXIII,

LXIV, figura
LXIV, figuras
LXIV, figuras
LXIV, figuras
LXV, figuras
LXV, figuras
LXV, figuras

LXVI, figuras
LXVI, figuras
LXVI, figura
LXVI, figura
LXVI, figura
LXVII,
LXVIII, figura;
LXV I II, figuras
LXVI II, figura
LXVIII,figura
LXIX,
LXX,
LXXI,

LXXII, figuras
LXXII, figura
LXX I U, figuras
LXXIII, Figuras

1-5 :

1 :

1 :
2-8 :
9-11:

12-14:
1-3 :

4 :
5yé :
W0,1
2-6 :

7 :
8 :
13 :

5 1-8 :

9-14 :

15 :
16 :

1-5 :

6-18 :

1-4 :

5/6 :

Cerámicas de Tié y Caimán Nuevo, Urabá Antioquia
( Museo de la Universidad de Antíoquia ) (comparativa)

Cerámica de Arbóleles, Urabá Antioquia, ( Museo de

.la Universidad de Antioquia ). ( comparativa )

Cerámica de Arboletes Urabá Antíoquia, ( Museo de la

Universidad de Antíoquia )•
Cerámica de Necocli, Uraba Antioquia, ( Museo de la
Universidad de Antíoquia ),

Posible punta de arpón ósea.

Perforadores o punzones óseos

Vertebras pulidas de tíburón ( Escualus acantíus )

Cuernos de venado ( Mazama americana )
Raspadores óseos

Colmíllo de tigre ( Felis onca )• Con pu limen to
Colmillos de mono con pulimento

1,1^14,15 : Huesos trabajados ( maferiat no clasifícado ),
Apófísis de vertebras de sábado con pulimento»

Hueso desleido ( material no clasificado )•

Fragmento de punzan óseo.

Hueso calcinado

Huesos de pez,

Huesos de conejo ( Dasyprota variegaia )•
Huesos de pato ( Dendrosigna bicolor )
Hueso calcinado

Hueso de armadillo ( Dasypus novemcincfrus )
Huesos de danta ( Tapírus americanus )
Huesos de guagua ( Aguti paco-)
Huesos de venado ( Odocoileus virginianus, Mcrzamc

americana )

Huesos de mono ( Allouata seniculus )•

Huesos de puma ( Felis concolor )

Moluscos ( Polimesoda sp, )

Moluscos ( Anomalocardia sp, )
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Lámina LXXIII, figura 7-13 :
Lámina LXXIII, figuras 1^ 15:
Lámina LXXIV, figuras 1y2 :
Lamina LXXIV, figura 3 :

Lamina LXXIV, figuras 4/5 :
Lamina LXXIV, figuras 6y7 :
Lamina LXXIV, figura 8 :
Lámina LXXIV, figura 9/10:
Lámina LXXIV, figura 11:

Moluscos ( Donax sp. )

Moluscos ( Melongena sp )
Moluscos ( Cardiun sp )

Moluscos ( Bulla sp )
'Moluscos ( Natíca livida )

Moluscos (Thais trinitatenses )

Moluscos ( Ápice de Conus ).
Moluscos (Nerika Virginea )

Concha con incisiones lineales en ángulo y perforaciones

( fragmento )•
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GRÁFICAS

GRÁFICA 1

GRÁFICA 2

GRÁFICA 3

GRÁFICA 4

GRÁFICA 5

GRÁFICA 6

GRÁFICA 7

RECONSTRUCCIÓN DE FORMAS CERÁMICAS

SECUENCIA SERIADA DE LOS TIPOS CERÁMICOS

PLANO CARTOGRÁFICO DE TURBO

LEVANTAMIENTO DEL SITIO DE EXCAVACIÓN

PERFIL ESTRATIGRAFICO DE LA RELACIÓN
ENTRE EL CI Y EL CU DEL ESTORBO I

PERFILES ESTRATIGRAFICOS DEL ESTORBO I Y II

PROYECCIÓN IMAGINARIA DE TODOS LOS ESTRATOS
DEL CONCHAL PARA TODO EL YACIMIENTO DEL
ESTORBO EN UN CORTE DE PERFIL.
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PROCESOS DE TRABAJO FASE I

PROCESOS DE TRABAJO

I ) Cazo y Faenado

II) Pesca y Faenado

III ) CulHvo de lo yuca y
procesamiento de IM

hjberculo» :

A) Preparocion dtl lTT»no

B) Siembro
C) Recolección

D) Rayado y Colada

IV ) Recolección de molutcot

A)
B)

A)

B)

A)

B)
o
O)

INSTRUMENTOS

Coia : Instrumento» poro caza ?

Faenado : Roipodore»

1) Itticoi ( chert. lidita, cuarzo)

2) 0»eo» ( venado )

P«»ca: 1) toitradorei Utico»
2) redes
3) puntal ora» de arpón?

Faenado : raipadore» I i tico»

( chert, cuorxo,

boialto )

Preparo don del terreno ;

1) hacho» pulida» (baaalto )
2) fuego ?

Siembro : Instrumentos de modero

Recolección : cestería ?
Rayado y colado : royodorei y
cotodorei cerámico» ?

Cesto» poro lo recolección

y traniporte de los moluscos ?

OBJETOS PRODUCTOS Y FORMAS DE CONSUMO

Momiferos (tigre, puma. A)

tigrillo, zorro, venado,

guoguo, donta, tatabra, B)

ormodillo, conejo, etc.)

Ave» : ( potos )

Pecea marino» ( tlburón. A)
«abalo, róbalo, bogre,e»c.)

Pecei fluviole* de rio y B)

cienoga ( sóbalo y bogr»
d» rio, motocoiman, •te.}

Terrenos oledoftos de tedimen-

hsción aluvial
Lo Herró es oqui, también un

initrumento de trabajo

Moluscos de las zonas eshjorínos

oledanai y tombien de los playas
del golfo ( donax o " chipi-chip;-
y mclonqcno melonqena o " coro-

Sigue.

Medio» de consumo alimenticio : come», kueios,

groiai, •»c.

Medios de conujmo productivo : (materia prima )

graso, cuero, hueioi, otKn, fibras, tendón»»,

colmillo», etc.

Medio» de consumo alimenticio ; comes, hueioa

graso», etc.

Medio» de comunw productivo t ( materia prima)

groia», hueio», •ipectolment» vrtcbrodoi y ••-

pino» de o(»ha».

Medios d® consumo alimenticio : harina» " caso'

be -, bebido», •»c.

•

A) Medio» de consumo alimenticio •

B) Medio» de consumo productivo ; ( materia

prima ) poro odomos y objetos de carácter

ceremonial, escamodorm de concho ?.

PROCESOS DE TRABAJO FASE I

PROCESOS DE TRABAJO INSTRUMENTOS OBJETOS PRODUCTOS Y FORMAS DE CONSUMO

IV) Poiiblemente, también se reco"

gion algunos crusróceo» como ;

Langosta de mar, cangrejo» y

comorone» de mar y rio etc. Aii

como otro» artrópodos y gusanos.

V) Recolección de alimento» A)
vegetales y proceuwniento

de los mismo» B)

Recolección : Cetloi paro

•I transporte ?

Proceiomiento :

1) placo» de moler ( orentaca)

2) monos o moccrodore»
(baialtoi )

Frutas, semillas, raices,

cortezas, hojoa, etc.

hallo» Medios de consumo alimenticio

I VI ) Fabricación de *ns»rvmen»oa
laicos :

A) Tallados ( tasco» )
B) Piqueteado»
C) Pulidos

A)

B)

o

Tallados : percutores nucleares Productos de la recolección

(ckcrt )

Piqucteodo» : percutores

olargadoi ( bosalk» ) ?

Pulido» : abrosivo» (areniscaa)

de recursos minerales (chcrt,

basalto, orcniscas ). En

algunos caso», la abrasión

se realizo sobre materiales

elaborados previamente por

percucion ( prcforma» )

Raspadores paro et faenado y trabajo del cuero

y de la modera, •

Perforodores poro el trobajo del cuero.

Lastrodorei paro la pesca.

Hachas pulidas pora lo tala de arboles y orbus-

tos paro el trabajo de lo modera.

Espahjlai de arcmsca para lo cerámico.

Objetos de corocter ceremonial.

NOTA : Algunos inalrvmcnto» l?»icos como los percutorcs y los implementos de moler ( manos, o trihjrodores y

placa» de moler ) y lo» pulSdorci en general no requieren ser elavorodoi y ie obtienen por »elección

de matenotc» <!• ocuTdo ® tui coroc»er¡'»t!cai y propiedades.
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PROCESOS DE TRABAJO FASE I

PROCESOS DE TRABAJO INSTRUMENTOS OBJETOS PRODUCTOS Y FORMAS DE CONSUMO

Vil ) Fabricación de tnstru*n<n»o» A)
óseos

A) Percus ion
B) Abroslón B)

Percución ¡ Percutore»

1) irncos

2) óseos ?
Abrasión: Pulidoras
1) arenisco

2) ¿seo»

Desechos del consumo olimen-

h" ció ( huesos de venado y

peces )

Raspadores pora faenado.

Astíllas paro la eloboroción de punzónos pora

el trabajo de cuero

Punxonc» (pulidos ) paro el trabajo del cuero y
la decoración cerámico.

Objetos de carácter ceremonial y adornos

(vertebral perforada» paro cuent^a» de collar )

VIH ) Elaboración de lo cero-
mica :

1) Pultdores : Lf»ico ( limo-
nita, cuarzo, basalto, chert,

etc. )

2) Espáhjlas ( arcnitca )
3) Punzónos ( óseos )
4) Fogón ?

Productos de la recolección de

recursos minerales ( arcillas

arenas, conchas )

Vasija» globulare» pora cocinar, almacenar

platos pando» paro tostor 7, comer.

Urnas funerariot

Royadores y colodores paro el procesamiento de

los hjberculos de la yuco y posiblemente c^ras

raíces o semillas etc.

Adornos y objetos ceremoniales

IX ) Fabricación de redes y
cordeles

Productos de la recolección de

recursos vegetales (fibras )
Medios de consumo productivo ( redes, corde

(es, mochila^? hamacos , ? etc.

X ) Trabajo de la madera : 1) Raspadores : Líticos ( concovos
especialmente )

2) Pulidores : aren» seas
3) Mochos : hachas pulidas

(basa I to )

Arboles maderables ( bolso,
cedro, roble, guayocan^ etc.)

Mangos de hachas ?, materias primas poro en-

borcaciones, para viviendas u otros ?, etc.

PROCESOS DE TRABAJO FASE I

PROCESOS DE TRABAJO INSTRUMENTOS OBJETOS PRODUCTOS Y FORMAS DE CONSUMO

Xt ) Trabajo del cuero : 1) Raspadorcs
a) Ifticos ( cher» )
b) óseos

2) Perforodore» : Ifticos (cherQ
3) Punzonei : óseos

Productos del faenado

( pieles )
Pieles poro vestido ?, bolsos, cintas, recipientes ?

objetos de corac^er ceremonial o de preitigio ?

Cestería Debió haberse eloborodo monuol- Productos de la recolección

mente ( el instrumento es oquf de recursos vegetales (fibras,

un ¿rgano corporal) lianas, hojas etc. )

Cestos para el transporte de materiales recolectados

(minerales y orgánicos ), esferas, hamacas 7. etc.

XIII ) Fabricación de
embarcaciones

Hachas pulidas ? Arboles maderobles ? Embarcaciones paro la pesca y el transporte ?

XIV ) Fabricación de
viviendas

Maderas, hojas, líanos etc ? Viviendas

Preparación de alimentos

al fuego y almacenamiento

de los mismos

1) Recipientes cerámicos
2) Fuego
3) Aguo

Productos de^ la caza, lo pesco Alimentos cocinados directa o mcfirectamente al
la recolección de moluscos, el fuego.

cultivo de la yuca y la recolec-

ción vegetal, ya procesados.

^1 ) Recolección de recursos
nahjrales paro la ob tendón

de ma tonos primos e initru-

mentes que no requieren rr

elaborados

Cestos ? Recursos naturales : minerales Mecerías primas

y orgánicos ( basaltos, chert^

orenjscas, arenas, arcillas,

huesos, moderas, fibras vegetales,

agua, etc.
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PROCESOS DE TRABAJO FASE I

PROCESOS DE TRABAJO INSTRUMENTOS OBJETOS PRODUCTOS Y FORMAS DE CONSUMO

XVII ) Obtención de» fus 90 1) Lefta ?

2) lÍt.co» ?

Recursos naturales

(lefto, IFticos, etc. )

Fuego para cocinar olinrntot y poro la cocían de

la cerámico, otro» ?

PROCESOS DE TRABAJO FASE II

PROCESOS DE TRABAJO

I) Caza y Faenado

II ) Pesca y Faenado

III ) Cultivo del moiz y
Procesamiento dcí grorw

(molienda ) :
A) Preparación del terreno

B) Siembro y cuidado del cultivo
C) Recolección
D) Molienda del grano

i
INSTRUMENTOS OBJETOS PRODUCTOS Y FORMAS DE CONSUMO

A) Car ; ln»trumTttoi poro

fo caía ?
B) Fa»nodo ; 1) roipndof

Ifttco» (cher»,
cuarzo )

2) cucMHa. rtficai
(ckert, pedernal )

A) P»ico I) Laitrodof l?t»cot
2) redes
3) orpom ?
4) embarcaciones?

B) Faenado: 1) raspadorei ifHcot
(cuarzo, cher» )

2) cuchillos l^ca»
(cha»», pedcmat)

A) Preparación rfet terriw ; lad<

Mamíferos (venado, mico A) Medio» de consumo olifnenflcl6 T carne», huesos

guogua, donta, conejo» grotos

etc. ). B) Medio» de coniumo productivo ( molerla» primal

Aves ( potoi ) groto», cuero», aito», Íit>n»t, •te»

T

Peces marinos (Tiburón, Medio» d< coniumo ol(m»nt¡c(o : carnea, gratos,

sobalo^boQre, etc. ) huesos^ •te.

Peces fluviales de rio
y cirfnaga ( bagre,
mahacaiman, robólo, etc.)

leros y valles adyacentes Medio» de consumo atimentlcio ; Harina», bebidas,

1) fuego ? (estribaciones de lo serronia " arepas " ek.

2) hacha» de
B) Siembra : instrumento» de

modera 7
C) Recol»cc»oo x cesto» 7
D) Mot* •ndo d»t grano ; 1) mono»

de moler ( Hdíto, baualto, ore-
niica )
2) wtatf

obibe )
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PROCESOS DE TRABAJO FASE II

PROCESOS DE TRABAJO

IV ) Recolección de alimentos

vegetuíe» ( procesamitínto )

V ) Fabricación de tnsfrrumentos
LFt icos :
A) TaUodoi
B) Pique toados

VI ) Elaboración de lo ccrómico

Vlt ) Fabricación de redes y
cordeles

VIH ) Trobo¡o ctol cuero ?

IX ) Trabajo de la modera

X ) Ccsterfa ?

INSTRUMENTOS

A)

B)

A)

B)

1)

2)

1)
2)
3)

Recolección : Cestos paro

el transpori-a ?

Procesamiento : PercukKfis

poro ssmilto ( basolto )

Tallados : percutores núcleo

res ( chert ) ?
Pique Meados ; perc» toros

olarpodoi ( boaalh» )

Pu líderes Ifticos ( basalho
chert, cuarzo, Hmonit-a )

Fogón

?

Raspadores : LHicos
Pe rf oradores Uticos
Punzónos oseoa

Raspadores Lf ticos (chort )

Debió habers<f elaborado
manualmente ( el inshx»-

mentó ey aquí un drgono
corporal -'-.

OBJETIVOS

Frutas, somHtos, raices,

corrcxas, hojas, hsUos, etc.

- Producto» de lo recolección

de recurios mtnerolei (chcrt

bo$olh? )

Productos de lo recoteccíon

de recursos minerales

(arenas, orciNai )

Productos de la recolección
de recursos vegetales (nbpa»)

Producto» del faenado
(pides )

Arboles moderablcs

Productos de la recolección
vegetal ( fibras, liana», hojoi,
palmas )

PRODUCTOS Y FORMAS Dt CONSUMO

Medios de consumo altmonHcio

A) Rospadores pora : 1) faenado. 2) trobojo det
cuero. 3) trabajo de la madero

Cuchillos poro : 1) foonado 2) trabajo de( cuorc
B) Loitradore» pon» lo poioo.

Recipientes para cower, cocinor, olmacenor, odomo

y objetos de coróctar cwmonial

•

Medios de consumo productivo : redes, cordeles,

"mochilas "/ hamrfcos ?

Pieles poro vcsHdo, bollos, cintas, r<»c«piontes ?

objetos de carácter ceremonial o de prestigio.

Mangos de hacho» ?, mátenos prima» paro •ambor-

cociónos, pora viviendo u otros ?, et^c.

Cesto» paro al tronsportc de los productos d® la
recoltcción, esterai, hamcícos,? •te.

PROCESOS D£ TRABAJO

PROCESOS DE TRABAJO FASE II

INSTRUMENTOS OBJETOS PRODUCTOS Y FORMAS DE CONSUMO

XI) Fabricación de embarcaciones Árbol ei moderablct ? Embarcacionci poro lo pesco y oí tronsporta

X(l ) Fabricación de viviendas ? Maderas, hoja», l»ano»,c»c. VÍviendos ?

XIJI ) Preparación dft alimentot al fuego
Y almocenamlento de Jo» mismos

[) Recipientes cerómkos Productei de »a cazo, (a peí- Atimenro» cocidos directa o (ndirec tomen te
2) Agua co, la recotftccion vcgc^ol, oí fuego
3) Fogones y el cultivo de mo»z, ya

procesodos

X(V ) Recolección de recursos noturates

pon !a obtención de materia pr?ma.
Cestos ? Recursos natyrates (minerales Materias primos

y orgánicos ) : Bosattos , chert
arenas, arcillas, oren?»cas,

huesos, modero^ f»bra», vege-

tales, oguo, e^c.

XV ) Obhisnción del fuego A) Lefto ?
B) IfHcos ?

Recurso» nárrale» ( lena ? Fuego porx» cocinor oíimento» y poro la
(ftíco$ ? ) cocción coramico, otros, etc.
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FICHA ANTROPOMÉTRICA

DIÁMETROS

1) DIÁMETRO ANTEROPOS-
TERIOR MÁXIMO

2) DIÁMETRO TRANSVERSO

3) ALTURA AURICULOBREG-
MATICA

4) DIÁMETRO BIGONIAL

5) DIÁMETRO BICONDILAR

6) ANCHURA MÁXIMA DE LA
RAMA ASCENDENTE DE
LA MANDÍBULA

7) ANCHURA MÍNIMA DE LA
RAMA ASCENDENTE DE
LA MANDÍBULA

CRÁNEO 1
ESQ.2-E IV

Multo Femenino

16,9

X3,2

10,9

8,5

10,4

4,1 *

3,1 *

CRÁNEO 2
E VII

Adulto Masculino

17,6
•

14,3

10,7

. 9,1

11,9

5,2 *

3,4 *

ESQ.l-E IV

Adulto Masculino

9,0

10,3

14,6 *

3,3 *

ÍNDICES

1) ÍNDICE CPANEAL
HORIZONTAL 78,1 81,2

*- LADO DERECHO (No fue posible tomar medidas del lado izquierdo),

NOTA: ESTAS MEDIDAS SE TOMARON SOBRE CRÁNEOS RECONSTRUIDOS EN EL
LABORATORIO.
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Foto 1- Vista panorámica de la Finca El Estorbo. (El, EII) y lugar de la exca.
vacian. El área punteada corresponde aproximadamente al área del

asentamiento- Conchal.
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Foto 2- Estatigrafía del sitio El CV. En este perfil de 4. 05 mts. de profundi-

dad se observan siete estratos diferentes, cinco naturales y dos arti-

ficiales. Los estratos 4 y 7 corresponden a depósitos de concheros,

Sn el corte se observa un paleocanal que dividió los cuatro estratos

inferiores.
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Foto 3- Detalle del concha! superficial de Piatra (Necoclf).

Foto 4" D3talle del conchal estatigráfico de El Estorbo tal como se ha-
liaba en una de las cunetas de drenaje del sitio. La flecha indi-

ca el estrato I de conchal de El Estorbo I.
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''^
te F̂oto 5- Limpieza y delimitación en el El para iniciar los trabajos de

excavación del CL

Foto 6- Aspecto que presentaba el EII al iniciar los trabajos. Detalle

de la limpieza del sitio.

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH



?t..^:-^.:..J ^> ^ \'.^^ " »jt.^.^, «\v,

^^'T^^^fí
L^- ". ^ "•-^

' '* .^ - -.. '^J2^.?S;K.'
^-^ '-^ ^-?">:-\'s
.'» •'• " -:^'\ »

-^•^, - ^ _ .^.- •; • s -:.-• -.-^?^
»—'• ' ' -». ' -^<. . •£. .—<'

'^'M
^•^•i^?y^

~yff^^Sf^S,}í^-^^'^m
^%SJtt«^j?,:>"^

-^

Foto 7-

^^£^^i^n ^^
Estatigrafía del El CI Ci. Obsérvese sobre el perfil de la dere-
cha el estrato canchal que se va profundizando..

Foto 8- Planta del El CI €4 en donde se observa la distribución de la ba-

sura arqueológica, sobresaliendo la concha, En esta cuadrfcula

se aprecia uno de los muchos fogones diseminados en el conchal.
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Foto 9- Aspecto general del procese de excavación del SI CBLC¡o En la plan-

ta se aprecia clarameme el estrato de conchas, que empieza a apa-

recer,
-'~-^^L ::\ •••.'^T^

,<F^ü^*:«¿

^^^^1
y

- Foto 10- Detalle del estrato ccnchal de la fotografía anterior „ En su gran

mayoría los restes de las conchas corresponden a Donax,
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recolectados en aguas fangosas o salobres, permitiendo asf una combina-

ción para la explotación de recursos marinos, fluviales y terrestres. En

este sentido, puede anotarse la gran influencia del medio ambiente natu-

ral en las pautas de asentamiento de los concheros, como lo demuestran

el estudio de los concheros del complejo de la ciénaga grande de Santa

Marta realizado por Ángulo Váldes y el estudio de los concheros del com-

plejo de Barlovento y Canapote en la ciénaga de Tesca cerca a Cartagena,

realizado por Reichel Dolmatoff, De otro lado, se sabe qu^ los rnoluscos

solo viven en un habitat de condiciones muy específicas, especialmente de
sáinidad, lo cual hace suponer la existencia de canchales en todos los ni-

chos ecológicos del molusco (los distintos canchales encontrados en dife-

rentes regiones, están formados por moluscos específicos para cada caso),

a través de la Costa Atlántica Colombiana, hecho que ha sido probado

con las excavaciones de los autores antes mencionados, esperándose ya pa-

ra la región del Golfo de Urabá la existencia de concheros.

Si la región se encontraba inundada por el gran torrente de las quebradas
y caños, esto hace suponer una época de largos e intensos períodos de inun-

dación para la época de 2.300 a 1,600 años AP en la región de Urabá. En

este sentido, la estratigrafía del Estorbo I muestra dos fuertes perfodos

de inundación, con varios subperfodos de inundación según la depositación

de los sedimentos (grava, arena y arcilla) que sepultaron el estrato II y
parte del estrato I de concha! con capas de sedimento arcilloso (provenien-
te de las colinas), en forma de cuña, de acuerdo al declive que presenta la

topografía de la planicie. Según el estudio geológico^ el conchal se encuen-
tra sobre un plano aluvial que presenta mayor drenaje que otros planos que

se encuentran a continuación y que debieron estar inundados en épocas re -

motaSo Asf, los conchalesdebíeron servir corno material de relleno en el

terreno fangoso, pero es dfficil aceptar que las conchas fueron trafdas so-

lo para ser utilizadas corno material de relleno, pues, su asociación a

restos óseos de mamíferos, aves y peces, y también a una considerable

cantidad de restos cerámicos y Ifticos, implica que el molusco fue deposi-
tado como basura, como restos de consumo alimenticio, de una manera

inintencional, sin descartar el que, luego de su acumulación, haya sido

utilizado como relleno para pisos de transitó. Para los conchales de el

Estorbo no se evidencian pisos definidos de tránsito o capas de conchas
trituradas como para otros canchales, aunque sfes posible observar al-

gunas partes donde la concha está triturada. El alto contenido orgánico

de la capa de conchas debe explicarse, precisamente, porque como basu-

rero debió contener gran cantidad de residuos orgánicos. Incluso, actual-
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mente, se dan casos de comunidades pesqueras que recogen el "chipi-

chipi" que va quedando en las playas por acción de las mareas para ser

consumido o vendido con fines alimenticios \ Estos Bivalvos son arro-

jados a las playas "estacionalmente", y se requiere de una recolección

en grandes cantidades y de una larga labor de extracción de las partes

comestibles para obtener una porción suficiente para una o más perso-
ñas. Esto explica cómo una comunidad que base su sustento en este re-

curso, se ve enfrentada necesariamente a resolver el problema de una

gran cantidad de basura o deshechos de la alimentación, utilizándola,

posiblemente como protección contra el fango y las inundaciones^. En
las ciénagas aledañas a Cartagena el caracol se recoge detectándolo con
el pie descalso en sitios fangosos de poca profundidad y solo a ciertas ho-

ras del día, pues el sol hace que los caracoles se profundicen en el fango(>.
Las quebradas y caños, más caudalosos en la época del canchal, debieron

ofrecer una vfa para'el transporte de los moluscos y productos de la pesca

como lo hacen actualmente los indígenas Cunas que viven en esta misma

margen del Golfo, cerca a los ríos y quebradas de Caimán Nuevo y Cai-
man Viejo. También la ciénaga debió ofrecer un medio para la navegación,

posiblemente la cestería (aunque no hay evidencias) proveyó de los reci-

pientes necesarios para el transporte del molusco.

Es necesario anotar que durante la última semana de excavación se encon-

traron estratos de conchal en la cima de una colina adyacente (Estorbo III)
que tiene aproximadamente 110 metros de altura en relación al Éstorbo 17
Estos conchales, uno de ellos de 60 metros de largo, no fueron excavados

debido a límites de tiempo. La exploración de otra colina más hacia el
Norte y separada por la cañada no mostró evidencias culturales en sus es-

tratos. Igualmente, durante una exploración en las cercanías Necoclf, po-

blación distante 35 kilómetros de Turbo, fue posible reseñar otros dos

canchales. Uno de ellos está ubicado debajo de la población actual de Ne-

coclfy corresponde a un estrato casi superficial de unos 20 a 30 centfme-
tros de espesor. El otro, es el canchal de Piatra, ubicado en la finca *'Pia-

4-6

Información personal.

5
En las poblaciones de Palmira y Pueblo Viejo, en la Isla de Salamanca,
pudimos observar como, todavía hoy, a los lados de las casas se forjman

montfculos de concha como desperdicio de la alimentación.
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tra"a 3 kilómetros, aproximadamente, de Necoclí, y corresponde a

im concha! artificial (relativamente reciente) de unos 50 a 60 metros

de diámetro, con un montículo de 10 a 15 metros de diámetro y de más

o menos 1, 50 metros de altura. Este conchal está ubicado a unos 100

metros de la playa y está separado de ella por una región inundable por

las mareas que deben haber contribuido a dispersar el móhtfculo origi-
nal» Este conchal se convierte en un eje de referencia importante para

el conchal de El Estorbo y axmque no fue posible su fechamiento ni su

excavación, se logró obtener im buen muestreo de recolección superfi-

cial con fines comparativos,

Para un análisis más concreto de la constitución de los estratos de con-

chai es necesario tener en cuenta el gráfico I de la "proyección imagina-

ría de todos los estratos de conchal de el Estorbo en im corte de perfil,

tornando como eje del corte a la quebrada'*. En este gráfico es posible

observar dos estratos de concha! para el Estorbo I. El estrato II fue

sepultado durante un primer período de inundación que al retirarse de-

jó una capa de sedimento arcilloso de Í 0. 90 metros (durante esta inun-

dación los habitantes del concha! debieron mudarse a la cima de la coli-
na adyacente, "Estorbo IIP*, para posteriormente volver al Estorbo I ").

Sobre esta capa de sedimento aluvial se formó entonces el estrato I de

concha! en su parte baja y posiblemente empezó a formars/e también en

su parte alta ya que están sobre im mismo relieve (y también en el Es-
torbo I, más alto). El corte I que se hizo en el lugar de la pendiente
mostró una continuidad de los dos estratos, aunque se presenta una in-

terrupción que posiblemente es producto de la erosión de la pendiente.
El estrato I de una antigüedad de 2. 300 años AP, en su parte baja, for-

ma una capa que decrece desde los I» 30 metros al pie de la pendiente.
Sobre esta parte baja del estrato I de concha! se hizo el corte II en un

lugar donde el espesor es de 0. 85 metros. En el corte V, que es un

perfil estratigráfico en la orilla de la quebrada, se evidencia un cara-
bio de curso de la quebrada que rompió el estrato I de conchal deposi-

tando otra capa de sedimento arcilloso de 1. 50 metros a 0. 30 metros

de espesor en forma de cuña que sepultó el resto de la parte baja del

estrato I. Es muy posible, entonces, que el nivel de las aguas amena-

zara con inundar la parte alta del Estorbo I, o lo hiciera, obligando a
sus pobladores a mudarse a otro sitio más alto, o nuevamente a la ci-

ma de la colina adyacente o Estorbo IU. Sin embargo, la parte alta del
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estrato de concha! I debü ser de forrnación relalivamonle más re-

cíente, en su mayor parte, como lo muestra la única lecha existen-

te hasta el momento de 1. 530 años AP para un entierro de la parte

alta del estrato de conchal I (igualmente, el Gstorbo II). Para el Es-
torbo II las muestras de carbón resultaron insuficientes (IAN -143-144)

y no fue posible obtener un fechamiento para este estrato de concha!,
el cual parece más reciente que el Estorbo I por encontrarse en un pla-

no más alto.

Estratigrafía

Para la comparación de las columnas estratigráficas de los sitios Estor-

bo I y Estorbo II teadremos en cuenta solo el corte II del Estorbo I, rea-

lizado sobre la parte baja del estrato de concha! I, por considerarlo más

representativo que el Corte I, el cual se realizó sobre la pendiente entre
la parte alta y la parte baja del estrato concha! I para observar su rela-
ción. En este corte la cuadrícula 4 se realizó al mismo nivel y a 4 me-

tros del corte II, y confirma la estratigrafía del corte U aunque mostran-
do una variación en el espesor y la inclinación de los estratos debido a

la pendiente (ver gráfico No. 5 ). En este sentido, cuando hablamos del
Estorbo I nos referiremos a la parte baja del estrato de concha! I y, con-

cretamente, al corte II, cuyos ocho últimos niveles de 10 centímetros se

equivalieron a 4 de 20 centfmetros para facilitar su comparación con los

niveles del corte I del Estorbo II. El corte I, el corte V (perfil de la que-

brada) y las cunetas (perfiles) se tienen en cuenta solo como elementos
de control o "chequeo".

Estorbo I-Corte U (3 x 3 metros)

Por sondeo con barreno:

Estrato F) Estrato de conchas con arcilla negra, (estrato concha! II)

de 0. 30 metros de espesor^ con cerámica, líticos y res-

tos óseos. Está sobre un estrato de arcilla amarilla pro-

ducto de sedimentación aluvial, estéril.
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Estrato E) Estrato de arcilla amarilla, de 2. 25 metros de espesor,
producto de sedimentación aluvial, estéril. Si la sedi-

mentación se dio por inundación de la quebrada "El Eistor-

bo", su velocidad debió ser relativamente rápida, aunque

se calculan 1.000 años más con respecto al estrato de con-

chai I, según la rata de sedimentación.

Estratos excavados:

Estrato D) Estrato de conchas con arcilla negra limosa, de 0. 80 me -

tros de espesor, rico en materia orgánica. En este estra-

to de concha! I se halló cerámica, Ifticos y restos óseos,

y está formado principalmente por Bivalvos (Donax). Este
estrato de conchas intercalado en los estratos de arcilla

amarilla debió formarse durante una interrupción del apor-

te de los sedimentos aluviales. Aunque el estrato muestra,

en general, homogeneidad en su composición física, es po-
sible observar zonas de concha amarilla y zonas de concha
blanca7, asf como zonas de mayor o menor concentración

de cerámica, Ifticos y fragmentos de huesos. Pueden apre-
ciarse también delgadas capas de humus, que no establecen,
sin embargo, ninguna delimitación horizontal, sino que in-
dican que el sitio estuvo cubierto de vegetación, durante la
acumulación de las conchas. Este estrato se encontró aso-

ciado a polen de yuca brava (Jatropha), (nivel 5- 130 metros),
y a caladores, rayadores y tostadores cerámicos, lo cual

evidencia un cultivo y consumo de la yuca brava. También

se encontró polen de numerosos árboles frutales, palmas
maderables, y en general de la vegetación caracterfstica
de la región. En el nivel 6 (L3 5-1. 55 metros) se encontró
un fogón asociado a huesos y caracoles (Melongena-melon-

gena) no calcinados, aunque existía gran cantidad de carbón

Las zonas de concha amarilla obedecen a filtraciones de agua con arcí-

lia amarilla de las capas superiores.
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en el fogón y sus alrededores. Este fogón fue fechado

en 1.670 ± 130 años AP (nivel 145-155 metros). Hemos

reconsiderado la inconsistencia de esta fecha, ya que

para el nivel 8 (140- 150 metros) de la cuadrfcula 4 del

corte I, que se realizó sobre el mismo nivel y a 4 me -

tros de distancia, la fecha es de 2, 300 ^ 95 años AP ,

y 2.175 í 110 años Ap para el nivel 7 (1,10-1. 40 metros)
de la misma cuadrfcula. No hay inconsistencia si se tie-

nen en cuenta los intervalos de los niveles, a excepción

de la última fecha que resultaría descuadrada en 5 centf-

metros. Esto se explica, fácilmente, porque la parte del

estrato correspondiente a la cuadrfcula 4 del corte I pudo

empezar a formarse primero, ya que se encuentra en la

base. de la pendiente (suponiéndose que la concha se botara
hacia abajo y que este hubiera sido el sitio de formación
original de?l conchal). Posteriormente se terminaría de re-

llenar el resto de la parte baja, la cual va disminuyendo

progresivamente.

La composición del estrato y el estado de sus componen-

tes, asf como su densidad, muestra que este se formó

por una acumulación artificial y continua, y que constitu-

ye un basurero formado por un asentamiento humano per-

manante en el sitio. Las conchas están representadas por

Bivalvos conocidos como "Chípi-chipí" (Donax) en su mayo-

ría, y en escasa proporción, caracol (Melongena-melonge-

na) y otros Bivalvos (como Polimesoda Aequüatera y Ano-

malocardia sp. ). Las valvas se encuentran sueltas y la ma-

yoría de los caracoles fract.arados, a;.inque ni unos ni otras

muestran señales de erosión. Los restos óseos corrrespon-

den a venado, guagua, mico, pato, danta, conejo, puma y

tatabra. Todos estos animales son caracterfsticos de las

regiones todavía selváticas del Darién. También se encon-

traron numerosos restos de peces en todos los niveles del

estrato (peces de agua salada y agua dulce). El ph ligera-

mente básico (7, 12) debió favorecer la preservación de los

restos óseos.

Digitalización, Biblioteca Especializada Alicia Dussán de Reichel. ICANH




